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mUÉ M A D r R E D E L H T J O D E L A L T I S I M O , 
Emperatriz, de los Cielos, Reyna de los Angeles, 
medianera entre Dios y el hombre , piélago ina-, 
gotable de misericordias, Abobada de pecadores,, 
y Salivadora del mundo :. A la inmaculada V i r ­
gen Mar í a en su milagrosa Imagen de las Her- . 
mitas en el Rey no de Galicia., Obispado de A s -
torga. 

SOBERANA SEÑORA : 

C/omo nadie interesa tanto en vuestras glorias 
como Vos misma , solo Vos tenéis derecho para 
ser Mecenas de esta Historia de vuestros prodigios, 
que sale segunda vez al pilblico baxo de vuestra 
protección, corregida y añadida de orden del llus-
trísimo Señor D o n Francisco Isidoro Gutiérrez 
V i g i l , Obispo de Astorga , vuestro fiel devoto,, 
persuadido , que siendo Patrono de vuestro cele­
bre Santuario de las Hermitas, era obligación suya 
extender la cordial devoción que os profesan quan-
tos viven cerciorados de vuestra protección y am­
paro: ¿ Y a quien mejor que á Vos , Señora , po­
día dedicarse una Obra que publica vuestras mara­
villas? ¿ A quién mejor, qué á la misma que hace 
alarde de ser Madre , y Madre tierna y amorosa 
de los pecadores ? Recibe pues , Señora , este per 



[ V I ] 
queño obsequio por tantos títulos vuestro; os le 
volvemos , y esperamos le accepteis y sea de vues-, 
tro agrado: Continuad , Señora, en manifestaros 
protectora de los que os reconocen , y desean ser 
vuestros hijos , que postrados -ante vuestro Trono 
esperan seáis su amparo, su refugio , su consuelo, 
su a l i v i o , en una palabra, su Madre, que vela 
siempre para que consigan sus verdaderos hijos la 
herencia del Reyno Celestial, para reynar con Vos 
por los siglos de los siglos. 
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A D V E R T E N C I A D E L E D I T O R . . 
- iftj 
futiendo innegable la obligación que tienen los fie-
les de agradecer los beneficios que reciben de los San­
tos sus protectores, que no queden sepultados en el 
olvido, y que no es justo aparezcan sus 'virtudes una 
sola wz , sobre la tierra, sino que debemos procurar 
darles la inmortalidad que han merecido ¿quánta ma­

yor será respecto de M a r í a Santísima y Rey na de to­
dos, y Madre de su Criador ? He aquí los motivos 
porque sale segunda "vez. la Historia de nuestra Se­
ñora de las Hermitas, que escribió el Doctor D . M a ­
nuel Contreras. Apenas se hallaban exemplares , y 
sí muchos devotos que con ansia los buscaban. Deseo­
so el Ilustrísimo Señor Don Francisco Isidoro G u ­
tiérrez. V i g i l , Obispo de Astorga , satisfacer los «x'o-
tos de tantos que piden , y de renovar en quanto le 
sea posible la memoria de los prodigios de nuestra Se­
ñora de las Hermitasr como lo exige su z,elo pasto­
ral y la misma justicia pública , destinó sugeto (*) 
que la reformase r enmendase , y añadiese lo acaecido 
hasta el presente desde- el año de J j g j r en que se 
imprimió la primera vez,, arreglando la Cronología 
de los Señores Obispos de Astorga al Catálogo que 
propone el R . P , Maestro F r . Enrique Florez. de la 
Orden de San Agustín en su E s p a ñ a Sagrada; pues 
parece tiene mas autoridad, y debe darse mas asen­
so á este crítico historiador, que á una simple narra­
ción de un particular , de que se valió el autor ', y á 

(*) E . D. D. A . L . D. S. C. D. F. M. y T. 
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lo que en su teatro Eclesiástico de dicha Santa Igle­
sia dice 'Gil González. Da^uiía , que "vivió en tiempos 
menos ilustrados , f no tuvo los monumentos y noti­
cias que el dicho P . Maestro Florez , como es noto-r 
rio á los críticos , y rígidos Censores en esta materia. 
Se omiten las aprobaciones y licencias que tenia la pr i­
mera impresión , según era costumbre poner al prin­
cipio de las Obras, pero no el prólogo del autor, que 
es sin duda un auténtico testimonio de los fa-vores 
que dispensa á sus devotos JMiarta Santísima por su 
simulacro de las Hermitas, en el que como en otros 
muchos se manifiesta el poder de Dios más particu­
larmente ; y no hay otro motivo que alegar , que su 
santísima 'voluntad, para decir resplandece una Ima­
gen de Mar ía Santísima mas que otras : A s í como 
debemos persuadirnos , que si ahora quiere que esta 
segunda impresión se haga por disposición del dicho 
Ilustrísimo Señor Obispo de Astorga, también quiso 
que en la primera su pariente el Doctor Don Juan 
Gut iér rez Canónigo Penitenciario de la Santa Igle­
sia de Sigilenza , natural del Lugar de Mazarete, 
inmediato al de Huerta de Hernando del dicho 
Obispado , fuese uno de los que dieran su aprobación 
por comisión de su Ilustrísimo Señor Obispo ; de 
cuya providencia no es poca la gloria que le resulta, 

. crmY?.' v^-nV¿L /t>l <nU%$iÍC .*! .51 h ^wo^n^ 
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P R O L O G O . 

aliándome Cura de la Parroquial de Santa 
Marina , en el Lugar de Santalla , del Obispado 
de Astorga, en la Provincia del Bierzo llegó luego 
á mi noticia la fama de los prodigios que obraba 
María Santísima por medio de su Santa Imagen de 
las Hermitas. Era tal la veneración con que la 
nombraban mis feligreses , y todos los de aquellos 
contornos; tanta la devoción con que en sus nece­
sidades la invocaban ; tal la confianza que tenían 
de ser socorridos por ella ; y tanta la freqüencia 
con que muchos se movían á ir a visitarla, aun 
estando diez leguas de distancia , que movido de 
su exemplo, dixe para m í , lo que al oír á los A n ­
geles , dixeron los Pastores de las cercanías de Be­
lén : Pasemos á 'visitar esta Santa Imagen de quien 
se pregonan tantas prodigios. Y comenzando aque­
lla piadosa Reyna á executar conmigo sus favores, * 
aun antes que yo pusiese en execucion mis inten­
tos , me hizo el beneficio de que su Administrador 
me encargarse dos Sermones que se habían de pre­
dicar en su Santa Casa, uno día de San M i g u e l , y 
otro en la Festividad del Santísimo Rosario, que 
acepté , teniendo por honra y beneficio especial se 
dignase nuestra Señora de que yo fuese á predicar 
parte de sus glorias. Con esta ocasión pasé al San­
tuario á ponerme humilde á sus plantas; y apenas 
entré en é l , y v i la Santa Imagen , y el numeroso 
excesivo concurso de fieles devotos que de todas 
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partes habían concurrido á rendirla adoraciones, 
quando confesé ingenuo y admirado , que aunque 
la fama era grande , era mucho mas de lo que pu-
blicaba. 

Tan del todo me robo el corazón aquella pia­
dosísima Madre, luego que se descubrió que sentía 
un no sé que, que no me dexaba apartar de su pre­
sencia. Crecía en mí por instantes ázia su Mages-
tad aquella piadosa christiana inclinación, ( que 
no me atrevo por indigno á llamarle amor) y llego 
á aumentarse en los dias que allí me detuve, de ma­
nera que ya sentía el haber ido por tener que pa­
decer el acervo tormento de dexaria. ¡ O María! S i 
así por medio de tus Imágenes sabes robar cora­
zones, ¿qué será en los que logran la dicha de 
ver tu Div ino Rostro ? Partíme para mi Parro­
quia después de cumplido el fin para que había ido, 
dexando en la Santa Imagen el corazón por holo­
causto , y con propósito de volver quantas veces 
me diese lugar mi oficio y residencia , á ofrecerme 
á sus divinas aras. Cumpi i lo , repitiendo visitas al 

• Santuario en las mas ocasiones que pude , como ¡a 
centro de mi amor, y á término de mis pensamien­
tos ; y siempre esperimentaba tal dulzura , siempre 
hallaba tal consuelo , que quanto mas le veía , mas 
le apetecía, y quanto mas me detenia , mas le de­
seaba ̂ í q h a» 

E n estas ocasiones reparé , que siendo tanta la 
muchedumbre de sus prodigios , y tan crecido el 
número de sus milagros , como era notorio en el 
Santuario, y publicaba la fama, había algún des^ 



cuido en con^rvar su memoria; pues aunque los 
Señores Obispos de Astorga, como Patronos de­
aquella Santa Casa , tenían prevenido muchas, ve­
ces hubiese libro destinado para esto ; y que los 
Administradores tuviesen cuidado de notarlos con­
forme los declarasen y fuesen sucediendo ; pero 
las muchas ocupaciones que trae consigo el oficio 
de Administrador, hablan sido causa de que no hu­
biesen podido cumplir en un todo esta providencia; 
y as í , aunque habia libro con algunas relaciones de 
los prodigios sucedidos , eran muy pocos, respec­
to de los que se publicaban, y que ocurrían cada 
dia : con que pensé seria bueno ponerlos enfer­
ma , averiguar muchos de los que solo se sabian 
por voz pública , y hecha una recopilación de los 
que pudiese haber noticia , disponer un libro de 
todos , y darle á luz , si fuese posible, para gloria 
de esta Santa Imagen ; y sino á lo menos se con­
servase en el Santuario, para que de ese modo no 
sepultase el tiempo y" el descuido los singulares fa­
vores de esta milagrosa Imagen. 

Comuniqué mi pensamiento con el Administra­
dor de aquella Santa Casa D . Domingo Rodríguez 
Blanco, lamentándome de que en cosa, á m i parecer 
tan del crédito del Santuario, se tuviese una omi­
sión tan notable; quien con el ardiente zelo con 
que siempre ha procurado ensalzar por todos los 
medios posibles las glorias de nuestra Señora, no 
solo condescendió con mi pensamiento , sino que 
me estrecho á que tomase á mi cargo este empe­

ñ o ; pues aunque algunos le habían intentado por 



Varios impedimentos, no habían podido perfício-
narle: Didme entonces noticia del librito que ha­
bía compuesto, y dado á luz de los milagros suce­
didos hasta su tiempo el Reverendísimo Padre 
Maestro F r . Francisco Maldonado , de la extin­
guida Compañía de Jesús, y aun tuve la fortuna 
de lograr uno de los pocos que se conservaban; y 
alentado con esto, aunque conoeia ía desigualdad 
de mis fuerzas , pero confiado en la ayuda de M a ­
ría Santísima me ofrecí á hacer lo que pudiese. 

Juntóse á esto , que noticioso de mi intención: 
el Ilustnsimo Señor D o n Fray Chrisostomo de 
Vargas r de la Orden de San Bernardo , dignísimo 
Obispo entonces de Astorga, y Patrono del San­
tuario , honrándome , sin merecerlo, me dio á en­
tender seria de su agrado el que me aplicase á este 
trabajo; y para obligarme mas , me envió su co­
misión , á fin que fuese al Santuario, y por m í , y 
ante mí hiciese información d é l o s prodigios que 
se pudiesen averiguar , á la que después interpon­
dría su autoridad ordinaria: Mandándome al mis­
mo: tiempo que en la composición del L ib ro pu­
siese en cada Capítulo una Reflexión Moral aplica­
da á las costumbres , para que los que le leyesen, 
no se cebasen solo curiosos en lo Histórico de los 
sucesos, sino que también sacasen provecho para 
sus Almas: Coir que en vista de tan excesivos fa­
vores , no me quedó arbitrio para dexar de obe­
decer. 

Hice ía información , recogí los papeles que 
pude, investigué noticias, y di principio al Libro» 
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y en este estado se llevó Dios á su Ilnstnsíma; 
poco después se me ofrecieron algunas oposiciones 
á Prebendas , hasta venir á esta Magistral de la i n ­
signe Iglesia Colegial de Medina-Cel i , en ío que 
me fué preciso suspender lo que iba trabajando^ 
Si bien, que al venirme á la residencia de mi Pre­
benda traxe lo que ya tenia trabajado y los papeles, 
y demás instrumentos que conducían á mi interno-, 
con el fin de continuarle y acabarle luego que pu­
diese ; pero como tengo la carga de Pdlpito , con 
los Sermones , Coro y otras ocupaciones , me fui 
resfriando, y estuvieron algún tiempo arrimados 
los papeles , hasta que- en el año presente poco an­
tes de la Quaresma , me acometió una fluxión de 
©jos, que me molesto demasiado: duróme algunos 
días , y me anadia la pena, advertir que estaba sin 
trabajar Sermón alguno; y si duraba la fluxión me 
hallaba incapaz de trabajarle y escribirle. Como 
siempre he tenido á la Virgen Santísima de las Her-
mitas por refugio en mis tribulaciones , acudí asa 
Magestad por medio de una Novena que la hice 
ante una de las Estampas que conservo , pidiéndo­
le a se sirviese sanarme , y prometiéndole , si lo ­
graba1 este beneficio , que todos los di as escribiría 
algo en el L ibro de su Historia , hasta concluirle, 
y ponerle en limpio. Y la experimenté tan propi­
cia que a l tercer día de k Noven a , sin usar de otra 
medicina , me hallé con los ojos sanos , claros f 
limpios , con admiración de muchos , que habién­
domelos visto demasiadamente sentidos ; estraña-
ban el que quasi de repente los tuviese sanos; pre-
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guntábanme algunos, ¿ de qué medicina tan buena 
me habia valido? A quienes yo respondía, que te­
nia una médica tan soberana , que sabia curar ojos 
sin colirios, ni otras medicinas : contaba luego lo 
que me habia sucedido, y todos rendidos alababan 
el poder y piedad de esta Santísima Reyna. 

Con esto procuré cumplir mi promesa , aña­
diéronse las repetidas instancias del Administrador, 
que desde el Santuario me estrechaba con sus Car­
tas, de modo que quando no tuviera la obligación 
que he dicho, me fuera preciso hacerlo; por lo que 
al punto tomé la pluma, y continué el L i b r o , que 
comenzado en Santalla, tuve necesidad de formar­
le casi de nuevo en Medina-Celi . 

N o dexé de advertir en mis ojos unos Alguaci­
les de nuestra Señora de las Hermitas, que me obli­
gaban á tener presente mi promesa; pues en dos 
ocasiones que omití por algunos dias escribir , lue­
go sentidos se explicaban ; y con especialidad la 
una que fué algo mas larga la omisión , se pusie­
ron casi tan malos como en el principio; habiendo 
sido su única medicina el haberme aplicado á es­
cribir con todo cuidado, hasta llegar á concluir el 
X ib ro que te ofrezco , amado Lector, en el qual 
verás lo amante, piadosa y poderosa que se osten­
ta María Santísima por medio de su Santa Imagen 
de las Hermitas, explicándose liberal en todo gé­
nero de prodigios. 



PRIMERA PARTE 
D E L A H I S T O R I A D E L C E L E B R E S A N T U A R I O 

D E N U E S T R A S E Ñ O R A 

D E L A S H E R M I T A S 
S I T U A D O E N L A S M O N T A Ñ A S Q U E B A Ñ A 

el R i o B i b e y en tierra del B o l l o , R e y no de G a l i c i a , 
y Obispado de Astorga. 

S 
C A P I T U L O T R I M E R O * 

5 £ JDESCRJBE E L SITIO E O N D E F U E H A L L A D A , 
y en el que e s t á a l f r é s e n t e l a milagrosa Imagen 

de nuestra Señora de las Hermi tas* 

^ y l Obispado de As torga es cé lebre entre todcs los 
de España , no por la renta que gozaa sus Prelados, pues 
no excede de la que necesitan precisamente para su de­
cente sustentación y la da su familia , n i por las muchas 
y grandes que provee , y le hacen tan memorable; sino 
por los favores y dones especiales con que le ha enri­
quecido la divina providencia , siendo una de sus hon­
ras singulares haberle hecho depós i to de muchas San­
tas I m á g e n e s ; por cuyo medio , e x p l a y á n d o s e la infi­
nita bondad de nuestra D ios y Señor en inumerables 
beneficios, nos muestra haber escogido á este Obispado 
por objeto especial d e s ú s c a r i ñ o s : Y si le ha concedi­
do muchas de nuestro Redentor Crucif icado , y de a l ­
gunos Sant-s y escogidos suyos, para su refugio y a m ­
paro ; las de su Santa M a d r e son como el iris de su 
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misericordia para aplacar su ¡usticia, y el puerto feliz 
contra las borrascas que pueden padecer sus habitadores. 

N o l imi tó á una sola imagen este singular benefi­
c i o , sino á p r o p o r c i ó n de los dilatados t é rminos que 
comprehetide este Obispado , le concedió muchas. E n 
su Santa C a t e d r a l , se veneran dos de M a r í a Santísima, 
ambas muy apreciables, m u y béneficos y milagrosas. L a 
una se int i tula nuestra Señora de la Blanca , que por 
t rad ic ión se persuaden haber sido hechura del Evange­
lista San Lucas , á la que parece darian los As tudeen-
ses este nombre de Blanca , para expresar es eí blanco 
á donde dirigen sus devotos corazones. E r a tanta la de­
voción de los fieles á esta Santa Imagen , que en ios 
siglos 12 y 13 la sacaban á la puerta de la Ca tedra l 
antes de los Mayt ines de la A s u n c i ó n de M a r í a Santísi­
ma para que la adorasen, pues no cabían las gentes en 
la Santa iglesia ; de donde q u e d ó hasta nuestros dias 
sacarla al atrio en procesión , donde se le canta la Sa l ­
ve con el lleno de música, y asistencia del C a b i l d o . Des­
de el tiempo de los Reyes de L e ó n consta lo mucho que 
apreciaban las gentes á esta Santa Imagen , pues en sus 
muchas donaciones á la Santa Catedra l de Astorga , se 
expresan a s í : Cedo y doy d mis Canónigos: de Santa M a ­
r í a l a JBlanca de ^Astorga estos fueros , v a r a que pue­
dan v i v i r como corresponde ; cuyo exemplo siguieron 
los Reyes de Cas t i l l a D . Fernando 1.° y 11.° y el 111.° 
dice con fecha de 11 de M a r z o de 1238 en S e v i l l a ; ¿o»>o 
en defensa y g u a r d a l a Iglesia de Santa M a r í a l a B l a n ­
ca de A s t o r g a y d su Cabildo. L a otra se apellida de 
la Mages tad ; ó bien por la Majes tad , que como R e y -
na representa, sin dexar de mostrar la afabilidad de p ia ­
dosa M a d r e ; ó bien para darnos á entender aquella 
ilustre C i u d a d , que entre sus an t igüedades y grande­
zas , es la mayor y vais señalada la veneración que tie­
ne á M a r í a Santísima. Sobre estas dos I m á g e n e s , como 
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fírmes polos parece acredita la C i u d a d de A s t o r g a , I4 
especial dicha de -que se glor ían sus vecinos de h a ­
ber enviado sus Dipu tados á visitar , y tributar ado­
raciones á M a r í a Sant ís ima viviendo aun en carne 
mortal ^¿z). 

E n el Castro distante de la C i u d a d de Astorga 
entre el Oriente y medio dia una l egua , vestigio solo 
de alguna habi tac ión que ántes hubo se venera ea 
la Maragateria otra Imagen de Mar í a Santís ima con 
el mismo nombre del Castro , tan propicia y m i l a ­
grosa para los devotos Maragatos , y para los que 
humildes la invocan que sus favores solo puede p u ­
blicarlos la fama , siendo esta Santa Imagen el C a s ­
tro y fortaleza , en que todo aquel Pais fixa su seguri­
dad. T iene dos diputados que llaman de la tierra , y 
siempre que hay necesidad, y determinan salga en ro­
gativa la S e ñ o r a , pasan el correspondiente aviso con 
el testimonio de su resolución al Señor Obispo de 
Astorga , á fin que con el C a b i l d o determine el dia 
de conducirla á la Catedral , lo que executan en pro­
cesión ; á la que asisten todos los Lugares de siete l e ­
guas en contorno con sus Cruces y Pendones , v o l ­
v iéndo la á su Hermi ta después de la N o v e n a , en 
cuyos dias concurren muchas gentes, y los niños , y 
jóvenes Maragatas á cantarle en la misma Catedra l 
motetes y villancicos , y á ofrecerla varios dones; 
pues los Maragatos tienen mucha confianza en la V i r ­
gen del Castro. 

E n la p e ñ a distante nueve leguas de la C i u d a d 
de Astorga , ázia el poniente con alguna inclinación 
al norte , á or i l la del R i o S i l , en una eminente mon­
taña en el Bierzo , se adora otra milagrosa Imagen 
de Mar í a Santísima con el t i tulo de la P e ñ a , por ha­
berla encontrado entre las p e ñ a s , donde actualmen-

C*) Qalroja, nuera planta de la Iglesia. 
C 



l 8 HISTORIA D E N U E S T R A SEÑORA 
te se halla , unos pastores que apacentaban sus ga­
nados, los que dieron cuenta de su hallazgo al C u r a 
P á r r o c o del L u g a r de Congosto ; éste la l l evó á su 
Ig les ia , pero al dia siguiente la hallaron en el lugar 
donde había sido descubierta , cuyo prodigioso he­
cho con otros muchos hicieron creer á aquellas p i a ­
dosas gentes , era voluntad de D i o s permaneciese la 
I m á g e n de su Santísima M a d r e en aquel lugar ; por 
lo que edificaron una C a p i l l a ó Hermi t a en que fué 
colocada , y aseguran es la Iglesia que hoy existe; 
junto á ella construyeron una casa para u n C a p e l l á n , 
y otra para hospedar á ios devotos que fuesen á ha­
cer Novenas á la Santa I m á g e n , de donde t o m ó l a 
Casa el nombre de las Novenas ; hasta a q u í la t ra­
dición del País, 

Pero aunque ésta no asegura el t iempo de su des­
cubrimiento , se sabe existía ya á los ú l t i m o s del s i­
glo diez y seis por un instrumento que se conserva 
en el archivo del Convento de nuestra Señora de la 
P e ñ a % del que consta haber dado licencia el I l u s t r í -
simo Señor D o n J u a n de Z a u z o l a , Obispo de A s t o r -
ga á su Vis i t ador G e n e r a l , para que bendixese la 
dicha H e r m i t a , s e g ú n lo e x e c u t ó en 20 de J u l i o 
de 1590. 

Esta Santa I m á g e n de nuestra Señora de la P e ñ a , 
v ino á poder de los C a n ó n i g o s Regulares de S. A g u s ­
t ín de la O r d e n , l lamada en R o m a de reformados de 
Sancti Spir i tus in s a x a de urbe por haber pasado á 
aquella C i u d a d e l Licenciado G a b r i e l A l l e r , C a p e ­
l lán de dicha Hermi ta de nuestra Señora de la P e ñ a , 
á renunciar su C a p e l l a n í a de la P e ñ a , como lo exe­
c u t ó en manos de la Santidad de Clemente V I I I , 
que presidia la Si l la A p o s t ó l i c a , y se la acep tó : Pero 
enterado su Sant idad, que el referido A l l e r hab ía 
cxercido la hospitalidad en dicha Hermi t a de nuestra 
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Señora de la P e ñ a con peregrinos , y todo genero de 
personas, y que deseaba practicarla s egún el m é t o d o 
y orden ^ue observaban en R o m a en su A r c h i h o s p i -
tal de Religiosos reformados de San A g u s t í n , l l ama­
dos de Sancti Spir i tus , y á c u y o efecto había vesti­
do en él su Santo h á b i t o ; condescendió su Santidad 
con sus votos , y con los ruegos de su R e v e r e n d í s i m o 
Maestro Preceptor G e n e r a l , expidiendo su B u l a apud 
S. Marcum en el a ñ o del Señor 1601 , 1.° de A g o s ­
to , y 10.0 de su Pontificado ; por la que u n i ó l a H e r ­
ir, i ta , Iglesia rural de nuestra Señora de la P e ñ a , con 
todas sus rentas , frutos y derechos que le pertene­
cían al referido Archihosp i ta l de Sancti Spiritus de 
R o m a , dando facul 'ad al R e v e r e n d í s i m o Maestro 
Preceptor G e n e r a l , para que edificase en ella una 
casa , capaz de ocho Religiosos y su Pr ior ; en cuya 
v i r tud n o m b r ó por P r io r de ella al Licenciado G a ­
fa i l A l l e r , ya Rel ig ioso profeso de su Orden , d á n d o ­
le las facultades necesarias para el efe:to ; y en su con-
seqüencía pasó inmediatamente á España , y p i r o en 
execucion su proyecto ; habiendo permanecido sujeto 
este Convento al R m o . M . Preceptor Genera l , has­
ta el 4 de J u n i o de 1741 , en que el I lus t r í s imo Se­
ñor D o n Pedro C á c e r e s , Obispo de Astorga , puso 
en execucion la B u l a , que la Santidad de Benedic­
to X I V e x p i d i ó en 5 de A b r i l de 1741 j por la que 
sujeta á todos los Conventos de la Orden de Sancti 
Spiritus de E s p a ñ a y Polonia , á sus respectivos or­
dinarios; como efectivamente ha continuado hasta 
nuestros d í a s , s e g ú n acreditan las visitas, elecciones, 
y demás actos positivos de jurisdicción que ha exer-
cido en dicho Convento de nuestra Señora de la P e ñ a , 
como su propio Prelado el I lus t r í s imo Señor D o n 
Francisco Isidoro G u t i é r r e z V i g i l , Obispo de Astor­
ga , á quien confiesa la misma C o m u n i d a d debe sin-

c 2 
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guiares favores que- dispensa este amabil ís imo Prela­
do á, todos sus sübdi os. 

En la V i l l a de Pon íe r r ada , CaBeza de la P r o v i n ­
cia del Bicrzo , distante de la C i u d a d de Astorga, 
nueve leguas ázia el poniente , hay otra milagrosa 
Imagen de nuestra Señora , l lamada de- la Encina;, 
por haberse hallado en un árbol de este nombre; la 
que reverencia por Putrona , refugio y amparo dicha 
V i l l a , y toda su- comarca. 

N i el á spe io y fragoso terreno llamado Forne la 
se ve privado de estos favores , pues posee una m i ­
lagros^ Imagen de Mar ía , que es el consuelo en sus 
afliciones. Otras rai'agrosas I m á g e n e s se hallan en va­
rias partes de este Obispado , que omitimos por ev i ­
tar p ro l ix idad ; pero la que hoy mas atrae la devo-
v ion de los F i e l e s , que conserva desde su origen , es 
l a milagrosa Imagen de nuestra Señora de las H e r m i -
tas, d ignís imo objeto de esta His tor ia : cuyo sitio don­
de se venera describiremos , á fin de que se estienda 
la fama de esta precioía margarita^ 

E n el antiguo , noble y católico Reyno de G a l i ­
c i a , por la parte que confina con los R e y nos de L e ó n 
y Po r tuga l , media legua distante del BoUo , y dos 
de la de. V i a n a , hoy p e q u e ñ a s poblaciones , pero 
memorables- por los-vestigios de su a n t i g ü e d a d ; y a ­
cen unas ásperas y eievadísimas montañas , cuyas 
faldas se estrechan tanto, que casi no permiten la en­
t rada , sino al R i o B ibey , que ha logrado á fuerza 
de sus corrientes hacerse paso ; pero tan angosto, que 
va buscando la salida por rodeos y torcidas gargantas. 

E n una de estas M o n t a ñ a s , que es de las mas ele­
vadas ázia el medio dia , al pie de una dura grandís i ­
ma y encumbrada p e ñ a , que le sirve d-e muralla, t ie­
ne su si tuación el T e m p l o de la Santa y milagrosa 
I m á g c n de las Hermi tas , como doscientos pies dis-
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tante de otra P e ñ a , en donde aparec iéndose á irnos 
pastores, ó ha l l ándo la su curiosidad, tuvo ( digás-iuo-
lo así } su feliz pr incipio. 

N o cons'a-el dia en que D i o s nuestro Señor nos 
concedió tan rico tesoro, ni tampoco hay instrumento 
alguno que lo autorice :: pero es-de creer fuese des­
p u é s de la expulsion de los moros en E s p a ñ a en. e l 
tiempo que la volvieron, á .pob la r los christianos , que 
es precisamente en el que se descubrieron muchas 
imágenes d;e Mar ía S a n t í s i m a q u e habían escondido 
los chiistianos en la. i r rupc ión de.los bá ibaros ; 

E l no. quedar monumento de su hallazgo , fué. 
sin duda, inadvertencia ds las gentes s^ncilias que 
le encontraron , porque, atendieron ún icamen te á 
grabarle en sus corazones , y. eternizar su memoria 
con adoraciones y obsequios. N i la t rad ic ión del País 
se estiende, á d-ir otra, noticia ; pues solo referiré el 
modo con que fué hallada la^Santa Imagen. Así , su­
poniendo no haber mas fundamento que esta cons­
tante t radic ión. , referiremos en el siguiente c a p í t u l o 
su descubrimiento, . a r r eg l ándonos al modo con que 
fundados en ella la describieron el R . P . Maestro 
F r , Francisco Maldonado , en la compendiosa Hi s to ­
ria , . que escr ibió de las Hermitas > y el R . P . M r o . 
J u a n de V i l l a f a ñ e , en el l ibro que compuso i n t i t u ­
lado : Historia, de ios Santuarios de nuestra Señora 
en. E s p a ñ a . 
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C A P I T U L O 1 1 . ' 

Se refiere el descubrimiento de la milagrosa Ima­
gen de nuestra Señora de las Hermitas, 

y el principio de su Santuario. 

l ^ a r e c e mira D ios con pa ' t icular idad á los pastores, 
hac iéndoles participantes de m u hos secretos , y fian­
do á su sencillez especiales glorias de su Sant ís ima 
M a d r e . Pastor era Moyses , quando entre los afanes 
de l cayado log ró , que D i o s se le manifestase en e l 
trono de la encendida zarza , s ímbolo de Mar ía San­
t ís ima. T a m b i é n era pastor Jacob quando v io la es­
cala , figura de la misma R e y na : Y así como la Ley-
de Grac ia ha excedido á la A n t i g u a en perfecciones, 
así también ea ella han crecido los favores , que los 
pastores han recibido de D i o s , y de su Sant ís ima 
M a d r e , escogiéndolos por instrumentos para descru-
brir al mundo muchas de sus imágenes , especialmente 
en E s p a ñ a , en que se han manifestado por su medio. 
L a de Aranzazí i en V i z c a y a , la del C a m i n o de L e ó n , 
la de la O l i v a en Almonac í , la de ia T e x e d a en e l 
Obispado de Cuenca , la del Risco en el de A v i l a , l a 
del Henar junto á C u e l l a r , la de la Sierra en A r a ­
g ó n , la de Guada lupe en Estremadura , y otras 
muchas. 

En t re los pastores que han logrado de D i o s se­
mejantes beneficios, no fueron ménos dichosos los de 
algunas cortas poblaciones de las M o n t a ñ a s del B o l l o , 
Riberas del R i o B ibey . Apacentaban unas vacas por sus 
fragosas b reñas , que estaban entonces cubiertas de bro­
zas y matorrales , y esmaltadas con eminejites peñas -
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eos , quando varias veces notaron , que al llegar sus 
ganados á cierto determinado s i t io , daban tan extraor­
dinarios bramidos , a c o m p a ñ a d o s de otras singulares 
demostraciones que manifestaban claramente , se o c u l ­
taba alguna cosa extraordinaria entre aquellas espesu­
ras. L levados de cur ios idad, determinaron averiguar 
la causa de su inquie tud : y venciendo obs tácu los , 
descubrieron un peñasco que era la boca de una obs­
cura C u e v a , y abriendo camino á costa de mucho 
trabajo , v ieron lo que encerraba. Apenas entraron 
quando quedaron absortos, y admirados; pues ha l l a ­
ron en su hueco una hermosa i m á g e n de M a r í a San­
tísima con el n iño D i o s en los brazos. Este dichoso, 
hallazgo seguramente embarazar ía sus lenguas , y les 
impedir la manifestasen su alegr ía ; pero su devoc ión 
les inspiraria m i l afectos puros y sencillos. Pasada 
aquella primera sorpresa , no puede dudarse , que 
alegres con l a Santa I m á g e n exp l i ca r í an su gozo, 
dando á M a r í a Sant ís ima las gracias de su descubri­
miento. 

¡ Q u é es esto ( dir ían j amant í s ima R e y n a nues­
tra , q u é Palacio es esta en que te hallamos tan i n ­
decente á tu Magestad y Grandeza l "̂ Si eres R e y n a 
de los Cíe los , ¡ c ó m o así estás escondida en l a obscu­
ridad de esta C u e v a , labrada en la dureza de una 
P e ñ a ! S i acaso nuestras culpas fueron causa de tu re ­
tiro , ¡cómo no te hemos buscado antes con la pen i ­
tencia l ¡ O infelices de nosotros mas desconocidos que 
los brutos; pues habiendo estos tenido lenguas para 
descubriros , no hemos tenido nosotros conocimiento 
para buscaros ! ¡ O d ignac ión sin igua l de tu gran 
misericordia , pues tu misma nos llamas para nuestro 
remedio 1 Q u e bien muestras , Señora , eres Madre 
de pecadores , pues por medio de los brutos haces te 
hallemos para nuestro bien y amparo. Q u e siendo 
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nosotros los interesados en tus adoraciones , seáis V o s 
Ja qne amante bs solicite , 4* en d ó n d e pudiera hallar­
se si no en tu clemencia ? Q u e siendo adorada ea 
el E m p y r e o de los Angeles y Serafines, estéis en esta 
C u e v a tan desamparada de los hombres ¿ q u i é n sino 
t u paciencia lo sufriera? Mas ya que tus piedades ss 
han dignado favorecernos , postrados te adoramos , y 
rendidos te ofrecemos nuestros corazones. 

Estas , y otras mayores expresiones, es de creer, 
serian las de aquellos devotos sencillos pastores al ver 
a la Santa Imagen , que no se duda adoraron ; y aña­
de la t radic ión que regocijados, y gozosos dieron 
cuenta del dichoso hallazgo á los pueblos cercanos, 
los quales contentos con tan feliz not icia , fuéron apre­
surados á ver con sus ojos lo que hablan oido de boca 
de los pastores. 

L legando al lugar del hallazgo , luego que vieron 
l a Santa Imagen inflamados la adoraron con la mayor 
reverencia. N o es fácil explicar el gozo que ocupo 
á su vista los corazones de todos; pero debemos per­
suadirnos les ilustraria con su presencia , y ellos no 
serian menos afectuosos que los pastores prorrumpien­
do con igual sencillez en estas, ó semejantes expresio­
nes. E n hora buena vengáis , Soberana Rey na de los 
-Cielos , y la tierra , á ser pa t rón a de estos humildes 
países. E n hora buena vengáis , estrella de la m a ñ a ­
na , á ilustrar con tus resplandores lo obscuro de este 
emisferio. E n hora buena salgaif, A u r o r a del Sol d i ­
vino , á i luminar con tus luces lo obscuro de nuestras 
tinieblas. E n hora buena vengáis M a d r e de los afligi­
dos á serlo de nosotros , y en hora buena vengáis re­
fugio de pecadores , á ser remedio de nuestras culpas. 

D e s p u é s de haber manifestado los pueblos que 
hablan concurrido á visitar la Santa Imagen su gozo 
y admi rac ión , determinaron edificar una Hermi ta en 
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que colocarla ; é inmediatamente comenzaron A poner 
en execucion sus piadosos deseos. Unos se aplicaron á 
conducir materiales , que la misma m o n t a ñ a les ofre­
cía : otros pon ían el trabajo de sus manos , procuran­
do afanarse para finalizar el edificio í Otros buscaban 
cuidadosos las maderas : Finalmente , ayudando cada 
uno con los medios á que se eftendia su posibilidad, 
concluyeron en breve una Herrai ta pobre y h u m i l ­
de en su arquitectura , pero rica y apreciable por el 
afecto, piedad y re l ig ión de aquellos vecinos. E n 
estemas devo to , que rico hospedage , colocaron l a 
Santa Imagen cerca de la C u e v a en que fué hallada-, 
hab iéndola mudado de sitio , porque no habia en ella 
bastante ámbi to para el edificio ; pero le han tenido 
tanta reverencia , y ha sido de tanto aprecio que han 
desmoronado l a piedra para reliquias ; de suerte que 
y a no parece gruta. 

C A P I T U L O I I I . * 

E n que se manifiesta el motivo 'porque pusieron 
á la Santa Imagen el nombre de las 

Her mitas. 

s O i é m p r e la soledad fué el teatro de las virtudes} 
pues dice el Padre San A g u s t í n , que menos guerra 
hacen las pasiones al que huye de los delectes , y 
placeres , y se retira del mundo , que al que perma­
nece en é l : de ahí es, que en el desierto siempre 
se formaron los mas valientes soldados de la M i l i c i a 
del C i e l o . E n el retiro de un monte qui^o nuestro 
gran Dios y Señor executase Abrahan el acto de la 

i 
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mas perfecta obediencia , y allí fueron colmados e l y 
ÍUS descendientes de inumerables bendiciones. Q u a -
renta años quiso. D i o s se exercitase en la soledad su 
pueblo escogido, antes que entrase en la tierra fe­
l i z que le había prometido. Solo y retirado de los 
suyos en l a soledad, quiso estuviese Moyscs en la 
cumbre del M o n t e , para comunicarle la L e y Escr i ­
ta ; y en el Desierto se perf icionó en todas las v i r t u ­
des aquel grande P egonero , que escogido de D i o s 
pa^a precursor del Mesías habia de comenzar á p u ­
blicar la L e y de Grac ia . E l mismo Maestro y fuente 
de la vir tud , Chris to nuestro b ien , nos dio exemplo 
de que en el Desierto se vencen las tentaciones; pues 
en él cons iguió victoria de su enemigo el D e m o n i o , 
que atrevido y altivo le hizo guerra. Retirado en la 
I d a d j Pathmos estaba San Juan Evangelis ta ,: quan-
do se le r eve ló aquel abismo de Misterios, A la so­
ledad se re t i ró t ambién la muger , que fué figura de 
la Iglesia , quando el D r a g ó n atrevido la perseguia. 
E n la soledad se exe rc i t á ron los A n t o n i o s , ios P a ­
blos y los H i l a r iones : y viniendo mas cerca , sin que 
tengamos que envidiar al Eg ip to sus Tebaydas , en 
la soledad áspera: de los Montes, Aqu i l inos , y de 
P e ñ a l b a , en este nuestro Obispado de Astorga, se cr ia­
ron aquellos insignes Campeones de su dichosa M i ­
tra los V a l e r i o s , los F r u t u o s ó s , los Genadios , los 
F lo renc ios , los G i l e s de Casayo , los D k t i n i o s y los 
Tor ib io s . 

Siendo , pues , la soledad medio tan oportuno 
para lograr la perfección , y el sitio en que se halla 
la Santa I m á g n de las Hermitas tan desamparado 
y desierto, que solo le pisaban los pastores y sus re­
baños , pa rec ió á p r o p ó ito para su retiro á algunos 
piadosos V a r o n e s , que despreciando el M u n d o , as­
piraron ún icamen te á ganar el C i e l o : así entrando-
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s í en aquel rúst ico y formidable Y e r m o , en unas 
pobres Hermitas que e l los , ó la piedad christiana ha^ 
bia edificado , cantaban á Dios alabanzas , y obser­
vando la vida eremít ica , meditaban sus infinitas per-
feccione?. L a invocación de dichas Hermi tas era la 
que aun existe , co.no m i l pasos distante del Santua­
rio de San Salvador , y las demás de San J u a n de Se-
bana , d ; San Vicen ta , de Santa E n g r a c i a , de San 
R o q u e , de San M a u r o , que algunos quieren sea una 
de la que quedan algunos vestigios, y otros dicen 
estuvo en el.sitio que hoy ocupa el Santuar io , en 
la que fué colocada la Santa Imagen el tiempo que 
pasó desde que fué ha l l ada , hasta que se le h izo 
Hermi ta p rop i i a . N o estaban estas Hermitas en la 
M o n t a ñ a donde hoy se venera la Santa Imagen , sino 
en las vecinas , á proporcionada distancia unas de 
otras ; por l o que todo aquel distrito se llamaba de 
las Hermi tas ; y hab iéndose descubierto en é l la San­
ta Imagen , no fué necesario mucho discurso para 
darla el nombre de las Hermitas. 

Es cosa m u y c o m ú n tomen las Imagines el nom­
bre que t i c . e el sitio ó lugar donde se hallan ; como 
se ve en muchas llamadas del Espino , y de la E n c i ­
na , por haberse aparecido en alguno de estos á r b o ­
les; X,a del Puche en el R e y n o de Va lenc i a por ha­
berse aparecido en el P u i g , ó Puche de Ene a de 
dicho Reyno . L a del C a m i n o en L e ó n por haberse 
aparecido en el Camino R e a l . L a de la P e ñ a de F r a n ­
c i a , por haberse hallado en una M o n t a ñ a de este 
nombre. L a de la .Almudena en M a d r i d , por haber­
se descubierto cerca del A l m u d e n , A l h o i i , ó A l b ó n ­
diga de T r i g o , y así de otr.-s muchas. Por lo que ha­
biéndose descubierto nuestra Santa Imagen en el s i ­
tio que se llamaba de las Hermi ta s , se le dio este 
nombre. 
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L u e g o que fué colocada en la nueva Hermi tn , 

los H e r m i t a ñ o s que habitaban las de aquellos contor­
nos persuadidos de que e l m^dio mus seguro para 
alcanzar de Dios lo que se pide , es M a n a , y que 
es bienaventurado el que se arrima á sus puertas , y 
vela devoto á sus umbra les ; se determinaron á ser­
vir , y cuidar de la Santa I m á g e n con la mayor re­
verencia y devoc ión : para cuyo efecto , el de mas 
autoridad se q u e d ó por especial Hermitano suyo , y 
los demás acud ían en determinados dias á visita¡k¡, 
con especialidad los Sábados , en los que se juntaban 
todos en su Hermi ta á cantar la Salve ,. y otras devo­
tas Oraciones , con las. que por medio de l a Santa 
I m á g ? n ofrecían,-á Dios especiales alabanzas. A ; cuyo 
exemplo movidos t ambién los Pueblos vecinos, por 
la devoción que la tenían , concur r í an .á porfía el Sá*-
bado á venerar la Santa Imagen. D e donde se or ig inó 
que haya sido ,, y sea;el Sábado e l . d í a mas solemne 
del Santuario. 

As í comenzó á s-er servida y venerada la I m á g e n 
de nuestra Señora en su nueva Hermi ta , hasta que 
faltaron los H e r m i t a ñ o s ; y los Puebles , en quienes 
la devoción á la V i gen de las Hermí ta s crecía mas 
cada dia , tom iron á su cargo el cuidado , aseo y 
asistencia de l a Santa I m á g e n ; nombrando C l é r i g o s 
que se destinasen á su servicio en lo espiritual , y 
seglares que cuidasen de lo temporal ; emulandose 
sagradamente los Abades , y Curas de aquellos con­
tornos para lograr l a dicha de tener el t í tu lo de C a ­
pel lán de nuestra Señora ; como asimismo c o m p i t i é n ­
dose las principales Casas del P a í s , en ofrecerse á ser 
sus Mayordomos . Estuvo siempre asistida la Santa 
Imagen de las-personas mas principales , baxo cuyo 
gobierno se. mantuvo el Santuar io , hasta que cre­
ciendo su f ama , y siendo m u y copiosas las l imos-
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cas c[iie ofrecían los fieles para m culto , p i r e c i ó con-
reniente á' los "Señores Obispos de Astorga adjudicai-
á su D i g n i d a d el Patronato ; pero ,. aunque no hay-
memoria del tiempo eti que sucedió r es de creer se­
ria desde que el" l iü s t r í s imo Señor Obispo de As tor -
ga D o n - A l o n s o de Mes ía y T o v a r e d i f i c ó nuevo 
T e m p l o á nuestra S e ñ o r a , con e l motivo que dire­
mos en el C a p í t u l o siguiente. 

C A P I T U L O I V . * 

T>el motlmn milagroso porque el Ihistrtsimo Se­
ñor Don Alonso de Mesía y Tovar , Obispo de 

Astorga, hi^o construir nuevo l impio 
á nuestra Señora. 

J L ^ I o necesita D i o s , que los liombres le edifiquen 
casas para ostentar- su Magostad , pues- los Cie los 
y la tierra son el aono de -.u. grandeza. Por eso e l 
A p ó s t o l San Pablo , predicando ái los de Atenas, 
para explicarles la inmensidad de aquel infinito ser, 
á quien ellos quer ían encerrar en la estrechez de u n 
T e m p l o , les dixo , no pedia reducine á fábricas h u ­
manas el que era d u e ñ o y Señor de todo el U n i v e r ­
so. Pero aunque es cierto, que el hombre por mas 
que se desvele en edifica! le casa suntuosa y aunque 
destine para su palacio toda esta hermosa,, y quasi 
inmensa fábrica de lo criado , todo es- nada para-su 
infinita MagestaJ ; sin embargo , ha querido D i o s ea 
todos tiempos tener habi tac ión propia en que maniT 
fieste mas particularmente su bondad , y nos dispeñ^ 
se sus. gracias y. doacs^ 



^JO HISTORIA D E NUESTRA SE fío R A 
Tenemos de esta verdad varios exemplos en U 

Sagrada Escri tura. E n la L e y N a t u r a l m a n d ó D i o s 
á Jacob le edificase un A l t a r en Bethel ; y al m L m o 
tiempo le l lenó de bendiciones, y le hizo tronco fe­
l i z de muchos Reyes. A Moyses , en tiempo de l a 
L e y Esc r i t a , m a n d ó le labrase un t abe rnácu lo , en el 
que se manifestó la gloria del Señor de dia en una 
nube , y da noche en columna de fuego , que ser­
via en el Des ie i to de guia al Pueblo de Israel, A 
Sa lomón m a n d ó t ambién le edificase un T e m p l o , 
que fué pasmo , y admiración del O r b e ; e m p e ñ a n d o 
su divina palabra , de que c i t h en él las súplicas de l 
que le invocase humilde y arrepentido. Y como es 
M a r í a Santísima la mas amada de Dios entre todas 
las puras criaturas , quiso que se le p ireciesc mas 
que todas, declarando en varias ocasiones esta S e ñ o ­
ra ser voluntad suya , y m u y agradable á su S a n t í ­
simo Hi jo se le edificasen Iglesias , á donde fuese s.r-
vida y venerada ; haciendo Dios á los hombres por 
su intercesión especiales beneficios : D e donde resul­
t ó dedicarla suntuosos T e m p l o s , sin que por e^to se 
añadiese cosa especial á la gloria y grandaza de M a ­
ría Santísima , pues e l in terés y beneficio era á fa­
vor de los mismos hombres. Prueba bien esta ver­
dad la milagrosa I m á g e n de nuestra Señora de T e -
xeda , que aparec iéndose á un pastor, le d ixo : D a 
noticia a l Obispo de Cuenca , p a r a que me edifiquen 
Templo , que quiero ser amparo y pa t rona de esta 
t i e r ra . L o mismo l a del Risco , l a de Aíonsa lud , y 
otras muchas: como t ambién l a del P i l a r de Z a r a ­
g o z a , que aun viviendo en carne mor t a l , m a n d ó á 
Santiago le edificase C a p i l l a , porque quer ía perma­
neciese allí su I m á g e n , para defensa y protección de 
E s p a ñ a : y la Santa I m á g e n de las Hermitas , pare­
ce quiso se le hiciese mayor T e m p l o , obrando c i 
siguiente milagro. 
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Estaba postrado en cama con una fiebre maligna 

el año 1624 el I lus t r í s lmo S e ñ o r D o n Alonso M e -
sía de Tova r , Obispo de Asto i ga , á causa de ir v i ­
sitando su D i ó c e s i s , en. San M i g u e l de V i d u e y r a , 
Cura to cercano al Santuario de nuestra Señora de 
las Hermitas , qxie con nombre de A b a d í a , presen­
tan los Excelent ís imos Señores Condes de Ribadavia . 
Aumento-e la calentura , y de tal modo se a g r a v ó la 
enfermedad , que en breve l legaron á perder las es­
peranzas de su vida. C o n o c i ó su Ik ts í r í s ima el gra­
ve peligro en que se hallaba vió lo poco que le 
a p r o v e c h á b a n los remedios- humanos; consideraba en 
el desconsüelo de- los que le asistían anuncios fatales 
de su muerte ; por lo que se acogió al amparo de la 
Santa Imáge iT de las Hermi tas , d é l a que habia oido 
grandes prodigios , sup l icándole con la mayor devo­
ción , le alcanzase salud , si era conveniente para e l 
servicio de su Sant ís imo Hijo,., pues de otro modo no 
deseaba la vida.. 

D e x a r o n solo en esta ocasión al Señor Obispo 
todos los que le as is t ían, á fia que tomase a l g ú n re­
poso; pero nunca su I lus t r í s ima se v i ó , . ni mas bien 
asistido,; ni mejor a c o m p a ñ a d o , pues convi r t i éndose 
el aposento en un p e q u e ñ o hermos í s imo C i e l o , v i o 
con claridad, y distinción , como- afirmó después v a ­
rias veces, que la Santa Imagen; de las.Hermitas se 
digno visitarle puesta sobre su misma cama. Y así 
como la hermosa A u r o r a resplandece , y quita las 
tinieblas con sus luces , ó como el Sol , que con sus 
rayos deshace las nieves ; así la presencia de nuestra 
Señora de las Hermitas deshizo , y a h u y e n t ó la en­
fermedad, recobrando su I lus t r í s ima r e p e n u n a m e n í e 
perfecta, salud : testimonio^ irrefagable de tan celestial 
visita. 

Entraron i ver al Señor Obispo , y quando sus 
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Familiares y el M é d i c o que había venido de M o a -
forte de L e m o s , y le habia ántes desauciado , juz~ 
gáron hallarle mor ra l , se llenaron de admiración al 
ver los bra2os y fuerzas que tenia , y e l gozo con 
que les hablaba*. R e c o n o c i ó el M é d i c o el pulso , y 
i - a l i ándo le , no solo mejorado, sino libre de calen­
tura , no sabia á que atribuir aquella novedad í pero 
luego q u i t ó a todos la sorpresa S. S. I . refiriendo la 
causa de su sa lud , que era el celestial favor que ha­
bia recibido de la V i r g e n de las Hermiras : y se 
cambiaron en alabanzas de tan piadosa Madre sus 
confusas admiraciones. B i e n quisiera el Señor Obispo 
partir al punto al Santuario á dar las gracias á su 
bienhechora , pues no tenia impedimento alguno por 
su salud ; pero , ó fuese que el M é d i c o y F a m i l i a ­
res , no se lo permitiesen, ó que ocurriese a l g ú n otro 
embarazo , no lo e x e c u t ó hasta el tercer dia , en que 
a c o m p a ñ a d o de toda su f ami l i a , y de otros muchos 
se puso en camino , para dar las gracias á su mi la ­
grosa restauradora. L l e g ó á su Santa C a s a , y ape­
nas puesto de rodillas delante de sus Aras . le des­
cubrieron la Santa Imagen , quando por el rostro, y 
vestidos conoció ser la misma que se le habia apa­
recido , y á quien debia el beneficio de su salud ; p u ­
bl icándolo a s í , para gloria de D i o s , y honra de su 
Santísima M a d r e , que tan milagrosa resplandece en 
su Imagen de las Hermiras. Para eterno monumento 
de este prodigio , m a n d ó su I lus t r ís ima pintar en u n 
Quadro este milagroso suceso. D i ó á nuestra S e ñ o ­
ra las gracias del beneficio recibido de su piadosa 
mano ; y pa rec iéndo le que era estrecho y corto e l 
edificio para tan milagrosa I m á g a n , pensó como tan 
obligado hacerle mas capaz , donde fuese venerada 
con mas decencia. 

Puso en execucion sus piadosos deseos, y derr i -
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bando la Her.rata , hizo edificar una Iglesia d^ una 
nave que es la que hoy sirve de cuerpo pr inc ipa l 
al hermoso T e m p l o , que adornado de C a p i l l a ma -
yor y C r u c e r o , es concha que encierra tan precio-
sa Margar i ta . N o satisfecha la devoc ión de este P r e ­
lado con haber edificado Iglesia á nuestra Señora , 
hizo también fabricar una casa que sirviese de hab i ­
tación para el Administrador , y damas Ministros que 
se empleaban en el servicio de la Santa Imagen , y 
en la que t ambién tuviesen Hospicio los Señores 
Obispos de A f t o r g a , qnando fuesen á visitarla. A d e ­
mas , porque el sitio es Desierto , y entonces esta­
ba desacomodado para hospedatss los devotos , y pe­
regrinos q u í acudían á implorar sus favores , h izo 
edificar un M e on grande á la parte de ahajo del 
Santuario ázia el R i o . C o n estas obras comenzó á es-
tenderse mas el nombre de la milagrosa Imagen de 
nuestra Señora de las Hermitas . 

C A P I T U L O V . ' 

Añade Capilla mayor , Crucero , y otras obras al 
Templo de la Virgen de las Hermitas el l lustr isi-

mo Sr. D . Fray Nicolás de M a d r i d , Obispo 
de Astorga , y muere en el Santuario-, 

«Jí-^as acciones de los Pr íncipes y Grandes fueron 
siempre mas celebradas que las de los subditos é i n ­
feriores : Así es , que habiendo ido Pastores y Reyes 
á adorar al Salvador del M u n d o recien nacido , la 
venida de éstos causó sobresalto al R e y de Jerusalen, 
y a toda su Cor t e } y l a de aquellos apenas se estea-
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dio á los términos, de J u d á . R e s u c i t ó Chris to nues­
tro bien un muchacho , hijo de una V i u d a en la C i u -
da i de N a i n ; y resuci tó t ambién en Bethania á L á ­
zaro : Pero si la resurrecion de aquel fué celebrada 
po r prodigio grande , la de L á z a r o fué tenida de los 
P íncipes y Sacerdotes por compendio de muchos 
milagros (a") : qu izá porque la una fue de un pobre 
particular , hijo de una humilde V i u d a , y la otra 
de una persona p r i n c i p a l , y de los nobles de Betha-
nia. P o r lo que dice ei sagrado T e x t o , fueron m u ­
cho;; los que, acudieron á ver á L á z a r o resucitado; 
y no sabemos,, que buscasen al muchacho , ni le 
aplaudieren. , sino los que se hallaban en su entier­
ro. Grande era el aprecio que tenia la V i r g e n de las 
Hermitas po'- sus prodigios; pero creció mucho mas 
después , que h i m con el I lus t r í s imo Señor Mes ía de 
T o v a r el milagro referido ; visitaban antes, con fre-
qiieneia el Santuario los, pueblos cercanos ¡. pero des­
p u é s se ex t end ió su fama á todas partes ; y con es­
pecialidad , los que mas demosr rá ron su ardiente- cío-
vocion fuéron los Sefíores Obispos de A s t o r g a , que 
iban á desean-ar de: sus. tareas, de visita á la casa que 
edificó el Señor Mesía ; lo que. era motivo para, de­
ten rse algunos dhs. en. el. Santuario , y dar gracias 
á nuestra S e ñ o r a de- ser sus Capellanes y haber ele­
gido su. habi tac ión eu su Obispado. Así. ofrecian á la 
V i r g e n sus c o r a z o n e s . y sus penosas tareas. T a m b i é n 
debemos persuadirnos se esmerarian en sus cultos; 
pero de quien tenemos, mas noticias, después del Se­
ñ o r T o v a r es del I lustr ís imo- Señor D o n Fr» N i c o ­
lás de M a d r i d , qne no solo en vida- p r o c u r ó servir 
á; la Santa Imagen , visitando freqii^ntemente su San­
tuario , y residiendo^ en el mucho t i empo , quando se 
lo permi t ían sus o jupac ione , , para tratar de cerca 

C*) Qi'ia kic homo multa signa facit. 
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con nuestra Señora , y para dilatar su T e m p l o ; sino 
t ambién log ró 'a d cha morir en e l felizmente. 

F u é este I lus t r í s imo Prelado natural de la V i l l a 
de M a d r i d , y huyendo las pompas , y vanidades del 
mundo , t o m ó el H á b i t o en el R e a l Monasterio de 
San Lorenzo del E s c o r i a l , en el q a d fué Pr io r des­
pués de haber obtenido eminentes puestos , y la C a ­
tólica Magestad del Señor D o n Fe l i pe I V . 0 , le pro­
m o v i ó al Obispado de Astorga. T e n i a este docto y 
virtuoso Prelado er^tre otras prendas, que harán eter­
na su memoria , especial pericia en la Arqui tectura , 
como demuestra el P a n t e ó n R e a l del Es -ona l , que 
es obra de su ingenio. Ha l l ándose Obispo de As to r ­
ga fué á visitar la milagrosa Imagen de las H e r m i -
tas , y penetrado de su d e v o c i ó n , al paso que pren­
dado de su Mage tad y belL'za , d e t e r m i n ó servirla 
en todo quanto alcanzase su ingenio y í a . u l i a d e s . 
Parecióle que el T e m p l o , en que la Santa Im. ígen se 
voner .ba , no correspondía á la celebridad de. sus m i ­
lagros ; y que podr ía á costa decrecidas sumas am­
pliarle , y enoblecerle : D e t e r m i n ó sabiamente cons­
truir unt C a p i l l a M a y o r y C r u c e r o , que añad idos 
á la obra principal del T e m p l o le mejorasen , é h i ­
ciesen mas suntuoso y capjiz. 

Es el amor impaciente en sentir de San A m b r o ­
sio (^a) : y donde hay amor dice t ambién San B e r ­
nardo (b) : no se juzga haber trabajo : Por lo que 
nuestro Prelado , apenas lo pensó , quando puso en 
execucion sus deseos : hizo principiar luego la obra, 
asistiendo á ella en persona todo el tiempo , que le 
pe rmi t im las obligaciones de su ministerio ; con cuya 
presencia y desvelo se edificó muy breve una hermo­
sa C a p i l l a mayor , con su Media-naranja y Cruce ro , 
dexando la Iglesia por cue rpo , y por cabeza la C a -

f<t) Setni. In Assump. ( é ; Super Cant. Senn. 85. 
E 2 
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p i l l a y C r u c e r o , que el mas diestro artifíce juzgará , 
se cons t ruyó con arreglo á una sola planta de^le los 
cimientos. Tocio lo hizo de bobeda , y de fuerte y 
bien labrada piedra i pero de madera la Medid N a ­
ranja , por no cargar tanto los cimientos sobre unsi 
p e ñ a tan deleznable , que para asegurarlos fue ne­
cesario romperla á pico y barrenos: la hizo pintar, 
á fin que no se conociese la diferencia, quedando tan 
hermosa como si fueran sus bobedas de piedra. 

Puso para A l t a r mayor un rico retablo corres­
pondiente á la C a p i l l a . E n medio del qual d e x ó una 
ventana obalaoa, á q u e cor respondía otra con vidr ie­
ra en la pared de su testero , en cuyo hueco se co­
locó la Santa Imagen , que resplandecía singular-
ment-í con los rayos del S o l , que h^rian la vidriera. 

H i z o t a m b i é n un A t r i o muy capaz , el qual ocu­
pando roda la fachada del T e m p l o , corre á lo lar­
go de la Iglesia por la parte que mira al rio hasta 
unirse con el encumbrado peñasco , qua está á espal­
das de la C a p i l l a M a y o r , entre la q u a l , y la mon­
t aña hizo también un arco de piedra labrada este a d i ­
do por todo su ancho , enlosando el pavimento con 
piedra de silleria ; cuyo arco sirva para que los de­
votos que van á visitar á»nuestra Señora puedan dar 
vuelta al T e m p l o , pues sus paredes estrm unidas al 
mismo p e ñ a s c o ; y t ambién para que sirva de conduc­
to á las aguas que se desprenden del T e m p l o , y de 
la m o n t a ñ a en tiempo de lluvias , y desagüen en eí 
R i o B:bey. M a n d ó plantar un O l iva r á la parte baxa 
del T e m p l o ázia dicho rio , que aun existe con e l 
objeto de que hubiese acey te para las lámparas que 
alumbran á la Santa I m a g e n , y para que en un pe ­
ñasco tan escabroso sirviese de recreo. Así esie I lus-
tr ísimo Prelado se hallaba empleado en obsequiar á 
la V i r g e n de las Hermi t a s , quando por muerte de l 
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venerable Señor D o n Juan de Palafox y Mendoza , 
bien conocido en ambos numdos por sus virtudes y 
zelo p.istxral , le p r o m o v i ó el Señor F e l i p e V . 0 a l 
Obispado de Osma ef a ñ o 1660, Quisiera su l lus t r í s i -
ma permanecer siempre en su Santa Iglesia de A s -
torga , con quien estaba ya desposado ; pero razones 
superiores y concernientes al mayor servu io de D i o s , 
como puede c e e r s e , le obligaron á admitir la nue. 
va Esposa que se le p ropon í a > y despíichadas las. B u ­
las , habiendo el Sumo Pontífice confirmado la gra­
cia , no quiso salirse de Astorga para Osma sin des­
pedirse de nuestra Señora de las Hermiras : mas ape­
nas l l e g ó al Santuario , y postrado en su presencia le 
ofrecía su corazón , con aquel os mudos coloquios y 
tiernos afectos que nacen de un alma verdaderamen­
te christiana y le p a g ó Mar ía Santísima sus desvé 'os y 
trabajos \ pues asal tándole la ul t ima enfermedad , m u ­
r i ó en e l Santuario , y se en t e r ró en su C a p i l l a Ma­
yor ; con lo que le vo lv ió la Santísima V i r g e n para 
su sepulcro la C a p i l l a que le había fabricado para 
su servicio. Nuest ra amabil ís ima R e y n a de las H e r -
mitas qui-o ceder á su amante Prelado lo pr inc ipal 
de su Casa y para que sirviese de Urna feliz á sus 
huesos. 

Dichoso una y m i l veces Prelado que l o g r ó por 
sus i desvelos tan buen fin! B ien parece , que aten­
didas las circunstancias de su muerte ¿ y las ansias con 
que en vida se e m p l e ó en el servicio de M a r í a en 
su. Santa Imagen de las Hernutas r podemos piado­
samente creer , que si esta Señora quiso que descan­
sasen sus cenizas en su sagrada C a p i l l a r t ambién a l 
tiempo de partir su alma de esta vida % la recibiría 
en sus piadosas manos , l levándola á gozar de los eter­
nos descansos ; así debemos pensar de la miser icord í i 
de Mar ía^ que premia; la en la muerte á quien tan-
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to se e smeró ea venerar su Santa Imagen de las 
Hermi ias . 

C A P I T U L O V I . » 

Sobre que los 'Señores Obispos de Astorga son 
Patronos del Santuario de nuestra Señora 

de las Hermitas. 

JL-s costumbre re ibida de todos tener Patronos que 
con su pod?r y amparo defiendan las cosas, y se 
constitujT-en baxo de su patrocinio : así los Patronos 
están obligados á defender y amparar a sus clientes, 
Y éstos t ambién tienen obligación de honrarlos, y ve ­
nerarlos. Honra es tener Patronos que amparen 5 y 
t ambién lo es de los Patronos haber quien solicite su 
amparo. Unas veces se buscan los Patronos , por pro-
pria u t i l idad , y son quando e l Patronato rerae sobre 
personas qus pueden favorecer á los que por pobres 
y menestc.osos necesitan ageno poder que les prote­
ja y defienda; y otras los mismos Patronos solicitan 
el Patronato para honrarse , y son qu ndo l a cosa, 
sobrs que recae el Patronato, da honor y es t imación 
al que la toma baxo de su p r o t e c c i ó n : Así es, que 
se buscan y desean los Patronato > de los Templos , Ig le­
sias , Monasterios y co as dedicadas á D i o s , y á su 
Santísima M a d r e , mas por honor y grandeza de los 
propios Patronos , que por necesitar de su amparo 
y p r o t e c c i ó n , pues siendo D i o s , y su Santísima M a ­
dre los principales Patronos , á quienes se dedican, 
no necesitan mendigar las honras, ni estimaciones de 
los hombres: Pero como las Iglesias y Templos se 
gobiernan por los hombres, necesitan de alguno de 
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estos para qne !os defienda y patrocine , j u n t á n d o ­
se ámbos respetos ; honra de los Patronos-, y u t i l i ­
dad de' las Iglesias en. tenerlos para que les a.istan 
y defiendan. 

J¿a causa principal de adi -dicar á su M i t r a los 
Señores Oiñspos de A^torga e! Patronsto del Santua­
rio de nuestra Seáora de las Hermitas , fué sin duda 
para ensalzarla con esta precioba J o y a de M a ía San-
tisinia ; y aunque no consta quando hicieron esta ad­
judicación , ni por los papeles del Santuar io , ni por 
la tradición, del Pais, q u ¿ solo dice , que habiendo fal­
tado los H e r m i t a ñ o s que se- esmeraban en el servicio 
de l a Santa Inságen , s egún hemos referido en. el ca­
p í tu lo 3.0 , corr ió á c á ' g o d i los pueblos vecinos su 
culto y asistencia, con especialidad a l de la V i l l a del 
B o l l o , á cuya jurisdicción tempora l pertenece aquel 
territorio , y cuyo A b a d parece tenia rnas esp.cial 
cu idado ; es d j creer seria el afta* 1724, en que el 
I lus t r í s imo Señor D o u Alonso de- Mesía y T o v a r , 
Obispo de. Astoi ga edificó el Te i r ip ío coa Retablos, 
y dem is necesario pa 'a el culto de la Santa I m á -
gen , la Casa d e l Santuario ,. y el Mesón: para hos­
pedar á los que concurr í : sen á' vis i tar la , s egún d i -
ximos en el cap. 4 0 ; que es uno de los modos- que 
prescribe el derecho (¿z) para:adquirir, qualquier P a ­
tronato. 

D i o s , como-Provisor: universal quiere , que- las 
cosas se gobiernen s ̂ gun el ó r d e n correspondiente á 
su natura'cza Bien puede su M a g e s t a d u s a n d o de 
su: absoluto dominio , impedir muchos males , vexa-
ciones , y desórdenes qu^ suceden en e l mundo , pero 
lo« permite , po-que así conviene al ó den general 
que ha estableado Bien puede por sí mismo , y sin 
dependencia de otro-, defender su. h o n o r y el-de-sus 

(jt) Cap, P îc. ijiemis.' 
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escogidos y justos ; pero muchas veces permite les 
u l t n g e n , y otras dispone su defensa por medios h u -
mimos , s egún sus a ¡tos 6 inexcrutables juicios. B ien 
pudo su Magest í id por otros medios atender a l a fama 
de Mar í a Santísima , conservar su honor , y obrar 
sin perjuicio d e s ú s Purís imas E n t r a ñ a s , ántcs que sa 
desposase con San Joseph ; sin embargo, ordeno fue-
'se su Esposo , su defensor y Patrono , por ser este 
el medio mas natural y conveniente para la execu-
cion de tan alto y soberano Mister io. Bien pudo su 
Magestad , después de la muerte de Chris to nuestro 
bien , y su subida a los C i e l o s , asegurar por otros 
medios la defensa y amparo de su Santísima Madre , 
con todo la d e x ó encomendada á su querido Discí­
pu lo S. J u a n Evangelista , para que la sirviese como 
Hi jo , y la amparase como Patrono ; por ser este e l 
medio que juzgó mas natural y proporcionado. 

L o que entonces ob ró D i o s con su Santísima M a ­
dre M a r í a , obra hoy proporcionalmente con su m i ­
lagrosa Imagen de las Hermi tas ; pues aunque p u ­
diera por otros medios defender y amparar la-gran­
deza de su Santuario, ha q u e r i d o , que para su de­
fensa y amparo se constituyan sus Patronos los Se­
ñores Obispos de Astorga , como m 
r ú e n t e , y mas proporcionado á su conservación. 

E n el Patronato y defensa , que de Mar ía San­
tísima concedió D i o s á San Joseph como Esposo, y 
después de la muerte de éste á Juan , como Hi jo 
adop t ivo ; fué ut i l idad de Mar ía ; pues asistida de 
ambos ha l ló consuelo en sus aflicciones y amparo en 
sus necesidades. T a m b i é n respeto de los dos glor io­
sos Santos intervino honor y estimación con este P a ­
tronato. Joseph por Espoco , y J u a n por Hi jo cre­
cieron su excelencia , y se ven sublimados entre los 
d e m á s : A s í , y con la debida p roporc ión en el Patro-
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nato , que los Señores Obispos de Astorga tienen d^ l 
Santuario de la V í r g e n de las Hermitas , se halla u t i ­
l idad del Santuario , que le resulta de la protecci n. 
y amparo de dichos Señores Obispos , y honra de 
esros Señores I lus t r í s imos en ?er únicos Pat. oms de 
tan milagroso Santuario.' D e ahí es, que atendiendo 
tan particularmente s i mayor culto y v e n e r a c i ó n ' d s 
M^r ía Santísima en su Santuario de las Hermi tas , y 
á conservar su Santo T e m p l o y demás edificios, como 
Patronos los I lustr ís imos Señores Obispos de Astorga, 
son los principales acreedores á que les proteja y 
ampare. 

L o s expositores del Sagrado T e x t o , viendo que 
en é l se refiere el cuidado de San Juan con M a r í a 
Santís ima , quando rec ib ió su filiación de J e m - C h r i s -
to al morir , y no el d i esta Señora para con aquel 
disc ípulo , sospechan fué ; porque San J u a n podia 
faltar al obsequio debido á M a r í a Santísima , y no 
al contrario : así el Evangelista solo refirió lo que po­
día dudarse-; y si como madre piadosa debía dispen­
sar favores á San Juan , como obligada de é ,te por 
sns oficios de fidelísimo Patrono , le corresponden 1 da 
justicia ; desvelándose tanto los Señores Obispos de 
Astorga , como Patronos de su milagrosa Imagen de 
las Hermitas , parece, debe franquearles esta Señora 
los tesoros de sus misericordias y gracias. 

Bienaventurados l lama el Esp í r i t u Santo , hablan­
do en nombre de esta Santísima Reyna , á los que 
siempre velan cuidadosos á las puericw d - su Casa (¿z)s 
esto es , al que con continuas oraciones saluda á M a ­
ría , al qae f reqüenta sus T e m p l o s , visita sus A l t a ­
res y reverencia sus I m á g e n e s , á éste pues le pro­
mete todos, sus favores; L u e g o cuidando los Señores 

0») Prov 8. t. 34. Be.Uus Homo . qui v i g ü a t ad fores iaea$ quotl-
líií , ct observar, ad postes ostíi irici. 
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Obispos como Patronos , con tanto desvelo , del c u l -
t o , aume nro y grandeza de M a r í a Sant ís ima en su 
sagrada Imagen de las H e r m i t a s , derramando sus co­
razones en humildes ruegos ante sus aras , siendo 
centinelíls de su Santuario , seguro es que esta S e ñ o ­
ra los ha de asistir p r o p i c i a , los l lenará de beneficios 
y los d i spondrá para el logro de la bienaventuranza 
eterna. 

H a l l á n d o s e enfermo en Cafarnaum el criado del 
•Centur ión , solicitó éste su salud de Chr is ro nuestro 
bien por medio de algunos ancianos de los Hebreos: 
los que para mover á Chr i s to , a que dispensase este 
beneficio, le dixeron : era digno de que su Mages -
tad le favoreciese por ser bienhechor de los Judies , 
amanre de su L e y , de sus Ri tos y ceremonias , y 
que en prueba de su amor les habia edificado una 
Sinagoga. Quando en J o p e m u r i ó aquella insigne 
muger llamada T a v i t a , ó D o r c a s , para mover á. 
San Pedro , á que le alcanzase de D i o s nueva v ida , 
se le pusieron, delante algunas pobres v iudas , que 
llenas de lágr imas le enseñaban las túnicas y vestidos 
con que las habia socorrido Dorcas en sus necesida­
des. Patronos son los Señore s Obispos de A s í o r g a del 
Santuario de las Hermitas , y amant ís imos devotos de 
su milagrosa Imagen ; le han edificado T e m p l o , y 
le han ampliado y enriquecido con diversos dones , y 
alajas : ¿ P u e s quien d u d a , que para sus necesidades 
t e n d r á n á M a r í a Sant ís ima por la mas fiel intercesora? 
Y que mejor que los otros ancianos por e l C e n t u r i ó n , 
d i rá esta S e ñ o r a á su H ü o : dignos son H i j o mió de 
que experimenten vuestras piedades , pues así me 
aman y me veneran , h a b i é n d o m e edificado T e m p l o 
para que me tributen cultos los fieles ? D e creer 
t ambién es, que con mas eficacia que las otras V i u ­
das á San Pedro en la muerte de Dorcas p r o p o n d r á 
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á «u Santís imo Hi jo la aiajas , y dones con que han 
enriquecido su Santa Casa , para que su Magestad 
les mire propicio y misericordioso. Y si Dios nues­
tro Señor l l enó á Obededon, y toda su casa de ben­
diciones, por haber tenido depositada en ella la A r c a 
sagrada del Testamento { a ) , siendo figura de esta 
M^r ía Santísima , como lo canta la Iglesia , sin duda, 
que por la sagrada A r c a de las Hermitas , de que 
los Señores Obispos son Patronos y depositarios , los 
l lenará D i o s de bendiciones; y en ella aseguran e l 
buen gobierno de su Obispado. 

C A P I T U L O V 1 1 . ° 

Siendo Administrador del Santuario de nuestra 
Señora de las Hermitas el Maestro Don D o ­

mingo Rodriguez. Blanco , se añaden 'varias 
obras gara la perfección y grandeza 

de su Templo y Casa. 

-J^SLunqne es verdad que D i o s no necesita Casa, 
porque é l solo es su mas digno Palacio ; y aunque 
los Santos tampoco necesitan T e m p l o s , por estar co­
locados en el de la celestial Jerusalen ; sin embargo, 
como la razón natural enseña que hay u n D i o s su­
premo y Señor U n i v e r s a l , de quien depende todo lo 
criado, y á quien se debe culto y reverencia; sin que 
haya habido nación tan bá rba ra , que no reconocie­
se a l g ú n D i o s , y le ofreciese cultos en señal de su 
d o m i n i o : Así t ambién movidos todos de la misma 

0») 8. Reg. 6. v. 11. Et benedíx i t Dominns Obedcdon, et omneat 
Domum ejug. 

F 2 
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razón natural han de-icaco ciertos y determinados 
lugares en que ofrecer a D i o s estos cultos , y le han. 
consagrado Templos , teniendo por acto de Rel ig ión-
dedicárselos , y juzgando que tanto mas explicaban, 
su devoción y p i edad , quanto los Templos eran mas 
suntuosos , mas ricos y mas adornados. Es tan mani ­
fiesta esu verdad , que los mismos gentiles , aunque 
erraron en el conocimiemo del verdadero D i o s , p ro- , 
curaron fabricar grandes Templos á sus falsos Dioses. 

N o lia y nación a l g u n a , que no haya puesto en, 
esto bu especial cuidado ; así vemos , que los infie­
les se esmeran mucho en la riqueza , grandeza , y 
adornos de sus Mezquitas y Templo^ ; pero así como 
la verdadera re l ig ión que profesamos los C a t ó l i c o s , y 
que ántes tuvieron los Israelitas, es la ún i ca que aven­
taja , y confunde las falsas supersticiones de los gen­
tiles é infieles; así t ambién ella sola es la que tiene, 
los-verdaderos T e m p l o s , y l a q u e seguramente e x - , 
cede á todos en suntuosidad , riqueza y adornos. E l 
T e m p l o de Sa lomón en la antigua L e y , fué ú n i c o , y 
sin segundo, entre todos los Templos del mundo , y 
t a m b i é n exceden en la nueva las grandes y suntuosas 
Bas í l i cas , que por toda la christiandad hay consa­
gradas al verdadero D i o s . S ieñdó m u y conveniente, 
su riqueza , grandeza , y adornos para dar mayor c u l ­
to a D i o s , y excitar mayor devoc ión y reverencia, 
pues como afirma el A n g é l i c o Doc to r ( ¿ ) , las cosas > 
comunes son dignas de poco aprecio , y las que de? 
nen especial excelencia, son mas estimadas, y ante-
puestas : y así como la graudeza de ios Palacios , y . 
preciosidades de vestidos conduce para el respeto y 
est imación de los R e y e s , así para aumentar á Dios los 
cu l tos , conduce la grandeza- y , r iqueza de los Tem-v 
p íos . . 

I. 2. Quxst. 102. art. 8. 
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Conforme á estos principios , para explicar la re­

l igión y devoción verdadera, con que se venera á 
M a a a Santísima en su Imagen de las H e r m i t a s , no 
satisfechos los devotos con las obras <]ue hicieron en 
su Santo T e m p l o los Señores Obispos Mesía , y M a ­
d r i d , determinaron ampliarle quanto diese de sí l o 
inculto y escabroso del terreno , y t ambién adornar^ 
le y enriquecerle, concurriendo para este fin los Se­
ñores Obispos con su aprobac ión , y limosnas ; los de­
votos del Reyno de G a l i c i a , con gruesas cantidades, 
y las Aldeas y Pueblos convecinos, con la asistencia 
de sus personas y carros , y animales para la condu-' 
d o n de los materiales ; á demás de las particulares 
limosnas que o ñ c c i a n , y la que en c o m ú n cont r ibuían 
los Concejos de leña y madera, que ha sido la de 
mayor importancia, y sin la que no se hubieran fi­
nalizado las obras en muchos a ñ o s ; como también con 
la agencia, aplicación , y cuidado de D o n D o m i n g o 
R o d r í g u e z .Blanco , Administrador del Santuario ; d,e 
quien parece .débenios hacer especial menc ión por, sü 
zelo y aplicación, * 

N a c i ó el referido D o n D o m i n g o en el L u g a r da 
Marmonte los , dos leguas distante del Santuario.; la 
v i r tud y devoción á M a r í a Santísima de su Padre 
D o n D o m i n g o R o d r í g u e z Salgado, era la misma real­
zada nobleza ; el juntando los vecinos rezaba , y ofre­
c ía - todas las noches el Sant ís imo Rosa1 io á Mar ía San­
tísima en una Hermi ta , que tiene dicho L u g a r dedi ­
cada á Santo D o m i n g o , y á nuestra Señora de las 
N ieves . S i el Padre era tan devoto de M a r í a Sant í ­
sima , no es de admirar , que el hijo criado con esta 
piedad le tuviese tanto amor : porque si Chr is to Se­
ñor nuestro dice : el á rbo l bueno, no puede dar mal 
fruto , y el fruto se conoce por el á r b o l , siendo su 
Padre árbol que respiraba tan tierna devoción á M a -
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r í a , no es de admirar fiuctiíicase un hijo tan piado­
so , tan, devo to , y z ; loso en el se; vicio de nuestra 
S e ñ o r a de las Hermitas. Q u e d ó h u é r f a n o y de tier­
na edad , baxo de la cura de un tio suyo , que le de­
dicó á la guarda de sus ganados; pero se separó de 
este exercicio , l levado de la inclinación á las letras, 
y a l estado del Santuario , y por varios y extraordi­
narios caminos, ignorados de los hombries., después 
de aprender G r a m á t i c a , y estudiar Artes en la U n i ­
versidad de Alca lá , l o g r ó entrarf^por familiar en e l 
C o l e g i o M y y o r de San Ildefonso, donde se o r d e n ó 
de Sacerdote, e l C o l e g i o le p re sen tó el Cura to de 
Pesadilla , cerca de M a d r i d , que acep tó , y s irvió por 
espacio de tres años : con motivo de pasar á su tier­
ra , se detuvo en Astorga , para recibir la bendic ión 
de l l lus í r í s i raa Señor D o n Joseph de A p a r i c i o , Obis­
po de aquella C i u d a d , que por haber sido C o l e ­
g ia l en el referido de San Ildefonso r le favorecia ; y 
le manifestó el aprecio que hacia de su persona, pues 
la dixo : que si q u e r í a ysnir á su Pais , le acomoda-
ria en alguno de sus C u r a t o s ; cor respondió atento, 
agradeciendo el favor que el S e ñ o r Obispo se servia 
dispensarle; d i c i é n d o l e , que solo tenia inclinación de 
servir en el milagroso , y esclarecido Santuario de 
nuestra Señora de las Hermi ta s ; por Jo que el S e ñ o r 
Obispo , de allí algunos meses le n o m b r ó su A d m i ­
nistrador ; admi t ió este destino, y renunciando e l C u ­
rato que t e n í a , vino á servi r -e l oficio de A d m i n i s ­
trador del Santuario de las Hermitas el a ñ o de 171 j . 
Parece que nuestra Señora le tenia destinado para 
que aumentase^ su culto y l a grandeza de su Santua­
rio , pues corr ió la fama con la extensión y magnifi­
cencia de las obras que le hizo en m u y poco t iempo. 

L u e g o que d i ó principio á su oficio p r o y e c t ó dar 
mas estension a l T e m p l o , que aunque capaz , no e ia 
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bastíinte para los mimetosos concursos, y continuar 
después haciendo portada y camar ín . B ien conocía lo 
arduo de la empresa por lo escabroso del s i t io, y fal­
ta de medios; sin embargo , su zelo le puso en mo­
vimiento , y aunque los caudales del Santuario, solo 
eran suficientes para su manu tenc ión , confiaba , que 
por medio de la V i r g e n de las Hermitas hab ían de 
contribuir sus devotos , luego que supiesen se desti­
naban las limosnas para la extensión y adorno de su 
Santo T e m p l o , y no le e n g a ñ ó su esperanza. C o m u ­
nicó su pensamiento con e l S e ñ o r Obispo , como P a ­
trono , y obtenida su licencia c o m e n z ó las obras, que 
había proyectado por M a r z o del mismo año 1711. 
S u primera intención fué edificar una To r r e á la es­
quina de la portada , correspondiente á otra , que ha­
bía y a comenzada , para que dos Torres adornasen al 
T e m p l o , y le diesen hermosura, an 

C o n s t r u y ó l a de piedra sillería bastante bien labra­
da desde los cimientos de figura ^quadrada , y la d U 
v id ió en cinco cuerpos , haciendo ochavado el de las 
Campanas , y colocando en cada esquina una co lum­
na dór ica con sus pilastras y capiteles. Sobre este 
cuerpo hizo un corredor con sus balaustres, que da 
vuelta á la T o r r e , y sobre sus columnas, puso en 
las quatro esquinas quatro estatuas de cuerpo entero, 
que representan las tres V i r t u d e s Teo loga les , y l a 
de la Re l ig ión , finalizándola con Media-Naranja y 
linterna de p i e d r a , sobre la qual hay una aguja de 
hierro m u y primorosa. Puso en e l la quatro C a m p a ­
nas , haciendo una grande para el R e l o x , y para 
a c o m p a ñ a r á las demás en las festividades, la que 
colocó en e l hueco de la linterna. H i z o nuevo R e ­
lox , y le a d o r n ó con dos Estatuas de hierro , la una 
con el mazo en las manos , y el rostro vuelto á la otra, 
como p r e g u n t á n d o l a , sí d é ! Y la otra con la mano 
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izquierda puesta c a l a cintura , y la dcrv-cha levanta-
'da, con la que le .dá ên la espalda ; de suerte., que 
ésta le avisa , para que aquella hiera la Campana 
con el mazo ; invención u p e emboba y divierte la 
gente p lebeya-a l tocar S horas el R e l o x . 

s Acabada la primera Torre . , se dedicó á perfeccio­
nar l a que estaba ya comenzada., dándo l e las- mis­
mas medidas y orden , que á la primera , y poniendo 
á correspondiencia en el capitel , y esquinas del cuer­
po de las Campanas y corredor , otras quatro co­
lumnas con sus Estatuas de piedra , que representan 
Jas quatro V i r tudes Cardinales. E n una y otra T o r r e 
está el Escudo de Arraas del Señor Apar ic io , en c u y o 
tiempo se.hizo la una , y se c o n c l u y ó l a otra : E n 
la vieja está t ambién el del Señor Obispo D o n F r a n ­
cisco A g u a d o , en cuyo t i empo, que fué el a ñ o 1679, 
se edificó poco mas d e . l a mi t ad , siendo Adminis t ra ­
dor del Santuario D o n Juan de Q u i ñ o n e s , después 
A b a d de Sabuguido en el V a l l e del Conso. A las 
dos Torres hizo su escalera de p i e d r a , con s u s , b ó ­
vedas correspondientes , que dividen las estancias y 
quartos que. hay en sus huecos. A d o r n ó l a s de:medi..s 
cañas , frisos y filetes , con grandes y voladas corni­
sas , que le dan alguna belleza ; y .en ellas .ocho C a m ­
panas con la del R e l o x . 

U n i ó las dos Torres por medio de un corredor, 
Con sus balaustres de piedra , al qual se entra por 
la parte de la casa , casi á pie llano por un arco ,de 
pied a con stif barbacanas bastante ancho , que está 
sobre la- escalara-que baxa de la casa al atrio de la 
Iglesia , y por é l atravesando l a primera Tor re , se 
entra al corredor , que ocupando todo lo ancho de 
la fachada de la Ig les ia , qrve de remate, y de d i ­
versión á los que se pasean por é l . 

D a r anchura y mayor capacidad al T e m p l o , era 
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©bra que al mas prudente p a r e c e r í a , sino imposibie, 
á lo menos m u y ardua y dificultosa , porque por e l 
Sep ten t r ión y Ponien te , está fabricado en io . á spe ­
ro de una p e ñ a v i v a , en la que ázia el^medio dia va 
la C a p i l l a M a y o r , á unirse con un p e ñ ó n formida­
ble en su magnitud y dureza , y tan pendiente , que 
no permida terreno paramas ensanche; con todo , cor­
tando por la parte del Sep íen t f ion la pared de la 
Iglesia ; y a segu rándo la con varios arcos, d e x ó e l 
cuerpo d¿ ella con la ciebida comunicac ión con una 
p e q u e ñ a nave ó cañón que abr ió , en la dura p e ñ a , á 
fuerza de pico y barrenos, y por la parte opuesta 
asegurando los cimientos en unas partes con arcos , y 
en otras con quebrados p e ñ a s c o s , l evan tó otra nava 
ó cañón mas ancha , con lo que le dio al T e m p l a 
diez y ocho pies de anchura. 

Estos dos c a ñ o n e s , como por su estrechez n o p o -
•dian llegar á la altura de la nave p r inc ipa l , los d e x ó 
á la de los arcos , y edificó sobre ellos aposentos con 
balcones volados de hierro y celosías á la Iglesia -. sir­
viendo de hermosura al T e m p l o , y de comodidad 
y Hospicio á los devotos que visitan á la V i r g e n , p o i ­
que pueden'desde su mismo quarto adorar á nuestra 
Señora ; hoy dia solo son tribunas de la Iglesia. H i z o 
construir la Media -Naran ja con su linterna de can­
tería , y un corredor de madera sobre el anillo con 
balaustres pintados; adornando sus claros y pechinas 
con varias p in tu ras , que en el dia ya no existen, 
pues el T e m p l o está blanco , excepto los arcos y fi­
letes de las bóvedas que son dorados, y los huecos 
ovalados , y quadrilateros de la de la C pil la M yo r 
pintados con varios manojos de flores con §1 fondo 

C o m o para hacer el camarín proyectado \ era 
necesario vencer el duro peñasco , al que estaba con ' 

G 
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t igua la pared d é l a C a p i l l a M a y o r , y no pudiese 
exec i rar lo con barrenos por no causar estrago a Ja 
C a p i l l a , d e t e r m i n ó ablandar, la peña á fuego lento, 
y efectivamente hizo t i camarin de diez y nueve pies 
de largo y catorce de ancho, poniendo una mesa de 
A l t a r trente al nichu de la Santa'Jmagen , de suerte 
que pueden oir M i s a mas de doce personas. C u b r i ó ­
le con M día -Naran ja y linterna de cantería ; tiene 
dos puertas en las dos paredes colaterales, para que 
entrando la . gente por una , y saliendo por otra s no 
se embarace la mu l t i t ud que concurren á besar el 
mai.to de nuestra Señora , , 

C o n c l u i r una obra , era para este zeloso A d m i -
nistr.;dor principio para otra j por lo que se ded icó á 
hacer Sacristía , pues la que había era m u y p e q u e ñ a ; 
l a dió la capacidad que permite el terreno, cub r i én ­
dola con cíelo raso de p iedra ; y encima de ella cons­
t r u y ó una pieza m u y espaciosa que sirve de ante sala 
a l camar ín donde están los caxones con los vestidos, 
y joyas de nuestra Señora . H i z o t a m b i é n y á , l o s pies 
del T e m p l o un coro de veinte píes quadrados con 
barandillas de. hierro. . 

Finalizadas estas obras, en .e l ámbi to de las dos 
Tor res p r inc ip ió la fachada de la Ig les ia , correspon­
diente á su hermosura y pe r f ecc ión ; pues d e x ó al 
edificarlas, lo que parec ió conveniente á este fin, como 
t a m b i é n una puerta en cada una para que hiciese 
s imetr ía con la principal de la Iglesia ; abr ió sobre 
ellas bakones que correspondiesen al d t l centro con 
las molduras propias de,las puertas, que son arquea­
d a s M eli 0 ti : h ..: ..: :;oij";!Jl...b!;íj-' v { .• . • '. ?o 

• D e cada lado de la pr iac ipa í puso dos columnas 
Salomónicas , cuyos capiteles rematan en la cornisa 
pi 'incipal que mantiene el balcón , y sobre dos de 
estas, otras dos que hacen el segundo cuerpo. Entre 
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«stas columnas y las Torres , l e v a n t ó (Otras dos co­
lumnas dóricas que sostenidas sobre pedestales de 
quatro pies; suben desde el suelo hasta el medio de 
la fachada, y remafan con sus volutas1 sobre sus ca ­
piteles en el segundo cuerpo ; y sobre ellas dos es­
tatuas de piedra que representan á D a v i d y Salo­
m ó n . E n ios huecos puso quatro estatuas de piedra; 
las dos de abaxo , que alinean con los balcones sobre 
las column. s Sa lomónicas , representan á San Pedro y 
San P a b l o , y las de - arriba á San J o a q u í n y Santa 
A n a . " frs •"f i :_ :: >| X! 4 v • J A j . - mi, p c % 

Sobre el balcón de la puerta principal de la I g l e ­
sia hay un escudo de piedra con las Armas del San­
tuario , que son el D u l c í s i m o N o m b r e de M a r í a , en 
cifra , acornado con ¿varias labores, y sobre é l una C o ­
rona R e a l . Enc ima-de l qual correspondiente al tercer 
cuerpo de la fachada hay una Imagen de nuestra 
S e ñ o r a de las Hermitas , á la que adoran dos Angeles 
á sus pies , con sus cornucopias, y otros dos que t ie­
nen banderas en las manos en acción de tremolarlas, 
y es tán sobre las dos columnas dóticas ^ que forman 
e l tercer cuerpo de la portada ; y en medio de él h a y 
un trono con la efigie del Padre E t e r n o , que sirve 
de remate. Siendo admirac ión , que una portada coa 
tanta escultura, aunque no sea de buen gusto, se haya 
fabricado de una piedra tan tosca y dura. 

G 2 
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C A P I T U L O V I I 1.° 

D e lo que el Administrador D . Domingo Blan* 
co hizo en lo interior del Templo de la Virgen , 

dê  las Jríermitas, . 

J u ^ í o quiso el Administrador de i a r al T e m p l o sin 
que correspondiese á la obra exterior , y así le ador­
n ó much í s imo , s egún e l gusto que entonces reinaba, 
cubriendo de talla todos los retablos y todas las b ó ­
vedas , con varios adornos de targetas, florones y 
otros entusiaraos de los maestros ignorantes , que no 
tienen buen gusto en su facultad : lo que ha mejora» 
do el Administrador D o n J o a q u í n Saenz M a r t í n e z , 
quanto le ha sido posible , s egún se dirá en el a p é n ­
dice de esta primera parte > pQ 'o d e x ó sobre el arco 
de la C a p i l l a M a y o r un escudo del D u l c í s i m o N o m ­
bre de Mar ía , con su corona R e a l , la que sostienen 
dos genios; y t ambién en la cornisa de las paredes 
colaterales de ella seis Angeles de cuerpo entero, tres 
de cada lado que sirven para tener las lámparas que 
alumbran 4 nuestra Señora ; 4os quatro que hay en 
los huecos que forman los arcos de la M e d i a N a ­
ranja , y los tres que están sobre la barandilla que 
circuye su anillo : de suerte que sostienen diez l á m ­
paras , cinco de cada lado ; pues añad ió dos á las ocho 
que habia ; y una que p re sen tó á la Santa Imagen 
D o ñ a Antonia V e n t u r a Z u ñ i g a y Reynoso , Señora 
de O n t ü l o en Campos , Gobernadora de Zamora , y 
natural de la V i l l a de M o n t e R e y , del R e y n o de 
Ga l i c i a , con otra que añad ió , son doce. E n los p l a -

• 
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nos de las paredes de la C a p i l l a M a y o r , puso dos 
quadros m u y buenos que m a n d ó hacer arreglados i 
su extensión : el de la parte del Evangel io represen­
ta el triunfo de la F e , y el de la Ep í s to la los mis­
terios del Sanrísimo Rosar io , que costaron con los mar­
cos cerca de quatrocientos ducados. T iene una ins­
cr ipción que d i c e : los puso el Maes t ro D o n D o m i n ­
go R o d r í g u e z B lanco , Admin i s t r ado r del Santmtrio. 

T a m b i é n hizo pintar la Media-Naranja de la C a ­
p i l l a M a y o r , pero en e l día está blanca , y solo t ie­
ne pintado el anillo, arcos y d e m á s correspondiente ,- 4 
semejanza de piedra marmol . 

E n la C a p i l l a M a y o r y su Cruce ro hizo quatro 
retablos, poniendo uno en e l del lienzo de la pared 
de la parte del Evangel io , que enfrenta con el ca­
ñ ó n de la Ig les ia , con la efigie de Chr i s to nuestro 
bien , resucitado coa un pie en el Sepulcro , en acción 
de salir de él , y á su rededor un arco con Angeles 
enlazados c o a palmas » formando nubes , que des­
piden rayos , y \-e. rematan con una corona que la 
mantienen dos Angeles . A l lado co'respondiente de 
la Espistola puso otro , y abr ió un hueco^en la pa­
red , que corresponde á la escalera por donde se sube 
al .Camar ín , en el que colocó una urna con la efi­
gie de Chr is to , como puesto en el Sepu l c ro , y so­
bre el la en el nicho principal del retablo puso la 
Imagen de la V i r g e n de la Soledad de cuerpo en­
tero de m u y buena escultura. 

E n las paredes colaterales del Cruce ro puso los 
otros dos retablos , en . e l d d lado del Evangel io , l a 
V i r g e n del Rosario-, que es la que sacan en proce­
sión todos h'S primeios Domingos . del mes , qus 
puso el Administrador D o n J o a q u í n Saenz., quitan­
do de él á San J o a q u í n y. Sania A n a . Sobre la mesa 
d;e e l A l t a r M a y o r que está separada del retablo , y 
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dan -vuelta á su rededor para el servicio de lo? d i v i ­
nos oficios p.uso un hernioso adorno , sobre el qua l 
se colocan la C r u z , a r co , floreros , candeleros de 
plata que tiene el Santuario :, y quatno Angeles de 
madera de cuerpo entero con cornucopias en las ma­
nos que hacen juego y completan el numero de seis 
con los dos que h a y sobre la cornisa que forana e l 
trono de M . i W a S a n t í s i m a , en medio de los quales 
hay un Pelicano con sus cinco pol lue los , rasgándose 
el pecho en acción de alitnenlarlos, A nías de haber 
adornado e l Camar in con m u y ricas l áminas y p i n ­
turas , h izo dos puertas, doradas que cierran el trono 
de nuestra S e ñ o r a , 

C A P I T U L O I X . 0 

Prosigue ¡a materia del pasado y dase razón 
de otras obras que hizo el Administrador 

JD, Domingo Blanco desde, el año I J J I , 
hasta el de J 7 J 4 . 

J ^ o n c l u í d a s las obras referidas, y careciendo de ó r . 
gano al Santuario para celebrar con magestad ios c u l ­
tos de M a r í a Santísima , m a n d ó hacerle , e l que con 
la caxa pintada y dorada tuvo de coste cerca de m i l 
ducados. Q u i t ó la reja de hierro que habia en la 
puerta de la C a p i l l a M a y o r , y se la puso nueva u n 
arco mas abaxo del Cruce ro j su puerta es arquea­
da ; tiene quince Angeles enlazados con el Sant ís imo 
R o s a r i o , y por remate de las labores con que se co­
rona la reja , un C r u d l í x o de bastante cuerpo , cos­
t ó mas de quatrocientos ducados i con estas verjas y 
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las puertas que puso de hierro á las dos naves ó ca­
ñones a segu ró las Capi l las nuevas, en las que colo­
có rerablos correspondientes á su á m b i t o . 

E n la Sacristía hizo caxones nuevos, que puso 
en los huecos que d e x ó destinados á este fin, y so­
bre el que de ordinario se viste el Adminis trador y 
a lgún S acerdote de distinción , de los muchos que acu­
den al Santuario , puso una Imagen de C h n s t o c ru­
cificado, con su adorno dorado que ocupa todo e l 
hueco del arco , p^ra exci tar- la devoción al tiempo 
de vestir los Ornamentos • Sagrados. E n las puenas 
de unas alacenas grandes que d e x ó embutidas en una 
de sus paredes, y que ocupan á lo 1 ¡rgo todo su 
lienzo en las que hay varias alajas de plata , h zo 
pintar las efigies de los dos Santos Patriarcas Santo 
D o n i i n g o y S. Francisco , y varias historias de Santo 
D o m i n g o y M a r í a Santísima, especialmente-de la fun­
dación del Rosar io . • 

N o se con t en tó este A ImLiistrador con haber 
adornado y ampliado lo interior y exterior del T e m ­
plo ^ sino que pa rec i éndo le el atrio poco, capaz para 
los numerosos concursos que a c u d e n d e t e r m i n ó am­
pliarle todo lo que fuese posible ; lo que e x c c u t ó , 
aunque con mucho traba;o; pues como la m o n t a ñ a 
está tan desgajada y pendiente f u é ; preciso levantar 
una ; grande pared , , que de de el cimiento, que ten­
drá quatro varas de ancho, se s u b i ó ; c o m a treinta | ies, 
hasta-.igua'ar con el f avimento del Santuario, d e x á n -
dole dos varas de ancho p e r l a pa'te superior y ter­
raplenando^ se hizo un plano bastante para formar 
el atrio ancho y dilatado, í-obre, este tosco mural lon, 
se labró una gale ía de camena v d i v i d i d a en varios 
arcos , desde donde se dilata la vista a l R i o Bibey , 
que pas i b a ñ a n d o la margen de la m o n t a ñ a . E n ella 
se hicieron á la parte del atrio unos soportales , con 
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sus columnas de piedra para que en tiempo de agua':, 
pudisse divertirse la gente, l ibrándose de su inclemen­
cia , y h o y dia sirve de cobertizo para -lo^ tenderos 
que concurren á las festividades á vender de todo g é ­
nero de paños y telas , y demás que usan en aquel 
pais ; en las dos esquinas hizo dos cubos con sus ca­
piteles y bóvedas de piedra , y sus ventanas , su mesa 
y asientos de piedra , que dest inó para honesto re­
creo de las personas de carácter ; y después los em­
p l e ó para los pasos del V i a - C r u c i s , segur, diremos: 
esta obra se asegura costó un mil lón de reales. 

Enfrente de la puerta de la Iglesia , á catorce 
pies de distancia, se divide el atrio nuevo del ant i ­
guo , con una balaustrada de cantería , y sobre seis 
pedestales de la misma altura que las dividen , colo­
có seis Leones de piedra con e l rostro mirando a l 
C i e l o , y en las manos un escudo con a'gunas letras 
qua unidas componen : A v e M a r t a g r a t i a p lena . 
S i rve esta división para que no se arrimen los que 
van á vender pan , y otras cosas precisas , á tantos 
como a.uden á visitar á nuestra Señora ; no se ha­
gan corros de gente cerca de las puertas de la I g l e ­
sia , y no perturben con e l bul l ic io á los que se em­
plean en el T e m p l o en oraciones devotas. Enfrente 
de la galer ía del atrio está en el lado opuesto la fa­
chada de la casa del Santuario ; y opuesta á la p o r ­
tada de la Iglesia la entrada del atrio principal j que 
la compone una barbacana, con dos portil los y su reja 
de hierro en el pavimento , para que no puedan en­
trar cabal ler ías . E n el medio de estas dos entradas , en 
la misma pared hay una fuente á la parte de fuera 
que recoge las aguas que despide la mon taña , las 
que se conducen por debaxo del atrio : un salva ge 
arroja el agua por la boca , que cae en un tazón de 
piedra j y ea la cubierta que está adornada de talla. 
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hay dos niños de marmol asidos de un vaso , como 
que porfían sobre qual ha de beber primero. E n c i ­
ma del salvage , hay un escudo de Armas del I lus -
tnsimo Señor D o n Joseph Francisco Bermudez de 
M a n d i a , Obispo de Astorga, y P a t r ó n del Santuario, 
en cuyo tiempo se finalizo la obra ; y por remate un 
A n g e l con las manos puestas sobre las cabezas de 
otros dos mas p e q u e ñ o s , que ti nen en las suyas u ñ a 
tarjeta con los nombres Santísimos de Je -us , M a r í a 
y Joseph : hay dos pilones en que se recoge el agua, 
pasando del uno al otro ; y desde éste se conduce á 
la huerta qu-a tiene el Santuario ázia el R i o , E n m e -
dio del atrio principal hay una C r u z de piedra , con 
gradas alrededor , sobre una hermosa columna cor in­
tia que tiene del lado que mira á la Iglesia la efigie 
de Mar ía Santísima en su Soledad , y del otro la da 
Jebu-Christu crucificado ; está m u y bien pintada y 
dorada ; su altura es de quince pies'clesdesu pedestal. 

A l mismo tiempo i que el Administrador ideó la 
planta del atrio , se ocupaba en la obra de la casa 
del Santuario , qiie p a r e d é n d o j e no era capaz para 
tantos Ministros y criados , como se, habi m ctimenta-
do., y para tantos huespedes, como es preciso que re­
ciba en ella ; desermino darla mas ex tens ión ; á cuyo 
fin l evan tó desde .los cimi;ntos una fachada de p ie ­
dra ele sillería que ocupa todo lo largo de. la casa, 
por la parte que mira al atrio. E n el piso inferior; 
hizo varias oficinas , que imitan las Covachuelas de 
San F e l i p e el Rea l de M a d r i d , con sus'buenas puer­
tas , ventanas ,y mostradores para nlquiiarlas á los-
Mercaderes ; hoy dia hay tiendas de comestibles de 
familias que y i v e n en las casas da 'aquel vecindario. 
Enmedio de la fachada abrió tres grandes ventanas 
con sus balcones volados ; y á los lados del balcón 
«áyl medio , hay á la. derecha un escudo con las A r 

H 
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mas del Santuano , y á la izquierda otro con las del 
S e ñ o r Obispo V a r g a s , que son las de la JReiigion de 
San , Bernardo , porque era Religioso de esta sagrada 
O r d e n , y se finalizaba .en sus dias esta obra. E n la 
parte superior encima de los. balcones edificó una ga­
ler ía de arcos que la coronan ; hoy dia son habita­
ciones. E n lo interior de la casa añad ió nuevas pie­
zas , con especialidad en la parte de la fachada para 
que en lo poco que permite aquel sitio , fuese de­
cente Hospic io de ios Señores Obispos ; haciendo al 
mismo tiempo suficiente habi tac ión para el Admin i s ­
trador , V i c a r i o y demás Ministros del Santuario. H i z o 
t ambién nueva,portada y escalera, y en el centro de 
l a casa una azotea , como torre , en cuyo hueco hay 
una sala m u y capaz, y mas apetecible para el reco­
gimiento por estar mas retirada. A l fin , no hubo en 
toda la casa oficina que no mejorase, y renovase; y 
puédese , conocer la grandeza de la obra por su coste,, 
que pasó de ochenta ; m i l reales. 

A n imada á la casa p r i n c i p a l , y á la Iglesia po r 
l a parte del Septen t r ión , edificó otra casa bastante ca­
paz con sus ventanas y balcones ázia el T e m p l o , con el 
fin de que sirviese de H o s p e d e r í a : la que ha exten­
dido bastante el Administrador, D o n J o a q u í n . Saenz? , 
como se dirá en el apénd ice de esta primera parte. 

Todas estas obras las e x e c u t ó hasta el a ñ o 1730, 
en el qual ideó el V i a - O u c i s , á imitación de los que 
con mucha propiedad m a n d ó hacer San Cár los B o r -
romeo en su Arzobispado de M i l á n ; y , de algunos 
que en P ó r t u g a l se hailan en muchos Santuarios, en 
especial el memorable que hizo el Ilustnsimo S e ñ o r 
D o n R o d r i g o M ó r a t e l e s , Arzobispo de Braga , en u n 
Desier to , á quarto de legua de dicha C i u d a d ; y que 
se compone de una Hermi ta en cada estación con las 

gies de Chris to nuestro bien , y de J u d í o s , s e g ú n 
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corresponden al paso que representa. D e Hermi t a á 
Hermira , hay Jos pasos que se cuentan á cada esta­
ción. Para tomar , p u e s , las medidas, fué el A d m i ­
nistrador al de J e s ú s del M o n t e de Braga ; y h a b i é n ­
dole visto y registrado con mucho cuidado, se v o l ­
v ió , é inmediatamente c o n t i n u ó el que habia empe­
zado e l año 1731 con arreglo a l de Braga. 

Pr incipia este V i a - C r u c i s en el atrio del Santua­
rio , cuya primera Estac ión se halla en el hueco del 
primer arco de la casa correspondiente al ú l t imo re­
llano de la escalera que baxa al atrio ; la segunda E s ­
tación está en e l cubo mas inmediato á la Iglesia , y 
es uno de los dos que hemos dicho hab ían de servir 
de Cenadores ó Capi l las ; la tercera está en e l otro 
ct ibo; la quarta al salir del atrio á la derecha en una 
C a p i l l a quadrada; la quinta en el camino para Cas ­
t i l la , que va subiendo por el monte llamado del D e ­
sierto, en el que van encont rándose las demás Es ta ­
ciones hasta lo mas alto donde está la ul t ima de la 
Resu r r ecc ión del Señor , de figura quadrada y rema­
ta en c ú p u l a , á diferencia de las demás que son de 
b ó v e d a arqueada, pero todas de piedra de cantería: 
son de mayor ó menor capacidad, s egún la que ne­
cesitan para las figuras que tienen el paso ; pues las 
hay de quatro y de cinco figuras de mediana escul­
t u r a , y de la estatura na tura l , que seguramente re­
presentan con bastante propriedad los pasos dei V i a -
C r u c i s , especialmente para la gente aldeana , que se 
mueve á compas ión y ternura ; las figuras de todos 
los pasos componen él n ú m e r o de 59 , de que se 
puede inferir quanto seria su coste. 

E n el mismo camino del V i a Cruc i s hizo el A d ­
ministrador otra Fuente mayor que la de la entrada 
del Santuario , distante de ella quatrocientos p ies ; su 
fachada es de veinte y quatro pus de alto y quince 
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de ar.cho. T iene una pilastra con una Sirena , que 
sostiene una taza bastante capaz , y «9 mal trab.í jada, 
para recibir el agua del caño , y comunicarla á la alber--
cae , que es grande, á fin que conserve siempre buen 
repuesto de agua : sobre dicha taza hay durmiendo 
una moza con su cántaro al lado , y scbre ella un es­
cudo con el nombre de Mar ía . Desde el escudo á la 
cornisa hay un óva lo con esta inscripción : H i z o se 
esta Fuente siendo Pontífice Clemente , y Rey-
fiando Fel ipe V , siendo. Obispo de A s torga eí I l u s t r í -
simo Señor D . Jcseph Francisco Bermudez de. M a n -
d i a , y Adminis t rador el Maes t ro D o n Domingo Jo-r 
seph R o d r í g u e z Blanco : remata la fachada una M o z a 
con un cántaro labrado ,en la cabeza.,, y á los^ lados 
unos monos r idículos. 

Otra fuente hizo que ya no existe, junto al puen­
te en el camino de Orense, cuya agua era muy pre­
ciosa, y adonde regularmente descansaban los que ve*! 
uian á visitar á nucs t r a 'S eño ra . E l pilón , taza , y fa­
chada era con corta diferencia como la primera-, pera 
con su escudo de M a r í a Santísima para que consta.-
se se habia hecho acosta del Santuario; y por re­
mate tenia un A n g e l con una jarra en la una mano, 
y una toalla en la ot ra , con pi rámides a los lados. ' 

Esta's son las ob^as principales , que. ademas de 
otras alajas^de Sacristía y Al ta r , ha hecho dicho A d ­
ministrador, y c on ella ha ennoblecido y, dado nue­
vo ser al Santuario. N o es necesario exagerar el cu i ­
dado, desvelo, y los muchos cánde l e s , que ha ex­
pendido , quando ellas mismas lo acreditan. Pero se 
ha de notar que no es ménos lo que se trabajó en 
d e s h a c e ^ que en edificar y lo que no se sabe , ni se 
v e j . pues todas las obras del Santuario, se han hecha 
é inerza de pico y barrenos. 
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C A P I T U L O X / 

JEw ^ describe la Santa Imagen de nuestra 
Señora de las 11 ermitas , ÍWÍ 'vestidos 

, y adornos. 

^ l á o s rostros por ser morenos, no carecen de her­
mosura antes bien lo moreno suele dar cierta gracia 
Y perfección : así la Esposa se gloría en los 'cantares 
de que es negra , pero hermosa. D e color moreriOj 
ó t r i g u e ñ o fué el rostro de la V i r g e n M a r í a en .sen­
tir de muchos sabios, así por la autoridad insinuada 
de los cantares que le aplican , como por distinguir­
se con este color las mas antiguas y milagrosas I m á ­
genes de esta gran R e y n a , singularmente en E s p a ñ a , 

- L a Imagen de la V i r g e n - de- las:jfíermitas es de 
smndera, y los colores del ropage ', en .que sobresale 
el encarnado , están bastante caídos como el. dorada 
de la o r l a , que apenas se conoce ; todo lo quál ma­
nifiesta su an t igüedad . Está en pie. sobre su peana de 
madera, y con ella tiene de altiira .qiiatro..pies.; E l 
color del rosrro es moreno , per;o: m u y agraciado: y 
sobresale algo lo encarnado , q ü e le hace m a g e s í o o -
so y grave. L o s ojos negros , vivos y alegres ; pero 
al mismo tiempo modestos, que infunden respeto y 
veneración. Quanto se dice' de lo que ocultan sus 
vestidos es según el informe del Adminis t rador , pues 
el respeto que .causa la Santa Imagen impide se la 
registre»'! fób ái t r..rj¿vl.' .. , H&BiifcO i.. é t ::;-^t-' 

E l N i ñ o propio de la Santa Imagen es 'á cubier­
to con los vestidos, pero es m u y parecido y corres-
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poudiente en el color y facciones d e l rostro al de su 
Santísima M a d r e : está recostado sobre el brazo i z ­
quierdo de la V i r g e n que le aplica sus t íos manos 
a b r i g á n d o l e , y a r r imándo le á su santísimo pecho. Por 
no poderse vestir la Santa Imagen sin cubrir este N i ñ o , 
se hizo otro m u y hermoso , que es el que se v é en 
las manos de nuestra Señora , que son también posti­
zas , pues las p opias quedan ocultas debaxo de los 
vestidos; por lo que este N i ñ o y manos visibles de 
nuestra Señora son de color mucho mas blanco que 
e l de la Santa Imagen. T iene sobre las cejas una se­
ña l que alguna vez se ha querido retocar , y no lo 
ha permirido : y para que á todos conste se refieren 
las mismas palabras , de que usó el Administrador en 
su carta, f icha 5 de M a y o del .ano 1734, dice así: 

T iene nuestra Señora en el rostro sobre las ce-
„ jas una seña l i t a , que de cerca se le conoce , y h a b r á 

diez y seis años que estando aquí trabajando u n 
pintor llamado Francisco N u ñ e z , vecino del L u -
gar de San 'Esteban de Valdehorras , se dispuso á 
remediar con retoque la tal s e ñ a l , y para ello se 
p r e p a r ó con los Santos Sacramentos de Penitencia, 
y C o m u n i ó n ; y pasando á executar el intento , nun-

„ ca pudo conseguirlo, y fué preciso quedarse la tal 
señal como antes estaba, sin poderla remediar; M i s -

„ terio que nos hizo creer l a voluntad de su Mages -
„ tad en conservarse en la misma conformidad. 

N o debe causar novedad , que para vestir la San­
ta I m á g e n se le oculten las manos propias , y el N i ñ o ; 
pues por este mismo motivo se executa así con otras 
I m á g e n e s de nuestra Señora m u y antiguas y milagro-
sasicomo son la del Sagrario de T o l e d o , la de nuestra 
Señora de la Car idad de Illescas , la del Prado ds 
V a l l a d o l i d , y otras muchas. 

Adornan la cabeza del H i j o y M a d r e coronas i m -
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penales de plata sobre doradas , con algunas piedras; 
y á Ja Gerona de la V i r g e n se le ha añad ido en t i em­
po de este Administrador una. sobre-corona de plata 
sobre dorada con sus rayos y centellas , cubierta de 
pedrer ía , que le da especial valor , y singular bel le­
z a ; y en sus hombros tiene una especie de esclavi­
na ó sobre manto de plata de un palmo de ancho 
bien labrado. Sobre la cabeza de la Santa Imagen está 
pendiente del arco que forma el trono una paloma de 
plata que representa al Esp í r i t u Santo , en acción de 
hacerle sombra ; y las cortinas que cubren la Santa 
Imagen , dispuestas de tal m o d o , que tropezando a l 
correrse en una de las alas de la paloma comienza 
ésra á dar vueltas , y á menearse al mismo tiempo dos 
Angelitos de plata que hay á los lados de la paloma 
en acción de baylar y festejar á la Señora , lo que 
junto con las campanillas que suenan y el ó r g a n o , 
causa cierta devota alegr ía .inexplicable que admira á 
la gente campesinas aunque no es propio d é l a serie­
dad, que exige un lugar sagrado, ' 

T i ene la Santa Imagen ricos y preciosos vestidos^ 
que se le mudan según la diversidad de los tiempos 
que guarda nuestra M a d r e la Iglesia ; y la circuye 
un grande óva lo de plata que despide r a y o s , entre 
éste y la Santa I m á g e n hay á cada lado tres angeli­
tos de rodillas en acción de adorarla , y la luna a sus 
p ies ; como t a m b i é n la peana ó trono de la Señora 
está cubierto de planchas de plata con varios serafi­
nes de primorosa hechura. Es tá colocada sobre un 
t rono , de manera que se vuelve ázia el camarin para 
mudarla vestidos , y para satisfacer los deseos de a l ­
gunos piadosos devotos,, que no pudiendo descubrir 
bien desde el plano de la C a p i l l a su Sañto Rostro, 
desean verle mas de cerca , y entonces de rodillas l a 
adoran y veneran obsequiosos. 
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Esta es la si tuación y esrado de nuestra...Sefiora 

de las Hermi tas , . l a que siempre tienen cul^jj^a ázia 
la Iglesia cow dos cor tinas^ y sol o se .eíescubrt^il Sane-
tus de l a M i s a M a y o r , en los dias solemnes á la G l o ­
ria , y por las noches á la Le tan ía del Psosano. Pur 
ei C a m a r í n está cubierta con dos puertas que se abren 
y.cierrara se^r i i la oportunidad de' t i empo; perq» en 
dias de concu; vlv.- ed ina r i o están abiertas , píira que 
al abrir el C a m a r í n , esté patente á todos', á J in qua 
adoren la S a n t # I m á g e n . 

A mas.de ks . referidas alajas de plata que están-
inmediaras, á- laoanta I m á g é n , , lia y otras raudias para 
¿s.u servlao , j¿umo [spabdiez .• lámparas de .las que, y a 
se'hizo •m&iúini eai .el- cap í tu lo 8.° diez'aranas d-.' qua-
tro raeclieros, seis varas de p a l i o , y unas áridas para 
sacar'á nuestra Señora ,en, l^rocesíon , y que suceda 
pocas'¥eCQí y pues es menester urgente y grave m -
c£sidad, ;y. ikúi>üla.del Señor Obispo ; un fr011 tal gran­
de de rica ..hechura , que solo se. pone en el A i t a r Ma.-i 
yor algunos días clásicos, sirviendo, en los demás otro 
dorado de madera de bastante buemi hedrora., pues 
aunque tiene dé tela los necesarios para vestir al a l ­
tar de. diversos.colores, segundas rubricas , con m o ­
tivo de las muchas Misas , que cada día se dicen en el 
A l t a r d e . l a Y í ígeu . r ; se j uzgó el de madera de mas 
du rac ión y ^lucimiento. A c o m p a ñ a n al frontal y ala-
jas un arco , de .plata, quatro ramos , quatro cetros, 
diez candeleros , cruz m u y preciosa para el A l t a r , 
cruz grande,con gu ión ^arada's Proe.esiotres dos c i ­
riales y ei taber i .áculo - en q.ue se reserva en el altar 
mayor ú Saadsimo .Sap:anvento; que es, precioso y bas­
tante capaz para dos copones, y una caxa ; está en 
lo i n t é r l o i ' s o b r e dorado y tiene también dorados 9^ 
aguaos.seralincs , estípites y-floreí , que le agracian m u ­
cho ; se ha hecho en tiempo de e¿te. Administrador, 

http://mas.de
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como asimismo una cruz muy rica de tres quartas de 
a l tura , tan b r u ñ i d a la plata con los remates de oro, 
que parece de cristal. £ n el centro de esta cruz hay 
un óva lo con su cris tal , de dos pulgadas de d i á m e ­
tro dentro del que hay en un lado un L i g n u m C r u -
cis , y en otro una astilla de la cuna que San Joseph 
hizo al N i ñ o J e s ú s , circundado el óva lo de rayos , y 
esmaltado de oro ; es especial alaja , y sirve el V i e r ­
nes Santo , para la función de la adoración de la cruz, 
y para las fiestas clásicas en el airar mayor. H a y u n 
acetre muy grande y dob le , con su hisopo de plata 
para el agua bendita , muchos cálices , y vinageras 
con otras alajas de Sacr i s t ía , entre las quales es m u y 
especial el v i r i l de plata en que se coloca el Santísi­
mo Sacramento de filigrana , que seguramente exce­
de la hechura á la materia. T iene á mas de esto la 
Santa Imagen muchos y muy ricos vestidos, así an­
tiguos como modernos, y muchas joyas de bastante 
valor entre ellas sobresale un topacio m u y grande, 
un pectoral , que en señal de su grati tud le d ió e l 
Exce len t í s imo Señor D o n F e l i p e Anton io G i l Taboa-
da , Presidente que fué de C a s t i l l a , Obispo de Osma, 
y Arzobispo de Sevil la , un lazo de diamantes que le 
r e g a l ó el Marques de San Saturnino , u n ramo de 
chispas de diamantes y rub íes sobre plata al tope , qus 
deshecho era aderezo completo , que r e g a l ó la S e ñ o ­
ra D o ñ a Nicolasa F r e i r é de la C o r u ñ a , y otras m u ­
chas alajas de o r o , p la ta , esmalte y piedras que se 
omiten por evitar p ro l ix idad . 
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C A P I T U L O X I . 0 

Se refieren los exercicios con que se dci culto á 
nuestra Señora de las Hermitas en su Santuario 
los dias de sus principales fest ividadesen los 

que se ven grandes y numerosos con~ 
cursos. 

,an acostumbrado siempre las gentes explicar su 
Re l ig ión y piedad , con varias ceremonias y scicrificios, 
tanro mas, ó menos graves, fundados y verdaderos, 
quanto era mrss , ó menos distante de la verdad la 
l ey que profesaban. D i c t ó D i o s á Moyses la L e y , 
que quirio observase e l Pueblo de Israel; y así como 
su Mages^ad era el único y verdadero D i o s asi t üm-
bien aquella sola fué la única L e y verdadera ^ envuel­
tas las demás en diversos y conocidos errores. Jun to 
con la L e y señaló ,. y o r d e n ó varios sacrificios , ob 'a-
ciones y ceremonias,, con que quiso ser reverencudo, 
di r ig iéndolos á aquel sacrificio , que su mismo Hi jo 
hecho Hombre habia de ofrecer á su E 'e rno Padre , y 
con que habia de satisfacer por el m u n d o a c a b á n ­
dose todos luego que Chris to nuestro bien le consu­
m ó en el patibulo afrentoso de la C r u z : lo que an­
tes predixo el R e a l Profeta {a). Y porque en la nue­
va Re l ig ión que Jesu Chr is to fundaba, no faltase sa­
crificio , que fuese agradable á D i o s , no contento su 
infinito amor con haberse ofrecido á sí mismo , deter­
m i n ó quedarse con nuevo milagroso modo en el San­
tísimo Sacramento del A h a r e n que debaxo de las 

(«> Psal. 39. v. 9. 
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especies de pan y v i n o , fuese cada dia ofrecido , y 
sacrificado su verdadero y real cuerpo y sangre. Sien­
do este el único y verdadero sacrificio que á D ios le 
ofrece su Santa Ca tó l ica Iglesia , en que el Seííor se 
complace , con el que se aplaca de las ofensas come­
tidas contra su Magestad , con el que se logran sus fa­
vores , y con el que le reverencia el hombre en el 
mejor modo que puede. Este es el acto primero y 
D r i n c i p a l de nuestra sagrada Re l ig ión , al que acom­
p a ñ a n otros exercicios santos , con que adoramos á 
Dios \ y le ofrecemos devotos cultos. 

Siguiendo , pues , las santas ceremonias y ritos 
de nuestra Santa Madre Iglesia , se adora á D ios nues­
tro Señor en el Santuario de las Hermi ta s , ofrecien­
do cada dia á su Magestad aquel sacrificio incruento 
del cuerpo y sangre de su Santísimo H i j o , que fué e l 
fin de todos los sacrificios y hostias de la L e y antigua, 
por las manos de muchos Sacerdotes, que cada dia 
en la M i s a hacen á D i o s oblación de aquel inmacu­
lado Cordero , que l a v ó con su sangre los pecados 
del mundo. Siendo propio exercicio del Santuario, á 
mas de las muchas Misas rezadas , que en él se cele­
bran cada d i a , cantar una en el A l t a r de la V i r g e n ; 
y para lo que se tocan las campanas á las diez , con­
vidando con su sonido á los habitadores de aquellas 
M o n t a ñ a s , á fin de que acudan al T e m p l o á dar ala­
banzas á Dios , y á su Santísima Madre . N o se pue­
de celebrar siempre está M i s a mayor , con asistencia 
de Minis t ros , por no tener el Santuario bastante nu­
mero de Sacerdotes; pero cantase con la solemnidad 
posible , y que puede darle la acorde consonancia del 
ó rgano , y cantores que la entonan á un concertado 
canto llano. Asiste el Administrador , que es á quien 
pertenece celebrarla, un Acó l i to de sobrepelliz ; y a l 
llegar al Sanctus, al sonoro estruendo de una rueda 

I 2 
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de campanillas , que se oculta debaxo del A l t a r , y 
t o d ü el lleno del ó r g a n o , encendidas primero las A r a ­
ñ a s , se tiran las cortinas , y se descubre la Santa I m a ­
g e n , que permanece hasta que se acaba la M i s a , des­
p u é s de la qual se canta la Salve ,: y dicha la oración, 
con el mismo agradable sonoro ruido se corren las 
cortinas , y queda otra, vez cubierta hasta la noche 
a l Rosario , que se descubre en e l modo siguiente. 

A l ponerse el Sol se tocan las campanas, l laman­
do á los. Ministros del Santuario, y a las personas que 
habitan su corta población ,, para que acudan á alabar 
á Mar í a con su Santísimo Rosar io , que se comienza 
al obscurecer, para dar lugar á que se desocupen de 
sus penosas fatigas , y labores del dia. D á principio 
al Rosario uno, de los Capellanes del Santuario coa 
sobrepelliz, , que con los demás está de rodillas anta 
el A l t a r de la Santa Imagen ,. cantando á coros el p r i ­
mero y ú l t imo diez , y rezando los d e m á s , leyendo á 
cada uno el misterio que corresponde al. dia^egun lo. 
executa la Re l ig ión de P r e d i rador.es.; después se reza 
la Le tan ía y finalizada ésta., encendidas las A r a ñ a s , 
con el mismo a c o m p a ñ a m i e n t o de campanillas y ó r ­
gano que por la mañana , al entonar la Salve en l a ­
t ín , corren las cortinas, y se descubre á nuestra S e ­
ñ o r a , que permanece así hasta que se concluye , des­
p u é s de ésta , la Salve en romance castellano que se: 
canta a c o m p a ñ a n d o el ó r g a n o ; , las que se ofrecen, coa 
los Gozos de nuestra Señora y otras devociones, por 
los bienchechores del Santuario , cubriendo la Santa 
Imagen después del alabado , con el mismo sonido 
de campanillas y ó r g a n o . 

Es especial la devoción que causan estos exerci-
cios, y el modo con que se canta la Salve en roman­
ce es m u y devoto y tierno , y g u s t ó tanto a l I l u s t r í -
simo S e ñ o r P a n F r . C h r i s ó s t o m o de Y a r g a s , que 
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p r o c u r ó se extendiese por su Obispado , aconseiando á 
los Señores Curas la cantasen del mismo modo en sus 
Parroquias después del Rosario , concediendo I n d u l ­
gencias á los que lo practicasen. Y como en muchas 
partes no sabian el modo de cantarla , su I l u s t r í m u a 
quando iba de vis i ta , hacia que dos de sus familiares, 
que sabian el tono la cantasen después del Rosario , á 
que siempre asistia el Señor Ob i spo , y les acompa­
ñase el pueblo , á fin que le. aprendiesen. Po r c u y o 
medio se consiguió que en muchas Parroquias se can­
tase la Salve después del Rosario del modo que en 
el Santuario de las Hermi tas , con singular gus to , y 
devoción, de los Fieles. N o es de admirar el fervor 
de este. Religioso Prelado , pues esta tierna devoc ión 
á. l a Salve parece; la a d q u i r i ó de su.glorioso Patriarca 
San Bernardo , á quien se le debe el complemento 
de esta oración de nuestia Señora , porque engolfa­
do en los favores y dulzuras de M a r í a Santís ima , aña­
dió á la Salve las ú l t imas expresiones: O C / í m ^ í m -
m a ! O Piadosa- ! O Dulce WSkgm M a r í a ! 

Estos son los exercicios diarios del Santuario-: Pero 
en. los de Pasquas,. Festividades de nuestra S e ñ o r a , 
y otros principales , se celebran con mucha mas so­
lemnidad ; porque como acuden á visitar a la V i r ­
gen muchos Sacerdotes emu lándose en su devoc ión 
y obsequio: U n o s , se ofrecen por Minis t ros para la 
M i s a , otros para los cetros, otros: con sobrepellices 
sirven da Acól i tos , otros se. convidan á l levar sobre 
sus hombros la hermosa y magestuosa Imagen de 
nuestra Señora del Rosario que hay e n el Santuario, 
para las procesiones ordinarias en los dias de la V i r ­
gen. Y es t imulándose unos á otros con santa envi" 
dia , forman en estos dias devoto coro ; teniendo á 
especial favor , aun los Abades de mayor estimación, 
que les ceda, l a M i s a e l Admiínstradoí : . 
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E n muchos de estos dias se añade solemnidad de 
S e r m ó n especialmente las Pasqnas y fiestas de nuestra 
Señora ; y nunca faltan personas doctas y graves, R e ­
ligiosas ó Seculares , que en obsequio de la gran R e y -
na , se convidan á predicarle. Y aunque todas las fies­
tas de la V i r g e n y d i Jesu-Chr is to se celebran con 
grande solemnidad; pero la que se tiene por propia y 
pr incipal del Santuario es la de la Nat iv idad de nues­
tra Señora . T a m b i é n para la Quaresma se trae Pre­
dicador á expensas del Santuario para predicar to­
das las Dominicas , y las fiestas de S a n j o e p h , y 
San J o a q u í n : y los Sermones de la Semana Santa , la 
que se celebra con solemnidad, execu tándose las fun­
ciones propias de tan santo tiempo con la mayor de­
voción y re l ig ión ; con inumerable concurso de las 
Fel igres ías comarcanas. 

Hallase tan estendida la devoción de esta sobera­
na Señora por todo el R e y no de Ga l i c i a , po r el de 
L e ó n , y parte del de Por tugal , que son sin n ú m e r o 
los que cada dia acuden á visitarla aun en Invierno, 
y en dias bastante ásperos é inclementes en los que 
apenas se abre la puerta da la Iglesia al amanecer, y 
se dice la primera M i s a , quando comulgan ocho ó 
mas personas, y continuando en las misas que van 
diciendo hasta la M a y o r , de ordinario son treinta ó 
quarenta los que en aquellas sagradas aras reciben e l 
Sant ís imo Sacramento. E n los Domingos y dias ordina­
rios de fiesta suelen ser muchos mas, en los de dase sue­
len llegar á doscientos , y en los señalados á m i L N o 

.,sücede esto un solo dia , sino que los de nuestra Seño--
ra , Pasquas , A p ó s t o l e s , y de otros semejantes se 
contaban las comuniones por millares ; de manera que 
ha habido dia de Pasqua de Resur recc ión que han 
llegado á cinco m i l los que han comulgado. Pare­
cerá excesivo el numero de confesiones y comunio-
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nes, pues no habiendo en el Santuario mas M i n i s ­
tros Sacerdotes que tres Capellanes y el Admin i s t ra ­
dor , y éste ocupado en otros ministerios , no pue­
de asistir con freqüencia al Confesonario. 

Pero queda desvanecido este reparo , si atende­
mos á los muchos Sacerdotes que hay en Gal ic ia , y 
la costumbre de aquel Pais de que los penitentes dan 
á los Confesores alguna corra limosna para misas, 
salves ó responsos por el trabajo que tienen en o í r ­
los , y estar lo mas del dia en e l Confesonario , sa­
cando de su trabajo un razonable estipendio , por e l 
que son muchos los que se; aplican al Confesonario, 
y acuden a las romer í a s y Santuarios. Y siendo tan 
f reqüente e l concurso á la V i r g e n de las Hermitas, 
hay algunos Sacerdotes Mercenarios , que tienen su 
quarto en alguna casa del barrio , y están de conti­
nuo dispuestos á oir en confesional que lo p i d e , es­
pecialmente en los dias de grande concurso que vie­
nen de los Lugares inmediatos desde la víspera , y 
asisten hasta ei dia. siguiente al medio: dia. Y no 
obstante que el T e m p l o es m u y capaz , como en esos 
dias acuden tantas gentes , se reparten los Confeso­
res en la Iglesia , en el atrio , en e l campo, y en 
una Hermi ta que hay cerca del Santuario ,. y en la 
que dicen m k a regularmente muchos Sacerdotes, te­
niendo sus rejillas de p revenc ión para oir. a l i s m u -
geres , por no-haber, bastantes Confesonarios con ce­
losías. 

Finalmente ,, para manifestar los grandes concur­
sos que hay en las festividades del año se ha d e n o ­
ta r , que siendo el T e m p l o bastante capaz , no solo 
se llena su plano , sus tribunas y su coro,, sino que 
es necesario estén abiertas las tres puertas j pa1 a que 
se desahoguen las gentes ; de suerte que suele haber 
tantas' en; el atrio , como en el T e m p l o , asistiendo á! 
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ía M i s a y Div inos Ol idos , con mucha devoc ión , aun­
que con bastante incomodidad. D e a q u í resulta que 
atraidos de grandes y numerosos concursos, acuden 
en estos dias Mercaderes de varias partes del R e y n o , 
con los géneros que les parece tienen mas fácil des­
p a c h o , s egún la calidad de las personas , como he­
mos insinuado-

L a N o v e n a , el Alabado y los Gozos que se can­
tan á nuestra Señora de las Hcrmitas en su Santua­
r io , se p o n d r á n a l fin de esta Historia . 

C A P I T U L O X 1 1 . ' 

D e l número de Jos Capellanes, Ministros y F a ­
miliares del Santuario. 

'ice el Espí r i tu Santo en los Proverbios ( a ) , que 
resplandece la soberanía de un R e y en la mul t i tud de 
vasallos , que le obedecen, como por el contrario es 
ignominia de su grandeza , si es p e q u e ñ o el numero 
de su plebe. D e ahí es, que M a r í a Santísima en su 
Santuario de las Hermitas , tiene asegurada su gran­
deza , con tan crecido n ú m e r o de devotos que de to-
<ks .paríes acuden á tributarla adoraciones, por lo que 
no disminuye su autoridad , aun quando sean pocos 
los que la obsequien con el glorioso t í tu lo de F a ­
miliares. Pero porque aun esta circunstancia corres­
ponda á su grandeza , tiene los suficientes para que 
en el Desierto donde e s t á , se manifieste soberana 
R e y na. 

Supongo que todos los habitadores del p e q u e ñ o 

(a) Ca¡>. 14. v. 28. In miiltitiuJine popuH di^nius Regís; etin pau-
ciute plebis ignominia Principis. 
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fearrio de las Hermitas se glor ían de criados suyosi 
pero los que con este t í tu lo asisten en su Santuario 
en linea de criados mayores son : un Administrador , 
que es el principal de todos , y baxo de cuya d i ­
rección se gobiernan las rentas , limosnas y demás 
del Santuario. Este siempre es Sacerdote , hombre ins­
truido , de buena opinión , y de pol í t i ca en concepto 
de los Señores Obispos de Astorga , que le non'bran 
y eligen para este especiar ministerio , y paia que 
exesza la cura de Almas con los vecinos del Santua­
r io , que son seis por lo mas. Q u a n d o se estampo esta 
his;oria la primera vez solo había á mas del A d m i ­
nistrador , otro C a p e l l á n que llamaban V i c a r i o , pero 
con e l tiempo se fueron aumentando has'a tres C a ­
pellanes á mas del Administrador con su competente 
anual pensión y casa; también hay orro C a p e l l á n or ­
ganista con el que son cinco Sacerdotes: á mas hay 
u n Sacristán que cuida de la Iglesia , Sacristía , C a ­
mar ín , y todo lo perteneciente al culto de la S e á o ^ 
r a , y un músico que to:a el bjjon los días clásicos. 

T a m b i é n se ha aumentado el numero de los hei'-
manos , que hoy son quatro los que vi ve a en el San­
tuario , y dos en sus propios lugares por serles de mas 
conveniencia ; todos estos salen á pedir limosna por 

¡sus Part idos, con sus caxas que tiene la Santa Imagen 
: de relieve de plata. H a y á mas de estos una muger 
de gobierno con las criadas y criados necesarios,para 
los menesteres de la casa , para el cul t ivo de las viñas, 
para la huerta del Santuario , y para servir á los pere­
grinos , soldados y todo g é n e r o de personas que con­
curren diariamente á visitar la Santa Imagen : d icho­
sos son sin duda todos los que la sitven pues el E s ­
p í r i tu Santo dice son bienaventurados los que velan 
á las puertas de su casa. 

Es obligación de los amos atender á sus criado?, 
x 
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p r o c u r á n d o l e s sus conveniencias , sus honras , y 
esrimacion. , defendiéndoles en las peligros y socor­
r iéndoles en sus necesidades pues según dice San P a ­
blo ( V ) , el que no tiene cuidado , y mira por sus fa­
miliares , y domést icos niega la fe , y es peor^ que 
un inf ie l ; ó porque falta á la fe , y pacto impUcito, 
que se encierra en el mismo conrraro el criado en 
obsequio de su amo , y el amo en defensa y socorro 
del criado ; ó porque reniendo el amo fé , falta á la 
piedad natural , que exercen los Paganos sin aquella 
luz : y es tanto n íayor este e m p e ñ o y obligación, 
quanto el amo es de mas honor y , superior esfera, 
¿ S i e n d o M a r í a Santísima h criatura mas noble y mas 
excelsa, c ó m o : puede ménos de mirar , atender , so­
correr , y amparar- á los que .la «irven en su misma 
casa con el glorioso t í tu lo de triados suyos? 

Pero si éstos logran de su gran R e y n a los favo­
res , es debido y justo correspondan t ambién á las 
obligaciones de leales y fieks criados., L o s criados 
sirven á sus amos, como que sirven á D i o s en ellos, 
haciendo en todo su querer , con p ontitud /sencillez 
y buena voluntad ; S i los criados del Santuario se por­
taren así en el servido de nuestra Señora , siendo h á ­
biles , y entendidos en su ministerio , aplicados al tra­
bajo , y oficio á quei están des inados , sufriendo con 
paciencia las palabfas y respues;as duras , que tal vez 
oirán del que los gobierna , y muchas veces de los 
que acuden con varias dependencias al Santuario; sien­
do veloces, y teniendo la mano derecha levantada 
para executar con fi Jelidad y prontitud , lo que se 
les marde de su ministerio ; obrando en todo con un 
santo temor d e D i c s , sin verse en ellos cosa q u e ' d i -
sueile á la L e y D i v i n a , y persuadidos que sirven á 
D i o s , y á su Sai tísima M a d r e , y no á ios hombres. 

« (a) i . ad Timorh. Í. v. 8. 
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¿ C ó m o p o d r á n menos de recibir de mano de una be-
ñora tan benigna y misericordiosa, continuos favores, 
y tener para qualquiera necesidad su pro tecc ión y 
amparo? Todos los de aquerSantuar io seguramente 
procuran cumpl i r con sus obligaciones , pues se ob­
serva en ellos harmonia y unanimidad constante en el 
obsequio de M a r í a Sant ís ima en su Santo T e m p l o , y 
en el d e s e m p e ñ o de su ministerio , juntando los actos 
de las dos Santas Hermanas M a r t a , y M a r í a con un i ­
versal edificación de todos. 
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C A P I T U L O U N I C O . 

Sobre el hospedage que se dá á los peregrinosf 
soldados y pasageros según la calidad y circuns* 
tandas de las personas ; y otros particulares en 
heneficio del bien común y público; y de los que 
t i Administrador Don Joaquín Saenz Mart ínez 

ka añadido y mejorado el Santuario de nues­
tra Señora de las Hermitas. 

fSin embargo de que hemos corregido y añad ido en 
los lugares oportunos de esta^.historia reformada, lo 
que nos ha parecido .conveniente, co: forme á la ver ­
dad, y actual situación de las cosas en el corriente 
a ñ o 1798 , no debemos pasar en silencio lo que ha 
trabajado el actual Administrador del Santuario D o n 
J o a q u í n Sacnz Mart inez en los treinta y quatro años 
que exerce este empleo ; como también el hospeda-
ge que se dá en el Santuario á los peregrinos , sol­
dados y á todo géne ro de personas, según su calidad 
y circunstancias; los sufragios que en el discurso del 
a ñ o se hacen por sus bienhechores ; el culto perene 
que se tributa á nuestra Señora con tanta solemnidad 
y pompa que parece una Colegiata , y sin duda ha­
brá muchas que no igualen al Santuario de nuestra 
Señora de las Hermitas; y finalmente , quanto perte­
nece al beneficio publ ico y c o m ú n que este Santua-
l i o de las Hermitas ha proporcionado , empleando 
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nnicliGS millares de pesos en puentes, fuentes, ca l ­
zadas y otras obras publicas para comodidad , y e v i ­
tar desgracias á los devotos que concurren al Santua­
rio , y á los viageros que transitan aquellos fragosos 
montes por e l camino que comunica el R e y n o de 
L c o n ccn el de G a l i c i a , y es el que por la P rov in ­
cia del V i e r z o y V a l l e de Valdehorres , pasa por las 
Hermitas á las tierras comarcanas, á Orense., á T u y , 
y á toda aquella parte del R e y n o de Ga l i c i a . 

U n a legua ántes de llegar al Santuario de las H e r ­
mitas , pasado el puente de Pe t in sobre el R i o S i l en 
dicho camino , se hal la el L u g a r de Puerto Mor isco 
de la jurisdicción de la V i l l a del Bo l lo , y en él u n 
puente de piedra de sillería sobre d rio Jares , que 
pasa lamiendo su mon taña de 122 pies de largo , 15 
dé ancho, y 42 de airo que costeó el Santuario de 
las Hermitas a ñ o 1703 , s egún atestigua la inscripción 
que hay en la Hermi ta ó. C a p i l l a de nuestra Seaora 
de las Hermitas , á la entrada de dicho puente , su 
ancho es de 15 pies , su altura de 21 , y su fondo 
de 1 2 : la que seguramente excita la devoción , y 
como que prepara el án imo de los t ranseúntes á re­
cibir los favores y gracias que dispensa esta Santa 
Imagen á manos llenas ; dice así : Es te fuente y 
H e r m i t a de nuestra Señora de las H e r m i t a s , le 
mandó hacer el I lus t r í s imo Señor Don F r . • ^Antonio 
Sanjurjo de M i r a n d a Montenegro , del Consejo de 
S. M . y Obispo d^ A s t o r g a , {mico Patrono del San* 
iuar io de miestra Señora de las H e r m i t a s , siendo 
Adminis t rador D o n Domingo González , de Quiroga, 
año 1 7 0 3 . 

A tres quartos de legua del referido L u g a r de Puer­
to Morisco , y uno del Santuario en dicho camino, hay 
otro puente de piedra de sillería sobre el regr ? del 
L u g a r de Santa C r u z de dicha jurisdicción del ¿ o l i o . 
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tiene ds largo 194 p ies , inclusas las entradas, de an­
cho 13 p ies , y de alto 30 pies ; se hizo siendo Obis­
po de Astorga el I lus t r í s imo Señor D o n Jnan M a ­
nuel M e r i n o y Lumbreras , á costa del Santuario, 
como lo acredita la inscripción que tiene en una bar­
bacana , que dice asi: ¿mo de i y 8 z , costeó este puen­
te el Santuario de las He rmi t a s siendo A d m i n i s t r a ­
dor Don J o a q u í n Saenz. 

V a siguiendo el camino por h is varins torcidas 
direcciones de aquellas mon tañas , hasta llegar á la 
del Santuario de las Hermi t a s , en la que se ve la 
C a p i l l a ó Hermi ta de la Resu r recc ión del Señor , que 
es la ú l t ima de su V i a - C r u c i s , y siguiendo el cami­
no , siempre baxando se van hallando las ele todos los 
P'sos , hasta llegar al Santuario que está 200 pasos 
del R i o B i b e y , sobre el qual hay un puente gnm-
dioso de dos arcos de i § 4 pies de la rgo , 14 de an­
cho , y 51 de alto desde la superficie del agua , y 
72 desde su fondo , siguiendo el referido camino de 
L e ó n para Orense , y toda aquella parte del R e y no 
de Ga l i c i a , se hizo á costa del Santuario de las H e r ­
mitas en el año 1691 , siendo Obispo de Astorga e l 
I lus t r í s imo Señor D o n Antonio de Brizuela y Sala­
manca. E l coste de estos tres puentes ascendió á sesen­
ta m i l reales , y al presente seguramente no se harian 
en docientos m i l reales. 

L a portada del T e m p l o de nuestra Señora de las 
Hermitas tiene su si tuación al N o r t e con 30 grados 
de indinacion ázia Oriente j la altura de la fachada 
es de 53 pies , su ancho de 22 pies ; las torres tienen 
de altura 76 pies, y de ancho 16 pies de figura qua-
dra^a : la Iglesia tiene de largo desde su puerta p r in ­
cipal hasta el testero del altar mayor 106 pies , el an­
cho de su nave principal es de 20 pies , la extensión 
del crucero de 40 p i e s , y su ancho de 20 pies ; la 
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nave ó cañón de la parte del Evangel io tiene de an­
cho i i pies , y el de la Epís tola 6 pies ; la altura de 
la Iglesia hasta la cornisa acr pies , hasta la b ó v e d a 
tle la nave principal 33 pies , hasta el anillo de la 
media naranja 3 5 p ies , hasta su linterna 49 pies , y 
hasta su c í ipula 57 pies : el camarin de la Santa I m a ­
gen tiene de ancho 12 pies y 14 de largo : el atrio 
del T e m p l o es de 38 pies y su ancho de 14 pies: F j r 
nalmente, el plano de la plazuela ó atrio anterior al 
del T e m p l o , en cuyo centro está la Cruz^ es de 6480 
pies quadrados. 

T a m b i é n ha costeado el Santuario tres fuentes 
para beneficio c o m ú n y públ ico , en que ha invert i ­
do mas de veinte mi l reales y en nuestros tiempos 
no baxaria su coste de cincuenta m i l reales : ha com­
puesto en varios parages la calzada de dicho c. mino 
desde el L u g a r de Puerto Morisco , hasta mucho mas 
alia del Santuario ázia Orense ; el aciual Adminis t ra­
dor D o n J o a q u í n Saenz M a r t í n e z / ha hecho casa 
para los tres Capellanes del Santuario , y ha exten­
dido la H o s p e d e r í a antigua á costa de mucho t iem­
po , de muchos caudales , y a fuerza de pico y bar­
renos , desmontando fuertes y grandes pénaseos , ha ­
c iéndole aposentos decentes para recibir personas de 
circunstancias , como t a m b i é n ex t end ió las caballeri­
zas; ha costado esta obra mas de sesenta m i l reales; 
en ella hizo un arco para la comunicacicn con la 
casa principal en el que hay esta inscripción : A d m i ­
nistrador D o n J o a q u í n Saenz mío x p j g Á H a cons­
truido un p a r e d ó n en la parte superior de la monta­
ña con el objeto de que detenga ios peñascos que 
suelen desprenderse de ¿u eminencia , para que no 
arruinen las viviendas : ha renovado el T e m p l o , blan­
queándole , y ha quitado todo el follage que tenían 
sus retublos , que ha dexado bastante arreglados al 
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arte , hac iéndoles dorar al gusto del dia , de suerte 
que parecen nuevos: los quatro colaterales del c ru ­
cero son de orden corintio de dos cuerpos de media­
no gusto , aunque con bastantes defecios ; ha colo­
cado en los de los opuestos al crucero sus correspon­
dientes tabernáculos . 

E l altar mayor , que es el de la Santa Imagen, 
tiene dos cuerpos, el primero de orden compu s o 
m u y bueno para el sitio , y de suficiente decoración; 
lo que no tiene el segundo , que es sin duda UQ es-
tusiasmo del artista , tan cargado que apenas presen­
ta lo que significa , y no puede formarse idea ; po­
dría mejorarse si se dexase mas sencillo, sin qmj l l e ­
gase á la b ó v e d a , y en lugar de las estatuas de D a ­
v id y Sa lomón que están sobre el arquitrabe , que une 
dos columnas de las tres que tiene á cada lado el p r i ­
mer cuerpo , se sustituyesen otras de mejor esculi t i ­
f a y mas arregladas al arte , y á la naturaleza; cam­
pearla entonces el segundo cuerpo, y se dexaria ad­
mirar el misterio de la Encarnac ión que se represen­
ta en su nicho dándo le la debida decoración : así 
como para adornarle colocó el Administrador D o n 
J o a q u í n Saenz sobre e l arco del nicho de la Santa 
I m á g e n un pabe l lón de madera , que se d o r ó para 
que conformase con el retablo. T iene dicho A d m i ­
nistrador dos retablos dorados para colocarlos en las 
dos Capi l las opuestas inmediatas al crucero el uno 
del Nacimiento de nuestro Señor Jesu C h r i s t o , y el 
otro de los Azotes á la C o l u m n a . 

T a m b i é n ha mejorado el ó r g a n o quanto fué po-
• sible en el corto recinto que ocupa en la tribuna de l 
lado de la Epís to la inmediata al C o r o , pon i éndo le 
hasta 26 registros que suministran voces sonoras de 
t rompas, flautas, pitos, ' tambores, fortes y planos. 
H a compuesto y a ñ a d i d o muchos vestidos para la 
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Santa Imagen , especialmente uno morado bordado 
de oro m u y precioso que remi t ió el I lus t r í s imo Se­
ñor D o n Francisco Isidoro G u t i é r r e z V i g i l , Obispo 
de As to rga , que mira el Santuario de nuestra Seño ­
ra de las Hermitas con singular estimación , j con el 
mayor zelo por el aumento de su devoción , culto 
y decoro de su Santo Ternplo : ha puesto cerca del 
arco del cuerpo de la Iglesia correspondiente al c ru­
cero una hermosa araña de cristal de ocho meche­
ros , y ha cerrado desde sus postes paralelamente h^s-
ta cerca de los d e l de la C a p i l l a mayor coa una ba­
randilla de hierro dada de azul celeste , á fin de e v i ­
tar que la mult i tud de las gentes , no estreche á los 
Ministros del Al ta r : F ina lmen te , ha renovado todas 
las alajas de plata , haciendo nuevas las que faltaban 
y eran necesarias; de suerte que tiene el Santuario 
lo preciso é indispensable para su magestad y decen­
cia , y para celebrar de Pontifical qualquier Prelado. 

Parecerá á primera vista que el Santuario de 
nuestra Señora de las Hermitas es muy rico con tan* 
tas alajas de p la ta , oro y piedras como tiene para el 
adorno de la Santa I m á g e n , y servicio del airar ; pero 
no lo es para mantener el culto de la Santa I m á g e n 
y asistencia del T e m p l o , al Adminis t rador , tres C a ­
pellanes, un Organis ta , u n Sacristán y Campanero, 
un Mús ico , seis hermanos , y los correspondientes 
criados , porque las rentas del Santuario que se re­
ducen á unas viñas , y unas p e q u e ñ a s huertas y pra­
dos , no dan para el gasto de la Iglesia , ¿ c ó m o se 
pod rá acudir sin las limosnas de los fieles devotos á 
tantos objetos como tiene el Santuario ? al auxi l io y 
socorro de tantos peregrinos y pobres que acuden, 
y a conservar el T e m p l o , la Hospeder ía y demás edi­
ficios , y obras públicas de puentes , fuentes y cami­
nos en beneficio p ú b ico ? 
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A los peregrinos se les da tres días de comer y 

b^bcr , se les asís'e'si enferman , y aun se les emierra 
con bastante decencia / si llegan á morir en la Hos -
pederia ; lo mismo se hace con los soldados , y á las 
demás personas se les asiste según sus circunstancias 
y carácter , atendiendo siempre á la mayor urgencia 
y necesidad , especialmente los días de mucho con­
curso, en lúé que apénas se cabe de pie en las casas 
y demás distrito del Santuario. Es tan necesario este 
hospedase , que sí llegase á fal tar , lo que sucedería 
necesariamente sino se recogiesen limosnas, muchos 
perecer ían de necesidad en aquellas montañas , no 
solo peregrinos y pobres t ranseúntes , sino los del 
pa is , pues se les suministra diariamente á quartcs 
l legan á sus. puertas una taza de caldo y berzas, ó 
de potage, pan y vino con cuyo auxi l io se mantie­
nen muchos pobres por lo ménos todo el L.-vierno. 

E n treinta dias distintos de cada año se hacen su­
fragios por los Bienhechores del Santuario-, r. duci-
dos á Misa Cantada , V i g i l i a y d e m á s , s-^gun se ac-os-
tumbra; y diariames^te se ofrece el Rosario á M a r í a 
Santísima , con sus G o z o s , Salve y otras devociones^ 
con un Responso al fin por las ánimas de los devotos 
difuntos bienhechores ; cantándose áníes de ésie á 
coros el T r í s ag io sagrado, Sanio D i o s , Santo f u e r ­
te , Santo inmortal , l íbranos Señor de todo m a l , des­
de el año 1795 , por mandato del I lusrr ís imo Señor 
D o n Francisco Isidoro G u t i é r r e z V i g i l , Obispo de 
Astorga , que visito e l Santuario , como Prelado y 
Patrono. 

Desde antes de salir el sol , que se abre la Igle­
sia hasta después del Rosario mas de una hora de'no-
c h e , está abierta para quantos quieran ent ar á orar, 
aunque cerradas las verjas de hierro que !a dividen 
para evitar robos. Se dicen á lo meaos todos ios dias 
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seis Misas Rezadas, y la C a m a Ja á las diez con ór­
gano , y con la decencia de ayudarla el Sacristán con 
roquete los dias de fiesta y los clásicos con ministros, 
ciriales , incensarios , y quatro capas coa cetros ; cu 
yos oficios hacen los C l é r i g o s , Curas y Abades que 
concurren en tales dias á las funciones, especialmen­
te los que asisten á confesar que son bastantes. E l 
Rosario es todo cantado los Sábados y dias clásicos 
con ó rgano y ba jón , y el Administrador se-pone la 
capa para decir la oración , incesando antes el altar, 
según prescribe el R i t u a l ; du ra rá como hora y media. 

Se predica en todas las festividades de Mar ía San­
tísima , y de nuestro Señor Jesu-Chr is to , y los D o ­
mingos , fiestas y demás dias santos de Quaresma, á 
cuyo fin costea el Santuario los gastos de tr^er, l l e ­
var y mantener á un Predicador , que regularmente 
es Re l ig ioso , á quien se le dá su buen estipendio: 
siendo inegable el fruto que producen los Sermones 
de Quaresma y Semana Santa , pues hay dia de Pas-
qua de Resur recc ión , en que comulgan cinco mi l 
personas, y nunca han baxado de tres m i l ; por lo que 
es necesario decir una misa en el bakon principal de 
la porrada de la Iglesia que corresponde al coro, 
pues de lo contrario se quedar ían sin misa muchas-
gentes á causa de la mul t i tud , que es imposible en 
tales dias én t ren en la Iglesia en el discurso de la ma­
ñana todos los que concurren á o i r í a , aunque son 
tantas las que se celebran , que regularmente están 
ocupados cinco altares. 

Todos los Domingos y dias de fiesta de la Q u a ­
resma se hace el V i a Cruc i s saliendo de la Iglesia, 
y "principiándole en el atrio donde diximos está la 
primei a Estación , finalizándole en lo alto de la mon­
taña en la ú l t ima de la Resu r recc ión del Señor , el 
que se reza ; pero se canta en la Semana Sama , á lo 

L 2 
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menos tres días : cuyos D i v i n o s Oficios y lavatorio se 
hacen con la mayor solemnidad correspondiente á tan 
santo tiempo , á los que concurren muchas gentes 
atraídas de la m-agestad de las ceremonias , y de la 
singular devoción que inspiran las efigies que tiene 
el Santuario. 

Las campanas se repican todos los dias á la misa 
mayor y al Rosario , con mucha solemnidad y se toca 
al amanecer , al medio d i a , y al anochecer , para qu© 
saluden á M a r í a Santísima ; t ambién á las ocho de la 
noche , para rogar á D i o s por las Animas benditas 
del Pu rga to r io ; y desde el año 179J se toca todos 
los V i e r n e s del año á las tres de la tarde por man­
dato del I lus t r ís imo S e ñ o r D o n Francisco G u t i é r r e z 
V i g i l , Obispo de A s t o r g a , para que recen cinco ve­
ces el Padre nuestro y A v e M a r í a en memoria de l a 
pasión y agonía de nuestro Redentor , .para gan. r lt,s 
cien dias de Indulgencia que concedió, el Papa Bene­
dicto X I V . 

Es de tanta nt i l idad este Santuario de nuestra Se­
ñora de las Hermitas , para los peregrinos y pasa-
geros que transitan los. muchos caminos que pasan 
por él , que les sirve para hacer media dia ó noche,, 
con la mayor comodidad en su Hospeder í a que á na­
die se n iega , y se trata según la calidad, y circunstan­
cias de les huespedes los que dan al Santuario l a 
limosna que les dicta su caritativo piadoso corazón* 
j si son de ios pueblos vecinos , o devotos del San­
tuario que contribuyen con limosnas á los hermanes, 
quando las Van recogiendo por sus distritos , se les 
hospeda graciosamente con la mayor afabilidad , fran­
queándoles qunnto hay en la casa para su servicio: 
á no ,ser que de su libre y espontanea voluntad den 
alguna l imosna, como suelen muchos devotos que 
f reqüentan e l Santuario para visitar ia Santa Imagen: 
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Pero en los días de grandes concursos apenas hxj 
quien no se sirva del Santuario, ó para hacer su co­
mida en sus cocinas usando de sus caaos y d e m á s , ó 
para guardar sus alajas , ó finalmente para recoger­
se , pues hasta en el mas escondido p e q u e ñ o r incón 
se halla gente , y se dexan abiertas las puertas d é l a 
casa para que puedan entrar y salir con franqueza 
á qualquier hora , por cuyo motivo se ha pensado 
hacer un cobertizo en e l extremo del atrio pr incipal 
sobre la huerta del Santuario r y extender también su 
Hospede r í a , á fin que tengan las gentes mas lugar 
donde recogerse : pero no pueden hacerse estas obras 
si los devotos no concurren con sus limosnas, pues 
de lo contrario , harto hura el Santuario en sostener 
los objetos indicados en unos tiempos tan calamito­
sos r y en los qr^e se ve por nuestra desgracia resfria­
da la fe , y quasi apagada la caridad , sin la qual 
nada somos, como dice el A p ó s t o l :; de ahí es, que 
e l demonio que siempre vela buscando el modo de 
perdernos como á nuestro enemigo, procura obscu­
recer la verdad , la justicia y la razxm , para lo que 
se va\e de gentes , que con capa de piedad y zelo 
retraigan á los devotos de contribuir con sus l imos­
nas para el culto de la Santa I m á g e n , con el espe­
cioso pretexto de que no es justo se d é para mante­
ner gentes que no trabajan j como sí la Adminis t ra-
cíon de ios caudales del Saotuario', l a asistencia á sa 
Santo Templo y D iv inos Oficios , la administracioo 
de Sacramentos, e l cuidado de sus p e q u e ñ a s pose­
siones , la recolección de las limosnas y la asistencia 
de las gen'es que concurren no fuesen trabajos que 
indispensablemente los han de llevar Eclesiásticos,. y 
Seculares de ambos sexés destinados precisamente á 

stos objetos. A mas de que es públ ico y notorio que 
todos los dependientes de l Santuario ? empezando por 

-
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el Adminis t rador , y acabando por el criado mas ín­
fimo son de probidad , integridad , y hombi ia de 
•bien , sobre lo que vela siempre el I lus t r í s imo Se­
ñor Obispo de Astorga , como Patrono del Santuario, 
en que interesa su zelo Pastoral ; pui s á la mas mí­
nima noticia de mala versación de caudales , de no 
regular conducta , u otro qualquier motivo que des­
dore la r epu tac ión del Santuario , después de tomar 
los mas reservados informes , se procede á formali­
zar proceso , según prescribe el derecho ; y en su 
vista se toman las providencias conformes á la equi­
dad y justicia, á fin de evitar se deteriore el San­
tuario. 

TJTÍ-JJ: u/ i! i r / • l'j L O f l i htVlífI03 o í «Í)M 
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• . . . 

C A T A L O G O 
De los Señores Obispos de Asforga que gober-

naron su Silla desde su fundación hasta 
nuestros días,. 

J L ^ o hemos determinado delinear la His tor ia de 
los Prelados que gobernaron la.Sil la cb Asrorga , des­
de su fundación hasta, nuestros dias , porque nues­
tro principal instituto es la de nuestra Señora dé las 
Hermitas pero siendo Patronos, de sü Santuario , á 
cuyo cuidado está el culto de la S e ñ o r a , la admi­
nistración de sus rentas , y aun el gobierno e c o n ó ­
mico de su casa, y por cuya protección y favor ha 
l legaJo al estado brillante que hoy tiene aquel T e m ­
plo y demás anexos; no parece es t raño , ni es difor­
me insertar en esta His tor ia el C a t á l o g o de los Se­
ñores Obispos de Astorga , cuyo zelo Pastoral, habido 
el p r inc ip io , y la: cont inuación del culto que se t r i ­
b u í a eu su Santuario á: nuesira Seño i a d j las> H e r ­
mitas. 

Qu i s i é ramos tener arbitrio p i r a hacer la apolo-
g'a que merece la antigua , i ' u si re y por. tantos t í ­
tulos recomendable Sansa Catedral de Astorga : así 
pues el verdadero crí t ico que sube juzgar con recti-
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tud de los asuntos, nos hará la justicia de convenir 
con nuestra de t e rminac ión ; pues no debemos meter 
la hoz en mies agena , y también porque la senci­
l lez de las cosas realza su naturaleza , y la coloca en 
grado superior : de a h í es , que una simple narra­
ción de los grandes Prelados que ocuparon su Si l la , 
hará notoria su an t igüedad , su lustre y su esplen­
dor , y manifestará el lugar distinguido que tuvo des­
de su origen entre las demás de nuestra E s p a ñ a : sin 
meternos en qiiestiones históricas , ni averiguar d i ­
sertando la verdad de los hechos particu'ares : mo­
tivo verdaderamente poderoso que nos ha puesto en 
la precisión de adoptar , para desempeña r nuestro 
objeto lo que el Reve rend í s imo Padre Maestro F l o -
rez dice de la Santa Iglesia de Astorga en su Espa­
ñ a Sagrada; pues siendo este su asunto principa! , y 
teniendo á mano quantos papeles é instrumentos se 
han descubierto, seria mucha presunción nuestra, quer 
rer superar á este s.ibio critico historiador- , quandu 
n i aun siquiera somos capaces de alcanzarle. 

Conducidos de la razón libre de preocupaciones, 
debemos asegurar, que la Santa Iglesia de Astorga, 
sino fué erigida en el tiempo de los Apósto les , lo 
seria en el inmediato ; pues no se puede dudar te­
nia, la C i u d a í l de Astorga al medio del siglo 3.0 quan-
to se requiere á una Repúbl ica christiana bien or­
ganizada , lo que verdaderamente supone una chris-
tiandad mas antigua , y su origen á lo menos tiene 
m u y cerca la predicación de los Apósto les : mayor­
mente quando en estos nuestros t iempos, en que de 
todo se duda , asegura el sabio ex J e su í t a Masdeu 
Español en su historia .crítica de E s p a ñ a , que h i -
biendo el Após to l Santiago , visitado la Gal ic ia , y 
una p e q u e ñ a porción de P o r t u g a l , y de allí atrave­
sando la E s p a ñ a ázia el Orleme por L g o n y Casti l la 
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la Vi¿ ja hnsta el centro de A r a g ó n ; es de creer chris-
rianizaba quanto pisaba , ó á lo menos que disponía 
los ánimos de los habitadores para la F e de Jesu -
Ghris to . 

Esta misma an t i güedad nos conduce á asegurar 
que la Iglesia de As torga comprehendia en su o r i ­
gen á la de L e ó n , por no hallar S i l la en esta C i u d a d , 
en la primera era del Ghrist ianismo, y la Car ta 6S 
de San Gypr i ano venir dir igida á las dos plebes de 
L e ó n y A s t o r g a , como' si fueran una , representadas 
por un solo P resb í t e ro , y presididas por un solo Obis ­
po , que fué el consagrado en lugar de Basil ides: A 
éste pondremos como el primer Obispo de Astorga, 
porque no hay noticia de otro a l g u n o , que fuese 
su predecesor: aunque quiera el falso Chron icon ds 
F l a v i o D e x t r o , que aparec ió en el siglo X V I , ha ­
cer á San E f r e n , Obispo de Astorga , en el tiempo 
de los Após to les año 37 de Chr is to ; pues á mas de 
que e l mismo D e x t r o descubr ió ser falso su escritoi 
e l hecho mismo de no hallarse tal Santo en los M i ­
sales y Breviarios antiguos de la Santa Iglesia de A s -
to rga , ni en el Kalendar io del año 1578 de sus fies­
tas propias , ni en los libros que tiene para el g o ­
bierno de sus procesiones y festividades, hechos en 
el año 1616 , antes de publicarse el dicho falso C h r o ­
nicon de D e x t r o ; y finalmente e l haberse tratado m u ­
chas veces en su C a b i l d o , según consta del Pro to-
eolo 35 y 38 , sobre que se debían colocar en la L e ­
tanía los Santos Patronos de esta Santa Iglesia , Santo 
T o r i b i o , San Genadio y San Dic t in ío , y que sus fes­
tividades se celebrasen con solemnidad propia de P a ­
tronos , jamas se ha hecho la mas mín ima mención de 
San E f r e n , nos aseguran de que la Santa Iglesia de 
Astorga no tuvo , n i reconoció por Prelado á Saa 
Efren : mayormente quando consta fué éste el que 
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env ió á la bcitia H e r m o n , Obispo de Jemsalen , y 
que padec ió martirio en la persecución de D i o c l e -
ciano. 

E l motivo de introducirse la devoción á S. Efren 
en la Santa Iglesia,de Astorga fué sin d u d a , como 
asegura el C a n ó n i g o de ella D o n Joseph Sobina en 
u n manuscrito, sobré este asunto , el discurso que 
escribió á principios del siglo X V I I . da, la .vida de S. 
Efren y fundación de la Santa Iglesia de A s t o r g a , su 
C a n ó n i g o Magis t ra l D o n Joseph Ezpeleta , fundado 
seguramente en el Chron icon de F l a v k v D e x t r o , y 
en las Pa t rañas del Padre. H igue ra . Preocupados con 
estas ideas varios individuos , de .ella principiaron la 
devoción á San Efren por los anos. i 6 ¿ 8 , á t í tu lo de 
una sencillez y piedad mal fundada , y de un ho­
nor solamente aparente, cosas que obscurecen las mas 
veces la verdad , sino se procura averiguar por me­
dio de instrumentos, y de una buena crít ica. E n vez 
de. disminuirse la devoción iba en aumento, pues e l 
a ñ o ,1632, t r a tó el C a b i l d o de celebrar fiesta á San 
Efren , solicitando e n g o m a su rezo en el de 1634, 
y en los años posteriores u n devoto t C a n ó n i g o d o t ó 
la ; proces ión de, su d i a : pero descubr iéndose , como 
efectivamente se descubre por las actas capitulares de 
Astorga , la in t roducc ión de l a fiesta de. San Efren 
que fué efecto de sencil lez, . de piedad y demás que 
hacen precipitar á los hombres seria Luem , dice 
el sabio Padre Maestro F r . Pablo; Rodr iguez , Bene­
dictino en sus observaciones manuscritas sobre esta 
mater ia : que por otros contrarios decretos Capitula­
res se aboliese la celebridad y Jiesta , especialmen­
te si en ellas se recuerda-, y encarece el Obispado de 
San Efren ó Eufrasio, en Asiorga, 
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AÑO 2 ¿ 2 . B A S L L I D E S . 

J L ^ I os dá noticia de este Prelado San C y p r i a n o en 
la Car ta 68 del a ñ o 254 de Chr is to , d i r ig ida a l 
P re sb í t e ro F é l i x , y á los vecinos de L e ó n y As to r -
ga ; juntamente al D i á c o n o L e l i o , y al pueblo de 
M é r i d a : en la que aprueba la e lección de Sabino 
en Obispo de X e o n y A s t o r g a , por haber Basilides 
recibido el l ibelo para no ser molestado de los m i ­
nistros Imperiales; y aunque este Prelado conocien­
do su pecada , se s e p a r ó v o l u n t á r i a m é m e de la S i l l a , 
y quiso hacer penitencia; sin eríibargo , viendo"en su 
lugar el electo por ' l o s Obispos comarcanos con as-
senso de la plebe y otros Prelados , llevado de la 
ambición , pasó á R o m a , y tuvo ardid para empe­
ñ a r al Papa San Esteban 1.° á que le restituyese la 
Sede , como lo consiguió , acrecentando el pecado de 
seducción al de la i d o l a t r í a , y blasfemia que habia 
cometido : y es de creer que el Papa informado de 
la v e r d a d , daria por l eg í t ima la elección de Sabino, 
y se conformarla con e l parecer de San C y p r i a n o ; 
que fué quando menos de treinta y seis Obispos , que 
aprobaron la deposición de Basi l ides , y o rdenac ión 
de Sabino. A u n q u e no se sabe en que dia'^ fué con­
sagrado Basil ides, se infiere por los hechos, era y a 
Obispo ántes del año 252 , porque su caida fué en 
tiempo de la persecución de D e c i o , s egún es de ver 

^por el c ó m p u t o de los tiempos. 

M 2 
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A Ñ O 2 ¿ 2 . S A B m O . 

?os Prelados comarcanos de Astorga eligieron á 
Sabino en lugar de. Basi l ides , s egún consta de la re­
ferida Car ta 68 de San C y p r i a n o , hab i éndo le consar 
grado á este íin en v i r tud del Decre to del Papa San 
C o r n e l i o , y de los Obispos de todo el mundo , que 
solo admiten en la Iglesia á los del inqüentes como B a -
silides para hacer penitencia, pero no para ser resti­
tuidos al honor Sacerdotal ; y t ambién fué electo des­
p u é s por los mismos para pasar á la A f r i c a , á consul­
tar este asunto con San C y p r i a n o , y con los Obis ­
pos de su Provincia : perseverando Sabino en su S i l l a , 
sin embargo del Decreto del Papa San Esteban k 
favor de Basi l ides , por haberse declarado .subrepti­
c i o , y porque habia sido consagrado legí t imamente , ' 
s egún prescr ib ían los Sagrados C á n o n e s . A u n q u e la 
falta de documentos nos p r i v a saber individualmente 
sus acciones , es de creer continuaria gobernando á 
sus fieles con el mayor zelo , s e g ú n el concepto que 
se tenia de su instrucción y santidad; permanecien­
do en su Si l la hasta su muer te , que se ignora el ano 
en que sucedió . 

l ia &üi £ 

£ M 
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AÑO 300. D B C E N C I O . 

J L vi o colocaríamos este Prelado en los de Astorga, 
á no vernos convencidos por la citada Car ta de San 
C y p r i a n o (¿1) ser una misma la Si l la de Astorga y 
X-eon en el IIo siglo ; y como solo consta tenerla pro­
p ia L e ó n , por el C o n c i l i o I l ibentano , á la entrada 
del siglo I V o , sin hallar otro que fuese Prelado de 
la de Astorga en e l t iempo intermedio , es de sospe-
char fundadamente fué Decenc io , Obispo de Astor­
ga y L e ó n ; mayormente quando, ni en los Conci l ios 
de los Suevos , ni en los de los Godos hay mención 
del Obispo de L e ó n , como diverso del de Astorga, 
ántes bien en la Escri tura de L u g o , que es del t iem­
po de los Suevos se nombra L e ó n , como p i imera 
Iglesia der Obispado de Astorga. 

• • • • - - f U i g S ! - • r.j 5; 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ • • ^ • ^ ^ • ' ^ • ^ » 
• ' »* Í5* . j ̂ fi. j» J ÍJ*. j c , o ÍXÍ I. O i v* 1 Xii ^ trOD *J ÍJ 

AÑO 340. D O M I C I A N O . 

^ S l motivo sin duda de no haber colocado en los 
fastos de Astorga á este P re l ado , fué porque otros, 
se le apropiaron , llevados de la voz que erradamen^ 
te se pondr ía en lugar de Astorga en el C o n c i l i o 
Sardicense ; pues aunque no constase ciertamente de 
su corrección , lo evidenciar ía el que no debía n i n g ú n 
Obispo firmarse , como nombre propio de su 
S i l l a , por ser c o m ú n á muchas ; así las ediciones 
modernas hechas á vista de mejores códices propo­
nen á D o m i c i a n o , no de augusta , sino de asíuricat 

(a) Y por otras razones que se expresarán al fin de este Catalogo, 
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motivo robust í s imo para aplicarle á Astorga. Esta 
Iglesia tiene la gloria de tan ilustre Pre'ado en la fir­
meza de su fé , que acred i tó en la singular acción 
de haber pasado al Oriente con el memorable Osio, 
y otros Obispos de E s p a ñ a para reprimir á los A r r i a -
nos , que fueron .condenados en el C o n . i l io Sardicen-
se, presidido por .dicho Osio en el a ñ o de 3 4 7 ; y 
al que asistió D o m i c i a n o , precediendo á los Obispos 
de ^Zaragoza y Barcelona , como mas antiguo , c u y o 
hecho prueba fué consagrado por los años de 340: 
y aunque no consta de su regreso á su Si l la de A s -
torga , es de creer lo executase , para gobernarla pa ­
cificamente hasta su muerte. 
/vj:...-'!cO .20; no "i ^cbnsíjp émoffiio^ííiri.i fio^J v n¿? 

A X 0 J 9 6 . SAJST DICTINIO. 

J L ^ Í o se puede dudar que San D i c t i n i o fué hijo de 
Simphosio Obispo , s egún él mismo lo confiesa , y 
consta en las Actas del C o n c i l i o I.0 de To l ed o a l 
que concurrieron ambos para detestar la he reg ía de 
Pr i sc i l iano , que hablan seguido, y en la que S impho­
sio había educado á su hijo Dic t in io ; llegando éste 
hasta el extremo,de . escribir en favor de . Prisciliano 
e l l ibro intulado / ^ r ^ que impugna San A g u s t í n en 
e l cap. 3 contra njendacmm. D Q este error fueron ab-
sueltos por los del dicho Conc i l io , á vista de una con­
fesión tan solemne y tan clara, como hicieron , de-
xándoles con el honor Episcopal que ambos t en í an , y 
que Dic t in io habia. conseguido por aclamación de los 
partidarios de Prisciliano , contra la determinación de 
San Ambrosio de no ser promovido Dic t in io , ni aun 
al honor de P re sb í t e ro : de donde resulta le consagra­
ron Obispo antes del a ñ o 3 9 6 , en que se c o n g r e g ó 
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dicho Conc i l io 1.° de To l edo : y aunque en el no 
conste de que Iglesia era Obispo , y mucho menos 
del Chron icon de Idacio , como equivocadamente 
j u z g ó Quesnel , s egún después confesó ; se sabe de 
positivo fué Obispo da Astorga por los documentos 
que conserva esta. Santa Iglesia , que le reconoce y 
celebra como; su. Obispo. 

N o debemos dudar g o b e r n ó D ic t i n io su Obispa­
do después - de su conversión , . como buen Pastor , y 
que procurarla instruir su grey , p red icándoles l a 
verdadera Doct r ina , y a que habia perjudicado á los 
fieles con sus perversos escritos ; . pues IOÍ califica l a 
santidad en que v i v i ó , y l a que le g r a n g e ó después 
de su muerte el cul to . de Santo con que le venera 
la Iglesia de Astorga. « 

N o se sabe ciertamente quando m u r i ó , aunque 
se ccngetura fué el a ñ o 420 : lo cierto es, que le 
hallamos ya invocado Patrono Sant í s imo, gloriosísimo 
en e l año de 925 / continuando, su culto en la suce­
sión de los tiempos hasta el presente -. tampoco cons­
ta •.ciertamente., donde está su santo cue rpo , aunque 
muchos-creen reside en e l Convento de Dominicos , 
extramuros de -Astorga , c o » t í tu lo de San Dic t i n io , 
sin saberse precisamente el lugar , por mas que se 
diga está all í su:sepulcro, y saquen de ;é l .tierra .por, 
r e l i q u i a ; en el qual no se h a l l ó , quando á este fin 
se hizo la excavación ; pero aunque se enterrase en 
é l , es mas verosímil está su cuerpo en Santo Tor ib io de 
L i e b a n a ; pues era regular se lo llevase el R e y D o n 
Alfonso 1.°. quando e l de Santo Tor ib io ; porque es 
consiguiente," que si los vecinos de Astcrga procura­
ron salvar de las manos de los bárbaros al cuerpo 
de su Santo Patrono T o r i b i o , no dexarian abandona­
do el de San D i c t i n i o ; cuyo culto y veneración era 
grande y mas antigua : la cabeza está en la Catedral 
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de Astorga. Aseguran era gnego de nación , pero no 
consta de esta verdad , ni creo haya en esta Santa 
Iglesia monumento que lo acredite : á lo menos no lo 
es , el Breviar io antiguo de vitela que conserva ma­
nuscrito , en e l que no hay lecciones, y solo se ve 
la oración que es la siguiente: Omnipoíens et mise-
ricors D e u s qu i hodiernam fest ivi tatem in honorem 
beati D i c t i n i y Confessoris t u i , atque Pontij icis, no-
his celebrare concedis p r e s t a qu^esumus , ut ejus %Io-
riosis meritis , assiduis qu¿e ínter intercesionibus a d 
eternae vitee g a u d i a te ducente pervenire mereamur. 
P e r & c . E l dia de su- festividad es el z de J u n i o , 
s egún consta de d icho 'Breviar io , 
í nansv al owp 4IOD q;riíí^ GL ÜJÍUD ID aJ:t3ij i? r:? sb 

N O T A . 
sír0rt r/G onr/ffi órjfTEfxD 3'lít3ffifit'^oID- ^ Qr1? 2̂ o ^ 1. 

N o hab iéndose removido Dic t in io de l a S i l la de 
A s t o r g a , por la hereg ía de Prisciliano que s iguió , se­
g ú n consta del C o n c i l i o de T o l e d o , c reyéndose fa­
l leció en 420 , y no habiendo empezado Santo T o -
ribio su Pontificado hasta cerca de l a ñ o 444 , s e g ú n 
manifestaremos : se v é claramente hubo un Obispo 
entre San Dic t in io y Santo T o r i b i o , pero ignoramos 
como se llamaba , pues no hay monumento , ni no­
ticia que lo acredite de la» descubiertas hasta nues­
tros días. 
| í á i S Z U W V - ó ' ¿ Ú p m j ü Oi'-ej- f :IJ . . .• •;. . d Ú S l d 02 

t d'-c i. oincí^ no txfi^UD- k'fwiinriiíóiov^em aoji 
iioQ-vsA lo a^volí 32. iBlEíásx'Rto z s L ? ; nrtf.doiJC 

• 
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^tivo S A N T O T O R I B I O , 

JU^Í o puede dudarse que Santo T o r i b i o fué natural 
de la Provincia de G a l i c i a , pues , aunc[U3 no h u ­
biese otro documento para probarlo , bastaba la carta 
que escribió á los Obispos Idacio y Cepou io , , donde; 
l a ürama su Patria : en lo que no convienen , es en 
e l lugar de su nacimiento ; nosotros lo atribuimos á 
Astorga , porque esta C i u d a d per tenec ía entonces á 
l a -Provincia de G a l i c i a , y era costumbre y practica 
seguida colocar en la C á t e d r a Pontificia al C l é r i g o de 
la misma Iglesia ; y s iéndolo Santo T o n b i o de la de 
Astorga , á la que servia y a ordenado , quando le 
eligieron Obispo , es una prueba casi, cierta de que 
nació en dicha C i u d a d . 

I>eseoso el Santo .de nuevas instrucciones, y co-
ñoc iendo las podia adquirir peregrinando , eliVió vo­
luntariamente salir de su patria y correr varias P r o ­
vincias, en cuyas Iglesias se i n s t r u y ó de quanto ape­
tecía : vuelto á su pais ha l ló con sumo dolor reto­
ños infelices de la Secta de Prisciliano , quasi radica­
dos en los corazones de las ovejas y de sus pastores; 
lo que encendió mucho el zelo de la pureza de la 
fé ca tó l ica , que bril laba en su e s p í r i t u ; y desde lue ­
go se apl icó , como buen operario , á trabajar en l a 
v iña del S e ñ o r , para arrancar de raiz aquellas semi-
i las de Prisciliano : pero a u m e n t ó su desvelo , y f u é 
mayor su eficacia desde que D i o s le cons t i tuyó Pas­
tor de su grey , entresacando el veneno que se ocu l ­
taba en los escritos apócrifos de los Hereges ,-que p u ­
blicaban con nombre de Evangelios , y reduciendo á 
capí tulos las blasfemias que incluían á cada una de 
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ellas r e spond ió ciistintámenre , jegnn acredita la carta 
que escribió al Obispo Idacio , dándole cuenta de 
todo quanto ocu r r ió , y de lo que había practicado, 
como también al Obispo C e p o n i o , an bos de la P ro ­
vincia de Ga l i c i a . 

E l zelo de la pureza de nuestra fé christiaha que 
ardia en su c o r a z ó n , y la vigilancia que tenia de sus 
ovejas-, le l l evó aun mas a l l á , pues novsatisfecho con 
avisar á los demás Obispos de su P r o v i n c j a , despa­
chó á su D i á c o n o Pervinco con una carta para el Papa 
San L e e n , que presidia entonces la Iglesia catól ica , 
manifes tándole quanto ocur r ía con los Prisciliamitas, 
y remitiendo el conmonitorio y libelo que habia escrito 
contra ellos á la que r e spond ió el Pontífice, con fe­
cha de 2 i de J u l i o de 447 , apoyando el zelo que te­
nia de las verdades católicas 5 y su solicitud Pastoral: 
t a m b i é n alaba la exactitud con que reduce los erro­
res a 16 c a p í t u l o s , y concluye mandando ceJebiien 
un concilio .general ; y aun a ñ a d e , q u a si hay a l g ú n 
impedimento para ello, tengan á lo menos uno Prov in ­
cial en Ga l i c i a donde concurran todos Sus Obispos, dan-, 
do el cuidado de la convocación á los Obispos Idacio y 
Cepon io , á quienes se debia unir el Santo Tor ib io . 

Estas son las, honras que le hizo la.suprema: ca í 
beza de la Ig les ia , pues á mas de conoGerle.' por sus 
escritos, le t r a tó al paso, por Italia , quando v«nia:des-
de Jerusalen para E s p a ñ a . Conf i rma esto el Obispo 
Idacio e á las memorias que nos deXÓ de su contempo­
ráneo Santo T o r i b i o , con quien hal lándose en Astor-
ga formaron autos contra algunos ocultos hereges, 
descubiertos en el 300445 , por sus pesquisas, y des­
p u é s de oidos se escaparon ; pero estos Prelados en­
viaron la Actas al M tropolitano de Lusi tania A n í o -
jiino de M é r i d a , para que se instruyese de quanto 
feabia sucedido en Astorga. 
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N o sabemos el tiempo fixo de su consagración; 

pero constando por la carta del Obispo Idacio , que 
no lo era quando visitó al. Santo Pad e San Esteban 
por los años 440 , parece probable lo seria cerca de l 
de 444- A u n es mas incierta l a época de su muerte; 
pues unos quieren sea el a ñ o 454 , otros el 452, 
otros el 450 , y el Breviar io de Astorga le señala 
en 480, sin que pueda asegurarse el día de su g lor io-
sa -muerte ;• aun quando en sus lecciones se-dice m u ­
r ió 'emXiebana , á cuyo Monasterio se había fetirado 
por ser su fundador ; lo »que sin duda se d ixo , po r ­
que se ha l ló que habia fundado aquel Monasterio 
u n T o r i b i o , pero este era M o n g e , y no Obispo i r y 
no fué en su fundación dedicado á - Santo To r ib io , 
sino á San M a i t i n , cuyo nombre p é r d i ó , y q u e d ó 
con el de Santo Tor ib io por los muchos milagros que 
obraba su Santo C u e r p o ; pero fué dos siglos después 
que se llevaran á aquel Monasterio en tiempo de l 
R e y D o n Alfonso I.* yerno de D o n Pelayo , arcas 
llenas de reliquias con el cuerpo de . Santo Tor ib io , 
las que aseguran son las mismas" que traxo el Santo 
de Jerusalen , en donde si damos crédi to á L u c i o M a ­
rineo , residió cinco a ñ o s , y que un A n g e l le mani­
festó la des t rucción de aquella C i u d a d , á fin de que 
recogiendo quantas reliquias,pudiese se viniese con 
ellas a E s p a ñ a : lo que seguramente comprueba el 
singular testimonio del brazo izquierdo de la C r u z , 
en que m u r i ó Jesu-Chrisro , nuestro Redentor , que 
está en dicho Monasterio de Liebana con ¿t ras r e l i - • 
quias que traxo-nuestro Santo á E s p a ñ a , y se hallan 
hoy colocadas en una arca, grande y dos p e q u e ñ a s , 
puestas-en eUaltar-que llaman de las Rel iquias . 

Primeramente este gran pedazo de la C r u z en 
que Chris to m u r i ó por nuestro remedio de tres pa l ­
mos y medio de l a rgo , y mas de dos de ancho ; y es 
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el brazo izquierdo de la Santa C r u z que la R é y n a 
Elena d e x ó en Jerusalen , :qunndo descubr ió las C r u ­
ces de C h i i s t o , y de los ladrones..Hace mucho t iem­
po que se puso en forma de C r u z , y con esta oca­
sión hurtaron muchos pedazos» H o y se halla metida 
esta Santa C r u z en otra grande de plata sobredora-, 
da en parte g y guarnecida de piedras preciosas en te 
figura de una C r u z parroquial , y en cuyo pie está 
el agugero por donde se c lavó la mano de nuestro 
Reden to r , y el que está guardado y cerrado con-
un candado de plata para evitar extracciones é irre-• 
verendas, Quando está descubierta la-Santa C r u z se 
hacen las mismas genuflexiones y ceremonias que • 
qaando está manifiesto el- Santís imo Sacramen to , y • 
qciando se dá adorar en el Viernes Santo se dice ecce . 
verum Hgnum Crucis . L a tienen puesta sobre un ta-
bernácu1o dorado de buen gusto con unas rejas de • 
hierro dorado, colocado en la capilla m a y o r , que 
es de piedra jaspe y blanca de excelente hechura , la 
que se e m p e z ó á. edificar en el año 169 3 , con 14© 
pesos fuertes, que dio para ello el Excelent ís imo é I 
l iustr ís inao Señor Arzobispo de Granada en Indias> 
cuyo busto está al lado derecho cerca del altar, y se 
finalizó en 1719 , c o n - l o que le supl ió el Monas­
t e r io , pues no bastaron los 14^) pesos. Í 

Desde ' e id i a ; de Santo T o r i b i o al de San M i g u e l , 
30 de .Sep t iembre , celebran los Religiosos misa \ so­
lemne, de la Santa C r u z todos los V i e r n e s , á la que 
deben concurrir dos personas de cada pueblo de la > 
Provincia de Liebana ; en el dia segundo de Pasqua 
de Resurrecc ión , y el D o m i n g o mas inmediato al dia -
de San-Lorenzo debe concurrir una persona de cada 
casa dé la P rov inc i a , y es forzoso celebrar la misa 
en . a lgún soportal de la Iglesia , á vista del campo, 
porque no caben en ella las gentes.. Son grandes 
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los milagros que nuestro Señor obra en favor de su 
Santa C r u z conservando los frutos quando la sacan 
contra los yelos y tempestades del C i e l o ; sanando en­
fermos y endemoniados, y así hay continua romeria 
á la Santa C r u z de gente devota y necesitada, Pasan-
se por el Santo agugero las cruces, cera y agua , en 
que se halla v i r tud del C i e l o . 

E n la Iglesia de este Monaster io, según t radición 
constante , aunque se ignora el s i t io , se c r e e t s t á el 
cuerpo de Santo T o r i b i o , Obispo de Astorga , sea 
que muriese a l l í , ó sea que le llevasen de Astorga: 
es Patrono de todas las Astur ias , y le tienen suma de­
voción , hacen muchas y freqüentes romer ías á v i s i ­
tar le; están concedidas inumeraWes indulgencias y 
privilegios á los que le visiten , como también á la 
Santa C r u z , y han conseguido los fieles por su in ­
tercesión inumerables prodigios y milagros, y le q u i ­
tan astillas y pedazos al busto del Santo que hay en 
aquella Iglesia sobre u n féretro , baxo un dosel , y se 
echan al cuello la cadena que está á su pies que 
causa admirables efectos , y quando la festividad del 
Santo cae en D o m i n g o , tiene aquel Monasterio p r i - • 
vi legio de la Santidad de L e ó n X . 0 , concedido en 6 
de J u l i o de 15 i 5 , para celebrarle por ocho dias con 
Jubileo plenís imo , indulgencia plenaria y remisión de 
pecados y conmutac ión de votos, excepto los cinco a l 
modo del de Santiago de G a l i c i a : y se abre entonces 
una puerta de la Iglesia que está siempre cerrada,-
por la que entran los fieles á visitar el Santo. 

E n el siglo X , el Conde de L e v e ñ a , Alfonso, 
hijo de Flacencio , y Gobernador que habia sido m u ­
chos años de la Provincia de Liebana , va rón m u y 
grande , e d i í c a en Liebana una Iglesia á una legua de ' 
Santo Tor ib io , con la idea de llevar allí el cuerpo del 
Santo, ó al Monasterio que él habia edificado de San-
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ta M a r í a y el Sa lvador , de que era Patrono ; y ha­
biendo ido con 5 o soldados suyos para sacar del d i ­
cho Monasterio de Santo Tor ib io el cuerpo de este 
Santo , al empezar á cavar la . tierra los soldados por 
mandato del Conde para descubrirle, p e r d i ó éste y 
aquellos la v i s t a , hasta que por.intercesion del A b a d 
O p i l a , y los Eclesiásticos de dicho Monasterio , que 
rogaron al Santo Tor ib io y San M a r t i n , titular en­
tonces de la Iglesia , les . res t i tuyó Dios nuestro Se­
ñ o r la v is ta , como el mismo Gonde refiere en el ins­
trumento de donación . que hizo á dicho A b a d y C l é ­
rigos , ofre.ciéiidóies su cue rpo , y quanto tenia en 
JLiebana, con la Iglesia de Santa Mar í a , la de S. R o -
m a i | , cop todas sus heredades y pertenencias , y l a 
V i l l a de Mecedes que habia comprado al R e y O r d o -
ñ o con todas sus pertenencias , y bodias que habia ad­
quir ido de sus abuelos; c u y a escritura de donación 
l a hizo en la era de 963 , ano de 925 , en que y a 
era R e y F r u e l a IIo , y aunque el instrumento le co­
piaron en este Reynado , fué otorgado en e l año an­
tecedente en que reynaba O n d o ñ o IIo en L e ó n , y 
e l C o n d e F e r n á n G o n z á l e z en C a s t i l l a , con las fir­
mas y firmezas correspondientes; el que se conserva 
en dicho Pr iorato , Monasterio de Santo Tor ib io de 
Liebana. . T a m b i é n está el cuerpo del Santo M o n g e 
T o r i b i o , y sus Santos C o m p a ñ e r o s . T o l o b e o , Obispo, 
S y n o b i , D i á c o n o , Ensebio £ u s o s t o m o y Y o f a z o : y 
se asegura que en una capilla debaxo de tierra , c u ­
y a puerta está en las gradas del altar de la M a g d a ­
lena , hay doce cuerpos,de los Santos .Inocentes que 
traxo Santo Tor ib io de Jerusalen. 

E n dichas arcas hay dos anillos deLPontifical de 
Santo T o r i b i o , que tienen v i r tud de restañar sangre, 
por ser de cornerinas; una redoma de sangre de Santa 
Catal ina V i r g e n y M a r t y r ; un pedazo de la columna 



D E LAS HERMITAS. 2 0 J 
donde amarraron á Jesu Chr i s to , quando le azotaron; 
una espina de la Corona que pusieron á Chr is to : dos 
piedras con que apedrearon á San Esteban ; un peda­
zo del p a ñ o de la Ve ra i con de C h r i s t o ; una i cdon ia -
de la sangre y agua que salió del costado de la I m a ­
gen del Cruc i f ixo que los J u d í o s alancearon en l a 
C i u d a d de Argent ina ; hay una medida de los pies de ' 
Chr i s to ; una buena parte de los cabellos de San J u a n 
Bautista ; un hueso de la mano de San Pedro A p ó s ­
tol , y dos de San Pablo : dos huesos grandes de San 
Grego r io Papa , los que no pudo traer Santo T o r i -
bio : dos huesos de San H i l a r i o Obispo : una gran par­
te del pellejo de San B a r t o l o m é A p ó s t o l , y de los 
cabellos de la "Magdalena : una redoma de Oleo , que 
m a n ó del sepulcro de Santa Ca ta l ina , en el M o n t e 
Sinaí : algo del pan que comia en el desierto . San P a ­
blo , primer Hsrmi tano : un pedazo del pesebre en 
que nació Chris to , que es una tabla que la R e y n a 
E lena g u a r d ó : hay una cadena con que dicen ataron 
á Chr is to quando le l levaron á crucificar. H a y del oro, 
incienso y mirra que los Magos ofrecieron al n iño 
D i o s . H a y del pan con que cenó Chris to con sus D i s ­
c ípulos e l Jueves Santo. Es tán las tobajas ó toallas 
con que l impió Chr is to los pies á sus Disc ípu los e l 
Jueves Santo. H a y gran parte del Sudario de C h r i s ­
to. H a y tier; a santa de varios de los lugares de J e r u -
salen y otras de menos consideración. E n la obra i n ­
titulada V i a g e Sacro de Ambros io Morales que hizo 
por ó rden del R e y D o n F e l i p e 11.° para reconocer 
las reliquias y a n t i g ü e d a d e s , asegura este fidedigno 
a u t o r í a ; ) haber estado personalmente en dicho Mor-
nasterio, y que dichas reliquias tienen testimonio d* 
antigüedad y tradición , y han sido visitadas por V i ­
sitador de aquel Obispado en tiempos m u y antiguos. 

i*) Pag, 51J de la impresión de Madrid del año 1765. 
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A u n q u e se cree que Santo Tor ib io traxo de J e r u -

salen todas las referidas reliquias , excepto los huesos 
de San Gregor io , es difícil de averiguar la causa ó 
mot ivo porque el Santo pudo traer tantas: lo mas 
probable en nuestro d i c t á m e n e s , que habiendo sali­
do de E s p a ñ a Santo To r ih io antes de ser Obispo , con, 
el fin de instruirse, según d ix imos , l l egó á R o m a don­
de se hallaba el Papa L e ó n 1.° que gobernaba en 
aquel tiempo la Iglesia Ca tó l ica . Este Sumo P o n t í -
ce se p r e n d ó de nuestro Santo, y le hizo su P ro to -
notar io, env iándole á la C i u d a d de Jerusalen para 
guarda y custodia del .sagrario de aquella Sant.1 Ig l e ­
sia, que es el oficio que UamamQS tesorero: continuando 
en este encargo tuvo revelación de que aquella Santa 
C i u d a d habia de ser destruida-, y le mando D i o s , que 
recogiendo parte da las reliquias que allí había , se 
pusiese en salvo. E l Santo obedeciendo las ó rdenes . 
del C i e l o , t e m ó las reliquias que pudo y se e m b a r c ó 
en J a f a , Puer to cercano á Jerusalen , aportando con 
ellas á E s p a ñ a . N o se sabe donde estuvieron estas • 
reliquias después de su llegada , pero s í , como , de-
xámos dicho , que fueron trasladadas de Astorga á 
mediados del siglo V I I I . 0 en t iempo-d; l R e y D o n 
Alonso 1.° R e y de Cast i l la y de León , al referido. 
Monasterio de Benedictinos de Liebana. 

Antes d« ser Obispo Santo T o r i b i o , dice el B r e ­
viario , que sanó una hija del R e y de los Suevos con 
otros enfermos , y que edificó un templo en culto 
del Salvador : viendo los fieles lo mucho que sobre­
salía el P resb í t e ro T o r i b i o en el zelo de la R e l i g i ó n 
Ca tó l i c a , en prudencia , y en literatura , le eligieran 
Obispo de Astorga;cuya dignidad r e h u s ó , pero se vio 
precisado á aceptarla por no poder resistir al Esp í r i ­
tu Santo que le hablaba por los fieles. Cerno D i o s 
quer ía probarle , y manifestar a l mundo su Santidadj 
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pe rmi t i ó que un Arcediano de su Iglesia llamado 
Rogato , que quena para sí el honor de la M i t r a , de 
que no era digno llevado de la ambic ión y codicia, 
origen de las discordias y de la turbación de las re­
públ icas ; á mas de procurar por quantos medios le 
fué posible contradecir en rodo al Santo Obispo , ha ­
blando mal de su Pre lado , siempre que se le ofre.ia 
ocasión , que buscaba con la mayor ansia para desa­
creditarle ; l l egó al in iquo atentado de imputarle un 
grav ís imo crimen : el Santo conociendo era ya nrce-
sario manifestar su inocencia en honor de su d ign i ­
dad y persona , t o m ó unas ascuas encendidas, y po ­
niéndolas en su roquete por su propia mano anduvo 
por toda la Iglesia , á presencia de u n numeroso con­
curso implorando el auxi l io d i v i n o , y profiriendo e l 
Salmo 67 de D a v i d {a), que empieza : exsurgat Deus 
et dissipentur inimici ejus : el cielo que siempre pro­
tege la inocencia y la verdad , testificó la pureza de 
Santo T o r i b i o en el lienzo del roquete , que q u e d ó 
entero y blanco como antes , sin haberle manchado, 
n i aun q u e m á d o l e el fuego ; cuyo milagro l lenó á 
todos de admiración y asombro , y de confusión y 
pena al Arcediano impostor. Este después de confe­
sar p ú b l i c a m e n t e su de l i to , r e v e n t ó qual otro Judas 
que se ahorcó desesperado : así castiga D i o s á los sub­
di tos , que llevados de su maldi 'a codicia y ambic ión 
procuran obscurecer el justo proceder de sus P re ­
lados. 

L o s Cab i ldos , dice u n sabio P ¡ e l a d o Qb") de nues­
tra E s p a ñ a fueron instituidos para que ayudasen á los 
Obispos, y algunas veces sucede con ellos lo que á 

(a) Psalm. 67. (¿) E l IJustrísimo Señor Don Francisco Blanco, 
Arzobispo de Santiago , en la Carta que escribió al Ilustrísimo beñoc 
Don Juan de Ochoa , Obispo de Calahorra , que se halla en el tomo a 
de los Concilios Provinciales de México del Ilustrísimo Señor Don Fr. 
Alonso de Montufkr : ioipr. en México año 1769. 

O 
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Adán con su muger , que : D a t a est ÜU in adjuio-
r ium , ipsa autem versa est in hostem , como dice 
San C y p n a n o . E l Cab i ldo (^ ) es auxi l io y consejo 
del Obispo , y á t í tu lo de ciertas prerrogativas, mas , 
imaginadas que reales , se quieren hacer dos . cabezas, 
una el D e a n con e l Cab i ldo , y otra el Obispo de la 
Iglesia 1 sin atender á que á p roporc ión de la mayor 
decoración del O b i s p o , es mayor la del Cab i ldo , y 
al contrario : siendo el Obispo J a cabeza del Cabildo^ 
no debe separarse de su.cuerpOj ni éste de su cabeza. 
Afianzado este arreglo tan propio de la autoridad, de 
la subordinac ión , y de su instituto , se evi tar ían las 
intr igas, disensiones y pleitos , que con el mayor do­
lor hemos visto en nuestros t iempos , privando con 
ellos de los sufragios á los difuntos, á las obras píasf 
á sus legí t imos acreedores, y lo que es mas de la l i - . 
mosna á los pobres. 

Pero volvamos á nuestro Santo , de quien se re ­
fiere otro milagro , no menos portentoso , y f u é : que 
apartado^de la Iglesia por la persecuc ión de sus é m u ­
los , padecía la C i u d a d y Obispado de Astorga tal se­
quedad , que les p r i v ó , de los frutos d e j a t i e r r a ; y 
conociendo era pena de su mala conducta, en afligir a l 
Prelado , fueron humildes á suplicarle .- yolviese á su 
Iglesia : el Santo condescendió , y al avistar la C i u d a d 
media legua distante de ella , .donde hoy día hay una 
cruz cerca de l . l uga r de San. Justo , o ró á D i o s por 
e l los , y después de' darles la bendición ^ p r i n c i p i ó á 
l l o v e r ; cuyo milagro se c o n f i r m ó . c o n . e l ; de tocarse 
por sí solas las,campanas al momento de entrar e l 
Santo en Astorga. 

Este regreso del Santo Obispo á su silla bastan-
(¿0 .Dice el Exceíenrísimo é Ilustn'sinio Señor Cardenal Lorenzana, 

Arzobispo de Toledo en Jas notas qt-e puso á dicha Carta del Ilustnsimo 
Señor Blanco, pag, 584. de dicha impresión de MexiíO , hecha de SU 
arden guando era Arzobispo de México. . , , 
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temente prueba m u r i ó en Astorga , y no en L i e b a -
na , como quieren unos , llevados de la especie insi­
nuada , y otros en Falencia , á causa de que !o escri­
bió así Molano en el Mar ty ro log io de Usuardo; y por­
que lo vemos t ambién estampado en el Mar ty ro log io 
Komano en el dia 16 de A b r i l ; pero no siendo este 
infal ible , debemos persuadirnos , según las reglas de 
Ja mejor crítica , equivocaron en esto, como en otras 
muchas cosas, al T o r i b i o Palentino con el T o r i b i o 
de .Astorga; no constando , como no consta , enferma­
se en Palencia , aunque esta C i u d a d era de la D i ó ­
cesi de Astorga , por pertenecer entonces á la P r o v i n ­
cia de G a l i c i a ; pues no tuvo Palencia Ob i spó propio 
antes del siglo V I . 0 , porque se le adjudicó después 
de declarar al de To l e do Metropol i tano de toda l a 
Prov inc ia c iv i l de Cartagena ; lo que no pudo ser 
antes del Conc i l i o de Gundemaro del año 610 , en 
que se e x t i n g u i ó el cisma de Palencia : y por consi­
guiente , que m u r i ó en su Iglesia , donde es verosimil 
fuese enterrado ; y de a q u í trasladaron su cuerpo con 
todas las referidas reliquias al Monasterio de Benedic­
tinos de Liebana por las razones insinuadas. S u fiesta 
sé celebra en las Iglesias de E s p a ñ a en el dia 16 da 
A b r i l ; pero como este dia suele emplearse en a l g ú n 
misterio de nuestro Redentor Jesu-Chr i s to , la I g l e ­
sia de Astorga , como que es su Patrono , y de su 
Obispado / y de todas las Asturias le celebra en e l 
Lunes después de Quasimodo, como la C i u d a d de 
Va lenc i a á su hijo y Patrono San Vicen te Fer re r . 

A l f o l i o 356 en el Breviario Asturicense, que h izo 
impr imir en el a ñ o 1561 el Obispo de la Santa I g l e ­
sia de, Astorga D o n D i e g o Sarmiento de Sotomayor, 
según diremos tratando de este Prelado , hay seis lec­
ciones propias de Santo T o r i b i o , y oración distinta 
de las del Breviario actual Romano : y en la L e t a n í a 

o 2 
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de los Santos que trae al fin, después de San Ildefonso 
se lee ; Sánete T u r i b i : ora fronobis. Sánete D i c í i -
neXi ora. Sancie Ge na d i : . ora , que son les. tres Santos 
Prelados As'uricenses, y es otra prueba , de que no, 
fué San Efren , Obispo de Astorga. E n dicho Bre ­
viario se dice que m u r i ó el Santo en el recinto de la 
Ikebana al pie del. Mon te de V i o r n a en donde .se re­
conoce hoy una i cueva y capilla, con e l nombre del 
Santo , y mas arriba otra .con el de los Angeles , en 
donde d i cen , se Je aparecían varias veces y que m u ­
r ió en e l l a , pero que.se e n t e r r ó en la de San M a r ­
tin , que él edificó mas abaxo , que es hoy la de San-, 
to T o r i b i o ; porque entonces no habia tal Monaste­
r i o , t ambién d i ce , fué su muerte en ,16 de A b r i l .de, 
480,..::,. 

Esta noticia , y las.que nos suministran otros m u ­
chos instrumentos que se conservan en el Monasterio 
de; Benedictinos, de O ñ a , y en los Prioratos de Santo 
T o r i b i o de Liebana y de>Piasca , distante de és te poco 
mas de una legua , con los sucesos ocurridos á media­
dos del siglo V . 0 , siendo Obispo de Astorga Santo 
T o r i b i o , con el R e y de los Suevos Recciario , y el 
G o d o l eodór ico quando éste., cruel, invasor, executo 
por medio de sus Tropas y Generales , aquel univer­
sal lameiuab'e estrago en la C i u d a d de Astorga al re­
greso para.Francia , después del funesto precipicio y 
ruina á que reduxo el R e y n o , de los Suevos j nos 
presentan como mas verosimil en ,aquel laJncer t idum-
bre de. tiempos y circunstancias, sin embargo de. quan-
to llevamos dicho ; que penetrado.el Santo Obispo 
T o r i b i o de pena y amargura con la cruel derrota que 
el imp ío T e o d ó r i c o habia executado en el año 456, 
contra el ca:olico R e y de los Suevos , Recciario y su. 
Rey.no , viéndo. e d% abanzada edad , y su Iglesia de­
solada , el igió la fuga ,. re t i rándose á las montañas de 

http://que.se
http://Rey.no
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la L l c b a n a , y Monte de la V i o r n a , e n la cueva que 
está como al medio de e l , y hoy existe con una Vn-
p i l l i t a , denominado ahora uno y otro de Santo T o -
l ib io , é inmediata á otra que está mas arriba , l l ama­
da de los Angeles ; para acabar en aquella los ú l t i ­
mos dias de su vida entre los fervores de la Orac ión ; 
como así se verificó , en te r rándose su cuerpo por sus 
D i s c í p u l o s en la Hermi ta que él habia edificado mas 
abaxo , denominada entonces de San M a r t i n , y h o y 
dia de Santo T o r i b i o de Lieba#na , por los muchos 
prodigios que obraba Dios por su intercesión con los 
que imploraban su patrocinio , contigua al Monaste­
rio ó Priorato de Benedictinos del mismo t í tu lo que 
se fundó después . • 

Seria dilatarnos demasiado y exceder los l ímites 
de un ca tá logo , referir todos los Sucesos de este i n ­
comparable P r e l a d o : finalicemos pues: su narrac ión 
con e l elogio que le h a r é el Leccionario de Astorga, 
porque es m u y justo valemos de las mismas expresio­
nes de su Iglesia. „ F u é , ( Santo T o r i b i o ) dice , sier-

vp de D i o s , menospreciador de sí mismo , amador 
de la Re l ig ión , defensor de la verdad ca tó l i ca , des-

„ truidor de la Ido la t r í a é impugnador , valiente de 
j , los errores , especialmente de la heregia detestable 
„ de los Pfiscilianistas." E l o g i o breve , pero enorgi-
c o , y que manifiesta el verdadero zero pastoral que 
animaba á Santo Tor ib io , y la Santidad que brillaba 
en todas sus acciones, que acred i tó en e l curso de 
su vida , y le hicieron acreedor á la veneración de 
todos los fieles que le conocen. ; 

N O T A * . 

N o tenemos noticia de otro Prelado de la Santa 
Iglesia de Astorga después de Santo T o r i b i o , hasta 
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P o l e m í o cerca del año 570 ; pues aunque nos dan 
pruebas evidentes de que liabia Obispos en Ga l i c i a 
sus Conci l ios Bracarense 1.° celebrado en 561 , y el 
Lucense , no consta en ellos del de Astorga , hasta el 
Bracarense 11.° celebrado año 572 , poco después del 
Lucense , en cuyo tiempo ya presidia en Astorga P o -
lemio : Seguramente estuvo huér fana esta Iglesia a l ­
g ú n tiempo , a causa de la funesta guerra que hizo el 
R e y G o d o Theodor ico^ contra el R e y Suevo Rccc ia -
rio , que pr inc ip ió en*455 , y en la que fué quema­
da y destruida A s t o r g a , asaltados los Templos , ro ­
bados y demolidos los altares , prisionero todo e l 
C l e r o , y cautivos todos los que escaparon de l .ñ lo de 
la Espada , después de la batalla sangrienta que se 
dio junto a l rio Orb igo en 5 de Octubre de 4 5 6 , al 
volverse ya á Francia el R e y Theodurico ; y en cuya 
Catastofre quedaron prisioneros dos Obispos , uno de 
ellos podemos sospechar fuese . el de Astorga , de 
quien no ha quedado noticia alguna sin duda por l a 
desolación c o m ú n y general , y solo la tenemos de 
Polemio de quien vamos a hablar, 

& m $ f m J P O L E M I O . 

íÜSe ignora de donde fué natural Polemio ó Poltmo, 
como quieren otros; y tampoco consta con certeza el 
dia de su consagrac ión , pues solamente inferimos era 
y a Obispo de Astorga en el a ñ o 572 , porque asis­
t ió a l l í . 0 Conc i l i o Bracarense, al que concurrieron 
todos los Obispos que pertenecian á L u g o , erigida 
en metropolitana de las Iglesias sobre B r a g a , desde 
T u y , hasta Astorga , que enrn las que estaban sobre 
e l M i ñ o ; y como en este C o n c i l l o firmó Po lemio , 
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como Obispo de Astorga en p e n ú l t i m o lugar de Jos 
cinco sufraga eos de L u g o , y antes del de Britoniaj 
es consiguiente fuese mas antiguo que éste , por ha ­
berse establecido nuevamente el Obispado Britonense 
en el referido C o n c i l i o de Braga , ano de 561 : de 
doivíe consta claramente fué consagrado Polemio cer­
ca del a ñ o 570. N o se saben algunas acciones me­
morables, de este Prelado , y solo consta t ra tó al 
apostól ico va rón San M a r t i n Bracárense en el C o n c i ­
l io segundo de .Braga , y fué el primer Obispo de A s -
torga , que reconoció á L u g o por M e t r ó p o l i de su 
Iglesia. T a m b i é n se ignora el día de su muerte , y si 
hubo otro Prelado en esta Iglesia hasta Talasio que 
era ya Obispo de ella e l año 579 , porque se pasó 
mucho t iempo sin Conci l ios . 

xxxx ><>0<><><><X>0<><>̂  

¿.tro ¿ 8 9 * . T A L A S I O . . 

enemos noticia de Talasio ó Tha í a s io por haber 
concurrido como Obispo de Astorga al tercer C o n c i ­
l io! de Toledo , celebrado a ñ o 589 ; pues fueron con­
vocados todos los que estaban sujetos á dicha M e t r o -
p o l i después de convertidos los Godos á la f e , y due­
ños ya del R e y no de los S uevos . - N o se sabe de don­
de, era na tura l , ni en que tiempo se consagró , aun­
que se dice seria ya Obispo poco antes del año 589, 
según aparece del referido; C o n c i l i o , en e l que era 
de los Obispos menos ant iguos, porque solo prece­
d ió : á tres :. tuvo la dicha de tratar en él al Padre 
San Leandro , y de ver la gloriosa conversión de los 
Godos Por falta de documentos ignoramos sus accio-
nes, y aun el día en que falleció ; pues no hay noti­
cia de la Iglesia de Astorga hasta el C o n c i l i o quarto 
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de T o l e d o , congregado en el año 636. 

N O T A . 

Esto nos conduce á persuadir que hubo uno 6 
mas Prelados en Astorga en los 44. años que media­
ron entre el referido Ta la s io , y Concordio , que ha­
llamos en el quarto C o n c i l i o de To ledo . 

^Lisro 6 j o . C O N C O R D I O . 

arece fué consagrado Concord io antes del año 
636 porque p reced ió á 29 Obispos , firmando en 
el n ú m e r o 33 en el referido C o n c i l i o quarto de T o ­
ledo , como Obispo de Astorga : en cuyo tiempo ha­
bía cesado la M e t r ó p o l i de L u g o , porque firmó el 
de esta Iglesia como sufragáneo el 61. T r a t ó en d i ­
cho C o n c i l i o al Padre San Isidoro , que le presidió: 
no sabemos de donde era natural ,pero juzgamos m u ­
r ió quasi al mismo tiempo que San Isidoro, que falle­
ció en el año 636 ; pues su succesor Oseando firmó 
en el sexto Conc i l i o de To ledo , celebrado año 6 ? s . 

^IJVO O S C A N D O . 

Cvonsta ser Oseando, Obispo de la Iglesia de Astor ­
ga en el año 63S , en el que se ce lebró el sexto C o n ­
ci l io Toledano ; y seguramente se consagró poco an­
tes; pues solo preced ió á quatro Obispos enf e 48 
que asisrieron al Conc i l io , firmando después de T i j -
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níla de Málaga , y ántes de Justo de Accí, Se ignora 
de donde era natural , como también el tiempo d.í su 
armerte ; pero nos persuadimos tuvo el gozo de Ver al 
Padre San Fructuoso de la Orden de Saii Benito, 
que fué Arzobispo de Braga. Este P r e h d o desde su 
mocedad se re t i ró para hacer vida penitente al ter­
ritorio de Astorga en las asperezas del Mon te Irago, 
que h o y llaman Ravanal junto al nacimiento del rio 
M o l i n a que baxa del dicho monte y va á meterse en el 
rio S i l . F u n d ó S. Fructuoso el famoso Monasterio de 
C o m p l u d o , acaso llamado a s í , porque le ded icó á 
los Santos M á r t y r e s Complutenses Justo y Pastor , el 
que se nombra ya en el a ñ o de 646 por una escritu­
ra que e s t ampó Morales. Seguramente fué destruido 
este Monasterio en la entrada de los Moros , y re­
cobrado el territorio por los christianos , le cu l t i vó 
la Iglesia Catedral de A s t o r g a , hac iéndo le secular 
como otras feligresías : hoy dia es Abadia de esta San­
ta Iglesia , y coasta lo era el a ñ o 1305 , por el qua-
derno de escrituras particulares al numero 541 , en 
que se ve el poder que obtuvo del O b i s p o , y C a ­
fo Ido , para disponer de sus bienes el A b a d de C o m ­
pludo D o n Garc ía ; p ;ro ya era posesión de la San­
ta Iglesia ántes del siglo X I , pues consta, que el R e y 
D o n A 'onso V I . 0 se la r e in t eg ró por la escritura 
que o to rgó á su favor el a ñ o 1085. 

% Q 646. C A N D I D A T O . 

JTSu i inque ignoramos la patria del Obispo Candida­
to , /y también el dia de su consagración , no hay di 
ficulcad en asegurar seria esta poco ántes del año 646, 
á causa ds que asistió el Presb í toro Pablo al Conc i l i o 
7 ° d i T o l e d o , celebrado en dicho a ñ o 646 , haden-
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do las veces de su Prelado Candidato r como é l mis­
ino afirma con las palabras que fimió , y s o n : P a u -
lus Presbiter agens vues D o m i n i mei Cand ida t i , 
Ep i scop i Asturicensis Ecclesice , hcec sfatuta definiens 
suhscr ips i : se sospecha no pudo asistir este Obispo 
al Conc i l io po* hallarse enfermo ; por haber firmado 
en Toledo con e l R e y , R e y n i Eugenio de To ledo , 
y otros la escritura.de donación del R e y Recesvinto 
al Monasterio de C o m p l u d o ^ otorgada en 28 de Oc­
tubre de 646 , y el C o n c i l i o 7.0 fué 18 dias antes : lo 
que t ambién prueba v iv ía este Prelado en tiempo 
que San Fructuoso habitaba el sagrado Eremitorio 
de C o m p l u d o . Pero asistió al Conc i l io 8.* de T o l e ­
do que fué el 16 de. N o v i e m b r e de ó 5 3 , subscri­
biendo en numero 2 1 , lo que prueba quando menos 
siete años de Pontificado , porque su succesor E l p i d i o , 
y a asistió al siguiente C o n c i l i o de To ledo „ celebrado 
tres años> después . 

ASta 6 ¿ 4 . B L F I D I O . 

« t e Prelado parece era G r i e g o ,, s e g ú n indica la 
palabra B lp id ius „ que es. con la que conmunmente 
le nombran , pues algunos escriben b l p i d i u s „ H i l -
p>idius ,, é I lpidius: ,. y significa lo mismo que en la ­
tín Sperantius. S u consagración seria cerca del año 
654 , porque asistió- como Obispo de Astorga al C o n ­
cilio 9 0 de T o l e d o , celebrado en 056 j en el que fir­
m ó al numero 34 entre 50 Obispos que le forma­
ron ; lo que manifiesta bastante a n t i g ü e d a d . Ignora­
mos el, tiempo de su muerte porque no se celebró 
C o n c i l i o Nac iona l , hasta el de 675 y en que el M e ­
tropolitano de G a l i c i a c o n v o c ó u n C o n c i l i o P rov in -
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cíal en su Iglesia de Braga , y en el que consta de 
su succesor. 

AÑO 6 7 0 . I S I D O R O . 

« i ^ L u n q u e solo consta era Isidoro Prelado de la Ig le ­
sia de Astorga , porque asistió al C o n c i l i o Bracaren-
se 3.0 celebrado a ñ o 07$ , sin embargo , parece po­
demos asegurar fué consagrado Obispo por los años 
de Ó70, por haber firmado en quinto lugar entre 
ocho Obispos que concurrieron. M a s certeza tenemos 
del a ñ o de su muerte , por lo que nos dice San V a ­
ler io , que en su tiempo se hallaba A b a d de su M o ­
nasterio Rnpianense , hoy San Pedro de Montes de la 
O r d j n de San Ben i to ; pues dice : que el Obispo Is i ­
doro , su Prelado le queria sacar del de ierto para 
lleva le con pretexto de honor á To l e do , lo que se 
f rus t ró por haberse muerto. Esto sucedió después de 
dicho Conc i l i o Bracarense 3.0 ; pero como se s iguió 
el Conc i l i o Toledano i z . ° celebrado en 9 de Enero 
de 6S1 , en el que no se ha l ló Isidoro , se califica su 
muerte en el a ñ o de 680. 

S A N V A L E R I O . 

^ S s digno de memoria el mencionado A b a d S. V a ­
lerio por su vida penitente, por las persecuciones 
qu a sufrió, y por la constancia de su vida eremít ica en 
e l Monasterio de C o m p l u d o ; pero deseoso de vida ñ u s 
solitaria , se in te rnó en las ásperas mon tañas Aquil ianas 
del V i e r z o , en donde San Fructuoso habia fundado 
otro Monasterio dedicado á San Pedro y San Pablo , 

p 2 



2 1 0 H I S T O R I A D E N U E S T R A S E Ñ O R A , 
y hoy se l lama de San Pedro de Montes de la O r ­
den de San Benito , tomando su denominación de Ja 
escarpada Roca , en que existe de la pendiente de la 
Aquiana junto al Castro Rupiano. Inmediato al a l ­
tar mayor ds este Monasterio en una C e l d a , que 
puede llamarse estrecho calabozo, la misma que fué 
de San Fructuoso , se re t i ró el Santo V a l e r i o , q u á n -
do Dios le l l evó a l l í , según afirma en sus escritos, 
para termino de su peregr inación ; pues antes habia 
hecho vida so-'ka ría , y eremít ica en aquellas ásperas 
montañas . F u é perseguido del Demonio , excitando á 
ios hombres envidiosos y perversos que escogía para 
sepr-rarle de su penitente v i d a ; pero el Santo siempse 
invenc'b'e , domándose á sí mismo con las asperezas 
y peaiter,cias asombrosas , consumó su carrera feliz­
mente después de una constancia invariable por es­
pacio de mas de 40 años. Se puede asegurar m u r ó 
por los de 695 , y le veneran Santo , no solo los na­
turales, sino-los extrangeros que le conocen bien por 
sus relevantes circunstancias. 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

ASO 6 8 1 . A U R E L I O . 

s O u puesta la muerte del' Obispo Isidoro antes del 
a ñ o 68 í , y constando que su sucesor A u r e l i o go­
bernaba la Si l la de Astorga en el año 6.83, s egún 
acredita la firma de su V i c a r i o el Abad Leopardo. 
Leopardus Abbas agens t icem A u r e l i i E-piscopi A s -
íur icens i s : que hacia sus veces en el Conc i l i o 13.0 de 
T o l e d o , celebrado en Nov iembre de 083 : Sé e v i ­

dencia , seria A u r e l i o consagrado Obispo en el a ñ o 
6 S i . L o que verdaderamente ignoramos , es el día 
d e su muerte , conio el lugar de su nacimiento ; lo 
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cierto es, que aun v iv ia en el año 693 , porque asis­
t ió personalmente al Conc i l i o 16.0 de To ledo ; y 
aunque firma en ultimo lugar , en e l que no debía 
por m an t igüedad , esto nace del desorden que hubo 
en las firmas en este C o n c i l i o , y t ambién en el pre­
cedente 15 .0 de To ledo , celebrado el a ñ o 688 , al 
que t ambién asistió personalmente ; y aun quizas al­
canzarla este Prelado el C o n c i l i o 17.° de To ledo , ce­
lebrado el 694 un a ñ o después del 16.0 

' F u é Aure l i o m u y solícito en promover el culto 
de D i o s , á cuyo fin consagró- un Oratorio con t í t u ­
lo de Santa C r u z , San Pantaleon y otros Mar tyres , 
que. edificó San Va le r io junto' al Monasterio de San 
Pedro de Montes, en una R o c a , cortada por su com­
p a ñ e r o F r . Saturnino ,. a quien él puso allí por Pres­
b í te ro i esta noticia nos. dá en sus obras el Santo V a ­
lerio con elogio del Obispo A u r e l i o muy distinto de l 
que nos hacs de su antecesor Isidoro , refir iéndonos 
hasta las cosas mas p e q u e ñ a s que sucedieiou ea 
<^tt^Wif<friimr urfui lo i/í ¡ ' í;gio32A'&b nha lg l 

edassoíií! ?. • iri&ñm : ••;.> tXf íS t 5 .n »5 J o l ii.-' o;-,o'i < d 
A q u í finalizan las noticias que tenemos de aque-

' l íos tiempos ; porque obligados los Pastores , y las 
©veja, á desamparar las Ciudades , y buscar su segu­
ridad en ios montes , todo- era tu rbac ión , todo hor­
ror ; en fin, solo se-pensaba huir de los» Africanos, que 
hab ían entrado en E s p a ñ a talando sus poblaciones, y 
apoderándose de ellas : suceso que i m p i d i ó , nos de-
xasen escritos los hechos entónces ocurridos. D e a h í 
es, que 120 tenemos noticia alguna de los sucesores 
de A u r e l i o en su Si l la hasta el R e y D o n Rami ro L 0 
que sucedió á D o n Alfonso el Casto en e l a ñ o 842,, 
en cuyo tiempo se hallaba Obispo de Astorga N o v i -
dio. Si j i embargo se asegura habla Obispo de A s t o í -
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ga antes de D o n Ramiro 1.° ; pero faltan pruebas que 
lo evidencien, mayormente quando hay bastante con­
fusión en los. puntos relativos a l pr incipio del s i ­
glo nono. 

' ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ • ^ ^ ^ ^ ^ • ^ • • ^ ^ * 

AÑO 8 4 2 . N O V I D I O . 

J L ^ J o cabe duda que después de reconquistadas las 
C iudades , V i l l a s y lugares se repoblaron, y t ambién 
surtieron de Obispos á las Ciudades que pudieron 
conservar. D e Astorga nos lo asegura e l Prelado D . 
R o d r i g o Qa) 1 R e t i n u ü autem dice , in Ga l l ec i a L u -
cum, Tudam , et As toncam ; pues siendo Astorga 
E p i s c o p a l , si se conservó , era consiguiente la prove­
yera de Obispo , sosteniéndola en su derecho. L a ve­
mos con Prelado propio en tiempo de D o n R a m i ­
ro I.0 a ñ o 842 , pues consta, gobernaba entonces la 
Iglesia de Astorga el Qbispo N o v i d i o por la C é d u ­
la Rea l de D o n Ramiro 111;° que existe en su t u m ­
bo negro al fol . 3. n . 6, en l a que refiere los sucesos 
memorables de sus predecesores desde D o n R a m i ­
ro I . 0 , y en ella nombra á N o v i d i o , como Obispo de 
Astorga : equivocáronse , dice el Padre Maestro F l o -
rez {b) sin duda,los que colocan á este Prelado un s i -

cglo después en el a ñ o 934, en c u y o t i e m p o .es i n ­
dubitable gobernaba la S i l l a de Astorga el Obispo 
Sa lomón . 

N o solo se prueba por dicha Rea l C é d u l a era 
Obispo de Astorga N o v i d i o , sino que p r o c u r ó reinte­
grar su Diócesis de todas las Iglesias que en lo anti­
guo le pe r t enec ían , que fueron enagenadas ó destrui­
das por las Sedes vecinas, ó por la i r rupc ión de los 

(*) Lib. 4. c. (*) En su España Sagrada , tum. 16. 
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b á r b a r o s ; pues consta que el R e y D o n Rami ro 1.° 
j un tó ante su presencia un Conci l io de Obispos R e l i ­
giosos , y hombres bien nacidos para examinar la pe­
tición del Obispo Asturiense : ele que se reintegrase 
su S i l la de todas las jurisdiciones que carecia , y an­
tes poseia desde las cercanías de.Braganza por donde 
corre e l rio T u e l l a , hasta el D u e r o , cerca de Z a m o ­
ra por el Oriente , comprehendiendo toda la Sana-
bria , Tibres y Caldelas con'Ios V a l l e s de Q n i r o g a 
y V a l d e h o r r e s ; y viendo el derecho claro y eviden­
te,., decretaron la re in tegración á la Si l la Asturiense 
de todas las referidas jurisdiciones , que hoy conser­
va ,., excepto la de Braganza , separada por la división 
de coronas. Debe pues , la Iglesia de Astorga al zelo 
de su Obispo N o v i d i o verse en posesión de quanto 
le hab ían usurpado. A u n q u e hemos averiguado por 
el indicado: documento el tiempo en que gobernaba 
ISÍovidio la Iglesia de As to rga , no hemos podido 
conseguir el tiempo de su consagración y muerte , y 
mucho menos- e l de: su. nacimiento. 

AÑO D I E G O , 

JET or la citada Rea l C é d u l a de D o n R a m i r o I I I .* 
nos consta el nombre y t iempo del sucesor de N o v i ­
dio , que fué el Obispo D i e g o ; en la q u a l se v é que 
D o n Ordono 1.° confirmó* e l pr ivi legio que su padre-
D o n Ramiro 1.° habia dado á favor del Obispo de 
As to rga r e in t eg rándo le en la jurisdicion antigua de 
sus Iglesias , en t iempo que; gobernaba aquel la S i l l a 
el Obispo D i e g o . Es de creer que este Prelado reeur 
l i r i a con: l a oportuna representavion al sucesor de l a 
C o r o n a D o n O r d e ñ o á fiu ds que confirmase la exe-
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Cutoria de su padre, dada á favor de su Si l la , s egún 
la vemos confirmada en el re íe r ido pr ivi legio ; por lo 
que , y habiendo fallecido el R e y D o n Ramiro en 
el año 850, se ve claramente gobernaba entonces la 
Diócesis de AsEorga el Obispo D i e g o , y continuaria 
hasta su muerte , que ignoramos quando acaeció. L o 
cier;:o es, que el Obispo D i e g o tuvo el gozo de ver 
íuu-nentado el campo de su Iglesia ; pues el R e y D o n 
O r d e ñ o le dio mucha Sxtension , y lustre r e p o b l á n d o ­
la , como expresa el Obispo Sebastian , y consta por 
dicha escritura haberlo executado el Conde Ga ton , 
Gobernador del V i e r z o , con gente de su territorio, 
ilustrando la C i u d a d con muchas familias. 

AÑO 8 ¿ o . G O M E L O . 

-rvr * ' • 
J L O hallamos otro Prelado de la Iglesia de Astorga 
desde el año 850 , hasta el de 878 , aunque muchos 
le colocan en el año 821 persuadidos de que fué en­
tonces celebrado el Conc i l i o de Oviedo , siendo así 
que consta su celebración en tiempo de D o n Alonso 
el Ma gno , por el Chron icon de Sampi ro ,que mere­
ce basta'" te crédi to . L o cierto es, que suena un G ó ­
melo , Obispo de Astcrga , en el tiempo de la consa^ 
gracion de la Iglesia de Santiago , que fué por loi 
años 877 , ó en el anrerior, cuya opinión parece mas 
probable , según los manuscritos de mejor nota que 
se conservan ; y aunque ponen algunos á Genadio 
en lugar de G ó m e l o , debe creerse se equivocaron en 
el nombre , pues Genadio consta floreció después del 
año 898 , á no ser que reduzcan la consagración de 
la Iglesia de Santiago del año 34 del Rey nado de 
D o n Alonso III.0 , y de consiguiente debe ser Gena-
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dio , y no G ó m e l o . N o se duda así coa Indisclo que 
fué su sucesor ; porque nos consta de su nombre, 
del tiempo en que g o b e r n ó l a S i l l a , y de las d i l i ­
gencias que puso en conservar ios derechos de su 
Iglesia. 

AÑO 878. I N D I S C L O . 

J L ^ í os consta por la escritura del n ú m e r o 246 del 
T u m b o negro de la Iglesia de A s t o r g a , que la gober­
naba el Obispo Indisclo en el a ñ o 878 por una sen­
tencia que g a n ó á Baroncello y á los hijos de C a t e l i -
no en e l Consejo R e a l del R e y D o n Alonso I I I . * 
"sobre la pertenencia de la V i l l a de Brimeda , que de­
fendió Indisclo ser propia del Obispo de Astorga ; y 
sobre cuyo derecho se suscitaron en adelante varias 
competencias; pero le aseguraron coa la posesión e l 
Obispo D o n Pedro I.0 y D o n Robert6 en los años 
1065 y 1132. 

N o solamente p r o c u r ó este Prelado conservar los 
derechos de su M i t r a , sino que los a u m e n t ó con la 
jurisdicion de los bienes del Monasterio de Santa L e o ­
cadia de Cass:añeyra ó C a s t a ñ e d a , fundado por unos 
Santos Padres Valent ino y Moyses , Pero después de 
su muerte desavenidos los Mongas , pusieron ea m a ­
nos de Indisclo el t í t u lo de fundación , y éste le agre­
g ó á su dignidad : y su sucesor Ramulfo , no conten­
to la secularizó con sus rentas , segun afirma San G e -
nadio en la escritura , numero 446 de dicho T u m b o 
negro de la Iglesia de Astorga. 

T a m b i é n mirando mas Indisclo á su provecho é 
interés que al bien de sus subditos , t o m ó para sí una 
Granja llamada P a r a d a E o e h r a r i a , en la que esta-
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ha fo Iglesia d a San M a r t m Obispo , ségim. consta 
por la escritura del n ú m e r o I 3 r , y se la dio á L a u -
l a su hermana , s egún aparece por la par t ic ión ; pues 
le tocó á su h.i\o ^Ensila , que trata de tio al Obispo 
Indisclo; N o sabemos e l dia de su muerte , pero sí, 
el que no v iv ia el a ñ o 894 , en e l que Ensi la ven­
d ió la citada heredad al R e y D o n Alfonso IIIo , en 
cuyo tiempo presidia, la. Sede, de Astorga su sucesor 
Ramul fo , 

AÑO. S81.. R A M U Z F O . 

•Ramulfo , sabemos era Obispo de Astorga por los 
años 88 i , en que se escribió el Chron icon A l b e n -
dense, pues en el C a t á l o g o de. los Obispos que flo­
recían: entonces,. pone, en ú l t i m o lugar á R a m u l f o de 
A s t o r g a , . Ramulfus Astoric¿e / t ambién consta- v iv i a 
en el año- 890 por la confirmación de la- Abad i a de 
T u ñ o n d i g n i d a d de la Santa Iglesia de Oviedo , que 
le ad jud icó el R e y Don;Alfonso . I I I pues se firma 
en el la Ramulfus Astoricesis Sedis Episcopus Conf* Y 
al fin del mismo a ñ o fué. uno de los; consagrantes de 
dicha Iglesia. A u n consta v iv i a en;el año 893 gober­
nando su S i l l a , ; como aparece de la inscripción del 
Monasterio de V a l de D i o s en Asturias, . cerca de O v i e ­
do ; y parece que m u r i ó en el a ñ o 898 , en el que 
c onde c o ró al Monasterio de Benitos de San Pedro de 
M o n t e s , con el honor de A b a d á su Prelado , s e g ú n 
consta de la escritura de su fundación : por lo que es 
de ver , que si este Prelado secular izó al Monasterio 
de Santa Leocadia , del que se a p o d e r ó su sucesor, 
seria por no creer se res taurar ía en é l la disciplina 
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eclesiást ica, y sí en el dá San Pedro de Montes , ha­
ciendo A b a d al glorioso San Genadio que resplande­
cía en v i r tud y santidad ; como s u : e d i ó ; bendiciendo 
el S, ñ o r aquel Santo Monasterio con tan ilus re h é ­
roe de la Re l ig ión Ca tó l i ca San G e n a d i o , que fué su 
sucesor ea el Obispado. 

AÑO H g g . S A N G E N A D I O . 

J u ^ í ada se sabe de la patria y nacimiento del Santo 
Obispo Genad o ; pe>o si el que deseando ú n i c a m e n ­
te contemplar las cosas de D i o s , d e x ó l a casa y bie­
nes de sus padres , y se rer i ró á un Monasterio , de 
cuya situación no queda memoria alguna , llamado 
Ageo , s egún aparece por la escritura del R e y D o n 
Rami ro del T u m b o de la Iglesia de Astorga en e l 
n ú m e t o 130 , en la que se lee Valdemarus A h b a s 
A g e g i cuyo modo de firmar indica claramente, que 
e l adjetivo Ageo , ó Ageg io , era el nombre propio del 
Monasterio. JEn el m u r i ó al mundo , viviendo solo 
para D i o s , baxo la enseñanza del V . P . A b a d A r a n -
diselo: pero deseoso de mayor ^ b s t r a c ú o n y retiro 
con anuencia y aprobac ión de dicho su Prelado , se 
t rasladó con doce de sus c o m p a ñ e r o s que qubieron 
seguirle al famoso Santuario del V i e r z o , fundado por 
San Fruc tuoso , y cult ivado por San V a l e r i o con el 
t í tu lo da San Pedro , que hemos insinuado se llama 
hoy de San Pedro de Montes. H a l l ó l e enteramente 
destruido , y reducido á Selva el territorio ; por lo 
que fué su restaurador , levantando con sus compa­
neros las paredes, y plantando lo que necesita el po­
bre , y modelado uso de las cosas caducas y pere­
cederas, según el mismo San Genadio lo afirma en su 

Q a 
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escritura llamada testamento : después se ded icó a 
quanto pertenecia al gobierno espiritual de la casa, 
y evaquado i fué elegido en Abad de ella , por el 
Obispo de Astorga R a m u ' f o , á quien pertenecia por 
territorio de su D i ó c e s i , según expresa la escritura 
del R e y D o n O r d o ñ o y D o ñ a E l v i r a , m a n d á n d o l e 
observar la regla del Patriarca San Benito : y aunque 
la res taurac ión del Monasterio fué por los años S95, 
no consta ser A b a d hasta el de 898, en cuyo empleo 
p e r m a n e c i ó corto tiempo con sus Monges, , meditan­
do las cosas celestiales, y abstraído de las terrenas; 
pues muerto el Obispo de Astorga Ramul fo , fué sa­
cado de la soledad por el R e y D o n Alfonso el M a g ­
no , para esra Sede vacante , á pretexto santo de que 
no debía v iv i r para sí solo , quien podria ser úti l á 
muchos : á cuvos ruegos , y á los del Pueblo y C l e r o 
se venció , persuadido era voluntad de Dios sacrifica­
se el gusto de v iv i r en ei Y e r m o : lo que consta por 
el testimonio del mismo Santo , por estas palabras que 
e s t a m p ó en el refeddo su testamento : envidiando,. 
dice , el enemigo de las virtudes l a -vida que tentamos 
en aquel Santo Monasterio r movió las mentes de 
muchos p a r a que me arrancasen de a l l í y como cotí 

pretexto de edificación e sp i r i t ua l , y me colocaron en 
l a S i l l a Ep i scopa l de A s t o r g a , donde estuve muchos 
anos , no por p r o p i a voluntad j sino mas p o r obe­
decer d l a del P r í n c i p e , que p o r m i gusto y elección. 

Esta c láusula de su testamento prueba t ambién 
r e n u n c i ó el Obispado , y que su único deseo era v i ­
vi r en la soledad 1 lo que fué causa de fundar en los 
despoblados de su Obispado mudaos Eremitorios : el 
primero el de la Iglesia de su Monasterio de M o n ­
tes ^ h a c i é n d o l a nueva , y se cree es la que existe en 
el dia grandiosa, seguramente para el tiempo en que 
se cons t ruyó ; la que consagraron el mismo San G e -
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nadio , y otros tres O b spüs en 24. de Octubre de 9 f 9. 
E n aquellos montes hizo construir orra dedicada á 
San A n d r é s , y cerca de ella un Monasterio á Sami 1-
g o , otro de P e ñ a l v a , y otro en honor de Santo 
T o m é en el sitio llamado Silencio : que son cin:o ca­
sas de Re l ig ión , á las que p r o c u r ó enriquecer con 
esquisitos libros espirituales, á fin que aquellos San­
tos Monges se instruyesen en la palabra de D i o s , 
y doctrina de lo.» Sanios Padres ; y para que fuesen 
comunes á los cinco , los dispuso en tal conformidad, 
que leida una porc ión de ellos pasasen de una casa 
en otra , dándoles el giro correspondiente , lo que nos 
evidencia la inteligencia y versación que tenia el San­
to Obispo Genadio en los libros sagrados , y en los 
Padres de la Iglesia : de mas d o t ó cada una de las ca­
sas con libros particulares de Psalmodia para el rezo 
divino , y con las haciendas que j u z g ó necesarias para 
e l mantenimiento de sus i nd iv iduos , y demás perte­
neciente al culto de los Templos . T o d o lo qual cons­
ta por la escritura de donación , l lamada testamento 
que hizo San Genadio á favor "!e dichos Monasterios. 

P o r una escritora del año 96-0 del OLispo 
Odoar io , sucesor de San Genadio , consta que éste 
f u n d ó otro Monasterio á mas de los cinco referidos, 
intitulado de San Pedro y San Pablo de C a s t a ñ e d a , 

en el V i e r z o , quatro leguas distante del de S. Pedro 
de Montes , ázia 'Orierite , en el que puso por A b a d 
á D o n At i lano , ó A t i i a , que seguramente no fué 
San A t i l a n o , ni el At i l ano Obispo de Z a m o r a , como 
han creido algunos , s e g ú n es de ver por el c ó m p u t o 
de l t iempo en que florecieron. T a m b i é n res tauró e l 
Santo Obispo Genadio otros Monasterios después de 
renunciar la dignidad Episcopal , y aun a p r o b ó e l 
designio de su d isc ípulo y sucesor F o r l i s , de erigir 
un Monasterio cerca del suyo , señalándole e l sitio,. y 
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santificándole por sí mismo ; y aunque no se verificó, 
prueba bien este hecho la suma p ropens ión del San­
to Obispo Genadio á erigir Asceterios. 

Po r Ja escritura del año 937 del Obispo Sa lomón , 
segundo sucesor de San G e n a d i o , de la donación que 
hizo al Monasterio de P e ñ a l v a consta, v iv ió después 
de renunciar la Sede en .los Monasterios que habia 
fundado : Lleno , dice Sa lomón , del E s p í r i t u Santo, 
despreciando todo lo terreno , y apeteciendo lo que es 
'verdadero y eterno, renunció, como siempre habia desea­
do l a S i l l a y dignidad Episcopa l , escogiendo por morada 
aquellos Santos Monasterios que habia edificado , don­
de estuvo has ta el fin de sus d í a s . P T O no consta 
en que tiempo fixamente r enunc ió el Obispado, aun­
que se sabe por el mismo .documento , que el R e y 
D o n Or.doño 11.° sa v ió precisado A condescender 
con su deseo de dexar la Sede ; y por su consejo fué 
nombrado en su luga r u n disc ípulo del Santo , l l a ­
mado F o r t i s , s egún es de ver por la referida escritu­
ra del Obispo Sa lomón : la opin ión mas probable es, 
que cerca del 920 hizo la renuncia , pues por O c t u ­
bre de este año era ya Obispo su discípulo For t i s . 

D e s p u é s de haber dexado e l peso del gobierno 
por la renuncia del Obispado v iv ió algunos años , y 
se ve en la escritura de donación , que es la del n u ­
mero 135 del T u m b o negro de l a Catedral de A s -
torga, que hizo nuestro Santo del L u g a r de L a g u n a 
á los Monges del Monasterio en que residía ; que v i -
viia entre .ellos por los años 920 , y por los de 923 
según la escritura 209 de dicho T u m b o ; finalmente 
aun suena nuestro Santo Genadio en el año de 93 5 
según consta por l a escritura del numero 422 de d i ­
cho T u m b o , y que v iv i a en el Monasterio de Santa 
Leocadia de C a s t a ñ e d a , al que en dicha escritura 
hace donación el A b a d Donadeo de sus bienes ex-
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presados que los daba fí los Santos Patronos de dicha 
Iglesia , y D o n Genadio Obispo , y demás Monges 
sus compañe ros . 

S in embargo de quanto llevamos d i cho , no se 
puede averiguar ciertamente el lugar de su muerte, 
y por congetura se cree falleció en Santiago de P e -
ña lva , donde perseveraba su cueipo en tiempo del 
Obispo S a l o m ó n , s egún dice en su referida escritura, 
lo que no fué por t ras lac ión , sino por aplicación de 
la Iglesia antigua , á la extensión que hoy tiene , que­
dando en ella el cuerpo de San G e n a d i o : de lo que 
es prueba evidente la suma devoción que le tenian 
los pueblos de aquella comarca ; como t ambién por 
e l testamento Y que es e i 19*: de la Iglesia de Astorga, 
del C a n ó n i g o y P r io r de ella , Pedro P é r e z , que 
dona á la Abadia de Santiago de P e ñ a l v a unas casas 
para que cumpla lo que prescribe en la v íspera de 
San Genadio . 

N o debe duda , que el cuerpo de San Genadio 
se mantuvo allí muchos siglos , pues no consta ele lo 
contrario r y se acredita por lo que hemos insinua­
do , hasta que á principios del siglo í y . 0 D o ñ a M a ­
ría de To ledo , Duquesa de A l v a , hija de los M a r ­
queses de Vi l la f ranca ,- fué al Monasterio de P e ñ a l ­
v a , y se l levó lo p r inc ipa l del cuerpo de San G e n a ­
dio , huesos de Urbano , y del Obispo F o r t i s , que 
colocó en su Convento de Dominicas-Descalzas que 
fundó en Vi l la f ranca , en el que perseveraron poco 
tiempo , por haber sido trasladados con la C o m u n i d a d 
a V a l l a d o l i d , donde se t i tula el Convento de la 
L a u r a . Empero la Iglesia Catedra l ds Astorga puso 
demanda contra las dichas Religiosas , y resu l tó á su 
favor ; pues se les m a n d ó - e n t r e g a r la cabeza de San 
Genad io , que se venera en dicha Santa Ig les ia , como 
reliquia de tanto precio. Q u e d ó aun en e l referido 
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Convento de la L a u r a mucha parte del cuerpo de 
San Genadio , y t ambién en el de P e ñ a l v a , al que 
concurren muchas gentes el día 25 de M a y o , á i m ­
plorar el favor del Santo. T o d o lo qual consta de las 
memorias de dichos Convento y Monasterio. 

F u é San Genaclio m u y estimado de todos sus 
subditos , y aun de los que , no siéndolo , le cono­
cían , especialmente del R e y D o n Alfonso 111.° y de 
sus hijos que florecieron en su tiempo , que le ama­
ban tiernamente , é hicieron de él sumo aprecio , con-

, fiándole los mayores negocios; creyendo muchos , no 
sin fundamento , que era con quien el R e y consul­
taba todos los negocios de la M o n a r q u í a , para el 
acierto en su gobierno ; pues s iguió al R e y Alfonso 
¡en su ú l t ima e x p e d i c i ó n , asistiéndole en su muerte. 

ASO 9 2 0 . F O R T I S . 

Jfj^ a hemos insinuado que el Obispo Fort is fué dis­
c ípu lo de San G e n a d i o , y que el R e y D o n Ordo-
ñ o 11.° le eligió en Obispo de Asrorga por consejo 
de su M a e s t r o , todo lo qual prueba bien la instruc­
ción y virtudes de Fort is ; quien parece gobernaba la 
Sede de Astorga por los años 912 , uno hay yerro 
en la escritura de donación del R e y D o n O r d o ñ o I I .* 
y su muger D o ñ a E l v i r a , al Monasterio de S Mar ­
t in de Santiago ; lo cierto es , que era Prelado de 
Astorga en los años 920 , s egún acredita la inscrip­
ción que existe en San A d r i á n de B o ñ a l , en las M o n ­
tañas de L e ó n de la consagración de esta Iglesia por 
los Obispos Fruminio , CAxüa y F o r t i s , pues no hay 
otro For t i s Obispo en aquel tiempo que el de A s -
torga ; t ambién evidencia esto mismo la citada escri­
tura de la donación del L u g a r de Laguna , hecha por 
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San Cenadlo en los años 9 2 6 , que fué confirmada 
por el Obispo Fort is . 

E r a tan conforme este Obispo al modo de pensar 
de su Maestro , que á mas de querer fabricar nuevo 
Monas ter io , que no finalizó , se ded icó á restablecer 
ei de Santa Leocadia de C a s t a ñ e d a , s e g ú n aparece 
por la escritura del numero 417 del T u m b o negro, 
que es la de donación á este Monasterio del Obispo 
Odoario. C u m p l i ó t ambién con lo dispuesto por San 
Genadio en la part ición que hizo , entre el A b a d J e ­
remías y Patino con sus herederos, del L u g a r de 
Prada , según aparece de la escritura de part ición del 
numero 324 del T u m b o negro. Asimismo consta de 
la del n ú m e r o 327 del Becerro de Astorga , que dio 
en p rés tamo la Iglesia de San Pedro de Trones , á los 
Mongas de S. Esprian : t ambién que en el año 925 
r e s t a u r ó y do tó el Monasterio de San Dic t i n io de 
Astorga ; por cuya escritura se manifiesta claramen-
la piedad , humildad , y demás relevantes prendas 
que acompañaban al Obispo For t is . Ebtos monumen­
tos acreditan fué Obispo por lo ménos diez años , si 
e m p e z ó á serlo en el de 920 y 18 , si fué electo el 
de 912 : parece no m u r i ó hasta el de 930. 

Algunos autores no dudaron darle e l t í tu lo de 
Santo por la singular opin ión que tenia , y respetos 
de v i r tud , y versación en las Santas • Escrituras con 
que le miraban todos ; y lo que parece hace indinar 
mucho á esta opin ión es, que aseguran, se guarda 
un hueso del Prelado Fort is entre las reliquias que 
posee la Santa Catedra l de Astorga. 



JJO HISTORIA D E NUESTRA SEÑORA 

AÑO $>JI. S A L O M O N ' . 

A unqne algunos han creído que Sa lomón e n t r ó 
en la Sede de Astorga por renuncia del Obispo F o r -
tis , sin embargo es mas cierto lo contrario; pues el 
mismo Salomón dice en !a escritura de la donación que 
hizo al Monasterio de P e ñ a l v a : Que. D o n For t i s co-
men^o l a obra , -pero antes que l a pudiese acabar, 
mur ió . Entonces yo el sobre dicho-Salomón, indigno, f u i 
electo en l a S i l l a de A s t o r g a por nuestro P r ínc ipe 
D o n R a m i r o . Esta ebcritura que fué otorgada en. el 
a ñ o 9 3 7 , reynando D o n Ramiro 11.° manifiesta que 
Sa lomón fué electo Obispo el año 93 1 , en que p r in ­
cipió su reynado después de haber, sacado los ojos á 
su hermano D o n Alfonso 1 Y . 0 ¡o que afianza el v i ­
vi r Fort is el año 930 , el no hallarse é s t e . d e s p u é s , y 
sí Saioíuon en el. año 931 ,. primer año del. reynado 
de dicho D o n Ramiro ,. confirmando una escritura. 

N o habiendo juzgado, apto el sitio que el igió el 
Obispo For t i s , para el Monasterio que hemos ind i ­
cado , los Abades y Monges de aquel territorio que 
convocó el Obispo Salomón, á. este efecto; le fabricó 
en otro mas cómodo , pero cercano al de su Maestro 
San G e na di o : de dunde se deduce , que el Monaste­
rio de Santiago, de P e ñ a l v a ,110 es el que. San G e n a -
dio dedicó a Santiago , ni el que Fort is p r inc ip ió ; 
sino que debe su ser al Obispo Salomen , quien, le 
do tó con la Iglesia de Santa C o l o m b ' i de su Obispa­
do , poniendo en él los Monges que es t imó suficientes 
para el fin que se p ropon ía : y para mayor, seguri­
dad de su dotación sacó la aprobación y consenti­
miento d e l R e y D o n R a m i r o , y de la Catedral de 
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Astorga. L o que manifiesta claramente que éste era 
también verdadero discípulo de San G e n a d i o , y ha­
bía bebido su espír i tu y virtudes. 

L a memoria del Obispo Sa'omon dura hasta el 
año 951 ó mas adelante, pues al fin del 952 , ya se 
nombra á su sucesor Odoario : de que se infiere v i ­
v ió por lo menos 20 años en la Sede. E n este t iem­
po hizo varias donaciones á algunos Monasterios, se­
g ú n aparece de las escrituras del T u m b o negro de 
Astorga , desde los años 932 hasta el de 947 : esta 
inclinación á exaltar los Asceterios manifiestan que el 
Obispo Sa lomón era m u y piadoso , y que resplande­
cía en él la buena y santa educación de su Maestro, 
que principalmente manifestó en el Conc i l i o , que 
por su dirección convocó el R e y D o n Ramiro I I .* 
de los Abades, Presbí teros y D iáconos , que vivían 
en su Obispado : en el que hab ló de nuestra Santa 
Re l ig ión , y c o m ú n ut i l idad de la Iglesia con espír i tu 
de D i o s , en cuyo amor vivía inflamado. 

AÑO 952. O D O A R I O . 

^Parece no debíamos adoptar á Odoario por Obispo 
de As to rga , atendiendo solamente a varias escrituras 
de los años precedentes; pero se concilía e te incon­
veniente , si notamos que los Obispos sucesores con­
firmaban las escrituras de sus predecesores ; así en 
nuestro caso , mayormente quando consta era Obispo 
de Astorga Odoario en el a ñ o 9S2 por una escri tuia 
que o to -gó , con el nombre de Odoardo , que comun­
mente se escribe Odoario ; y aunque no expresa en 
ella la Sede , se demuestra era la de Astorga por otras 
iftmediatas , como la del T u m b o negro del n ú m e r o 

R 2 
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497 del año de 956 , en la que consta era Odoa r ío 
Obispo de Astorga , y también por otras que le men­
cionan por aquel tiempo. 

A q u í ocurre la dificultad de un Prelado llamado 
Tendemundo, 6 Teodemundo , á quien concedió el Rey-
D o n O r d o ñ o , llamado el malo , en el año 956 el 
gobierno de R o b l e d o , T r ibes , Caldelas , y Q u i r o -
g a : de suerte que le obedecían todos los Monges de 
aquel terr i tor io; la que parece queda disi iel ta , d i ­
ciendo : que el referido Teodemundo es el Obispo de 
Salamanca , de cuya Sede const . i , lo era por los años 
960 , que habiendo seguido el partido del mencio­
nado R e y D o n O r d o ñ o , obtuvo de éste para su sus­
ten tac ión las expresadas quatro V i l l a s ; y de consi­
guiente , que no se le puede atribuir la Sede de A s -
torga,, aunque tuviese en su distrito jurisdicción , en 
v i r tud de la insinuada donación. 

M a y o r dificultad causa la que nos presenta el 
nombre de D o n Gonzalo , como Obispo de Astorga,, 
por ios años 952 y 956 , constando en ellos t ambién 
e l nombre de Odoario en la misma Sede ; la que se­
guramente no se puede desatar sin consultar los o r i ­
ginales , con cuya vista: t omar í amos luz ; pero no es 
de nuestra inspección , supuesto que hemos dicho-
nos arreglamos á quien de proposito , y sin otro obje­
to t rabajó en ésta materia.. 

AÑO 9 6 o . N O T A R I O . 

~£*L umentase mas la dificultad insinuada , quando 
se ve en otras escrituras por los años 960 y 963, 
otro Obispo en A s t o r g a , llamado Nota r io ; pero pue­
de creerse e q u i v o c a c i ó n , ó co r rupc ión del nombre 
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OUoarío en el de N o t a r i o , ü olvidarse el escritor 
del nombre del Obispo O d o a r i o , y poner el de N o ­
tario por el que la otorgaba j pues tiene eontra sí e l 
colocar á tal Obispo No ta r io en la Sede de Astorga 
en los referidos años 960 y 963 las memorias del 
Obispo D o n Gonzalo , que es necesario probar su 
yerro ; y en este caso empezar después del tirio 9Ó3 
e l sucesor.. . ^ 

AÑO $ 6 4 , G O N Z A L O . 

.ay escritura que nombra á D . Gonza lo , como 
Obispo de Astorga en el a ñ o 963 ; y si ésta tiene 
yerro , valga l a del a ñ o 967 , en que no ocurre con-
tradicion ; pues consta en ella de la donación que hizo 
al Monasterio de San Cr i s tóba l de Astorga : desde este 
tiempo siguen acreditando las escrituras de existen­
cia , por las que constan las donaciones que hizo al 
Monasterio de Santa C r u z en el V i e r z o , a l de San 
Adr ián , al de San Pedro de Jamudia , dándo le l a 
V i l l a de Juste , al de San Dic t i n io de la heredad 
que tenia en el V i e r z o en el sitio llamado O z a , y a l 
de San Clemente ; cuyas donaciones parece las hizo e l 
Obispo D o n G o n z a l o , cercano á la muer te ; porque 
finaliza la m e m o r i a y principia la de D o n X i m e n o 
en Marzo del mismo a ñ o 992 : estos documentos ase­
guran gobe rnó D o n Gonza lo la S i l la de Astorga por 
diez años. 

Ni O T A,. 

E l que desee mas luces en esta materia , p o d r á 
consultar los autores ,. y registrar los originales ; pues 
siendo nuestro instituto ua mero cá ta logo , segua la§ 
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noticias que nos presenta el Rmo . P . M t i o . F l o r e z , 
d e s e m p e ñ a ! é m o s nuestro objeto con extractarlas. D e 
este Prelado , como de otros muchos nada se sabe de 
su patria , estudios, consagración , muene , & c . So lo 
consta asistió al Conc i l io , en que se confirmó la ex ­
tensión de la Si l la de Simancas , y se restituyeron á 
Astorga sus l ímites antiguos. 

^ x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x 

^ i v o S>92. G I M E N O L ° 

Cívonsta de la existencia de D o n G i m e n o 1.° en los 
años 992 , por la escritura d;í donación que hizo á 
su favor G u i v a r i a de la heredad que poseía en V e r -
denosa sobre e l A r r o y o A r i a ; á quien este Obispo en 
recompensa le d ió un buen C a b a l l o , ofreciendo man­
tenerle , vestirle durante su vida , y hacer bien por 
su alma., si muriese antes : . también consta por la do ­
nación del mismo año que hizo al Monasterio de San 
A n d r é s de Augu to r io ; y aunque se vé firma de este 
Obispo en el 990 , como se halla en él confirmando 
su antecesor , es preciso haya yerro en una de estas 
escrituras, que conocido , está fácil la enmienda. Pero 
es cierto continuaba en su Sede en 994 ; porque dice 
la escritura de este a ñ o , concedió á D o ñ a Palmaria 
y sus compañeras el Monasterio de San J u l i á n y B a -
silisa del L u g a r de V i m e , en la Sanabria , para su ha­
b i t ac ión , á causa de haber desamparado el de M o c e -
lemes , donde residían. A u n sigue la memoria de este 
Prelado en los años 996 y 997 , según acreditan la5 
escrituras 564 y 596 , pues ésta dice le d o n ó el R e y 
D o n Bermudo y D o ñ a E lv i r a , la V i l l a de Toreno 
por los buenos servicios que les había hecho : lo 
que seguramente acredita la probidad y rectitud de 
este Prelado. 
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N O T A . 

A q u í ocurre la duda de que se halla en el año 
998 el nombre de D o n P i ro Ob i spo ; viviendo el Rey-
D o n Bermudo 11.° y D o ñ a E l v i r a , su muger 2.a ; el 
que no podemos aplicar al llamado Sampiro , porque 
floreció en el siglo siguiente ,.en el que ya no existían 
los mencionados Reyes , y antes y después del 99S 
consta presidia en Astorga D o n X i m e n o 1.0 A éste se 
debe atribuir lo que refiere el Obispo de Oviedo 
D o n Pelayo , de que el R e y D o n Bermudo 11.° en­
carcelando al O b spo de Oviedo Godesteo , encomen­
d ó su Iglesia al de Astorga D o ¡ i X i m e n o 1 . ° ; por­
que habla muerto el R e y , quando floreció el X i m e ­
no IIo ,: Obispo de Astorga. 

m — — ^ — - — = = É 

AÍ?O j o o i . G O D E S T E O . 

j L ^ e este Pregado solo tenemos-noticia por la es­
critura 544 otorgada en el año 1001 , por la que 
consta;, que no habiendo obedecido su V i c a r i o F a * 

g i l do , P r e s b í t e r o , en levantar gente por toda su D i ó ­
cesi ;. para reprimir á los enemigos de D i o s , del R e y , 
y de la. Corona , le puso en prisión ; y para librarse 
Fag i ldo j le hizo al Obispo Godesteo , y á su Iglesia 
donación de la heredad , con todas sus pertenencias 
que tenia: en e l V a l l e de la Iglesia de Santa C o » 
lomba. 

N O T A . . 

Aunque por la escritura del numero 408 ,-que es 
donación de l 'P re sb í t e ro F l o r i d o , la Santa; Iglesia de 
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A s t o r g a , aparezca presidir esta Si l la el Obispo D i e ­
go en el año 1002 , pudiendo caber equivocac ión en 
su era por e l rasgo de la equíz , que en este caso es 
el año de 1040, ún icamente lo insinuamos a q u í por si 
este D i e g o es distinto .del que presidia en Astorga por 
los años 1050: lo que parece probable por verse en 
el a ñ o 10^7 otra escritura que menciona al Obispo 
D i e g o , y al Presb í te ro F l o r i d i o disponiendo de los 
mismos bienes. 

AÑO l o o j , X I M E N O I I * 

,aliando en el año 1003 al Obispo de Astorga 
con el nombre de X i m e n o , siendo así que se nom­
bra con el mismo en el año 99^ , y en el 1001 se 
interrumpe por el ,de Godesteo ; es necesario negar 
los instrumentos, ó hacer á este X i m e n o 11 . ° de este 
nombre : Así es , que constantemente contiiuia en ape 
liidarse X i m e n o , el Obispo de Astorga por espacio de 
24 a ñ o s , según aparece por la donación hecha al M o ­
nasterio de San Salvador de Astorga por G a u d i o La» 
zariz y su muger , y por la de l o o ó , hecha al M o ­
nasterio de San Salvador en Castro F e r r o l ; cuyos 
instrumentos cont inúan sin in te r rupc ión , hasta el año 
1026 , sin faltar mas que el 1024, seguramente poí­
no ocurrir en este año suceso alguno : por ellos cons­
ta de varias donaciones que hizo junto con su her­
mana G o d i n a 6 G a u d i n a , que era Religiosa , singu­
larmente á la Iglesia de Astorga Canón igos , y Obis­
po de muchas heredades, varios omenages y orna­
mentos para el altar. 

Desde el a ñ o 1026, que finaliza la memoria de 
X i m e n o , no aparece certeza por los iastiumeatos de 
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qui-en fuese el Obispo de Astorga ; pero como halla­
mos después de X i m e n o á principios del a ñ o 1027 á 
D o n A r i a s , le colocarémos sucesivamente. Exponien­
do antes, que habiendo muerto el Obispo X i m e n o , 
se echó sobre sus bienes , que eran muchos , Ecta. 
P r apiña diz , que se cree era el que percibía las ren­
tas del Obispo ; y para asegurarse y quedar salvo, 
q u e m ó las escrituras de pertenencia ; lo que aparees 
por la escritura 545 de l T u m b o de Astorga. 

AÑO X 0 5 7 . A R T A S . 

^ ^ o l o consta l a existencia de D . Arias , como Obispo: 
de Astorga por la donación hecha al Monasterio de 
Santa Mar t a de T e i a , en 1.0 de Febrero de 1027 , y 
por el inventario de las V i l l a s pertenecientes á la San­
ta Iglesia , y D i g n i d a d Episcopal de Astorga , hecho 
de orden del R e y D o n Alfonso V . 0 por lo que nada 
sabemos de este Prelado , solo se infiere falleció en el 
mismo año , pues se halla en el mes de J u n i o á D . P e ­
dro Gundu l f i z 1.° 

AÑO 1 0 3 1 , G U N D U L F I Z I.0 

^n t r e la confusión que presentan los instrumentos 
de estos t iempos, lo mas probable es 9 que D . Pedro 
Gundu l f i z v iv ia en los años 1031 , y tres siguientes; 
s egún es de ver por la donación hecha al Monasterio 
de San André s de Argutor io en el año I031 ; por otra 
escritura del año 1033, y por otras de 1034, en el 
que finaliza su memor ia ; pues al a ñ o siguiente se 

s 



I j 8 HISTORIA D E NVESTRA SEÑORA 
halla ya cons ían temente la de su sucesor Sampiro. 

L a palabra Gundul f i z es apellido , pues denota 
hijo de Gundu l fo ; así llamaremos á este Obispo P e ­
dro 1.° que por la circunstancia de no ser hijo del 
Obispado de Astorga , sino de G a l i c i a , no sabia que 
bienes, eran: propios de sai dignidad ; por lo que el 
hur to insinuado se o c u l t ó entre los que le hicieroiií, 
aunque. F l ag ino E c t a z parece quiso recompensarle 
algo permutando con el Obispo D o n Pedro las he­
redades hurtadas por otras en el V a l i e de Santa M a ­
ría , ignorando e l Prelado que las que recibía de Ectaz, 
eran suyas , hasta que otro Obispo resarció e l daño 
después de algunos años. 

Este Prelado m u r i ó repentinamente , s egún nos lo 
indica; la escritura insinuada del robo ;, que también 
asegura la muerte repentina de F lag ino Ectaz , casi 
a l mismo tiempo.. 
rtifiG %\ n 2'.:insiO'3íibl"iüq: gtííLV ¿U ofo o i v ¡ , ^áM 

AÑO. I O J $ . S í A M P I R O . . 

! ^ 2 l haber hecho donación; Sampiro de la V i l l a de 
Sorribas al Monasterio de Carracedo , con todos sus 
l ímites para: bien; de s u alma: y la de- sus padres , nos 
conduce á creer fué este Prelado natural del Y i e r z o , 
pues pcseia en él estos bienes de su. casa ; lo que 
qu izás seria motivo para llegar á la Sede , como Pres­
bí tero de su Diócesi aunque no es un fundamento 
sólido ,. porque muchas familias tienen hacienda en 
distintas Provincias de la de su nacimiento.. 

L o que no cabe duda es, que empieza su memo­
ria , como Obispo de Astorga en el año 1035 , que 
es puntualmente quando acaba la de Don , Pedro Io; 
s egún se evidencia por la escritura de donación que 
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hizo Osorio M o n i i t z . á l a Iglesia de Larde i ra en 1035, 
presidiendo en Astorga Sampiro ; lo-que confirma otra 
del a ñ o siguiente que hizo e l Presb í te ro D o m e i , á 
la Santa Iglesia de Astorga , C a n ó n i g o s y Obispo 
Sampiro. D e l a ñ o 1037, no hay monumento que. lo 
mencione , pero sí de los siguientes hasta e l ,de 1040 
constantemente; y como no se hal la noticia del suce­
sor Pedro I L 0 hasta el de 1042 , desde e l que con­
tinua sin in te r rupc ión ; juzgamtps vivir ía hasta los ú l ­
timos del a ñ o anterior. 

Aparece bastante dificultad en conciliar algunos 
documentos que hablan de este Prelado ; y sobre 
todo que siendo Nota r io del R e y en e l a ñ o 990 , que 
dictaba las escrituras Rea les , parece mucha la distan­
cia al a ñ o 1035 para hacerle Obispo ; pues 45 sobre 
30 , que es regular tuviese para ser Presb í te ro y N o ­
tario del R e y , empleo t ambién de carácter , era de 
75 años quando le hicieron O b i s p o , y de 81 por lo 
menos quando m u r i ó ; de consiguiente, que nació por 
los años 960 : todo lo qual se concilia con decir le 
dieron m u y jóveu el empleo de Nota r io ; lo que no 
tiene contradicion , mayormente hab iéndose grangea-
do mucha fama por la Historia que escribió de los 
Reyes de L e ó n , tomando el h i lo de la historia por 
donde acaba el que con t inuó e l Obispo Sebastian. 

^ ^ ^ ^ ^ ^ • ^ ^ ^ ^ ^ . ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ . ^ . ^ . ^ . ^ ^ ^ . 

AÑO 1 0 4 2 , P E D R O I L * 

J L . res escrituras del ano 1042 que hay en Astorga 
acreditan ; que era Obispo D o n Pedro , reynando en 
L e ó n D . Fernando : lo mismo consta en el año 1043, 
y en el siguiente de 1044, en el que parece vindicó 
sus derechos contra los vecinos de Valdeviejas , que 

s z 
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siendo vasallos dé la casa de San Cosme y San D a ­
mián , inclusos en la Santa Iglesia de Astorga r no 
q u e r í a n reconocerla , y les ob l igó por medio del A l ­
guac i l del R e y D o n Fernando; de cuyo vasalhige 
i i icieron declaración au tént ica , obl igándose á ceder 
sus heredades y aoo sueldos de plata , si se pasabuu 
á otro Señor : asimismo cont inúa en los años siguientes 
hasta el de 1050 la memoria de este Prelado sin in ­
t e r rupc ión , pues en todos se ve instrumento que 
acredita su existencia. 

N o sabemos ciertamente si m u r i ó á principios de 
este año 1050 , ó se re t i ró á su Monasterio de Saha-
g u n , si es cierto que fué hijo de esta casa y tenia el 
apell ido de Asurez , pues se alega una escritura que 
refiere como el l lus tns imo Cabal lero A s u r puso á sus 
dos hijos Pe layo y Pedro en dicho Monasterio de Sa-
h a g u n , . á fin de que <e criaran con piedad christiana, 
y santo temor de D i o s ; en donde se hicieron R e l i ­
giosos. L o cierto es , que en este año 1050 fué coa-
sagrado Obispo su sucesor.. 

A Ñ O zo¿o. DIEGO, 

el C o n c i l i o de C o y a n z a , h o y Va lenc i a de D o n 
J u a n , convocado por el R e y y R e y n a D o ñ a San­
cha , á fin de resarcir los daños que habian sufrido 
las Iglesias y Monasterios por las guerras anteriores, 
consta au t én t i camen te del Obispo de Astorga D , D i e ­
go ; que fué uno de los Obispos que asistieron á este 
Conc i l i o . Su Pontificado sigue constantemente desde 
dicho a ñ o 105o hasta principios del de 1061 j según 
acreditan los instrumentos que se conservan de. cada 
uno de dichos a ñ o s ; siendo este Prelado s ingu la r , ya 
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en la asistencia de dicho C o n c i l i o , y a en la v inJ ica-
cion de los derechos del Monasterio de Santa Leoca ­
dia de C a s t a ñ e d a , . o b l i g a n d o á desistir de la preten­
sión de algunos particulares á. la V i l l a de Toreno pro­
p ia de dicho Monasterio. , y á declarar que en n i n g ú n 
t iempo volver ían á ella ; y finalmente , su grande so­
l ic i tud en recobrar los bienes enagenados de su Ig le ­
sia en v i r tud de la facultad que los Reyes le habian 
dado para executarlo ; y sabiendo que E r o Salidiz , y 
sus hijos habian usurpado e l Monasterio de S4 Pedro 
de Z u m i d i a , les o b l i g ó á rest i tuir le : como t a m b i é n 
r e c o b r ó los bienes enagenados desde la muerte del 
Obispo D o n X i m e n o II .0 á c u y o efecto citó ante e l 
R e y á M a r i n a , v iuda de F l a g i n o E c t a z c o n v e n c i é n ­
dola del fraude, y le ob l igó á restituir los bienes que 
Jiabia usurpado eL padre de su marido. 

AÑO i o6z~ Q R D O N O , 

« ¿ ^ k ^ u n q u e no tuv ié ramos otro monumento para pro­
bar la existencia del Obispo O r d o ñ o , siendo así que 
t^arias eseriruras- lo acreditan , bastaba la inscripción 
de su sepulcro , que existe en la Parroquia de Santa 
M a r t a , que es filiación de la Santa Catedra l de A s -
torga , donde seguramente m a n d ó enterrarse por de­
voc ión á la Santa M a r t y r ; y parece p r e m i ó su devo­
c i ó n , pues m u r i ó en 23 de Febrero , dia en que se ce­
l e b r ó su fiesta: descubr ióse su cuerpo , con motivo 
de hacer obra en dicha Iglesia en 20 de Febrero de 
1740 , según refiere Ambros io de Morales , autor fi­
dedigno , en-*in sepulcro de m á r m o l b r u ñ i d o ; asegura 
conservaba su figura corporal , pero al contacto se d i -
sol viexoji. las cenizas j qiie la Mitra fliaateüia su 
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figuración; que el bácu lo era de madera no conocida; 
que en el dedo anular tenía su anillo de oro de onza 
y media , con u n camafeo enmedio : y que la piedra 
que cubr ía el sepulcro era de m á r m o l ; colocaron sus 
huesos en el sitio del frontal del altar mayor en una 
arca dorada ; que al presente existe en un nicho de 
la pared del Cruce ro de la parte del Evangel io . 

S u inscripción es un testimonio au tén t ico de la san­
tidad del Obispo O r d o ñ o ; fues aunque el cuerpo 
yace a l l í , su a l m a d i c e , subió alegre d los cielos: 
a s í lo mereció su f é ; a s í su ' v i r t u d a s í l a p i edad 
del c o r a z ó n , l a benignidad de su a lma , y el candor 
con que jamas d a ñ ó d nadie po r obra n i pa labras 

f u é sdhio con sencillez; sencillo con prudencia ; l ibe' 
r a l con los pobres ; tan famoso en l a s a b i d u r í a y elo-
qüencia , que excfderia d Roma : hasta en l a f i g u r a 
corporal amable po r lo apacible de su rostro ; y en 
suma conservó un cuerpo tan limpio que mereció ver 
d D i o s con el espír i tu . A mas de estos elogios , dice 
el epitafio , que g o b e r n ó su Sede por espacio de tres 
a ñ o s , y diez y nueve dias , que falleció en 23 de 
Febrero del a ñ o 106$ : de donde se infiere, fué con­
sagrado el dia 4 de Febrero del a ñ o 1062 ; en el que 
empieza á nombrarse en las escrituras, como Obispo 
de A s torga. 

A u n q u e en esta Santa Iglesia no le rezan como 
Santo , le veneran como t a l ; s egún que así le pone 
Menardo en el Mar ty ro log io Benedicto en el-23 de 
Febrero : A p u d Astor icam , dice Sancti O r d o n i i E p i s -
copi : y Ambrosio de Morales asegura rezan de él en 
algunas Iglesias de E s p a ñ a , que sin embargo de no 
saberse las que son , se debe dar c r é d i t o á este autor 
por su veracidad. 

L o mas particular del Pontificado del Obispo O r ­
d e ñ o es : que el R e y D o n Fernando I.0 hallándose 
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en la expedic ión de M e r i d a a c o m p a ñ a d o del Obispo 
.Albito de L e ó n y de Ojfdoño de Astorga les comi­
sionó, para que fuesen á Sevi l la por el cuerpo de San­
ta Justa. M a r t y r , á fin de enriquecer con él su C o r t e ; 
pasaron en efecto por é l , y San Isidoro , Arzobispo 
de aquella Metropoli tana se manifestó al Obispo A l ­
bito anunc iándole , que después de descubrir su cuer­
po , morir la allí ; lo que efectivamente se verificó ; y 
por esta causa q u e d ó la empresa al cuidado del Obis ­
po O r d o ñ o , que d e s e m p e ñ ó á satisfacción del R e y , 
t r ayéndose á L e ó n e l cuerpo de su hermano A l b i t o , 
que m u r i ó con op in ión de santidad, y el del g lor io-
riosísimo San Isidoro , que colocó por sus mismas m a ­
nos , a c o m p a ñ a d o de otros Obispos , en la Iglesia de 
San J u a n de la C i u d a d de L e ó n ; por cuyos singula­
res servicios le hizo merced y concesión del M o n a s ­
terio de Santa Mar ta de T e r a , que hoy dia posee e l 
Obispo de Astorga con todas sus tierras , prados y 
demás pertenecientes á su dominio directo. 

AÍJO 10 65, P E D R O y que fue depuesto. 

Í § ) Í á este Pedro , Obispo de Astorga se le numera­
se , ó era quasi imposible concordar las oposiciones 
que resul tar ían de los instrumentos que hablan de 
D o n Pedro A n d r é s , como 40. del nombre Pedro , y 
del 2.0 D o n Pedro que s igu ió á Sampiro , que dexa-
mos referido : A si es , que no numeraron al presente 
Obispo Pedro , pues no solo le depuso el R e y D o n 
Alfonso , sino que le m a n d ó borrar del G á t a l o g o de 
los Obispos de A s t o r g a : él g o b e r n ó esta Si l la por es­
pacio de 15 años ,, al fin de los quales fué depuesto, 
según aparece por la sentencia jurídica que se dio á 
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favor de la Iglesia de As to rga , y de su Obispo D o n 
Pedro , contra M a r t i n V e l l i t i z en 10 de Nov iembre 
de 1065 : cuya memoria por las escrituras cont inúa 
sin in te r rupc ión hasta e l año 1080 , y sin mas obstá­
culo que el de interponer alguna vez otro nombre 
sin faltar el de Pedro : lo que se congetura es yerro, 
a causa de la firmeza que conservan las escrituras an­
tes y después del año 1078, en que ocurre la insi­
nuada in te r rupc ión . 

Q u e la deposición de este Prelado fué el año 
1080, no cabe duda alguna ; pues lo acredita sobre 
las insinuadas, otra escritura de San Pedro de M o n ­
tes , otorgada en 1082, que dice haber sido depuesto 
dos años ántes el Obispo D o n Pedro : y p u é d e s e i n ­
ferir fuese por no haber adherido este Prelado al 
gobierno del R e y D . Alfonso , como sucedió al P r e ­
lado de Braga , á quien depuso el mismo R e y . Así 
t ambién consta por dicha escritura -vivia en el Monas­
terio de San Pedro de M o n t e s , al que se re t i ró lue­
go que fué separado de su Iglesia. 

B E R N A R D O intruso. 

'epuesto el Obispo Pedro , y retirado al Monas­
terio de San Pedro de Montes , puso el R e y contra 
todo derecho en la Si l la Asturicense a Bernardo , que 
era Obispo de Patencia , s egún aparece por la escri­
tura de donación hecha por el Presb í te ro X i m e n o , á 
dicho Monasterio en ei año 1082 por el mes de M a y o : 
en ella se l ee , llevaba ya dos años de reclusión en 
San Pedro de Montes el Obispo D o n Pedro depues­
to por el R e y D o n Alfonso V i . 0 y otros tantos l leva­
ba D o n Bernardo' , Obispo de Pa lenc ia , ea la Sede 
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de Astorga , reteniendo ambiciosamente las dos Ig le ­
sias : I n cupiditaie mala duas sedes hahet. 

Quat ro son las escrituras que acreditan fué este 
Prelado á un tiempo Obispo de Palencia y de As tor ­
ga ; pero d u r ó solo dos años con las dos Iglesias , y a 
porque su misma conciencia le baria conocer , no po­
día poseerlas ambas , y a porque el R e y á intiuxo de 
hombres buenos , nombra r í a Pastor que gobernase 
la de Astorga ; pues se ve electo su sucesor por 
Agosto de 1082. 

IO8Z. O S M U N D O . 

sSLbemos que Osmundo p r inc ip ió su Pontificado de 
Astorga en el año 1082 , p o r una escritura de dona­
ción del C l é r i g o V i v í a n , al Monasterio de San Pedro 
de M o n t e s ; y su cont inuación por las escrituras de 
la Catedral de Astorga , hasta el año 1096, constan­
do por ellas fué acérr imo defensor de su Iglesia , pues 
en el año 1084 , obtuvo del R e y pr ivi legio sobre 
que n ingún Minis t ro Rea l pudiese entrar en las V i ­
llas , Monasterios y heredades de la Iglesia Obispo, 
y C a n ó n i g o s de As to rga ; y t ambién a segu ró los bie­
nes de su Iglesia por pesquféa, é inventario de todos, 
que e v a q u ó D o n Pedro Ve lazquez en vi r tud de au­
toridad R e a l , que se le d ió para este efecto. 

U n a de las cosas singulares de este Prelado es, ha­
ber consagrado en el a ñ o 1080 la Iglesia de Curullon, 
L u g a r distante una legua de Vil lafranca del V i e r z o , 
según lo acredita la inscripción que se conserva en el 
Pór t ico de la Iglesia ; y en el mismo año consagró 
también la de San M a r t i n de Pieros entre V i l l a f r a n ­
ca y Cacabelos , según aparece por la inscripción que 
se conserva en la pared de la Sacristía. Asimismo es 

T 
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memorable por la concordia que hizo en el año 1087, 
con el A b a d de Samos Eromarico en V i l l e l a del 
V i e r z o , arreglando á satisfacción de las partes quau-
to per tenecía á los limites de su jurisdicion. 

N o es de omitir concur r ió Osmundo , como Obis­
po de Astorga al Conc i l io de Hus i l los ó Jusell is junr 
to á Palen i a , celebrado en el año 1088 para arre­
glar las Diócesis de Osma y de Burgos. M u c h o me­
nos pasaremos en silencio la ilustre memoria de este 
Prelado por la carta que escribió á Ida Condesa de 
Boloña , mugCr del Conde Eus taquio , que deseando 
enriquecer con reliquias la Colegia ta que habia fun­
dado en L e ó n en el territorio de Artois en la Ga l ; a 
Bé lg i :a , sabiendo habia muchas en la Catedral de 
As to rga , escribió al R e y D o n Alfonso , para que le 
remiriese algunas , especialmente de los Cabel los de 
la V i r g e n ; y que deseaba saber también , como ha­
blan venido a ella r s e g ú n refiere el C l . M a b i l l o n , que 
p u b l i c ó en sus Analectas la Car ta del Obispo Osmun­
do á la referida Condesa , que dice a s í : Osmundo 
„ por la gracia de D i o s , Obispo de Astorga , desea 

salud en Chris to , á Ida noble Condesa de B o l o ñ a . 
„ P o r quanto vuestra suma prudencia desea averiguar 
„ e l modo con que la C i u d a d de Astorga l o g r ó tan-
„ tos cabellos de la Madre de D i o s Santa Mar í a ; te-

nemos por bien corresponder á vuestra santa pet i -
„ cíon y deseo, manifestando brevemente lo que cons-

ta por nuestros libros. E n ellos ha l lamos , que per-
„ siguiendo á Jerusalen los Gen t i l e s , siete discípulos , 
„ Torqua to é Iscio con otros c inco, navegaron á Es -
„ p a ñ a , trayendo estas y otras muchas reliquias que 
„ vinieron á parar á T o l e d o . L a Cor te y todo el Pue-
„ blo las recibieron y tuvieron como cor respondía en 
j , grand* venerac ión . Sobreviniendo la gente Sarra-
„ cenica contra E i p a ñ a , los Obispos , y todas k s per-
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soncrs religiosas, se refugiaron á nuestros A l p e s , i l a -

„ mados Astoricenses por la C i u d a d de As to rga ; y 
todo lo precioso que t raían consigo , l o deposita-

„ ron en e l l a , y en Oviedo . D e este modo las tene-
„ mos por ellos ; y condescendiendo al mandato de 
„ nuestro R e y Al fonso , os enviamos gran parte de las 
„ mejores y mas dignas reliquias , supl icándoos que 
„ os acordéis de la Iglesia de Astorga. D i o s os guar-
/ i de. Y o el R e y Alfonso , v i y leí esta C a r t a , y todo 
„ lo que en ella está escrito lo confirmé con m i pro-

pia mano. 
Se hallan varias memorias del Obispo Osmundo 

en confirmaciones de Pr iv i l eg ios , y le mencionan en 
muchas escrituras de varios modos; de suerte que e l 
nombre de este Prelado aparece escrito Asmundus, 
.Adsmundus, Asimundus , y Osmundus , pero todos 
denotan una misma persona por hallarse en distintos 
escritos de un mismo año , en el que no es posible h u ­
biese tantos Obispos; y de consiguiente que fué equi ­
vocación. 

AÑO i o 9 7 , V E L A Y O / . * • 

A unque la memoria de este Prelado no se hal la 
en los años siguientes al de 1097 , constando en éste 
por la donación del Señor A u r o D i a z a l Monasterio 
de Santa Mar ta la Sierra , y siguiendo después sin 
in te r rupc ión hasta los años 1120 , en que l o g r ó de 
la Reyna D o ñ a Urraca el pr ivi legio de un suelo jun­
to á la Catedral , y le r e s t i t uyó todos los Monaste­
rios y heredades que injustamente habia perdido la 
Iglesia ; debemos concluir que fué Obispo de Astor­
ga por lo ménos mas de 23 a ñ o s : Icf^ue ciertamen­
te consta es , que en el a ñ o 1122 habia ya fallecido, 

T 2 
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pues no se hal la su firma, aunque sí la de otros en 
una donación que se hizo al Monasterio de Santa Mar ­
ta ; y sobre todo parece vacante la Si l la en el Conc i ­
l io Compostelano que se ce lebró en 2 de Marzo de 
dicho a ñ o , pues asegura solo concurrieron Abades y 
C l é r i g o s de Astorga, y no el Obispo, que habia muer­
to : persolverat j u r a na tura . Pero hallamos final­
mente, que el día de su muerte fué antes del 22 de 
Septiembre del año 1121 por una escritura de esta 
fecha , que es la 504 de las comunes del quaderno 
de la Catedral de A s t o r g a , que d ice : m i g r a v ü E p i s -
eopus Pelagius in Astorica^ 

F u é m u y zeloso de su Iglesia Catedra l , pues apl i ­
có á su fábrica muchos bienes, y do tó el altar de la 
Santa C r u z con varias heredades en el año 1115 para 
remedio de su alma , y también de la R e y na D o ñ a 
Urraca ,, que firmó l a dotación. También , consta con­
sagró la Iglesia de Santiago de P e ñ a l v a por una ins­
cr ipción que se conserva en ella , que se descubr ió ca­
sualmente á mediados de este siglo. C o n c u r r i ó al C o n ­
cil io que tuvieron en Falencia en el año 1.1.14,. á fin 
de resarcir los Prelados quanto pudiesen por los da­
ños ocasionados por las guerras del R e y de. A r a g ó n 
D o n Alfonso contra el de L e ó n . Y ai siguiente 1 r 15 
asistió á la juiata que tuvieron los Obispos, comacar-
nos en Oviedo . 

AÑO. XI<L2M A L O N , , 

o consta ciertamente la existencia de este Pre la ­
do hasta principio del a ñ o i i ' 2 3 , en que hallamos 
firmó el pacto de la Reyoa D o ñ a Urraca , á favor del 
A r z o b i s p o de Santiago , declarando j que si la R e y na 
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faltase á lo pactado , la excomulga r í a , y t ambién por 
dos escrituras otorgadas en su Pontificado en dicho 
año : sin embargo le colocamos ya en el año anterior, 
pues no era regular estuviese desde el 1121 vacante 
la Sede de Astorga. D e s p u é s prosigue su memoria 
por nueve años sin in te r rupc ión , porque falleció á 
principios del 113 1 , á causa de hallarse á fines de 
este el sucesor que prosigue constantemente. 

Siendo Alón , Obispo de Astorga , se t rasladó á 
Santiago de Ga l i c i a la M e t r ó p o l i antigua de Lus i t a -
nia , que habia estado en M é r i d a , dando al C o m -
postelano los sufragáneos que eran del Emeritense ; y 
aunque Iria y Astorga hablan seguido aL Bracarense, 
se agregaron al Compostelano : por lo que pr inc ip ió 
e l Obispo de Astorga á concurrir á Santiago, aunque 
no como á propia M e t r ó p o l i , sino como Iglesia de 
u n V i c a r i o Pontificio , á quien d ió sus veces el Papa 
C a l i x t o 11.° sobre la Provincia de M é r i d a y de B r a ­
ga , hasta que fué erigida M e t r ó p o l i la I g k s i a de 
¿>antiíigo. 

R e s t a u r ó á $u Iglesia el Monasterio de San Pedro 
de Jumiu ia con. todas sus heredades y una V i l l a 
que le hablan usurpado Bermudo y M a r t i n Pe t r i : 
t ambién adjudicó equivalentes , y la mitad de todas 
las haciendas compradas ó adquiridas para la M i t r a 
á los C a n ó n i g o s para resarcirles de-, los per juicios c]ue 
hablan padecido. C o n c u r r i ó al Conc i l io celebrado ea 
San Z o ú de Car r ion el 4 de Febrero de H 3 0 en e l 
que fueron depuestos tres Obispos. 

Finalmente , el Obispo A lón reclama el' territo­
r io de Zamora y T o r o , como propio de su Diócesi , , 
que fué adjudicado al Obispo que habia sido de V a r 
lencia , y fueron tan robustos sus argumentos y prue* 
bas que obligaron al Cardenal Deusdedi t , Legado 
Pontif icio, que á la sazojj se. hallaba ea E s p a ñ a , i 

1 



I £ 0 HISTORIA D E NUESTRA SE&ORA 
declarar; que después que faltase aquel Prelado , v o l ­
viesen Z a m o r a y T o r o á la jurisdicion de Astorga: 
pero creciendo Zamora, en excelencia y prerrogati­
vas l og ró permanecer con su propio Pastor , como 
vemos en el dia. 

A Ñ O I I J I . R O B E R T O . 

s§ )aben ios por pr ivi legio e l del R e y D . A l f o n s o V I I * 
concedido á la Iglesia de Astorga en tres de D i c i e m ­
bre de 113 i , era ya entonces Roberto Obispo de esta 
Santa Iglesia ; y cuya memoria cont inúa por espacio 
de siete años sin in te r rupc ión , como acreditan los ins­
trumentos que le refieren; pues en el de 11 39 em­
pieza á nombrarse su sucesor. Seguramente falleció 
antes del 26 de Febrero de 1 138 , porque la escritu­
ra 511 é n t r e l a s particulares de A s t o r g a , otorgada 
en este dia , en e l sitio donde debia nombrarse e l 
Obispo , se leen los Arcedianos D o n X i m e n o y D o n 
P e l a y o ; prueba ©vidente de que estaba la Sede v a ­
cante. 

A Ñ O I I J 9 . D . X I M E N O I J L * 

jíjLáa referida escritura nos manifiesta t ambién del su­
cesor del Obispo Roberto , que lo fué el mismo A r ­
cediano D o n X i m e n o : y efectivamente le vemos ya 
Obispo en el siguiente a ñ o 1139, según lo acreditan 
dos escrituras del T u m b o . C o n t i n ú a su memoria has­
ta el mes de A b . i l del a ñ o 1141 , como acreditan los 
instrumentos que le mencionan , y porque m u r i ó el 
dia de San M i g u e l de dicho año 41 , s e g ú n consta del 

http://Ab.il


D E H E R M I T A S . J £ l 
epitafio que estaba en una lápida que sacaron de la 
Iglesia de Santa M a r t a , y no se ha podido averiguar 
donde existe al presente; finalmente, porque consta 
la existencia de su sucesor en 13 de ISloviembre del 
mismo a ñ o . 

N o hay fundamento positivo para asegurar la m u ­
cha vi r tud y santidad que algunos atribuyen á este 
Pre lado : el epitafio insinuado aplaude la nobleza de 
de su origen ; porque los demás dictados de constan­
te , discreto , l ibera l f i o , y gracioso son generales y 
propios de qualquier christiano, mayormente P r ínc i ­
pe de la Iglesia Ca tó l ica . D e x ó á la Santa Iglesia de 
Astorga todos los bienes que tenia en el L u g a r de 
Ozuela ; los que con todos sus bienes y pertenencias 
se le adjudicaron por sentencia de hombres sabios el 8 
de M a r z o de 1142. 

AÑO 1 1 4 1 . A M A D E O , 

JüU or un foro que hicieron Pedro Ordoniz y Mar ía 
Ju l ian iz , su muger , sobre las casas que teríian deba-
xo del muro de Astorga , al Obispo Amadeo en 1 3 
de Noviembre de 114-í > consta de su existencia en la 
Sede , cuya memoria con t inúa sin in t e r rupc ión hasta 
el 4 de Diciembre de 1143 ; s e g ú n lo acreditan va ­
rios documentos. L o particular de este Prelado es, 
haber adjudicado a su Iglesia quanto el difunto su 
predecesor poseia en Ozue la ; y que la Infanta D o n a 
E l v i r a , hija de Alfonso V I . 0 concedió para sí y su 
Iglesia el Monasterio de San P e d i o Torcel las ; que se 
habia enagenado , a ñ a d i é n d o l e la V i l l a de San A l e -
xandro con todas sus pertenencias. 
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APO I 144, A R N A L D O . 

memoria de este Prelado en la Sede de Astor-
ga empieza en 15 de A b r i l de 1144, según consta 
por la escritura 66 de las particulares de aquella San­
ta Iglesia ; y cont inúa sin ia temipcion hasta el año 
1152 ; pues hay muchas escrituras que lo acreditan. 

E n el Pontificado de Arna ldo sucedieron cosas 
singulares: por su consejo y autoridad Pelayo D i e z , 
y Pedro L u l l a , que r í an fabricar un Puente sobre el 
R i o S y l en el L u g a r de Paramo , en sitio de la Santa 
Iglesia de As torga ; por lo que cedieron en su favor 
quanto se aumentase en casas , plantíos , & c . Consa­
g r ó la Iglesia de Robledo : se arreglaron los l ími­
tes de su Obispado , y el de Orense por el Arzobispo 
de To ledo , de orden del Papa Eugenio III .0 con asis­
tencia de los Obispos de Salamanca , Z a m o r a y O v i e ­
do : hizo el Emperador D o n Alfonso al Obispo A r ­
naldo y C a n ó n i g o s , donación del Realengo de Somo-
za por el servicio que le hicieron en la guerra contra 
los Sarracenos en la toma de Baeza y A l m e r í a ; en 
cuya expedic ión sobresalió el Obispo Arna ldo , á quien 
por su intrepidez , valor y esfuerzo n o m b r ó el E m ­
perador por su Legado para enardecer al Conde de 
Barcelona , y al de Monte-Pesulano ; por cuyo esmero 
en esta sagrada expedic ión , el escritor de la toma de 
A l m e r í a , á n ingún otro d é l o s Obispos que en ella 
se hallaron , celebró mas que al de Astorga Arnaldo, 

Se hizo memorable en paz y en guerra , distin­
gu iéndose en aumentar los bienes de su Ig les ia , y en 
combatir los enemigos de la fe* Exhortaba a las tro­
pas , a lentándolas con palabras y con exemplos , é in-
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íund iendo espír i tu y valor al soldado que desfallecía; 
á cuyos buenos servicios á companarou muchos C a ­
nónigos de su Ig les ia , y el R e y p r e m i ó á todos, se^ 
gun hemos dicho. 

F l o r e c i ó en su Pontificado el Santo M o n g e F l o ­
rencio y A b a d de Santa Mar ina de Va lve rde , y da 
Carracedo, á quien la Infanta D o ñ a E l v i r a encomen­
d ó la fábrica de Tó ldanos , cerca de Valderas en tier­
ra de Campos , sujetando este Monasterio al A b a d 
de Carracedo F l o r e n c i o : á quien también h o n r ó e l 
Emperador Alfonso V I L 0 está su sepulcro en el M o ­
nasterio de Carracedo en u n nicho del cap í tu lo baxo 
entrando á la Izquierda ; en cuya láp ida se ve gra­
bada la cruz y bácu lo Abacial , y tres inscripciones 
que señalan su muerte en 10 de Dic iembre de 115 2, 
y sus singulares virtudes de amable , benigno, sabio., 
púd ico , & c . 

A Ñ O j j s s - P E D R O C H R I S T I A N O I V . * 

T T 
VLJ na escritura del Monasterio de San Pedro de 

Montes nos asegura de que Pedro Christ iano I V . * 
era Obispo de Astorga en 9,5 de Enero de 1153 , y 
otras que con t inuó su Pontificado hasta principios de e l 
56. E l Emperador con su muger D o ñ a R i c a , hija del 
D u q u e de Polonia , le hicieron donación de las tercias 
de Lampreana y Vi l la fa f i la seguramente por sus gran­
des y singulares prendas. 

Por ellas le conoció Gaufr ido, discípulo de S. Ber ­
nardo ; y en la vida que escribió de su Maes t ro , dice: 
que era noble de nacimiento , M o n g e de profesión y 
A b a d en cierto Monasterio que sabemos , era en el 
de San M a r t i n de Cas t añeda . S u profesión religiosa 

v 
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fué en el de Carraceclo, del que salió con su com­
p a ñ e r o Mar t i n , y otros varones de vir tud y doctrina 
para el referido de Cas tañeda , en vir tud del p r iv i ­
legio que el Emperador le concedió , á fin de restau­
rar en él la disciplina y observancia Monást ica : eu 
efecto , constituido A b a d de San Mar t i n de C a s t a ñ e ­
da , d e s e m p e ñ ó tan completamente la elección del 
Emperador en aquella reforma , estableciendo en él 
toda la observancia de la mat r i z , de tal suerte, que 
no podian obscurecerse las luces de Santidad , y per­
fección con que brillaba :. por lo que vacando el Obis­
pado de Astorga , fué electo para esta. Sede, 

Se posesionó, en ella quando el glorioso Patriar­
ca S. Bernardo subió á' los C i e l o s , continuando has­
ta el año i i 56 , en que falleció con tanta fama de 
santidad, que le colocó: Enr iqucz entre los Santos de 
su menologio. Es tradición haber nacido cerca del 
Monasterio de San Pedro de Montes en la Parroquia 
de San Jorge de .Rímor en la que se conserva una 
I m á g e n suya con^ culto. Aseguran que sus padres 
tiran de dicho L u g a r de R i m o r ,. porque consta por 
varias escrituras tenian hacienda en él , ; pero^ este no 
es, motivo para: hacerles de allí naturales supuesto 
la tenian: también eu varios, pueblos del V i e r z o en 
Ga l i c i a y L e ó n , como magnates del R e y n o y pa^ 
rientes del Conde D o n Fonce Cabrera , M a y o r d o m o 
del Emperador D o n A l f o n s o ' V I L 0 : y aunque su pa ­
dre se llama G u t i e r E r i z , y los hijos usaban del p a -
tronimico G u t i é r r e z . ^ n u e s t r o D o n Pedro , t o m ó el de 
Chris t iano , con el; q u a l se ve en un quadro del M o ­
nasterio de Cariacedo con este r ó t u l o : San Pedro 
Christiano Obispo de As to rga y na tu ra l de R imor . 

A este Santo Obispo sanó Dios por intercesión de 
San Bernardo de una estraña. molestia de dolores con­
tinuos de cabeza , que le imped ían observar su regla 
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con el rigor , y estrechez que deseaba. Pk l i ó á >ari 
Bernardo para este efecto, por medio de un M o n g q 
que le e n v i ó / i n t e r c e d i e s e con Dios nuestro Señor 
para que le librase de aquel accidente í y eí Sgnto 
le remit ió un gorro que llevaba en su cabera, ase­
g u r á n d o l e que D i o s le sanarla. E n efecto , prepara­
do con la ¿>anta Confesión , y revestido con estola 
Sacerdotal, se lo puso en la cabeza , y al raomeato 
q u e d ó enteramente sano : era A b a d de Castañed. t , 
quando recibió el gorro de San Bernardo , y le d i v i ­
d ió para dexar la mitad en su Monasterio como re­
l iquia preciosa , y llevarse la otra consigo , quando le 
hicieron Obispo. 

A Ñ O i i s 6 . F E R N A N D O L * 

rincipia la memoria de este Prelado en su Si l la de,, 
Astorga desde úl t imos de Dic iembre de 11 56 , y con­
t inúa hasta fines del a ñ o 1172, sin in te r rupc ión a l ­
guna ; pues aunque no hay documento del año 1 161, 
pero sí del anterior y siguiente con que se afianza, 
lo era también en és te . Todos los documentos de los 
demás años prueban evidentemente ^u existencia por 
16 años consecutivos , en los quales acrecentó las 
rentas de su Iglesia por las pingues donaciones que 
le hicieron los Reyes , Infantes , y casi toda suerte de 
personas, que ofreeian sus bienes t empora le s ' á la Igle­
sia de Santa Mar í a de A s t o r g a , al Obispo y C a n ó n i ­
gos , para grangearse los eternos. Hasta el mismo 
Obispo a u m e n t ó las rentas de la M i t r a , comprando 
á ios Presbíteros M i g u e l y J u a n Ximenez , y su her­
mana Loba , la hacienda de Salas en el V i e r z o . 

E n el ú l t imo año de su Pontificado hizo el p ía -
Y 2 
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doso estatuto de que celebren dos Misas cada Sacer­
dote , y los que no lo sean las hagan decir ó rezen 
dos Psalterios por el alma de qualquier C a n ó n i g o , ó 
porcionista C l é r i g o inmediatamente que fallezcajdando 
á mas de comer á un pobre todo el dia en el refecto­
r io en recompensa de este beneficio ; y por haberles 
dado el Obispo D o n Fernando las Iglesias y hereda­
des de Redelga , los diezmos de H ie r ro de Aneares, 
y la Terc ia de Sal de Lampreana prometieron todos 
los C a n ó n i g o s , C l é r i g o s y porcionistas hacerle des­
p u é s de su ñ - l l ec imien to , á mas del Aniversario acos­
t u m b r a d o , dos memorias solemnes por su alma en 
V í s p e r a s , Maytines y Misa los dias 4 y 17 de F e ­
brero, y dar de comer á un pobre en el dia de su A n i ­
versario , según lo habia establecido para todos : lo 
que prueba la p i e d a d , y un ión con que vivían el 
Obispo , C a b i l d o y C l e r o . 

¿ t & o 117S* A R N A L D O I V 

<*~ye hallan documentos que evidencian la existencia 
de este Prelado en la Si l la de As-torga desde el a ñ o 
1173 hasta- el de 1176, aunque no sepamos fixamen-
te el dia de su- consagración , ni el de su muer t e í 
pues por la donación que h izo la Condesa D o ñ a 
E l vira Osoriz , á D o n Arnaldo y su Iglesia de la m i ­
tad de la Iglesia y V i l l a de M o l i n a Seca , solo se ev i ­
dencia vivía en J u l i o de 1173 j y por Ja del R e y D o n 
Fernando I I . " de la V i l l a de Santa Mar ina del R e y , 
consta la muerte de su antecesor D o n Fernando, 
pues le confirma , lo que á éste le había dado : en 
fin, sabemos vivía Arna ldo por Febrero de 1176 ; y 
que seguramente m u r i ó á ú l t imos de éste , ó pr ínci-
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píos del siguiente , supuesto hallamos siacesor en J u -
nio de 1177. 
>000<><>0<><XX><>^^ 

Noticia del Santo Anacoreta Domingo , Monge 
del Monasterio de Carracedo en el Vierto* 

líll?or la vida que escribió Herberto , Arzobispo de 
Torres en C e r d e ñ a de su hermano D o m i n g o , M o n g e 
de la Orden de San Bernardo en el Monasterio de 
Carracedo , sabemos las maravillosas virtudes de este 
Santo Anacore ta , que vivía por los años 1178. S u 
habi tac ión fué una cueva cercana á C u r u l í o n distan­
te una legua de Vi l la f ranca del V i e r z o , ázia el O c i -
dente : fueron muchas las gracias con que Dios d o t ó 
á este siervo suyo , especialmente en la abstracción, 
en la abstinencia, y en la mortificación con tanta m u l ­
t i tud de adoraciones , tautos combates del Demonio , 
tanta freqiiencia de celestiales espír i tus , tanto cono-
cimiento de lo oculto , y tanta conversación con D i o s , 
que es digno de admirac ión : llegando su d icha , a re­
cibir del C i e l o la ración diaria para su alimento ; de 
euyo favor disfrutaba ya tres años ; s e g ú n escribe é i 
mismo que le v io y t r a t ó . 

JL&O 1177. F E R N A N D O J I * 

or un F o r o que o t o r g ó en JFinolledo de Moreda 
en 14 de Jun io de 1777, consta era Obispo de As tor -
ga D o n Fernando , y continua su memoria sin inter­
rupc ión hasta el a ñ o 1189 , según- aparece por escri­
turas é instrumentos que lo acreditan , como el haber 
consagrado el altar e Iglesia del Monasterio de í k a e -
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dictinos de Sahagun, a c o m p a ñ a d o de los Obispos de 
Orense y C i u d a d - R o d r i g o , y de cuya religiosa casa 
le hacen M o n g e , según la inscripción que en ella se 
conserva, y por la que consta fué enterrado en su 
Igles ia ; lo que dá á entender deseó descansar con les 
suyos. T a m b i é n se persuade í u e D o n Fe rnando , a 
quien el Papa Alexandro m a n d ó consagrar la Iglesia 
de Vi l lafaf i la , que pertenece á los Monges de San 
C l a u d i o , á petición de éstos , porque no habia que­
rido acceder á sus súplicas , sin embargo de que le 
ofrecían darle las tercias. 

¿i&o upo. LOPE. 

*ste Prelado pr incip ió á reconocerse por los ins ­
trumentos y escrituras desde el S de Enero de 1191,, 
de lo que se infiere seria consagrado en el año ante­
cedente 1190 : y su memoria la vemos en el de 1192 
en el de 1195 > y en el de 1197 que cont inúa con 
firmeza hasta el 1205 , fal tándonos la de los interme­
dios ; lo que verdaderamente no quita su continua­
ción , mayormente quando no se halla en ellos otro 
alguno. 

Sabemos por la concordia que se k izo por medio 
del Obispo de Oviedo D o n Juan y D o n J u a n , A b a d 
de Sandoval en 1.0 de Septiembre de 1 , que D . 
L o p e finalizó la competencia que tenia la Condesil 
D o ñ a Mar í a Ponce , con la Iglesia de Astorga sobre 
la mitad de M o l i n a Seca , cediéndola en su favor , y 
recibiendo del Obispo hermandad espiritual, como uno 
de los C a n ó n i g o s , con 300 sueldos cada año por su 
v ida . L o g r ó B u l a D o n L o p e del Papa Celestino III .0 
para instituir en su Iglesia los Canón igos que faltasea 



B E L A S H E R M I T A S . 1 $ $ 
hasta el numero de 70 , que era el establecido ; y que 
n ingún lego pudiese en adelante obtener Prebenda a l ­
guna. Parece por las circunstancias y tiempo de este 
Prelado , que fué uno de los excomulgados por e l 
N u n c i o , por haber seguido el parecer de la Cor t e 
sobre el casamiento del R e y D o n Alfonso I X . 0 con 
D o ñ a Berenguela , Madre de San Fernando. 

E n el Pontificado de este Obispo ocurre una me­
moria que fundo en la Catedral de Astorga , su C a ­
nón igo D o n Pedro Franco , para que desde las- V í s ­
peras del dia 28 de Dic iembre se hiciese el oficio so­
lemne con procesión en el. dia siguiente de la fiesta 
del Santo M á r t y r Tomas Cantuaricnse; de sueite que 
poco tiempo después de su m a r í y r i o , se e m p e z ó á ce^ 
lebrar su fiesta en la Iglesia de Astorga ̂  que aun dura, 
á causa de que los efectos señalados para ella han ido 
en aumento. E l motivo que tuvo el referido C a n ó n i ­
go para dicha fundación , fué el haber tenido la for tu­
na de ser familiar del Santo M á r t y r , y no o lv idó su 
dulce memoria , quando l legó á ser C a n ó n i g o ; dando 
una prueba nada equ ívoca del amor que le profesaba. 

a s o J 2 0 S . D . P E D R O A N D R E S I V , 0 

or el testamento de este Prelado consta que lo 
era de Astorga en e l año 1205 , pues dice ce lebró la 
primera M i s a en 2 de Febrero-de 1206 . siendo con­
sagrado en la Fest ividad de Santa Mar í a de D i c i e m ­
bre , la qual supone , y de consiguiente del año an­
terior; de que se deduce no era Presbí te ro , quando 
le eligieron Obispo ; pues aunque conste era Dean de 
ia misma lglesia , quizás no se habr ía ordenado de 
S a c e r d o t e , . ó si lo era , 110 hab ía dicho la prime-
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ra M i s a por humildad y conocimiento de sí mismo, 
que se r epu ta r í a indigno de tan alto ministerio, que 
es el carácter de los Santos. Su padre se llamaba A n ­
d r é s P e l a g i ó P e l a e ^ y su madre A c e n d a , según 
consta de su mismo testamento^ y por eso ie damos 
el a p e l ü d o de A n d r é s , que es el Pa t ron ímico que en­
tonces se usaba. 

E l padre de San Fernando , que fué el R e y que 
le hizo O b i s p o , le es t imó mucho ; como acreditan 
las donaciones que hizo al Obispo y su Iglesia por sus 
respetos , singularmente la del Realengo de Astorga, 
la del L u g a r de Cigarrosa y Puente de Petin , con el 
Cas t i l lo de Fresnedelo con su alfoz , derechos y per­
tenencias , y las Iglesias de F ino l l edo , V i a n a , R o ­
bleda , Ponferrada y L a g u n a del Paramo. 

P r o c u r ó vindicar los derechos de su Sede contra 
el Arzobispo de Braga , porque poseía las Iglesias de 
Al is te y Braganza , que eran de Astorga. Para lo que 
acud ió al Papa Inocencio 111,° que despachó Ierras 
en 29 de M a r z o del a ñ o 1206, dando comisión al 
D e a n , y otros Capitulares de la Iglesia de Santiago, 
para que conociesen en la causa : y en el a ñ o siguien­
te obtuvo del mismo Papa otras letras , en las que dio 
facultades á los Arcedianos y Chantre de L e ó n , para 
que obligasen al A b a d del Monasterio de Morerue la , 
á que no se entremetiese en las decimas de Sal de la 
Lampreana , que per tenec ían á la Santa Iglesia de A s -
torga. 

L a s cosas notables de este Prelado son '•> el Haber 
asistido al Conc i l io Lateranense 4.0 celebrado en el 
a ñ o 1215 : el haber concurrido con t ropa , para la 
guerra contra los enemigos de la fé Cató l ica que h i ­
cieron en el año 1225 el R e y de L e ó n , y su hijo 
D o n Fernando el de Cast i l la , asistiendo personalmen­
te á la recuperac ión de la V i l l a de Cáceres en E x -
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t remadura; y en el siguiente de I Í 26 fué t ambién 
á la campana contra los Moros con el mismo Rey-
de L e ó n ; para cuya partida hizo testamento , repar­
tiendo sus bienes entre el Cab i ldo de su Santa Ig le ­
sia, Hospi tal de As to rga , Santa Mar ía de Ponferra-
d o , Santiago de P e ñ a l v a > y fábrica de su Catedra l . 

AÑO 1 2 2 6 . Ñ U Ñ O I ? 

J } ? o r la escritura que J u a n Pelaez o t o r g ó de la ven­
ta de un huerto al Arcediano Pelayo en 2 de M a y o 
de 1226 , consta , estaba vacante la Sede de Astorga: 
y por el privi legio q.ue confirmó Ñ u ñ o en 10 de 
Octubre en dicho a ñ o , se sabe era ya electo Obispo 
de e l l a ; y consta estaba consagrado por el 8 de Ene­
ro del a ñ o siguiente 1227 , cuya memoria continua 
hasta el año 1241 , faltando solo en los años 36 , 37 
y 40 , qu izá porque no ocur r ió cosa digna de no­
tarse. , 

E n el año 1228 a r r eg ló las competencias que ha­
bía entre su Iglesia y la Metropolitana de Santiago 
sobre cierta jurisdicción y derechos, de lo que se otor­
g ó concordia en primero de Octubre. E n dicho año 
l l egó á Astorga D o n J u a n , Obispo Sabinense , N u n ­
cio Apos tó l ico , para arreglar las Iglesias y Señoríos 
de la^ Mesa Episcopa l , que estaban confundidos con 
los bienes del Cab i ido ; lo que efectivamente puso 
en -execucion ; de donde se cree tomaron principio las 
raciones de pan y vino , que hasta hoy reciben los' 
Canón igos de Astorga , porque comian de c o m ú n en 
retectorio ; pues hecha separación de las referidas 
rentas , fueron aplicadas á doce Dignidades , que die­
sen las raciones de pan y vino ele todo un mes , por 

- X 
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lo que llamaron meseras : en e l dia por la supres ión 
de L:s rentas de las referidas dignidades solo restan 
SJÍS, que dan las dichas raciones en el mes que les 
corresponde ; y son el .Señor Obispo , como A b a d de 
Santa Mar t a de T e r a , y los otros cinco por l a q u e 
poseen el Dean , el Rector de la Iglesia de Santa 
Mar ta , el Arcediano de Robleda , el Maestrescue­
la , y el Penitenciario por la de Tesorero; de las que 
quedaron solo las tres primeras perpetuamente , pues 
las demás finalizan en. l a muerte de los actuales po­
seedores. 

T í imbien compuso D o n Ñ u ñ o amigablemente las 
competencias, que habia entre la Re l ig ión de Santia­
go , y la Iglesia de Astorga , sobre los derechos espi­
rituales de las Iglcsias.de D i s í r i a n a . F u é del part i ­
do del R e y San Fernando contra las, pretensiones de 
sus hermanos después de la muerte de su padre; 
un iéndose con otros Prelados que c o n t r i b u y é r o n á ia 
p z y tranquilidad. Reedificó y r epa ró los muros de 
la C i u d a d de Astorga, la Casa del Obispo, y Claustro 
de la Catedral : y otras muchas cosas que le engran­
decieron, como asegura el D i á c o n o de L e p n ,. su coe-
tano, escribiendo, los hechos de este Prelado. • 

AÑO 1 2 4 2 . P E D R O F E R N A N D E Z V . a 

. X " ^ . unque no pueda asegurarse por los instrumen­
tos el dia en que fué electo Obispo de Astorga D . 
Pedro Fernandez , consta sin embargo por la escritu­
ra 219 de las Reales, era Obispo en 18 de Septiem­
bre de 124.2, lo que confirman otras muchas. Des­
de este a ñ o hasta el de 1265, cont inúa su memoria 
por los instrumentos constantemente, nombrándo le en 

http://Iglcsias.de
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algunas con el apellido de Fernandez ; y de los qua-
les constan las muchas compras que h i z o , heredades 
que dio á foro y población con las que a u m e n t ó su 
Iglesia. C o n m u t ó con el Cab i ldo el portazgo de P o n -
ferrada por otras posesiones que eran del D e a n y 
Cab i ldo . L o g r ó C é d u l a á su favor del Santo R e y 
D o n Fernando en el año 1250 , en la demanda que 
con su Iglesia seguía contra el Concejo de Astorga, 
sobre las Bienfetrias de Cepeda. L o g r ó en e l mismo 
año que dicho Santo R e y tomase baxo su Rea l pro­
tección á la Iglesia , Obispo y Cab i ldo de Astorga 
con todos sus dominios , por los muchos servicios que 
le habian hecho. Y de su hijo el R e y D . Alfonso X . 8 
log ró la confirmación de todas las posesiones del Obis­
po , C a n ó n i g o s y C l é r i g o s ; y que pudiesen aumen­
tarlas , como el que los recaudadores de los derechos, 
y tributos de L e ó n , no los cobren de los vasallos del 
Obispo de Astorga. 

Consta por su epitafio , que falleció el día 7 del 
mes de J u n i o de 1265 en Alba lá , en la Provincia de 
Extremadura , lugar cercano á la V i l l a de Cáce res ; 
al regreso de la guerra de Granada para su Iglesia 
de A s t o r g a , en la que fué sepultado en 18 de Jun io ; 
porque los C lé r igos y Famil iares , que le a c o m p a ñ a ­
ban , conduxeron su cuerpo , y le depositaron en ella. 
Finalmenve, por dicho epitafio , t ambién consta, 
c o n c l u y ó la fábrica de su Ig les ia , y la consag ró : de 
lo que se infiere ha sido renovada varias veces ; pues 
en el año 1069 consta fué consagrada , y la actual es 
distinta de la que acabó el Obispo D o n Pedro F e r ­
nandez. 

x z 
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AÑOXSÓÓ . H E R M A N O , 

X o L f t t f ^ las escrituras de Astorga no expresan a 
este P r e b d o hasta el año 1267 , no obstante , consta, 
por un privi legio del R e y D o n Al fonso , que expi ­
dió en Sevil la Ta favor de la Santa Iglesia de Car ta­
gena era Obispo de Astorga D o n Hermano en 11 de 
Dic iembre del a ñ o anterior 1266; desde cuyo tiem­
po prosigue constantemente su memoria hasta el año 
1272 , aunque sin suceso digno de atención. L o 
único que se nota es, el que donó á su Cab i ldo de 
Astorga una hacienda en Santa M a r í a de Zotes , y 
en Moscas- que c o m p r ó á u n C a n ó n i g o de L e ó n , y 
que las casas y otras posesiones que tenia en Fa len ­
c i a , las d ió al C a b i l d o de aquella Catedra l por im 
Aniversar io , según consta de su testamento. Parece 
que en tiempo de este Prelado hizo juramento el C a ­
bildo de no aumentar el nün ie ro de C a n ó n i g o s , P r e ­
bendados y Racioneros que confirmó la Secie A p o s ­
tó l ica . 

AÑO M E L E N D O P E R E Z . 

or la escritura 1R9 de las particulares de la Igle,-
sia de Astorga , consta estaba electo Obispo de esta 
Sede D o n Melendo P é r e z por M a r z o de 1273. , y 
cont inúa su memoria hasta el de 12S2 j pero no 
consta estar vacante hasta el de 12B4J s egún eviden­
cia el Bu la r lo de Alcántara . 

Cons t ándonos por confirmación R e a l de la senten-
-
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cía sobre Ins benefactorías de la Cepeda , que este Pre ­
lado habia vuelto de R o m a á España por J u l i o de 
1274; y que el R e y por sus servicios le confirmó 
todos los privilegios de sus antepasados , que tenia su 
Iglesia de Astorga : se conjetura con bastante proba­
bil idad , que este Prelado fué uno de los que env ió 
el R e y á R o m a para alcanzar la dignidad de E m p e ­
rador ; pues en aquel tiempo andaba m u y solícito por 

rseguirla. 
C o m p r ó este Prelado muchas haciendas ; y ad­

qu i r ió otras por donación , convenio , ó arrendamien­
to , con las que a u m e n t ó considerablemente las ren­
tas de su dignidad , y las de su Ig les ia : finalmente, 
de c o m ú n consentimiento con el Dean y C a b i l d o hizio 
una const i tución en el año 1275, señalando á cada 
una de las mencionadas dignidades meseras , el mes 
y la cantidad , y calidad de las raciones de pan y 
vino que debían dar. Parece m u r i ó en el año 12S3, 
pues consta por una escritura de venta de Juan F e r ­
nandez al C a n ó n i g o J u a n M a r t í n e z , estaba vacante 
la Sede en Octubre por muerte de D o n Melendo . 

k$ffk • ^Mgap 

AÑO 1 2 8 5 . M A R T I N G O N Z A L E Z . 

sO)e hallan documentos de estos años afirraarivos de Im 
vacante de la Sede de Astorga hasta el 1-2 8 6, y otros de 
la existencia del Obispo D o n M a r t i n G o n z á l e z ; d é l o 
que debemos infer ir , ó que hubo a l g ú n Obispo en­
tre el pasado y el presente , ó que hay yerro en ellos;, 
pero lo que nos afianza para establecerle en el a ñ o 
1285, es, que sacó absolución del Papa Honor io I V . 0 
del juramento que hizo al entrar en su Obispado de 
visitar cada bienio Los Templos de los Apoetóles de 
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R o m a , que se la concedió en 13 de Enero de 1 187, 
al ir á completarse los dos años. Parece fué casado 
este Prelado , pues Juan Mar t ínez Arcediano de R i ­
bas del S i l en su testamento se manda enterrar en 
la C a p i l l a de Santa Mar ina , que edificó su padre, 
dice , el Señor Obispo O . Martin ; lo que afianza su 
apellido Mart ínez- , como pa t ron ímico de Mar t in . 

JEn e^te tiempo dio el P.ipa Bulas para aumentar 
C a n ó n i g o s , prebendados y Racioneros ; por lo que 
asegurados los capitulares de no faltar al juramento 
arriba indicado sobre este aumento, se juntaron con 
el Obispo , y formaron en el mismo año 1287 el es­
tatuto, de que no hubiese mas que cincuenta y seis 
C a n ó n i g o s con voto en Cab i ldo , y sin é l , quatro 
Racioneros , y diez medios Racioneros. 

A u n q u e se quer ía asegurar , que este Prelado no 
lo había sido antes de la Iglesia de Cahihorra ; pare­
ce y a , no hay duda , en que lo fué de aquella Sede; 
pues se ve un estatuto del Obispo D o n M a r t i n , que 
habla de fixar e l n ú m e r o de Canón igos , Prebenda­
dos y Racioneros en el C a x e n 1. L e g , 26 de la Santa 
Iglesia de Astorga del año 1287, que d i ce : C u m 
igi tur nos M a r t i n u s quondam Calagur r i t anus E p i s -
copus D e i permistone et SS. P . H o n o r . P a p a I V * 
d i v i n a p r o v i d e n t í a Summi Pontificis p í a traslatione, 
et provisione ^yfstoricensis P. pisco pus. 

E l R e y D o n Sancho I V . 0 dió el cargo de N o t a ­
r io del R e y no de L e ó n á nuestro Obispo D . M a r t i n , 
por los años 1287 , y en el 1288 le fió una e m b i x a 
da al R e y de Francia sobre las pretensiones do los 
C e r d a s , que d e s e m p e ñ ó á saiisfaccion y complacen­
cia de S. M . ; pues en el Chronista de dicho R e y , re­
firiendo se hallaba en V i c t o r i a , dice 1 Llegó a%í el 
Obispo de A s t o r g a con el Pleyto del Rey , d i como l i ­
b r a r á muy bien y mucho d su pro. Por estos y otros 
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servicios le hizo el Monarca muchas y grandes mer­
cedes , distinguiendo también á su Iglesia. F u n d ó en 
sus claustros este Prelado la insigne C a p i l l a de Santa 
Mar ina , do tándola con rentas para su c u l t o , y C a ­
pellanes. Finalmente , en su testamento otorgado en 
27 de Enero de 1301 dispuso de los bienes que po­
seía de su patrimonio , y de los que había compra­
do, á favor del Cab i ldo y mesa E p i s c o p a l ; legando 
al R e y D o n Fernando I V . 0 cien marcos de plata y 
cincuenta a su Madre la R e y na D o ñ a Mar ía , Pare-4 
ce m u r i ó poco después de otorgado su testamento; 
pues se halla nombrado su sucesor D o n Alfonso por 
el mes de J u l i o de dicho a ñ o -

AKO J J O Z . A L F O N S O . 

or la C é d u l a de resguardo de la R e y n a D o ñ a 
M a r í a á favor de.l Obispo de Asforga D o n Alfonso de 
la herencia de su predecesor , consta , de que lo era 
por J u l i o de 1301 ; cuya inemoria cont inúa hasta el 
a ñ o 1314; por lo que no se pueden adoptar otros 
Obispos en e l medio tiempo desde el 130^ , pues no 
constando evidentemente de su existencia ; debe tener­
se el D o n M a r t i n que se. nombra en la escritura del 
n ú m e r o 258 del a ñ o 1314, por el mismo Obispo 
D o n M a r t i n de los años anteriores referidos que exis­
tia en 1301. 

F u é también este Prelado N o t a r i o mayor del 
R e y de L e ó n , como su antecesor , según expresa la 
C é d u l a R e a l del año 1303* ; en este año hicieron 
Carta de Hermandad las Catedrales de Astorcía y 
Orense , c o n J a circunstancia de que se le dé al C a p i ­
tular de la una , en llegando a la otra la porc ión de 
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distribuciones diarias que á los demás individuos. Cas i 
por este tiempo f u é , quando D o n Alfonso m o v i ó al 
R e y D o n Fernando á que confirmase el decreto de 
su predecesor D o n Sancho , que dio á instancia de sa­
bios y zelosos Prelados ; que los que perseverasen ex­
comulgados mas de 30 dias, les exigiesen la justicias 
60 sueldos por cada dia ; y si entrasen en la Iglesia, 
pagasen por cada vez 60 maravedises; y si durasen 
en la r e b e l d ü , fuesen presos , tomándoles los bienes; 
siendo la mitad para el J u e z Eclesiástico , y la otra 
mitad para redención de C a u t i v o s ; con cuyas penas 
pusieron terror á los que desprecian a la Iglesia , por­
que no ven los castigos sensibles y materiales, como 
que son christianos carnales. C o n c u r r i ó este Prelado 
al Conc i l io que c o n g r e g ó en Salamanca el Me t ropo ­
litano de Santiago de orden del Papa Clemente V . 0 
á cerca de los templarios , en el que parece no fue­
ron condenados, porque nada hallaron en ellos digno 
de castigo ; pero luego fueron extinguidos) por de­
creto del Conc i l i o Vienense 611x1311. 

J U A N - L ° 

'onsta del Protocolo 7 , fol. 65 de la Santa Iglesia 
de Astorga , era su Obispo el ü l t imo de Diciembre 
de 13 14 D o n Juan 1.° ; y de aqu í sigue su memoria 
hasta el año 1326 probablemente por el mes de J u ­
nio ; pues en 28 de J u l i o ya estaba consagrado su su­
cesor. Solo ha quedado noticia de este Prelado de ha­
ber sacado C é d u l a del .Rey D o n Alfonso I X 0 con­
firmando todos los privilegios de su Iglesia , y el ha­
ber unido el P r é s t a m o de San F é l i x de Salas, á las 
referidas dignidades meseras para su mejor cumpl i ­
miento. 

ANO 
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j i ñ o 1326. * B A R T O L O M E . 

A pr ivi legio 25 entre los Reales de la Santa Igle­
sia de Astorga , dado por el R e y D o n Alfonso X I . * 
en Cortes de Medina á favor del estado eclesiástico 
en 28 de J u l i o de 1326, asegura la existencia de l 
Obispo D o n B a r t o l o m é en la Sede de Astorga , pues 
como tal le confirma. Pocos años g o b e r n ó su D i ó c e ­
si , porque solo hay menc ión de su persona hasta el 
a ñ o 1330, ocul tándosenos sus acciones en tanto grado 
que ún icamente se sabe, puso entredicho en los L u ­
gares de los Barrios , porque le negaron e l vasallage 
que le debían como á su Señor temporal. 

AXO I J J J , D . F E R N A N D O 111° 

^Seguramente no podr íamos «numerar á D o n F e r ­
nando III .0 é n t r e l o s Prelados de Astorga , si el ins­
trumento del referido entredicho de D o n B a r t o l o m é 
no refiriese , lo alzó su inmediato sucesor D o n F e r ­
nando , por cuya muerte en t ró D o n Pedro que le re­
novó. Parece no había muerto en 18 de Febrero de 
I3 33 > porque se le ve confirmando el pr iv i leg io dado 
entonces á favor de Palencia. 

P E D R O A L F O N S O , 

íSL halla D o n Pedro Alfonso , como Obispo de A s -
torga , confirmando u n pr iv i leg io de los que publica 
e l Bular lo de A l c á n t a r a , por Septiembre de 1333, 
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cuya memoria continua en los instrumentos de su Ig le ­
sia hasta el año de 1340 ; pero aun sigue hasta el 27 
de Enero de 1343 ^ como lo acredita un pr ivi legio del 
Convento de D u e ñ a s , pues se halla confirmándole 
D o n Pedro Obispo de Astorga. Poco después d e x ó 
esta Sede , y se pasó á Por tugal , , e*i donde le dieron 
l a de Porto , que poseía en 24 de J u l i o de 1 3 43 , se­
g ú n refiere su Obispo D o n Rodr igo de A c u ñ a en e l 
C a t á l o g o de los Obispos de dicha su Iglesia de Porto . 

Este Prelado D o n Pedro Alfonso era natural de 
Por tuga l , . de ilustre linage , pues estaba emparentado 
con. todos los Grandes de Cast i l la , y Por tugal . Se ase­
gura fué hijo del I lus t r í s imo Señor Alonso R o i z de Es -
p i ñ o , y D o ñ a M a y o r Gonzá l ez , en el Nobi l i a r io del 
Conde D o n Pedro . F u é C a n ó n i g o de Lisboa , y pasó 
á E s p a ñ a con la Infanta de Por tuga l D o ñ a Mar ía , 
guando vino á casarse con el R e y D o n Alfonso X I . % 
perseverando al lado de l a R e y n a , hasta que fué ele­
gido Obispo de Astorga en atención á su alto naci­
miento literatura y prudencia. Se v ió precisado á 
dexar esta Si l la , por no consentir los amores, ilícitos 
de l R e y con D o ñ a Leonor ,. pues- seguramente h u ­
biera perecido ,. como é l mismo lo declara. Sin em­
bargo , s iguió el partido del R e y , quando le vió arre­
glado á r a z ó n , interviniendo en la composic ión de las 
dos Coronas de E s p a ñ a y Por tugal y haciendo se 
uniesen para hacer guerra á los Sarracenos ; siendo 
e l principal en e l Consejo ,. para que se diese la bata­
l la de Benam.trin junto- al rio Sa lado; y cuyo t r iun­
fo fué tan glorioso, que acaso no le vió, España ma­
yor . Seguramente debe mucho la christiandad á este 
Pre lado; s ingula rmeníe l a Santa Iglesia de Astorga, 
que la defendió, , litigando con. el R e y , y los mayores 
Señores de Cast i l la ; y colmándola de gracias y p r i v i ­
legios, que. aunque individualmente; no consten , se 



H E L A S H E UMITAS. I J I 
deduce de sus grandes acciones , jjr de las espresiones 
que manifiestan e l in terés que tenia por su Iglesia. 

. AÑO 1 3 4 7 . Ñ U Ñ O 1 1 . ° 

"xSá o suena este Prelado hasta que el R e y le confir­
m ó por su pr ivi legio de 3 de M a y o de 1747 las A l -
famas de los J u d í o s de Astorga , cuya memoria solo 
se ve en el a ñ o siguiente: acaso por falta de instru­
mentos , pues de su sucesor no consta hasta el de 
1350. Se cree , no sin fundamento , que este Prelado 
pasó á serlo de S e v i l l a , supuesto suena en aquella 
Metropoli tana un Ñ u ñ o por este tiempo ; cuya espe­
cie confirma el no hallarse su fallecimiento: aunque 
esta razón no es de mucho peso ; pues á la verdad, 
antes de D o n Ñ u ñ o desde e l a ñ o de 1340 hasta el 
4 7 , no nos consta quien era Prelado de Astorga ; y 
de ahí no se infiere que no le hubiese. 

AÑO 1 3 5 0 . R O D R I G O . 

J S s t e D o n R o d r i g o consta era Obispo de Astorga 
por J u l i o de 1350 , s egún la escritura 174 de las 
Reales de la Santa Iglesia : desde el que prosigue su 
memoria hasta el a ñ o 1358, aunque 110 se vea erí 
todos ; lo que hay de cierto es , que tenia sucesor en 
el a ñ o 13ÓS ;-y que hizo en beneficio de su Iglesia, 
se cenfirmasen en las Cortes de V a l l a d o l i d diez p r i ­
vilegios obtenidos por sus predecesores. 
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AÑO i s & k F E R N A N D O . 
T • .. . • 
«fiuía escritura 348 de las particulares publica á 
D o n Fernando , Obispo dé Astorga en 3 de M a r z o de 
13Ó2 , de cuya memoria apenas se hallan instrumen­
tos ; pero se ve continuar , pues confirma un p r iv i l e ­
gio de la Iglesia de Segovia en el a ñ o .65 , y en el 
67 le confirma el R e y D o n Enr ique , ha l lándose en 
Burgos , treinta y seis C é d u l a s Reales obtenidas por 
sus predecesores á favor de su Iglesia de Astorga , de 
sus Obispos , Cab i ldo , C l é r i g o s y Monasterios : lo 
que parece cons iguió ,. porque fué de su partido en 
la controversia que tenia este R e y con su hermano 
D o n Pedi;o. Desde el 67 no se halla noticia alguna 
de este Prelado ni de otro , hasta el 1370 en que se 
encuentra sucesor. 

AÑO i j j o . JFR. ALFONSO DE TORO. 

jÜSs te Prelado de Astorga fué sin duda religioso 
de la Orden de San^ Francisco, y sucesor de D , F e r ­
nando I V . % según escribe W a d i n g o en sus Analesj, 
y que pasó á la Si l la de Astorga desde Italia , donde 
era Obispo F i r m a n o sin acotarnos el motivo de el lo: 
y también consta por la escritura 215 de las Reales de 
la Santa Iglesia de Astorga, que asegura presidia en ella; 
en 25 de Septiembre de 1371 F r . D . Alfonso. D e este 
Prelado nada se sabe , y ún icamente consta perseve­
raba en esta S i l a en el año 1379 » eu se Q̂ ve 
confirmando un pr iv i legio publicado por Berganza : y 
hasta el de 1382 , no se sabe de su sucesor. ; 
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a s o I J 8 2 . J U A N D E M A Y O R G A . 

A. unque faltan escrituras en Astorga , que acredi­
ten los t é rminos de F r . Alfonso de T o r o , y D . J u a n 
de M a y o r g a ; sin embargo consta del nombre de J u a n 
en una escritura del t í tu lo que dio de Escribano de 
los Barrios á un sobrino suyo en 9 de Febrero de 
13 83 »• Y padece era ya Obispo en el año anterior ; su 
memoria continua hasta el 3 1 d e - M a r z o de 1390, 
en cuyo dia , que era Jueves Santo, le hallaron muer­
to , s egún aparece por el Protocolo 11. fol» 32 de su 
Iglesia ; pero se ve en 21 de Octubre de S6 , su exis^ 
tencia por u n titulo de Canonicato que hizo , y cons­
ta en el Protocolo 24 , fol . 71 d é l a misma. 

A m I S 9 0 . P E D R O M A R T I N E Z . 

J L ^ Í o solo nos asegura el referido Protocolo í i d é 
la muerte de D o n Juan de M a y o r g a , sino que nos 
dice fué electo en e l inmediato 4 de A b r i l i > . P ^ -
dro Alar í inez . de T e z a ¡Ao que prueba evidentemente 
la equivocación que se hn padecido e i r colocar á u n 
F r . Fernando de Astorga entre dichos Obispos^ 

E l Cab i ldo dio posesión-al Obispo D . Pedro sin 
las Bulas del Papa , á causa de qua por la muerte del 
R e y D o n Juan , que ocur r ió entonces ,-no fuesen inr 
vadidos los bienes de la Iglesia , v iéndo la sin Pastor: 
por lo que . acudieron á Clemente V I F 0 residente eiv 
A v i ñ o n : que en aquel cisma ss titulaba Papa ; y ab­
solvió á todos los que consuí í ie rg í ) áj ella de la§ ceo-
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suras en que habían incurrido , todo lo que consta 
por el instrumento 87 de los Apostól icos de la Iglesia 
de Astorga. 

E n este tiempo ocurre una grande confusión so­
bre la existencia y muerte de este Prelado , como so­
bre quando vacó la Sede. L o cierto es , lo que l leva­
mos referido , y que en el a ñ o 1390 consta de la exis­
tencia de su sucesor. 

x>oo<c>c<x><><>ô ^ 

jitfo i j g o . P A S Q U A L , 

fii efecto, se menciona á D o n Pasqua l , Obispo 
de Astorga en 30 de Octubre de 1390 en e l Proto­
colo 11 , fol . 3 5 ; y en el 3 8, que sirvió el Cab i ldo 
á su Obispo D o n P a s q u a l , con cien cargas de pan, 
como también que el Prelado a n e x ó a l Cab i ldo y 
Dignidades meseras algunos p rés tamos para ayuda 
de cumpl i r sus mesadas. E n e l Protocolo 24 , fol . 7, 
consta de que e l Obispo D o n Pasqual junto con e l 
Cab i ldo arrendaron la Abad ia de C o m p l u d o , que 
poseia un C a r d e n a l , en ^00 florines de O r o del c u ñ o 
de A r a g ó n : y juntamente acordaron pedir al Papa l a 
uniese á la M i t r a y mesa capitular por m i t a d : ú l t i ­
mamente, en el fol . 27 se v e , que el J l ey D o n E n r i ­
que e m b a r g ó todos sus bienes. Este Prelado fundó la 
M i s a de la C a t e d r a l , que llaman del D e a n , según lo 
asegura su f u n d a c i ó n , que se halla en el A r c h i v o de 
la Santa Iglesia que ántes estaba en e l L i b . 9 , fol. 95, 
y ahora en el caxon de miscelánea. 
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AÑO Z 3 9 j . A L F O N S O R O D R I G U E Z , 

„ or el referido Protocolo , al foL 28 , consta de la 
elección que hicieron en 7 de A b r i l de 1 393 en Obis ­
po de As to rga , á D o n Alfonso Rodr iguez , Arced ia ­
no del Paramo , de quien nada se sabe , hasta el año 
1395 , en que por un instrumento insertado en la 
B u l a de D o n Pedro de JLuna ( Benedicto X l í í . ) que 
es la del n ú m , 5 5 de las Apostól icas , consta , que 
e l Obispo D o n Alfonso junto con el Cab i ldo u n i ó 
varios beneficios simples y curados a las Dignidades 
meseras r é hizo otras agregaciones á la Abad ia de 
P e ñ a l v a , que confirmó el mismo Benedicto X I I I : 
cont inúa la memoria de este Prelado hasta 23 de D i ­
ciembre de 1412 , como se ve en el fol . 57 del P r o ­
tolo 13 : pero en el fol . 60 , y a se menciona muerto 
en 1413. 

A X o 1414- D . P E D R O D E F O N S E C A , 
Cardenal,, Administrador perpetuo del Obis­

pado de Astorga.. 

arece cierta la especie de que D . Pedro de Luna , , 
que se tenia por P a p a , dió en Adminis t rac ión el Obis ­
pado de Astorga á su Cardenal D o n Pedro de F o n -
seca , pues en el a ñ o 1414 se hace menc ión de ut* 
Cardenal que tenia influxo en la Iglesia de Astorga,. 
según aparece del Protocolo 13 , al fo l . 61 y 67, y 
también consta del fo l . 72 , que p r o v e y ó la Chan tna 
de esta Iglesia en el año 1 4 1 5 : pero no consta coi* su 
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propio nombre y apellido hasta el 3 de Nov iembre 
de 1416 s en cuyo dia Sancho Alfonso , C a n ó n i g o de 
Astorga dio una sentencia como P rov i so r del Rmo. 
Señor D o n Pedro de Fonseca , Cardenal de Santa 
Igles ia de Roma del Título de San Angelo , Admin i s -
i r ador perpetuo de este Obispado. 

E n -el año 1418 , á 4 de Noviembre , aun perse­
veraba con el t í tu lo de Administrador del Obispado 
de Astorga ; pero en el siguiente 14.19 ya tenia A s -
torga Obispo propio , según aparece por la B u l a de 
Mar t ino V . 0 expedida en Florencia en 19 de J u l i o de 
este a ñ o , en la que da facultad , para que asegurado 
de la cortedad de las rentas de las prebendas , pueda 
el Obispo disminuir el n ú m e r o ; agregando las que 
fuesen vacando , & c . en la que se- ve claramente ha­
bía y a Obispo , pues á no ser así , le l lamar ía A d ­
ministrador; pero en otra B u l a del mismo Pontífice de 
5 de M a r z o de 1420 , está expreso el nombre de su 
sucesor D o n Gonza lo j pues dice , la expide á su pe­
tición. 

T o d o esto concuerda perfectamente con el hecho 
de dexar D o n Pedro de Fonseca el partido del A n ­
tipapa L u n a , y besar el pie , p res tándole la obedien­
cia á Mar t ino V . 0 ; quien le declaró por verdadero 
Cardenal con el mismo t í t u lo de San A n g e l , que le 
había dado el Ant ipapa L u n a en atención á su litera­
tura , y á lo ilustre de su linage P o r t u g u é s ; el q u é 
pasó á E s p a ñ a con su padre en tiempo de la Reyna 
D o ñ a Beatriz , segunda muger del R e y D o n J u a n 1.° 
de Cast i l la . T a m b i é n se acredita , porque no m u r i ó 
hasta 20 de Agosto de 1422 , en que estaba el dicho 
D o n Gonzalo en posesión del Obispado. 
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AÑO i 4 i g . GONZALO I>E SANTA MARÍA. 

/sfe Prelado fue hijo leg í t imo de D Pablo , Obis> 
po que fue de Cartagena , y de-spues de B u r g o s , que 
res ignó en su hijo 1.a D o n Alfonso , quando le h i ­
cieron Patriarca de A q u i l e y a : se apel l idó de Santa 
M a r í a , porque creia descender del iinage de M a r í a 
Santísima , pues era J u d i o de nación , y cuya supers­
tición abandonó convi r t iéndose á nuestra Santa F e . 

Nues t ro D o n Gonza lo fué , s egún dice Z u r i t a , 
Arcediano de Briviesca , en l a Santa Iglesia de B u r ­
gos , y Aud i to r de las causas del Palacio Apos tó l ico , 
por la fama que tenia de letrado : lo que m o v i ó al 
An t ipapa L u n a á nombrarle J u e z contra los J u d í o s en 
e l a ñ o 1414 , asegurando fué uno de los Embaxado-
res que en el año 1416 env ió el R e y de A r a g ó n al 
Conc i l i o Constancienss , y dos años después á la C u -
l i a Romana , pidiendo al Papa Mar t ino V . 0 el Obis­
pado de Sigüenza , que no cons iguió ; pero sí el de 
Plasencia , y antes el de Astorga , s egún consta de ¡a 
C h r ó n i c a del R e y D o n Juan el 1 1 . ° , que dice acom­
p a ñ ó á la R e y n a á Tordesillas de órd«n del R e y en 
e l año 142 1 , siendo Obispo de Astorga. 

E n el año siguiente por Enero , ha l lándose en el 
Convento de San Pablo de V a l l a d o l i d , en v i r tud de 
Ja insinuada B u l a , y con inteligencia del negocio re-
duxo los Canonicafos y Prebendas á quarenta, según 
en ella se mandaba , agregando las vacantes á las D i g ­
nidades meseras de Chantre , A b a d de Foncebadun, 
Arcediano de Robleda y Maestrescuela. Prosigue su 
memoria sin duda hasta el año 1426 , en que falleció 
e l Obispo de Plasencia D . F r . D i e g o de Badán F r a n ­
ciscano , asceediendo por su muerte á esta Iglesia; 

z 
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pues le vemos presidiendo en ella en 29 de Enero 
de 1427 : desde 'a que fué trasladado á S i g ü e n z a , en 
donde, murió, á los dos, años. 

A Ñ h 1 4 2 7 . S A N C H O D E R O X A S . 

^ ^ a n d o v a l en la descendencia de l a casa de los R o -
xas, dice, que D o n Sancho presidia en Asrorga por 
M a r z o de 1428 ,10 que parece evidencia , seria ya 
Obispo de ella en el año anterior 1427 , supuesta la 
salida de su antecesor para Plasencia a principios de 
este a ñ o . Por la Chron ica de D . Juan sabemos, que 
este R e y envió al Obispo de Astorga D o n Sancho, 
y otros dos á los Reyes de Navar ra y A r a g ó n , con 
una embaxada; y que era hijo del Mar i sca l D i e g o 
Fernandez, , Señor de Baena. Satisfecho el R e v de su 
d e s e m p e ñ o , le env ió á Inglaterra con otra embaxada 
en el. a ñ o 1430 , de la que volvió felizmente en el 
siguiente de 31. E n el que se le ve Presidente del 
Consejo Rea l de Cast i l la , y en cuyo empleo tan dis­
tinguido le colocó el R e y ,. atendiendo á sus servi­
cios y d e s e m p e ñ o de las comisiones que le había con­
fiado. 

E n los instrumentos y escrituras de Astorga solo 
se hace mención de su persona en.los años 32 y 33,.en 
cuyo principio parece consagró el altar mayor de la 
Santa Iglesia Catedral : pero se ve mencionado en el 
de 1442 en el Protocolo 6 , f o l 1 3 1 , como trasla­
dado al Obispado de C ó r d o b a , y en el i ó , fol . 268 
dice estaba ya en aquella S i l la en 4 de M a y o de d i ­
cho ano 42. L o cierto es , que era Obispo de C ó r d o ­
ba en, el año 43 ,, s egún consta de una acta capitular 
de aquel. Cabi ldo con fecha de 3 de. Dic iembre de 
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este año : y í i n d m e n t e , que m u r i ó Sábado por la 
tarde dia 15 de M a y o de 145 4 , habiendo otorgado 
su testamento con facultad Pontificia Jueves 13 de 
dicho mes y a ñ o ; cnyo cuerpo fué enterrado en el 
coro que hoy es la N a v e de ViUavic iosa de aquella 
Santa Iglesia , s egún escribe el Doctor D o n Juan G ó ­
mez Bravo a l fol. 335 , del primer tomo de su obra 
intitulada Catá logo de los Obispos de Córdoba , impra-
sa en esta C i u d a d a ñ o 1778. 

A Ñ O 1 4 4 0 . A L V A R O OSORIO, 

íste Prelado de Astorga D o n A l v a r o Osorio fué 
hijo de D o n Juan y - D o ñ a A ldonza de G u z m a n , Se­
ñ o r de V i l l a Lobos y Castroverde, A b u e l o del p r i ­
mer Marques de Asrorga. Se dedicó á los estudios 
desde sus primeros a ñ o s , y a p r o v e c h ó tanto , que 
l l egó á ser Ca ted rá t i co de pr ima de Sagrada T e o l o g í a 
de la Universidad de Salamanca por los años 1436, 
de donde ascendió á la M i t r a de Astorga en el de 

O 
1440, s egún consta del Protocolo 5.° al fol . 38. C u y a 
memoria continua sin in te r rupc ión hasta el año 1464, 
á cuyes fines consta de Ja vacante por el Protocolo 2 . ' 
al folio 179. 

U n i ó este Prelado muchos prés tamos y beneficios 
simples á favor de la mesa capitular , en atención á la 
cortedad de sus rentas 5 y para asegurarles pidieron 
el Dean y Cabi ldo la correspondiente confirmación 
al Papa Nicolás V . 0 en el a ñ o 1452. N o m b r ó por 
su Obispo de A n i l l o á F r . L o p e de Canseco , con la 
pensión de doscientos ducados sobre el Obispado, P o r 
el de 1456 pr incipió una grande competencia con el 
C o n d « de Bsnavente sobre el Señor ío de los Barrios 

z z 
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de Sales , por lo que recur r ió á R o m a el O b i s p o , y 
vino comisión .Apostólica á los Abades de San Isi­
d ro , S. C l a u d i o , y al Arcediano de Saldaña de Leen , 
para que excomulgasen al Conde , y á sus Agentes, 
sino desistia de la intrucion en dicho Señor ío : cuya 
causa se s igu ió en la R o t a , y condenaron al-. Conde. 
Sufr ió el atentado de su Sobrino D o n A l v a r o de Osor 
rio de entrar en su C á m a r a con genie armada , for­
z á n d o l e para que renunciase el Obispado ; y aunque 
el Prelado condescendió e n t ó n c e s , r evocó después lo 
que hizo por fuerza ante el Nota r io F e r n á n Alfonso. 

A&O 1464. GARCÍA ALVAREZ DE TOLEDO, 

011 G a r c í a A l v a r e z de To l edo , S e ñ o r de V a l d e -
cornejo fué Padre de D o n Hernando, Conde de A Iva,, 
cuyo hijo obtuvo el t í tu lo de D u q u e , y D o n G a r ­
cía A l v a r e z de T o l e d o , que fué electo Obispo de A s -
torga en 1464 , según consta del Protocolo 2 , fol . 102;. 
y por las escrituras aparece presidia en e l de 1467,. 
por quien visi tó su Obispado D . F r . L o p e de Canse-
co , Obispo de L i d i a ,. que era auxiliar de su antecesor^ 
su memoria cont inúa hasta el 9 de J u l i o de 1488,, 
en que se dio parte al Cab i ldo , que nueve dias an­
tes había fallecido este Señor Obispo. 

F u é m u y zeloso por e l aumento de su Iglesia 
continuando en aplicar á l a mesa capitular algunos 
Beneficios; a l Deanato la Iglesia de Santa Co lomba 
de V a i d u e r n a ; el Priorato fué erigido en D ign idad : 
y e n c e s t e t iempo el Papa Sixto I V . 0 dio comisión a l 
Provisor para suprimir un Canonicato y Prebenda, 
para un Maestro C a n t o r , á fin de que enseñase a los 
C l é r i g o s , y demás del Coro y s egún aparece por el 
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n^tmmento 26 entre los Apos tó l i cos . E n tiempo de 
este Prelado por los años 1471 , se dio priacipio á 
l a F á b r i c a de la actual Iglesia Ca tedraL 

XXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX>C<X>CK>;XXXXXXXXX>C><X>< 

AÑO I488. BZRNARDINO Z>£ CARVAJAL. 

« L ^ í ació este Prelado en la V i l l a de C á c e r e s , en 
Ext remadura de la ilustre familia de los Carvaiales. 
E s t u d i ó en la Univers idad de Salamanca , en la que 
se g r a d u ó de Maes t ro , l e y ó sagrada T e o l o g í a en el 
a ñ o 1480 , y de la que fué Rector en el siguiente de 
8-r. L o s Reyes Ca tó l i cos , sabedores de su prudencia, 
v i r t ud , y literatura le enviaron Embaxador á R o m a , 
y estando allí le dieron el Obispado de Astorga , del 
que t o m ó posesión en 5 de N o v i e m b r e de 1488; 
pero lo p o s e y ó poco t iempo , pues en el mismo día 
de l año siguiente 89 t o m ó posesión del de Badajoz, 
desde donde le promovieron á otras Iglesias , y fué 
honrado con el Cape lo Ca rd ina l i c io ; acabando con 
todo la muerte que le asaltó en 1523. 

• ' r . , ^4 

AÑO 148Q, JUAN RUIZ I>E MEDINA. 

or el Protocolo 3 .0 al fo l . 1 ^ de la Iglesia de 
A s t o r g a , consta t o m ó posesión de esta S i l la en 7 de 
A b r i l de 1489- D o n J u a n . R u i z de M e d i n a , y tam­
bién por la escritura 10 de las pafticulares , que l o 
era en 7 de J u l i o del mismo año ; pero aunque n o 
hay instrumentos de su existencia sucesiva , consta, 
que fué Obispo de Astorga hast-a el año 1493 , en e l 
que por B u l a de Alexandro V I o , que está en el ca-
xon i .6 ieg . 2^., n ü m . 16 dada- en este a ñ o ; se m u d a 
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e l Obispo D o n Juan á Badajoz , y que enviaba por 
su sucesor á D o n D i e g o , que lo f u é áotes de Sala­
manca ; s egún veremos después» 

N a c i ó D o n Juan R u i z en Medina del C a m p o , y 
dedicado á la carrera de las letras , es tud ió C á n o n e s 
en Salamanca , en cuyo Co leg io de San B a r t o l o m é 
obtuvo Beca el año 1467, y se g r a d u ó de Doc tor . 
L o s Reyes le estimaron mucho por su literatura , p r u ­
dencia y política , y le dieron el Arcedianato de A l -
mazan en S igüenza : fué primer Pr ior de la C o l e g i a ­
ta de su patr ia , y después 2.0 A b a d : tuvo C á t e d r a 
de P r i m a en la Univers idad de V a l l a d o l i d , y fué uno 
de los primeros Consejeros de la Inquis ic ión ; y Prior 
con C a n o n g í a de Sevil la . . F u é Consejero de los R e ­
yes ,, y le fiaron repetidas embaxadas á Francia y á 
I tal ia. L o escogieron para Obispo de A s t o r g a , de 
donde le trasladaron á Badajoz , y de allí á M u r c i a 
en 1496. Ult imamente á Segovia , dándo le la presi­
dencia de la Chanci l le r ía de V a l l a d o l i d , s egún por 
menor refieren autores fidedignos. 

AÑO 1493- T>IE<JÜ MELEND&Z BE VALDES, 

JjL a hemos insinuado que n o m b r ó Alexandro V I . * 
á D o n D i e g o por Obispo de Astorga , á causa de. 
trasladar el anterior á Badajoz ; y así efectivjmente, 
consta , que lo era en el a ñ o 1493 según se mencio­
na en el Protocolo 1.0 fol . 1 ° y consta por otra B u l a 
del mismo Pontífice del año siguiente 94 fué trasla­
dado á Z a m o r a : pero , como se h a l l ó en R - m a 
Maestro del Sacro Pa lac io , no vino á residir á Espa­
ñ a ; por lo que no quiso llevar los frutos , y m a n d ó 
repartirlos entre sus ovejas. M u r i ó en R o m a j y yace 
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en la C a p i l l a de San Ildefonso que hizo- en la Iglesia 
de Santiago de los. Españoles. , 

AÍIO 1 4 9 4 . J U A N D E M E D I N A , 

S u c e d i ó en la Sede de Astorga D o n J u a n de M e d i ­
na al mencionado D o n D i e g o , que pasó á la de Z a ­
mora, s e g ú n consta de la referida B u l a de A l e x a n -
dro V L 0 del caxon 1.0 n. 5 : por lo que parece que 
este D . Juan fué el que llaman de Cast i l la , ó duró 
m u y poco en Astorga ; pues luego se. ve menciona­
do en. esta Iglesia.. 

AÑO 1 4 9 4 . . D . J U A N D E CASTILLA. 

5 § ) e cree , que este D o n Juan de Cast i l la f u é el mis­
mo D o n Juan de Med ina , y que 110 se distingue en 
los monumentos antiguos mas que en el apel l ido, 
pues así. suena en el año 1494: lo cierto es que es­
taba vacante la Sede de Astorga en 13 de Agosto de 
1498 , según expresa el Protocolo zz , al fo l . 27 ; des-
dt¡ cuyo tiempo ya pertenece á la de Salamanca, don­
de fué trasladado : en ambas Iglesias d e x ó muchas, 
cosas de oro y plata para casar doncellas pobres , y 
eii: e l las , como en Sev i l l a , , do tó las. fiestas, de. S, A g u s -
tin , San I l d e f o n s o S a n Mar t i n y Santa Catal ina , de 
quienes era m u y devoto. 

G i l Gonzá l ez en la His tor ia de la Iglesia de Sa ­
lamanca dice que es tudió en aquella Universidad,, 
en la que fué Ca t ed rá t i co de C á n o n e s ,. y tuvo C a -
nong ía en Palenda ,, donde parece le. llamaba el amor 
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de su patria , y t ambién su padre D o n Sancho de 
Cas t i l l a , viznicto del R e y D o n Pedro que vivia en 
aquella C i u d a d . F u é D e a n de Sevi l la , y Oidor del 
del Consejo R e a l ; de donde le sacaron los Reyes C a ­
tólicos para Obispo de As to rga : dándole después en 
R o m a importantes comisiones de la Corona . 

AÑO 1 4 9 8 . DIEGO RAMIRE-Z DE VILLAESCUSA. 
T V T 
JL/^í ació este Prelado en Vil laescusa de A r o , Obis­
pado de Cuenca en 7 de Dic iembre de 1459 : sus pa­
dres fueron D o n Pedro R a m í r e z y D o ñ a M a r í a F e r ­
nandez , natural de C o r r a l de Almaguer en la M a n ­
cha , pero descendiente de la ilustre casa de la P i s c i ­
na de Navar ra . E s t u d i ó latinidad en G a r c i M u ñ o z 
de la Mancha ; T e o l o g í a y derechos en Salamanca, 
donde tuvo la C á t e d r a de Ree tór ica , y la de D u r a n ­
do , y se g r a d u ó de Licenciado en T e o l o g í a . F u é C o ­
legial del mayor de San B a r t o l o m é desde 1480 , por 
cuyo tiempo defendió á presencia de los Reyes C a t ó ­
licos unas Conclusiones de T e o l o g í a , y todas artes 
con asombro de los cirscunstantes. U n o de ellos que 
era el Obispo de A v i l a , le dió el Arcedianato de O l ­
medo : y el de Burgos la Teso re r í a de su Igles ia , que 
p e r m u t ó por un canonicato de Salamanca, Salió de 
dicho Coleg io para Magistral de J a é n , 'donde dixo 
l a primera Misa , y luego fué Dean de Granada- Pasó 
á F l a n des a c o m p a ñ a n d o á la Princesa D o ñ a Juana^ 
que le hizo su C a p e l l á n mayor y Consejero ; después 
le alcanzó el Deanato de Sevil la y Obispado de A s -
torga , del que t o m ó posesión» en 10 de Noviembre 
de 1498 , según se ve en el Protocolo 22, fol . 39 . 

Fe l i c i t ó á la Princesa D o ñ a J u a n a , muger de D . 
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F e l i p e 1." por el parto de D o ñ a Leonor , y se h>all6 
en el bautismo de Carlos V . 0 á quien b a u t i z ó , como 
escribe Z o r i t a , y convencen los instrumentos del C o ­
legio mayor que fundó en Salamanca, llamado de 
Cuenca ; vuelto á E s p a ñ a le trasladaron á la Si l la de 
M á l a g a , y después á la de Cuenca , lo que no per­
tenece á Astorga , como la presidencia de la C h a n c i -
Hería de V a l l a d o l i d en tiempo de las Comunidades, ni 
la fundación de dicho Co leg io , y las demás cosas n o ' 
tables que hizo estando ya fuera de Astorga. 

AÑO I5OI, S A N C H O D E A C E B E S . 
' s i r i t ó t í BÍ4fc ^ a a * 9 >'< ¡ . o u T ; > , ; [3 

* tinque el padre de este Prelado se llamaba D o n 
Sancho P é r e z , el hijo se ape l l idó con el de la madre 
- ^ r ^ e i ,-que' era D o ñ a M a r í a R o d r í g u e z de Acebes: 
nació ' en Valtanas en el Obispado dePalencia : fué, A r ­
cipreste de Roxas, y Arcediano de Talavera , Doctor en 
Decretos, y Presidente d é l a Chanci l le r ía de Granada; de 
donde le sacaron para el Obispado de Astorga , y de l 
que t o m ó posesión por Procurador en - ip de Febrero 
de I 501 , s egún consta del Protocolo 1. fol . 189; pero 
no fué á Astorga hasta e l i ,0 de J u l i o de 1512, en 
cuyo dia hizo la jura , que se acostumbra , quando 
van los Obispos personalmente á tomar posesión á su 
Iglesia Catedra l . 

F u n d ó en Mol ina -Seca un Hospi ta l , y en la C a ­
tedral de Astorga dos Misas solemnes de R é q u i e m 
anuales. H i z o en su testamento algunas mandas á los 
Monasterios de Guada lupe , L u p i a n a y á los de A s -
torga , dexando heredera de todos sus bienes á la F á ­
brica de su4Santa Iglesia. M u r i ó en V a l l a d o l i d á 21 
de A b r i l de 15 15 , y fué enterrado en A s t o r g a , se­
g ú n testifiea el epitafio de su sepultura, 

A A 
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¿ÑO 75x5. F R . A L K A R O OSORIO IIo. 

u é este Prelado Rel ig ioso .Domin ico del C o n v e n ­
to de Salamanca , y de la ilustre familia de los Oso-
r ios : Maestro y C a p e l l á n mayor del I rustr ís imo Señor 
Infante de Cast i l la , hermano de Cár los V . 0 , s e g ú n 
consta por e l ^ t ímfo^que dio de Provisor de su. Obis­
pado en. 151.6, constando era Obispo en el anterior 
de 1 515, según aparece del Protocolo 6 , fol . 38, H i z o 
Sinodo en 15 18 , y cuyas constitucione.s sirvieron has­
ta el 1 544. Se opuso a la erección de la Colegiata de 
Vi l la f ranca , sin permitir uso de la B u l a Pontificia 
expedida en 153 3 , á pe t ic ión del M a r q u é s D . Pedro 
de To ledo , V i r e y de Ñ a p ó l e s . Prosiguiendo los 
Obispos de Astorga en el exercicio de la jurisdicción 
en Vi l laf ranca , aun después de la Concordia hasta e l 
año; 1552, , en que el M a r q u é s p r e t e n d i ó la- separa­
ción de dicha Abadía y sus lugares. E l Obispo y C a ­
nónigos de Astorga defendieron, su. derecho , v sin 
embargo de dicha pretensión del A b a d y e! Marques 
parece que ni R o m a , ni Astorga reconocen al A b a d 
por Señor territorial. Finalmente , envióle nuestra 
Cor te á la de R o m a á ciertos negocios ; donde, falle-
ció-en 1.0 de A b r i l de 1539. 

• h no 

¡oí 
id 
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ALFONSO OSORIO Y ESTEVAS DE AZMEYDA. 

or los instrumentos d é l a Santa Iglesia deAstorga 
consta por este tiempo de los dos Prelados de ella A l ­
fonso Osorio y Esteban de A l m e y d a , de los quales 
unos parece aseguran lo que otros niegan , y al con­
t r a j o , según se presentan ; esto es , que Alfonso Oso-
rio e m p e z ó en el a ñ o 1530, siendo sucesor del an­
terior O s o r i o , ó que lo fué Esteban de A l m e y d a : 
cuyo caso seria después Alfonso Osorio : lo cierto es, 
que de ambos consta la existencia en la S i l l a de A s -
torga , desde el año 1339 hasta el de 1543» en que 
estaba electo el sucesor. 

AÑO i ¿4 j .DIEGO D E A L A V A r ESQUITEL 

« i ^ L u n q u e este Prelado t o m ó posesión del Obispado 
de Astorga en 24 de Agosto de i § 4 3 , no hizo su 
entrada y juramento en su Iglesia hasta el 19 de A b r i l 
de 1544-5 en cuyo año hizo Constituciones Synoda-
les, que se conservan en el Protocolo 40. E n el a ñ o 
siguiente de 44 pasó á Ital ia para asistir al C o n c i l i o 
de T r e n t o , en el que estuvo desde su abertura en 1 3 
de Dic iembre de 1545 b á s t a l a sesión 9.» celebrada 
en Bolonia en 2 1 de A b r i l de 15 47 , lo que le ha he 
cho memorable. T r a b a j ó un tomo en folio de C o n ­
cilios siendo Obispo de Astorga j s egún acredita la 
Dedicatoria al Pr ínc ipe D o n F e l i p e , que se ve en la 
edición de M a d r i d de 1671. 

A A 2 
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F u é natural de V i c t o r i a , y C o l e g i a l mayor de 

Oviedo en Salamanca , en cuya Universidad tuvo C á ­
tedra de C á n o n e s , de donde salió para Oidor de l a 
Chanc i l l e r í a de Granada de la que fué Presidente. 
F e l i p e IJ,.0 siendo Gobernador de E s p a ñ a , le n o m ­
b r ó para el Obispado de Astorga , de cuya Si l la fué 
trasladado á la de A v i l a en Enero de 1548; y final­
mente á la de C ó r d o b a en donde falleció año 1562, 
y su cuerpo fué llevado á la Parroquial de San Pe­
dro de su patria V i t o r i a . 

AÑO 1^48. PEDRO DESACUÑA Y AVELLANEDA, 

J L NÍ ació D o n Pedro de A c u ñ a y Avel laneda en la 
V i l l a de Aranda de D u e r o , y fué Co leg i a l en e l 
mayor de San B a r t o l o m é de Salamanca , donde se 
g r a d u ó de Licenciado en Leyes , y obtuvo C á t e d r a 
de Ins t i tu ía . Salió de Oidor á V a l l a d o l i d , y fué C o n ­
sejero de Ordenes , y de la Suprema Inquis ic ión ; de 
donde le sacaron para Obispo de Astorga , y de cuya 
Sede t o m ó posesión en 11 de J u l i o de 1548 , segua 
consta por el Protocolo 19 , fo l . 192 y siguiente. 
Sacó letras del Papa para visitar las Cofradías . 

Pasó este Prelado á R o m a quando se r enovó e l 
Conc i l i o de Trento , y asistió á las sesiones 13 , 14, 
y 1 5 ; su pendido el Conc i l i o á causa de las guerras, 
se r e s t i tuyó á su Ig les ia , ert la que inmediatamente 
tuvo un S ínodo , publicado en 20 de J u l i o de 1553, 
y se formaron nuevas Sinodades que se imprimieron 
en un tomo en folio en V a l l a d o l i d en 2a de D i c i e m ­
bre de dicho ano. E l Emperador le t ras ladó á Sala­
manca en 1554 ; pero falleció en 24 de Septiembre 

«de este año , en su patria , antes de tomar posesión, 
y fué enterrado eu el Convento de San Francisco. 

1 
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^??o J^S 5. DIEGO SARMIENTO DE SOTOMAYOR. 

íSfe Prelado fue de la Casa de los Condes de 
Gondomar del R e y n o de G a l i c i a . T u v o Beca en e l 
C o l e g i o mayor de San Salvador , l lamado de O v i e ­
do , en Salamanca , de donde salió por Inquisidor de 
Barcelona , y fué Comisar io General del R e y no. D i o -
le el Emperador el Obispado de Astorga , del que 
t o m ó posesión en 21 de Septiembre de 1555. C o n ­
c u r r i ó al Conc i l i o de Trento , y se ve entre los Obis ­
pos de P a u l o I V . 0 T r a t ó con su Cab i ldo de mudar 
los Mayt ines de media noche á la pr ima noche , l o 
que se verif icó^por el mes de J u l i o de 1558. 

E n el Protocolo del Breviar io Asturicense que 
a r r e g l ó y re formó este Prelado con dictamen de h o m ­
bres doctos , y le hizo impr imir en el a ñ o 1 5 6 1 , del 
que existe un exemplar en e l Monasterio de Santo 
T o r i b i o de Liebana (*) , se afirma y supone que en 
el ano antecedente habia celebrado Sínodo.. Y al fo l . 
369 , en que se lee la festividad de la consagración 
de la Santa Iglesia de A s t o r g a , con R i t o de doble 
m e n o r , dice se hizo sexto idus J u n i i en la V i g i l i a de 
la Santísima T r in idad en el año i 560 ; de que se 
infiere fué consagrada en tiempo de este Pre lado , 
como consta del Protocolo 3.0 fol . 20. 

Asistió a l Conc i l i o Metropoli tano que c o n g r e g ó 
en Salamanca el Arzobispo de Santiago en 8 de Sep­
tiembre de i § 7 i , cuyos huesos fueron trasladados de 
Astorga al P a n t e ó n de los Condes de Gondomar eu 
la Parroquia de San Benito, de V a l i a d o l i d ; por l o 

(*) Q_ue v ió y registró e] l iustrísimo Señor Don Francisco Isklaro 
Gimerrez Vigi l , con ©casion de bdber ido a Santo Toribio d« Liebana, 

tlifejjios. 
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que dio su t ió el Conde de Goudomar un terno á U 
Catedral . 

AÑO IS7¿t. D' FRANCISCO SARMIENTO DZ MENDOZA. 

JOL-Í.on L u i s Sarmiento de M e n d o z a , Embaxador de 
Por tuga l , tuvo en D o ñ a Juana Pesquera y Cast i l la , 
su muger , á este insigne Prelado de Astorga , que'es­
t u d i ó en Salamanca , y obtuvo en ella C á t e d r a de 
C á n o n e s : fué C u r a de l a Puebla de Monta lban , y 
después A u d i t o r de l a K o t a . E l R e y D o n F e l i p e I I .* 
le el igió Obispo de Astorga año i 574 , con la comi ­
sión de visitar la R e a l Cl ianci l ler ía de V a l l a d o l i d , ín ­
terin venian las Bulas . T o m ó posesión del Obispado 
en a de Septiembre, y en t ró en 5 de Octubre del 74. 

S u continuo estudio era de los Padres de la I g l e ­
sia, y de las Santas Escrituras , sintiendo no haber án-
tes estudiado sagrada T e o l o g í a . F u é m u y limosnero, 
y tan parco en todo que no vist ió seda , ni p a ñ o fino, 
durmiendo casi siempre en tablas sobre una estera: de 
que se infiere la caridad que tenia para todos. 

T u v o Sínodo Diocesano , y re fund ió en l a mesa 
capitular varias Prebendas. F u é trasladado á J a é n en 
1579 , y se desp id ió de su C a b i l d o en z 6 de A br i l 
de 1580. 

AÑO i s S o . A L F O N S O D E L G A D O , 

I S s t e Prelado fué natural de Casarrnbios , Doc to r 
en Cánones , Maestrescuela de la Santa Iglesia de T o ­
ledo , m u y amante de la verdad , justicia y castidad, 
y m u y zeíoso de la honra de D i o s y su culto. E n t r ó 
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en Astorga en 24 de Octubre de 1 580. D u r ó poco 
tiempo en la Sede, pues m u r i ó en 2 1 de Agosto de 
1583. T o d o lo qual consta de su epitafio. Se conser­
va la noticia del decreto que hizo í o r m a r , para que 
n i n g ú n C a n ó n i g o , y mucho niénos Racionero , ni C a ­
pe l lán hablase^n el C o r o ,, sino que se guardase re l i ­
gioso silencip. 

ínift&álfi '-ohWhihtP' - • : ^M^T^ih 'vMVñ'ó 

A:m JsSuf, ANTONIO D E TORRES. 

^ j á a . patria de este Prelado fué Vi l l aque r in : de C a m ­
pos. Estudio^ en Alca lá de Henares , donde obmvo 
C á t e d r a de Filosofía ^ se g r a d u ó de Doc to r , fué C o ­
legial mayor de Sani Ildefonso-, A b a d de la Magis t ra l 
de San Justo y Pastor , y Cancelario de la U n i v e r s i ­
dad j por cuyo empleo se cree asistió al Conc i l io de 
TrentOi E l R e y le e l igió Obispo de Astorga en el 
mismo ano que falleció su antecesor, y al siguiente en 
g.de A b r i l se consagró en la Magistral de A l c a l á : en­
t ró en su. Iglesia de Astorga el dia 6 de M a y o de 
15 8 4 r pero disfrutó poco tiempo l a Sede , pues m u ­
rió en; 14 de Febrero de 88> seguid aparsce del ep i ­
tafio de. su sepulcro.-

ASO. J¿88 Í . - WR- ALBERTO DE AGUAYO, 

Mm e j ü l m kí .,• , l a M J ) ttp - mrBl 
énos p o s e y ó E r . Alber to dfeiArguayo la Sede d é 

Astorga^ pues no l l e g ó á consagrarse , á'causa de q u é 
m u r i ó el dia 18 de Nov iembre de 1 588 v el mismo 
en que llegaron las Bulas 5; pero con tanta resigna­
ción , que dió muchas gracias á Dios por m o r i r ' á n t e s 
de, cargarse, con- e l pe.o , y obligaciones, que. acaso le; 
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pe rde r í an , según escribe el Doctor D o n Juan G ó m e z 
Bravo en el 2.0 tomo de su C á t a l o g o de los Obispos 
de C ó r d o b a al fol . 534 de la impresión de esta C i u ­
dad de 1778. F u é enterrado en el Convcnro de San 
Pablo de su Re l ig ión de Predicadores ; en el que ha1 
b ¡ 4 . t o m a d o el H á b i t o , y proíes'ado ; pero cursó en 
Salamanca y en V a l l a d o í i d ; l e y ó en C ó r d o b a y cu 
S e v i l l a : fué Calificador del Santo Oficio : descubr ió 
á ios Alumbrados , que inficionaban la .pureza de Es ­
p a ñ a ; y t ambién las ficciones de Sor Mar ía de La V i s i -
tacion,Religiosá de Lisboa tan cé lebre entonces en. toda 
la Eu ropa , que era venerada como otro San Francis­
co , ó Santa Catal ina de Sena por las cinco llagas que 
se habia fingido , es t imándose cada gota de sü sangr» 
por rel iquia preciosísima. V i s i t ó de ó r d e n del R e y las 
Provincias de Cast i l la y Por tugal ; y después le pre­
m i ó con el Obispado de A s t o r g a u . E u é . n a í u r a l - d e la 
C i u d a d de C ó r d o b a de la noble familia de ios A gua-

^ ¡ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ¿ ^ ^ ^ ^ ^ ¿ ^ ^ 
S J OY .̂'VC- •&« d i b i:» 1 f: ;^i;f v ;r.: to o u 

AÑO 1389. J U A N D E Z U A Z O L A . 
j 93^ t$<ja u; ¡¿-.re ?b i^^idp .i. r h \ - í r.; oix 

ÍXÜ. este Prelado Caballero de Alcántara , Oidbr 
del Consejo R e a l , y Señor de la Casa de,Izar. T o m ó 
posesión del Obispado en 10 de Jun io , y ent ró en 
Astorga en 2 de Septiembre de 15 89.- Ha l iándóse en 
visita en Santa Mar t a de Te ra le asal tó la muerte el 
dia de todos ios Santos de 1 ( ¡ yo , y fué llevado á su 
Ca tedra l , donde yace ? según aparece del''epitafio de 
su sepulcro. ; 

j ' i • i :• ^•••yf ¿.J;-.ÍU í W - \ A l Vii-f 

; >; :'fi >• .• . . j 8Bfí: rf| O fy oup { UOID 
a) u . ;^ ; ' . . ; : . • sanobir^l^do \j •tjPt^g b ;iio3 ' j c i s ^ i ^ . . ^ 
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itfo J59Z. .PR. P E D R O D E R O X A S . 

JL%* ació en V a l l a d o l i d de los Marqueses de Poza 
F r . Pedro de R o x a s , y t o m ó el háb i to de la Orden 
de San A g u s t í n en el Convento de Salamanca, en el 
que profesó el 23 de M a y o de 1555, sin embargo, 
de que hal lándose N o v i c i o h e r e d ó los Estados de su. 
padre. F u é Lector de T e o l o g í a , y después P r io r 
de los Conventos de M a d r i d , Sevi l la y C ó r d o b a , V i ^ 
sitador, Dif inidor y P r o v i n c i a l , en cuyo empleo pro­
t eg ió el designio de recolección. P r e sen tó l e el R e y 
D o n Fe l i pe 11.° el Obispado de As to rga , hab i éndose 
consagrado en V a l l a d o l i d el 27 de M a y o de I591r; 
y tomado posesión en 30 de los mismos ; pero la en­
trada en su Santa Iglesia fué el dia 2 de Agosto . 

E r a m u y benigno y apacible , tanto, que coaso­
laba y administraba por sí en la visita los Santos Sa­
cramentos con indecible trabajo, y habiendo hallado 
muchos abusos en la que hizo de todo su O b i s p a d o , 
p r o c u r ó inmediatamente remediarlos; á c u y o fin convo­
có S í n o d o , y compuso las Constuciones Sinodales que 
se publicaron en Cab i ldo el 15 de A b r i l de 1592, 
que son las que actualmente perseveran. F u é trasla­
dado al Obispado de Osma , del que t o m ó posesión á 
principio del ano 1596. 

AKO / 5 9 5 . FR. ANTONIO DE CACÉELES, 

~ £ ^ L u n q u e F r . Antonio nació en Granada , fué natu­
ral de Cáce res , en la Extremadura , de donde t o m ó 
el apellido. V i s t i ó el háb i to en el Convento de P P . 

BB 
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Dominicos de Salamanca ; fué Pr io r y obtuvo otros 
empleos , como el de Procurador general en R o m a , 
donde le conoció G i l Gonzá l ez . E l R e y Fe l ipe I I .* 
le dio t í tu lo de Confesor de su hijo F e l i p e I I I . ^ y 
t a m b i é n el Obispado de Astorga ; del que no quiso 
sa l i r , por mas que F e l i p e III .0 le hizo instancias, 
p resen tándo le los Obispados de Badajoz y M u r c i a , 
Escr ib ió algxinos l ibros , pues era muy versado en las 
sagradas letras ; dos fueron de Sermones morales, y 
otros de expl icación de los Psalmos que se imprimie­
ron en V a l e n c i a y Por tuga l . M u r i ó en 28 de J u l i o 
de 161 5 en Quintana del M a r c o , donde se hallaba 
de visita ; y se le en te r ró en el Monasterio de N o g a ­
les de P P . Bernardos , s e g ú n él lo habia mandado. 

xxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxx 

AÑO 1 6 1 6 . ' ALFONSO MESIA Y TOVAR. 

J) i l G o n z á l e z dice , que este Prelado de Astorga 
era natural de Vi l lacas t in ; que es tudió en Alca lá y 
Salamanca las Artes y T e o l o g í a ; y fué A b a d de V i -
llafranca del V i e r z o , C a p e l l á n mayor de las Desca l ­
zas Reales de M a d r i d , y Obispo de M o n d o ñ e d o des­
de el a ñ o 1613 ; pero le trasladó el R e y á la Iglesia 
de As to rga , de la que t o m ó posesión en 16 , é hizo 
su entrada en 21 de M a y o de 1616, 

E r a m u y devoto de Mar í a Santísima , á quien se 
habia consagrado desde sus primeros años en el M i s ­
terio de su C o n c e p c i ó n Inmaculada ; por lo que hizo 
dorar el retablo de nuestra Seño i a de la Magestad de 
su Santa Iglesia ; y el del Crucero al lado del E v a n ­
g e l i o , en el que puso una singular imagen de la P u ­
rís ima C o n c e p c i ó n : como hubiese tratado en vida á 
Santa Teresa de J e s ú s , llegada la Canonizac ión en sus 
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días , le er ig ió altar en su Ig les ia , é hizo particula­
res fiestas; y para que no faltase el aceyte para las 
tres lámparas de p la ta , que puso en estos altares, 
d e x ó á la F á b r i c a de la Santa Iglesia una Neve ra que 
fabricó á su costa. Mar í a Santísima p r e m i ó l a devoción 
de este Prelado , dándo le milagrosamente la salud en 
el a ñ o 1624 ha l lándose de visita en San M i g u e l de 
V i d u e y r a , según hemos referido en el cap í tu lo 4.0 de 
la 1.A parte de esta Histor ia . 

Escr ibió u n tomo de ve ra et f a U a g l o r i a , y otro 
de perfecto concionatore que se imprimieron en As to r -
ga a ñ o 1624. Se dice compuso otra obra intitulada: 
Comjyendio de las H i s t o r i a s y Reyes de E s j t a r í a 
desde D o n Pe la /o hasta el Emperador Car los FT0, 
que se asegura existe manuscrita en la Bibl ioteca del 
Conde D u q u e de Olivares. Parece m a n d ó enterrarse 
en el Convento de Franciscas Descalzas de su patria 
Vi l l acas t in , pero no se verificó , pues está en su I g l e ­
sia Catedral . Este Prelado dió posesión del Convento 
á las Agustinas Recoletas de Vi l la f ranca del V i e r z o 
que entraron entonces en esta V i l l a . 

AÑO I6J7 . L U I S G A R C I A R O D R I G U E Z . 

J U ^ í a c i o en la V i l l a de Ca r r i zo del Obispado de 
Astorga D o n L u i s G a r c í a R o d r í g u e z , H i z o sus estu­
dios en L e ó n y Salamanca ; fué Doc to ra l de Oviedo 
y Ca t ed rá t i co de C á n o n e s de su Univers idad. D e don­
de pasó á Doctora l de A v i l a , y por su v i r tud y le­
tras le hicieron su Confesor las Agust inas Recoletas de 
la Encarnac ión de M a d r i d . E l R e y D o n F e l i p e I V . * 
le sacó para el Obispado de Orense, de que t o m ó 
posesión en 21 de M a y o de 1634: f u é trasladado á 

» B 2 
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Astorga , en cuya Iglesia en t ró en 4 de Jun io de 
1637. Su zelo por e rb len de sus ovejas, y sus rele­
vantes virtudes le hicieron m u y amable ; por lo cjoe 
fué sentida su muerte, que ocur r ió en 18 de A b r i l 
de 1638 , s egún aparece del epitafio de su sepul­
tura que está en el crucero de la Santa Iglesia , y 
tiene Aniversario perpetuo en ella que fundó para 
su alma su Sobrino D o n Lorenzo R u b i o , Racionero 
de A v i l a . 

AÑO 1640. DIEGO SALCEDO DE BEANZOS, 

\\ Protocolo 45 , al fo l . 232 , nombra y a electo e l 
a ñ o de la muerte del antecesor al presente D . D i e g o 
Salcedo , que era Arcediano de Cuenca ; pero a causa 
de tardar las Bulas , pasó á Astorga , y como quisie­
se gobernar , solo en v i r tud de la C é d u l a del R e y , se 
opuso el C a b i l d o , y en esta disputa llegaron los des-
pachos de R o m a , y t o m ó personalmente la posesión 
en 29 de Agos to de 1640. V i v i ó quatro años , pues 
en § de A b r i l de 1644, hubo noticia de su muerte 
en la V i l l a de Huete , en A r a g ó n , de donde era na­
tural , y á la que habia ido á tomar los ayres. 

AÑO 1 6 4 5 - B E R N A R D O D E A T A Y D E . -

?on Antonio de A tayde , C a p i t á n General de la 
Mar ina de las Indias Por tuguesas , Conde de Castro 
D a y r o , tuvo en su muger D o ñ a A n a de L i m a Pe re i -
ra á D o n Bernardo r que nació en Gu imaraens , y cur ­
só en la Univer sidad de C o i m b r a , en la que l og ró la 
Bor la de Doctor ; fué D ipu t ado en la Inquis ic ión de 
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L i s b o a , C a n ó n i g o en aquella Santa Iglesia , y en la 
de E l vas y L e y r a . E l R e y D o n F e l i p e I V . 0 le n o m ­
b r ó Pr ior de Guimaraens en 1629, y en el 4 f u é 
electo Obispo de Portalegre j . pero no t o m ó posesión 
á causa de la rebel ión de los Portugueses , desampa­
rando su patria por guardar fidelidad al R e y ; quien 
se lo p r e m i ó dándo le e l Obispado de Astorga , de que 
t o m ó posesión en r o d é Febre ro , entrando en su I g l e ­
sia el 25 de Marzo de 1645. 

T u v o Sínodo Diocesano , y visitó su Catedral eon¡ 
paz y a rmonía . L a r e g a l ó una C r u z de Plaza m u y 
buena é hizo las puertas que miran a Santa M a r t a . 
F u é m u y activo en confirmar y visitar á sus ovejas. 
D u r ó en esta Sede nueve años , pues le p r o m o v i ó e l 
R e y á la de A v i l a en 5 de Octubre de 1654, de la que 
fué trasladado al Arzobispado de Burgos , donde f a ­
l lec ió en 1656. 

S<c:>>c>«:>x:̂ :>x:>x::<<::><£:>ocs:̂  

ASO x 6 ¿ ¿ . F K . NICOLÁS DE MADRIIX. 

^ O L p e l l i d b s i e de M a d r i d , porque era natural de esta 
V i l l a ; fué Rel igioso G e r ó n i m o del Escorial , en cuyo 
Monasterio t o m ó el H á b i t o y fué Prior- con; otros 
muchos empleos; de allí le sacaron para Obispo de 
A s t o r g a , del que t o m ó posesión e u 20 de M a r z o de 
1655. Ten ia genio é inteligencia en la Arqu i t ec tu ra , 
de suerte que dio trazas para el R e a l P a n t e ó n del E s ­
c o r i a l v e n c i e n d o todas las dificultades q u e t e n í a n l o s 
Artífices para fabricarle. S u inclinación á las obras con­
formes y arregladas- al A r t e , y su devoción á M a r í a 
Santísima le hizo emprender la obra de nuestra Seño* 
ra de las Hermitas , según hemos referido en el- c a p í ­
tu lo 5.° de esta i . a parte , con lo demás que acaeció^ 
a l construirle. 
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V i v i ó en paz y armonía con su Cab i ldo , por lo 

que el R e y escribió las gracias á este C u e r p o , como 
cosa singularísima. P r o c u r ó promover la literatura y 
v i r t u d en su Diócesi ; dando los Beneficios á los mas 
sobresalientes en estas prendas. F u é promovido en el 
r ñ o 1660 al Obispado de Osma por renuncia que hizo 
el V . D o n J u a n de Palafox ; y no queriendo partir 
sin despedirse de la V i r g e n de las Hermi tas , pasó a 
su Santuario , donde m u r i ó , y está enterrado , s e g ú n 
liemos referido en el citado capitulo 5.0 

^^^^^^^^^•^^.^.^.^ .^ .^ .^^.^.^ .^ .^•^••^. 

AÑO 1661. J U A N V A L L E J O , 

iste Prelado era Arcediano de L a r a de la Santa 
Iglesia de B u r g o s , é Inquisidor en Cuenca y quando 
fué electo para el Obispado de Astorga; del que t o m ó 
posesión en 21 de Enero de i ó ó i ; pero v iv ió solo 
ocho meses, pues m u r i ó en 8 de Octubre del mismo 
a ñ o . D e x ó un rico Pontifical á su Ig le s i a , y yace 
en su crucero. 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ » ^ ^ ^ 
AÑO 1 6 6 2 . ISf icoLAs RODRÍGUEZ HERMOSINO. 

3l25te docto Prelado nació en la M o t a de Toro. F u é 
C o l e g i a l en el de San M i i l a n de Salamanca , Doc to ­
ra l de la Santa Iglesia de Astorga : Penitenciario en 
la de V a l l a d o l i d : F isca l en aquella Inquis ic ión , y des­
p u é s Inquisidor. D e allí salió para el Obispado de A s -
torga ; pero habiendo presentado la copia a u t é n t i c a 
de las Bulas que despachó á su favor la Santidad de 
Clemente V I L 0 , á causa, d icen, de haberse extra-
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viado las originales, no quiso el C a b i l d o darle la por 
sesión ; y defendió este punto con tanto nervio , como 
L e t r a d o , en sagrados Cánones , que se dec laró á su 
favor después de muchas consultas, dándo le la pose­
sión del Obispado solo en v i r tud de dichas copias en 
2 de Agosto de 1662. 

F u é m u y zeloso en defender los derechos de su 
dignidad Episcopal , especialmente contra k s preten­
siones del Marques y A b a d de Vi l la f ranca sobre la 
jurisdicción Ordinaria en aquella V i l l a y Lugares de 
su Abadia . E x c o m u l g ó al D e a n de su Iglesia , por­
que no q u e r í a , á pretexto de ciertas prerrogativas , ir 
con ios demás Capitulares en las Pasquas y otras fes­
tividades , en las que pasa el Cab i ldo formado desda 
la Catedral por el Prelado á su Casa , para acompa­
ñar le á la Santa Iglesia ; y habiendo apelado á la 
Chanc i l l e r í a por recurso de fuerza , fué condenado 
el D e a n , y precisado á humi l lane para recibir del 
Obispo la absolución de la censura. T a m b i é n ganó 
por recurso hecho á la misma , el que no pudiese el 
Cab i ldo en Sede vacante conferir las procuras y re-
ceptorias del T r i b u n a l Ecles iás t ico , porque su p r o v i ­
sión es privativa de la dignidad Episco pa l . 

P e r p e t u ó su literatura en muchas obras que es, 
cr ibió de C á n o n e s y disciplina , unas ántes y otr£jS 
d e s p u é s de ser Prelado , según las refiere D o n N i c o , 
las Antonio en su nueva Biblioteca. M u r i ó en 23 
Enero de 1669 , y fué sepultado á las gradas d -e^Al -
tar mayor de su Santa Iglesia. 
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AÑO 1 6 7 2 . MATÍAS SANTOS MORATINOS. 

J u ^ í ació D o n Mat ías Santos Moratinos en V i l l a d a 
de Campos. E s t u d i ó Artes y T e o l o g í a en los C o n ­
ventos de P P . Dominicos de San Gregor io de V a l l a -
dol id y de Trianos. T u v o Beca en el Co leg io de San 
Antonio de Sigiienza , y después en el M a y o r del 
Arzobispo de Salamanca, donde r e g e n t ó C á t e d r a de 
Artes : fué después Magistral de la Sant* Iglesia de 
S ig i i enza , y de allí salió para Obispo de L u g o en 
el año 16Ó4; después fué trasladado al de As to rga , 
del que t o m ó posesión en 21 de Octubre de 1669. 

V i s i t ó casi todo su Obispado , especialmente lo 
mas áspero y fragoso. P r o p a g ó el Santo Rosario de 
que era devot ís imo , repartiendo libros de Doc t r ina 
y de ofrecimiento de esta santa devoción que i m p r i ­
m i ó á su costa. E r a infatigable en la p red icac ión de la 
divina palabra ; y viendo que él solo no bastaba á 
repar t i r la , buscó los dos zelosos operarios el Maes t ro 
V a r g a s , de la Orden de San A g u s t í n , y el Pad re C a -
ravantes C a p u c h i n o , para que le ayudasen ; de cuyas 
Misiones se cogieron opimos frutos. 

D i ó muchas limosnas á su Santa Igles ia , y á para 
e l gasto de cera del Rosario que se canta delante de 
l a Imagen de nuestra Señora de la Magestad , ya para 
su fábrica , y t ambién al Santuario de nuestra S e ñ o r a 
de las Hermitas , aun quando era Obispo de Sego-
via i á cuya Sede fué trasladado en J u n i o de 1672. 
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^5ro x ^ / ^ . RODRIGO DE MANDIA Y PORGA. 

«Ée Prelado era de G a l i c i a , pues nació en el F e r ­
r o l . F u é Co leg i a l en San Clemente de Santiago , y 
en el M a y o r de Cuenca de Salamanca. Si rv ió de P r o ­
visor en Mondonedo , O s m a , S igüenza , C u e n c a , J a é n 
y Santiago. F u é V i c a r i o de la V i l l a de M a d r i d , y 
obtuvo la D i g n i d a d de Maestrescula y Cancelario de 
Salamanca. D e allí salió para Obispo de A l m e r í a en 
16Ó3 , y le trasladaron á Astorga en 1672. Despa ­
chaba por sí mismo , y sin Provisor los negocios de 
su curia para evitar gastos. F u é acé r r imo defensor de 
la inmunidad Eclesiástica ; y escribió, muchos papeles, 
en que manifestó su literatura. Fa l l ec ió en 22 de Oc ­
tubre de 1674, y le sepultaron en el Convento de 
Terceras Franciscanas de Sancti Spiritus de Astorga 
en el que fundó algunas memorias. 

AÑO 1 6 7 5 . FR. DIEGO DE SILVA Y PACHECO. 

Jos Condes de Cifuentes fueron padres de este 
Prelado que t o m ó el h á b i t o de San Benito en el C o n ­
vento de San Juan de Burgos. L e y ó T e o l o g í a en 
Hirache y Salamanca. F u é A b a d de su Casa de B u r ­
gos y de San Mar t in de M a d r i d ; su C o n g r e g a c i ó n le 
eligió Genera l en el a ñ o 1659, y el R e y le presen­
t ó el Obispado d e G n a d i x en 1667 , del que fué tras­
ladado á Astorga en 1675 , y t o m ó posesión en 2 de 
JUNfoi efaijí! ou iv j 3fjp oí , noic i lc i í ag Taíosm^Yrívolb Y 

' : F u é afable , pacífico y m u y zeloso. del aprove­
chamiento espiritual de sus ovejas , á c u y o fin depu-

CG 
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tó varios operarios e v a n g é l i c o s , para que hiciesea 
Misiones en su Dióces i , y deseando también aprove­
char en las ciencias á muchos , escribió cinco tomos 
en folio de T e o l o g í a , y otro sobre el Génes is . P u b l i ­
có t ambién en quarto la Histor ia de Valvanera , y 
d e x ó manuscrito un curso de Filosofía. M u r i ó en 22 
de M a r z o de 1677 , y fué enterrado en e l crucero de, 
su Iglesia. 

AÑO 1 6 7 7 . F R A N C I S C O A G U A D O . 

ació D o n Francisco A g u a d o *en V e l i l l a del Ob i s ­
pado de L e ó n . C u r s ó en V a l l a d o l i d ,. y llegó' á ser 
C a t e d r á t i c o de Pr ima de sagrada T e o l o g í a . O b t u v o 
por notoriedad de suficiencia, y por su probidad y 
v i r tud la Magis t ra l de aquella Santa Iglesia. R e n u n ­
ció u n Obispado de Indias, que l e confirió el R e y D . 
Fe l i pe I V . 0 Pero D o n Carlos 11.0 le dió el de . A s t e r -
ga,, que acep tó , y t o m ó posesión en 22. de N o v i e m ­
bre de 1677. F u é m u y zeloso de la Ig le - i a , y de su 
D i g n i d a d ; como también m u y liraosnero. M u r i ó ea 
14 de Febrero de 1688. Y a c e en e l crucero de su 
Iglesia. p.o'iciíi'i ¿a í n ^ i i l i D - s b 2£jí)neOv 2 0 ! íi 

F u é tan humilde que no se desdeñó enviar u n 
fami iar suyo por si hallaba en el hueco de un á r ­
bol los zapatos de palo , llamados 'vulgarmente G a ­
lochas y que habla dexado, quando escapó de su casa 
por miedo de que su padre le castigase , á causa de 
haberse comido un L o b o una de las ovejas que guar­
daba ;, pues, sus padres se cree eran poco acomodados; 
y efectivamente se hallaron , lo que causó suma com-
p k c e n c i a a l Prelado , y admirac ión a ios que le acom-
| )añabaa . 
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D e s e ó mucho establecer el Seminario Conci l ia r 

conforme al decreto del Santo Conc i l io de Trento , y 
lo h izo saber al C a b i l d o : éste e l igió en 12 de Enero 
de 16S0 al Doc tor F lo r ez M o r a , su C a n ó n i g o D o c ­
toral , para que con los capitulares nombrados por e l 
Prelado evaquasen este negocio tan interesante á el 
Obispado; pero no tuvo efecto por en tónces . 

tü — " -===^===^==^ 

AÑO j ó 8 8 . 

ANTONIO DE BRIZVELA Y SALAMANCA* 

F u é hijo de los Señores del L u g a r de S. M a r t i a 
de las Ollas , Co l eg i a l M a y o r de Santa C r u z , y C a ­
ballero del H á b i t o de Alcántara . Sus virtudes y l i ­
teratura le grcingearon la C á t e d r a de V í s p e r a s de J u ­
risprudencia de V a l l a d o l i d , de donde salió para Obis ­
po de Astorga en 1688. 

S i brillaba siendo joven y C o l e g i a l en V a l l a d o -
l i d , mucho mas luciría puesto en el Candelero de 
la Iglesia ; por lo que se ded icó á la predicación por 
s í , y por muchos , y buenos operarios que cul t iva­
ron la viña de su Obispado con aprovechamiento de 
sus ovejas. C u i d ó mucho del Santuario de las He r -
mitas , é hizo varias cosas según hemos dicho en el 
A p é n d i c e á la parte i y E l R e y sabedor de su singu­
lar v i r tud y zelo le env ió en 1692 á J a é n , que ne­
cesitaba de un Pastor activo por la falta que habia 
padecido en la enfermedad dilatada del Prelado. C e ­
lebró Sínodo en As to rga , pero no salió á l u z . 

c e 2 
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AÑO I 6 9 J . F R . A N T O N I O D E S A N J U R J O : 

ste Prelado fué Religioso de la Orden de P r e d i ­
cadores , hijo del Convento de V a l l a d o l i d j en cuyo 
C o l e g i o de San Gregor io l e y ó Artes , y T e o l o g í a en 
el de Paleocia , y en el suyo de San Pablo,, del que 
le hicieron dos veces Prior , y después Prov inc ia l . E n 
el año 1693 le dieron el Obispado de A s t o r g a , que 
p r inc ip ió á gobernar luego que salió su antecesor 
para J a é n . 

F u é m u y zeloso este Prelado de la autoridad 
Episcopal , lo que acredita seguramente la controver­
sia grave y ruidosa que o c u r r i ó en el a ñ o 6.° de su 
Pontificado con motivo de la oposición y exercicios, á 
u n Canonicato de Oficio vacante en la Sania Iglesia 
de Astorga entre dicho su Obispo D . F r . Antonio de 
Sanjurjo, y el D e a n y Cab i ldo de la misma Santa I g l e ­
sia , en que ocurrieron varios procedimientos de m u ­
cha consideración por una y otra par te , y se escribie-
ro i i por ambas varios memoriales y alegatos que se 
imprimieron , sobre la presidencia en ios actos y exer­
cicios de oposición á dicha Prebenda , y las demás de 
Oficio sobre tener el relox de arena, ú otro para 
el gobierno de e l l o s , y sobre tocar la campanilla en 
razón de si le per tenec ían todas estas gestiones á e l 
Señor Obispo , ó al D e a n , ó Presidente del C a b i l d o 
en competencia y presencia del Obispo , que tam-
bienes C a n ó n i g o en dicha Santa Iglesia : y h a b i é n d o ­

se remitido por e l Señor Obispo estos Autos al N u n ­
cio de S. S. en M a d r i d , después de varias p rov iden ­
cias judiciales para su sentencia , parece mantuvo éste 

•al Obispo en la posssioii vel qiiasi de exercer todos 
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los dichos actos , y m a n d ó que así se. le guardase, 
baxo la pena de e x c o m u n i ó n mayor y otras-; pero ha­
biéndose apelado por parte del D e a n y Cab i ldo á 
la Sagrada Reta , vistos los difusos fundamentos ex­
puestos y alegados por una y otra parte , que con el 
superior permiso se imprimieron en R o m a en la i m ­
prenta de l a re veranda C á m a r a Apos tó l ica . E n este 
intermedio ocur r ió otra vacante', que fué la C a n o n -
gía Doc to ra l , queriendo disputar el D e a n y C a b i l d o 
por entonces la presidencia y demás actos-se decid ió ; 
que en el entretanto de la decisión^ principal debia e l 
S e ñ o r Obispo presidir en todos los dichos actos y 
exercicios : Ul t imamente , visto el. expediente p r inc i ­
pal en plena Rota , citadas-las partes , se despacha­
ron executoriales en forma de la manu tenc ión referi­
da á favor del Obispo en los t é rminos insinuados, 
baxo de graves censuras y multas , dadas en R o m a 
en Santa M a r í a la M a y o r en el Palacio Apos tó l i co 
de las causas en el M o n t e Qu i r i na l en la indicien í 2 , 
dia 7 de J u l i o de 1704 en el 4.0 d e l Pontificado, de 
N . S. P . Clemente X I . 0 las quales executoriales se 
intimaron en 10 de Enero de 1705 por D o n J u a n 
de Velasco, Notar io , al D e a n y Cab i ldo de-esta San­
ta Iglesia estando juntos, prestando voz y caución por 
los ausentes, enfermos é impedidos que. no pudieron 
concurrir ; y dixeron que hs obedecían con el respe­
to debido , y en quanto á su cumplimiento estaban 
prontos á dársele , y efectivamente se le dieron, como 
en ellas se contenia ; cuya respuesta firmó por todos, 
como se acostumbra por evitar prol ix idad de 'íirmas* 
D o n Marcos G o n z á l e z Sant.dla Dean ; todo lo que se; 
halla original é impreso en el A r c h i v o de la D i g n i ­
dad Episcopal de Astorga. 

E l Señor Obispo p e r d o n ó al Cab i ldo las costas 
causadas, con este motivo , y pajea mayor inteligencia 
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y evitar dudas en lo sucesivo , conviene tener presen­
te : que en el citado trasunto impresa por la decisión 
de la Ro ta se ve : que el D e a n y Cab i ldo alegaron 
é intentaron probar por ocho testigos contra el Obis­
po , la posesión inmemorial á favor de su D e a n , y 
que las demás cosas que se alegaban por el Obispo 
no podían tener fuerza en e l caso de ser , como era 
Obispo de A s t o r g a , C a n ó n i g o de la Santa Iglesia , y 
como tal invitado , y que debía tener inferior lugar, 
y autoridad al Dean ; y así verificaba ponerse los 
edictos en nombre del D e a n y del Cabi ldo , y no de l 
Obispo. Pero teniendo l a Rota presente la disposición 
del Trident ino en la sesión 2$ de reformaíione cap. 6, 
en que se concede al Obispo toda la autoridad de las 
cosas que se han de hacer en el Cab i ldo , coro , p r o ­
cesiones y demás actos , no obstante , qualquiera cos­
tumbre inmemorial en contrario; que el Obispo de 
Astorga , aunque es C a n ó n i g o de su Iglesia , lo es 
como O b i s p o , y que aunque asistiese, s iéndolo como 
t a l , no podia someterse como C a n ó n i g o á otro ; de 
forma que no pudiese conservar su presidencia como 
Obispo en su propia Iglesia , principalmente sin l a 
monstruosidad y disonancia de que se prefirieseji los 
miembros á la cabeza ; por estas y otras reflexiones 
y decisiones, dadas y a en el mismo asunto en una 
de Sigiienza de 2 J u l i o de 1702 , se decidió á favor 
del O b i s p o : y no es e x t r a ñ o , quando posteriormen­
te en la Iglesia de Sevi l la se dec id ió lo mismo , te­
niendo por irracional é irreievante la pre tens ión de 
querer justificar al D e a n y Cab i ldo la posesión inme­
morial de presidir su D e a n contra su Arzobispo , y á 
su presencia. 

E r a el Señor Sanjurjo m u y devoto de la V i r g e n 
de las Hermitas ; y mirando á su mayor culto , y á la 
comodidad de los viageros que transitan á su Santua-
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rio hizo un puente sobre el rio de Puerto Morisco , 
con C a p i l l a de su Santa Imagen f s egún hemos refe­
rido en el Apénd i ce de la 1.A Parte. Reedif icó la C á r ­
cel eclesiástica de Astorga , y el Palacio Episcopal . 
E i i su Convento de San Dic t ino , extramuros de A s -
torga , edificó desde los cimientos la C a p i l l a que hoy 
existe de nuestra S e ñ o r a del Rosario ; y en ella fué 
enterrado el año 1708. 

AÑO 1708. JOSEPJH: APARICIO Y NAVARRO. 

JLv^. ació; en Brias D o n Joseph Apar i c io y Navarro, , 
y fué Co leg i a l d i San Antonio de S igüenza , de don­
de pasó al mayor de San Ildefonso dé Alca lá . H i c i e -
ronle Arcediano de Sa ldaña en la Santa Iglesia de 
L e ó n , y después Obispo de Astorga en 1708. G o ­
b e r n ó su Iglesia 14 años con singular admi rac ión , 
por lo escrupuloso <jue era-para conferir los Benefi­
cios y Prebendas^ H i z o muchas limosnas á las M o n ­
jas de Sancti. Spiritus de Astorga , y al Santuario» de 
nuestra S e ñ o r a de las Hermitas. C o n c l u y ó la T o r r e 
de su lugar , que habla principiado á edificar su tio 
el Obispo de L e o n j y para resarcir estos gastos , dis­
m i n u y ó su familia quanto le fué posible. M u r i ó ei* 
30 de Enero de 172 3 v y fué sepur tádo en su C o n ­
vento de- Sanct lSpir i tus , s e g ú n lo^ habia mandado. 

AÑO i 7 2 j . FR. CHRISOSTOMO D E TARG AS. 
m p e z ó á gobernar la Si l la de Astorga e n el ano 

1723. D . . F n - C h r i s ó s t o m o de V a r g a s n a t u r a l de V a -
l ladol id , hijo' del Monasterio, de S i o » d e - T o l e d o ' ^ 
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Genera l de su Orden de San Bernardo ;fue ran limos­
nero que que r i éndo le contener un familiar s u y o , por­
que , estaba m u y e m p e ñ a d o , dixo : S ino quieren que 
dé. limosna , que no se me pongan -pobres por delante. 
E l Prelado con sus familiares practicaba los exerc í -
cios de la Escuela de Christo. Vi s i tó casi todo su 
Obispado \i y para lograrlo prontamente , envió por 
varios lados quatro Prebendados de oficio á visitar , ¿ 
quienes seguia para confirmar y exhortar. 

Gonsngró e.n Astorga ai Obispo deOr ihue l a D o í i 
Jpsef Flores , a c o m p a ñ a d o de los de L e ó n y L u g o . 
Predicaba m u y ameuudo , y fué causa de su muerte 
un S e r m ó n que p red icó con mucho espír i tu y vigor , 
gara tener parte en las Misiones que habia en Asfor-
ga en el a ñ o 172^, en el que falleció á 2 de M a y o , 
Es tá sepultado en el crucero de la Catedral , - y tienes 
la lápida, esta expres ión : Z e l u s D o mus t ua comedit: 
w e , que manifiesta el zelo que brillaba en su corazón, 
^nobciirnbs líil^gfíia^noD ¿-..'fui ^i..i3Í£t;i^l m . b$zsd 

Q: .ANO.iyS'p . J ü S E P I I BERMUDJEZ . M A N D I A , 
'iBDÜiba ¿ o h j j i g b n ü q t i . i 3i/p - rl a ©b 

^ste Prelado fué de la ilustr-e familia de . los B-er-
mudez de Ga l i c i a , nació en el F e r r o l .: es tudió e u 
Santiago y en Salamanca , sobresaliendo en Teo log í íp 
y Cánones,, F u é Co leg ia l en el M a y o r de Santa C r u z / 
de V a l l a d o l i d , C a n ó n i g o de la Colegiata de la C o -
r u ñ a , Magis t ra l de la Catedral de M o i l d o ñ e d o , v 
Lec to ra l de la Metropolitaua-de Santiago ; donde fué 
elegido en 1 7 2 S por Obispo de Asterga f puesto' 
en posesión en 24 de Enero . del 29. Predicaba con 
espír i tu y . fervor , y despachaba los negocios con 
presteza E r a misericordioso, sin dexar de ser justo.-
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Su casa era de recogimiento , y sus familiares no v i ­
vían ociosos; salian juntos al campo , sin permitir que 
entrasen en casa alguna del Pueblo . R e g a l ó á s u l g l e -
asi 40 capas de C o r o , una U r n a de plata para la cabe­
za ele -su Patrono S.Genndio, y otras cosas con 4.0$ rs. 
para su F á b r i c a . Socorr ió los Conventos de su ñl ia-
cion , y á la Parroquia de Santa Mar í a con 50© rs. 
S u beneficencia , y caridad para con todos t especial­
mente con los pobres, le hicieron amado de todos. 
M u r i ó en 3 de M a r z o de 1736 , y fué enterrado en 
el C o r o de la Santa Iglesia Catedral . 

AÑO i 7 3 8 . D . P E D R O D E C A C E R E S . 

J3u a r d ó á entrar este Prelado en el Obispado á cau­
sa de las disensiones que hubo entonces entre nues­
tra Cor te y la de R o m a ; pues aunque le el igió el 
R e y F e l i p e V . 0 por Agosto de 173Ó, no t o m ó po­
sesión hasta el M a r z o de 38. F u é natural de Sego-
via de la ilustre familia de los C á c e r e s de aquella 
C i u d a d . D i r i g i ó sus estudios al servicio de Dios en 
el estado eclesiástico, y l l egó á ser C a p e l l á n de H o ­
nor de S. M . , su Predicador y Penitenciario de l a C o ­
legiata del R e a l Sitio de San Ildefonso , de donde le 
sacaron los Reyes para la Sede de Astorga. Desde 
luego se ded icó á cult ivar su Obispado , visitando 
hasta lo mas áspero y recóndi to . E r a amabi l í s imo , pa­
cifico y misericordioso : así es , que pusieron en ia 
lápida de su sepulcro , que reinaban en su corazón 
la misericordia, la paz y la justicia. F a l l e c i ó día l ó 
de Septiembre de 1747 , y está enterrado enmedio 
de la valla entre el C o r o y la C a p i l l a mayor de su 
Santa Iglesia. 

DO 
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AÑO 1 7 4 8 . D O N M A T I A S E S C A L Z O . 

J L ^ Í acló D o n Mat ías Escalzo en la V i l l a de Sesma, 
Obispado de Pamplona en 9 de Jun io de 1690,^ don­
de es tud ió la G r a m á t i c a , y á los 11 años fué á cur­
sar Filosofía á la Universidad de Irache , y Ju r i sp ru ­
dencia , y C á n o n e s á la de V a l l a d o l i d , llegando á ser 
uno de los mayores Letrados de su t iempo. F u é A b a d 
de la Colegiata de Zenaruza del Obispado de C a l a ­
horra , de: donde salió para F i sca l de la Inquis ic ión 
de Mal lo rca en el a ñ o 1715 , el 25 de su edad , y 
después pasó á L s q u i s i d o r h a c i é n d o l e S. M . Canc i ­
l ler mayor y J u e z de Competencias de aquella j u ­
risdicción. E n 1729 le nombraron Inquisidor de C ó r ­
doba , dándo le el R e y la visita de la Colegia ta de 
San H i p ó l i t o . de aquella C i u d a d , y la C á m a r a de 
Cast i l la en vista de su probidad , l i teratura y desem­
p e ñ o le consul tó para Regente de Sevi l la . F u é pro­
movido á Inquisidor de Cor te el año 1742, y á los 
tres: años le hicieron Fisca l de l a Suprema , y al s i ­
guiente de 46 , pasó á Inquisidor de ella : encomen­
dándole S. M . en el de 47 la visita de la R e a l C a p i ­
l la de. San Isidro de M a d r i d : en estos encargos y 
otras particulares confi.anzas, que d e s e m p e ñ ó á satis­
facción del R e y , se acredi tó tanto, que el 22 de 
Dic iembre de dicho a ñ o le confirió el Obispado de 
A s t o r g a , cuyas Bulas fueron despachadas en E.oma 
en 4 de Marzo de 1748. L u e g o que t o m ó posesión, 
se dedicó al cuidado de sus ovejas; á las que d i r ig ió 
una Car ta Pastoral m u y edificativa para su instrucción, 
á ñias de la que personalmente les p r inc ip ió á dar en 
la visita el año 1749, que no pudo finalizar por ha-
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berle asaltado una grave enfermedad en la V i l l a dq 
Coiumbrianos en el V i e r z o , de que m u r i ó á los 11 
de N o v i e m b r e de dicho año 49 , antes de cumpl i r los 
60 de su edad y dos de Obispo. F u é sepultado de­
lante del C o r o de s,u C a t e d r a l ; s egún todo consta del 
epitafio que en ella se ve. 

D . FRANCISCO XAVIER SÁNCHEZ CABEZÓN, 

Ju%' ació en Treguajantes en- el Señor ío de los C a ­
meros, Obispado de Calahorra en el mes de Sept iem­
bre de 1684, siendo bautizado en el 28 de los mis­
mos. Se dedicó á los estudios desde sus primeros años , 
cursando en la Universidad de Alcalá , donde fué C o ­
legial en el de la M a d r e de D i o s , que l l a m a n t e los 
T e o l c g o s , y en el primer concurso que hizo á C u ­
ratos en el Arzobispado de To ledo obtuvo el de F o n -
carral : de donde pasó el 7 de N o v i e m b r e de 1719 
al C o l e g i o mayor de Santa C r u z de V a l l a d o l i d , en 
cuya Universidad c o n t i n u ó su carrera , logrando C á ­
tedra de A r t e s , y después la C a n o n g í a Lec tora! de 
A v i l a en 11 de Dic i embre de 1723. E n esta Santa 
Iglesia se d is t inguió tanto , que el R e y D o n F e r n a u -
do V I . 0 le confirió en 1750 el Obispado de A s -
torga , que g o b e r n ó con general aplauso por sus ama­
bles prendas de pacifico , zeloso , benigno , afable y 
sobre todo caritativo con los pobres , á quienes so­
corría con largueza ; como también á los Conventos 
de Religiosas del Esp í r i t u Santo de Astorga , y de 
San Norber to de V i l l o r í a , fabricando celdas y otras 
obras m u y costosas. Edificó en su patria una hermosa 

DP z 
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Iglesia , pues la que hab ía amenazaba ruina desde et 
terremoto del año. 5 5 , á lo que se resolvió por dictá-
m,cnes de sugetos sabios y timoratos , y porque era 
imposible repararse de otro modo. 

Pero donde manifestó su ardiente caridad , fué 
en la reedificación que hizo desde los fundiinieaLC s 
de l Hospi t .d de San Juan de Astorga que se q u e m ó 
el dia 24 de Octubre del año 56 ; pero el .de 61 , ya 
se colocaron en él los pobres enfermos ; y le añadió 
casa , y bórica de que antes carecía ; resultando el 
mayor beneficio posible á todo g é n e r o de personas. 
JEsta obra bastante bien acabada , se finalizó en el año-
64 , y el C a b i l d o puso sobre su puerta , para perpe­
tuo testimonio las arm#s de este Prelado y la inscrip­
c i ó n siguiente : Ñúsocomium hoc cujus Patronus so~ 
lus et in solidum est vmer . capitulum S. ^A'p. HccL 
C a t k . A s t u r . dis 2 4 Octob. ann. i y ¿ 6 . f c T e igne d i -
lapsnm f u i t : u t i cernitur restitutum , atque extensum 
elemiñynis- 111. JD. D . F r a n . X a v e r Shz . Cabezón, 
d ig i i l ss imi E p i s . ejnsdem Eccles. •veré quaniiosis ab 
ij)so a d tantum opus egregie expensis ex solo motivo 
suce ardentissimee chari tat is , in tantique benefactoris 
obscquium capitulum v e r é benetolum a r m a haec p r o -
jp r i a P r e l a t i f etiam eo relatante hac cum inscriptio-
ne Benefactoris dumtaxat nt patet enunciativa j u s -
sit tnsculf i t i t a comperies ínter gesta capiml i . sub 
dic 2.a A p r i l i s a . 1 7 6 4 , P r o i . 6 1 . fot. 2.76. m 
ejus dono: 

T r a b a j ó mucho en erigir el Seminario Conci l ia r 
con el t í tu lo de Santo T o n b i o , ya proyectado por el 
Señor Aguado , y otros Prelados , adjudicándole va ­
rios beneficios y otras rentas que ascederán á 14.$ rs. 
anuales; á cuyo fin c o m p r ó una casa bastante redu­
cida frente de la Parroquia de Santa Mar t a y C a p i l l a 
de San Esteban Protoinartyr ? en la que con incomo-
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didad y estrechez puso un V i c e - R e c t o r , qnatio C o ­
legiales , un F á m u l o , ama y criada los que entraron 
en 1.0 de Nov iembre de 1766 , y por todo este mes 
siete mas , que pagaban su pensión , s egún aparece 
de los libros de cuentas del Seminario; habiendo dado 
2© rs. para su manu tenc ión y doce libras de chocola­
te para el V i c e Rector . Pero no pudo cumpl i r los 
ardientes deseos que tenia de perfeccionarle, porque 
D i o s le cor tó el h i lo de la vida en 26 de Enero del 
a ñ o siguiente de 67 ; como aparece de la lápida de 
su sepulcro , que está en la val la de la Iglesia C a t e ­
dral , aprimada á las gradas de su altar mayor. 

AÑO i j ó g . 

DON JUAN MANUEZ* MERINO: Y LUI/ÍBRERAS. 

íste Prelado nac ió ' en Lumbreras , Diócesis de C a ­
lahorra en eL mes de Jun io de 1710 : se ded icó á los 
estudios'desde su- n iñez , logrando Beca en-el- C o l e ­
gio mayor de San Ildefonso de A l c a l á , y después C á ­
tedra de T e o l o g í a en aquella Un ive r s idad , de la que 
salió para Magis t ra l de Calahorra.- F u é electo Obis­
po de Astorga en eé año 1769, en el que en 3 de 
Octubre hizo su entrada públ ica en esta su Iglesia. 
V i s i t ó la mayor parte de su Obispado , confirmando 
y predicando en todos los Lugares . E ra zelosísimo d e l 
cul to d i v i n o , el que p r o m o v i ó , no solo con su con­
tinua asistencia á los divinos oficios , quando se ha­
llaba en la Cap i t a l ; sino también empleando grandes 
cantidades en- su Catedral , que seguramente pasan 
de 300© rs. ,. para añadir un capitular á los quatro 
«lúe concurrian á M a y unes; para dotar e.» calidad de-
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Mayt ines mayores los de Santo Tor ib io , Patrono de 
su Iglesia y D ióces i , los de la Ascensión, de S. Juan, 
San Ped ro , Santiago y los de la Inmaculada Concep­
ción d^ M a r í a San t í s ima , y parala comunión solem­
ne del Jueves Santo, tan recomendada en el Conci l io 
ú l t imo Provincial Compostelano. T u v o la gloria de 
haber conseguido de la Si l la Apostól ica , ántes que 
nuestro Ca tó l i co M o n á r c a lo solicitase, que su San­
ta Iglesia y Obispado tuviese octava cerrada de la 
solemne festividad del Corpus . 

E n tiempo de este Señor Obispo se cons iguió or­
den de la R e a l C á m a r a por mandato de S. M - , para 
cargar sobre todas las rentas eclesiásticas la pen-.ion 
anual perpetua de i y f por 100 , a fin de que con 
esta renta se plantificase el Seminarlo C o n c i l i a r , tan­
to tiempo meditado: la que fué sin duda efecto de 
una clausula que e s t a m p ó en la representac ión que 
hizo al R e y , á nomb'e del Cab i ldo , su Magis t ra l e l 
Licenciado D o n Alfonso R u i z de R u i z , á fin de que 
se.sirviese S. M . agregar un beneficio á favor de los 
Maestros repetidores de G r a m á t i c a en consideración 
íi su cort ísima dotación } la que sin duda m o v i ó al 
S e ñ o r Car los 111.° de feliz memoria , por influxo de 
su Minis t ro el Exc.mo Sr . D . M a n u e l de R o d a , por 
cuyas manos se d i r ig ió la representac ión , para man­
dar se inquiriesen las causas ó motivos que hab ían 
impedido el establecimiento del Seminario Conc i l i a r 
de Astorga ; en cuya conseqüencia , evaquadas que 
fueron por parte del Prelado y dicho M a g i s t r a l , y 
acotado el lepartimiento y cupos que ascendía al res­
peto de i y I por i co , á 44.2)49 rs. 27 mrs. se ex­
p id ió la referida R e a l ó r d e n : pero á causa de haber 
resistido algunos al pago de su cupo en e l ínterin que 
se decidía la disputa , se rebaxaron 2^3 37 y 7 mrs . ; 
por lo que solo quedaron , y son los que ss cobran 
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410712 rs. 20 mrs. , s egún es de ver por el libro de 
cuentas del Seminario desde el a ñ o de 1783 hasta el 
de 87. 

T a m b i é n se consiguió por este Señor Obispo e l 
imponer sobre la tercera parte de las rentas de su 
M i t r a la pensión anual de 140300 rs. para lo que 
dio S. M . el correspondiente permiso , y su Santidad 
exp id ió su B u l a ( q u e tuvo costo considerable) , y 
se verificó la pensión desde 1.0 de J u l i o de 1788, cuya 
cantidad unida á la anterior compone la de 56012 rs. 
y 12 mrs. v e l l . que con la de 142) rs. que tiene e l 
Seminario desde el t iempo del Señor C a b e z ó n de B e ­
neficios agregados y otras rentas asciende á la de 7 0 © 
012 rs. y i z m i S i la renta anual del referido Semina­
rio Conci l ia r . Y aun se podia hacer la exacción del 
1 y I por l o o de todo lo predial de los Curas P á r r o ­
cos , en v i r tud de otra Rea l orden que no se ha pues­
to en execucion. 

AÑO 178j. D . FR.. ANTONIO LÓPEZ. 

J L \!Í acio el 13 de Jun io de 1721 en Casarrubios d e l 
M o n t e , en el Obispado de To ledo . Dedicado á los 
estudios, d e x ó el siglo á los 1 años de su edad , aco­
giéndose á la Re l ig ión del Patriarca San Francisco, 
cuyo H á b i t o vistió en el Convento de la Esperanza de 
O c a ñ a por mano de su tio el P . F r . A n d r é s JLopez, 
que era V i c a r i o , el 12 de M a r z o de 1736 , profesan­
do en 16 de Jun io de! siguiente , siendo éste Maestro 
de Nov ic ios . C u r s ó Artes en el Convento de Pinto, 
y después Teo log ía con-aprovechamiento; por lo que 
se le n o m b r ó actuante de T e o l o g í a de Alcalá ; que 
con; el,acto que tuvo eivel Cap i tu lo Provinc ia l fue--
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ron seis los que defendió . Se le adjudicó Beca en el 
C o l e g i o mayor de San Pedro y San Pablo de A l c a ­
l á ; de donde salió á leer Artes al Convento de C i -
fuentes; y habiendo finalizado esta lectura volvió á 
A l c a l á , en donde pe rmanec ió seis años de Lector de 
Seculares , hasta que vacando Lectura de Teo log í a , 
t o m ó posesión de ella desempeñándo la con lucimien^ 
to por doce años hasta su jubi lac ión; y graduado de 
Doc tor en sagrada Teo log í a , fué Ca tedrá t i co de P r i ­
ma y V í spe ra s de Escoto en las Universidades de" S i -
güenza y Alcalá , y Lector dos veces jubilado , cuyo 
honor solo pueden optar en la Re l ig ión de S. F ran ­
cisco , los que leen 25 años sin in te r rupc ión . F u é dos 
veces G u a r d i a n del Convento de San D i e g o de A l c a ­
l á , otras dos Guard ian Regente de su Co leg io de S. 
Pedro y San P a b l o , Custodio y Padre de su P rov in ­
cia de Cast i l la . Era continuo en el Confesonario , que 
no d e x ó , aun después de electo Obispo. 

D o t ó l e Dios de una singular retentiva , con ttt que 
consiguió una no vulgar instrucción en las ciencias sa­
gradas , y bastante ex tens ión en otras materias. S u g e -
,nio afable , su candor y otras prendas morales le ad ­
quirieron la est imación de iodos los que le conocían, 
durando su buena memoria entre los D . D . de dichas 
Universidades desde que t o m ó la Bor la de Doctor ; 
s egún lo publicaba continuamente el Doctor y Cate­
drát ico de Pr in ía de T e o l o g í a de dicha Universidad 
de Sigüenza D o n Fn inc i s :o X a v i e r Iglesias, que fue 
c o m p a ñ e r o de nuestro actual Prelado de As torga D , 
Francisco Isidoro G u t i é r r e z V i g i l , quando era allí 
C a n ó n i g o Magistral y Ca ted rá t i co de Vísperas . + j 

E l R e y en atención á sus singulares prendas , le 
el igió Obispo de Astorga en 22 de Septiembre de 
1783 , de lo que dió parte al Cab i ldo en 10 de O c t u ­
b re , y al año siguiente en 13 de Febrero t o m ó po-
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ses ión , e hizo su entrada publica en Astorga en i . " 
de M a y o del mismo a ñ o . Desde luego se dedicó á 
visitar sus ovejas , adminis t rándoles e l Santo Sacra­
mento de la Conf i rmación para instruirlas por sí mis­
mo , y tomar conocimiento , á fia de gobernarlas con 
acierto. P r o y e c t ó la construcción del Seminario C o n ­
ciliar junto á la C a p i l l a de nuestra Señora del C a r ­
men y Juego de C a ñ a s , y efectivamente se c o m e n z ó 
la obra con el fondo de caudales que hablan pro­
ducido las referidas rentas del Seminario i pei'o que­
d ó en el p r i n c i p i o , porque le asaltó la muerte á los 
tres años y medio de su Pontificado , pues m u r i ó eu 
13 de M a r z o de 1787. 

AÑO I 7 S 7 . 

- D . FK. MANUEL ABAD DE LA SIERRA. 

H S s t e Prelado fue natural de Estudi l la , en el Obispa­
do de L é r i d a : y después de aprender G r a m á t i c a , pasó 
á cursar Fi losofía al C o l e g i o de Ca la tayud , y de allí 
a la Universidad de Huesca , donde es tud ió los sa­
grados C á n o n e s . Regresado á su patria obtuvo una 
Rac ión ó Beneficio de la Parroquial de su L u g a r . D e 
este estado parece le l l amó D i o s al Monás t ico , y de 
seando conseguir la mayor perfección , vistió la C o ­
gu l l a en el Monasterio de San Juan de la P e ñ a , de 
Religiosos Benitos claustrales de la C o n g r e g a c Í o i \ T a r ­
raconense y Cesaraugustana de la Corona de A r a g ó n 
y Nava r r a , en la que sus Priores son benditos de P r o ­
visión R e a l , con tanto sentimiento de su madre que 
se vistió de luto , como si realmente hubiera muerto. 

Ded icóse a l reconocimiento del A r c h i v o de dicho 
• ££ 
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Monasterio , que es de los mas antiguos de E s p a ñ a , 
adquiriendo mucho conocimiento en este ramo de l i ­
teratura; por lo que el R e y nuestro Señor , para cier­
tos fines le enca rgó la comisión de reconocer los A r ­
chivos de aquella Corona ; con cuya ocasión , h a l l á n ­
dose en la Universidad de Irache , se g r a d u ó de Doc^-
ior en sagrados C á n o n e s . L a versación que tuvo con 
tanta mul t i tud de papeles , le adqu i r ió ins t rucción 
para componer la Pa leograf ía Españo la , que han de­
seado ver impresa los sabios de la N a c i ó n . Esta obra, 
y el haber evacuado completamente tan interesante 
comisión , movieron el R e a l án imo de S. M . para pre­
miarle con el Priorato de su O r d e n , veré nullius de 
la R e a l C o l e g i a l de M e y a ; y poco después con e l 
Obispado de Iv iza , con e l encárgo de que como p r i ­
mer Obispo de aquella C i u d a d , arreglase los estatu­
tos , y estableciese en elía la nueva Catedral confor­
me á la disciplina y C á n o n e s del Tridentino : habien­
do merecido por el d e s e m p e ñ o de este intrincado^ y d i ­
fícil negocio la aprobación de S. M , , y que á su R e a l 
nombre se le diesen las gracias» 

M u y en breve le p r o m o v i ó al Obispado de A s -
torga , y llamado á la Cor t e en calidad.de Prelado 
para el iuramento del Pr ínc ipe de Asturias , y C o r o ­
nación de S. M . , por su Car ta orden m a n d ó al C a ­
bildo , le abonase quanto le per tenec ía , como si h u ­
biese asistido personalmente , declarando se executase 
lo mismo en lo succesivo en iguales casos, ó en los 
que se hallase otro qualquiera Prelado empleado en 
servicio de S. M . 

S u superior talento é instrucción le adquirieron 
mucho crédi to y estimación , y por Rea l orden se le 
m a n d ó pasar a la C o r t e ; pero parec iéndo le no debía 
gozar la renta de su M i t r a , sin estar cuidando de sus 
«vejas, eü . su Ob i spado , h izo renuncia de é l j la que 

http://calidad.de
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acep tó S. M . , señalándole de pensión 62) ducados 
anuales. Inmediatamente se le dio en M a d r i d la co­
misión de Director de los Reales Estudios de San I s i ­
dro , la de Vis i tador del Rea l Co leg io de N o b l e s , y 
otras que e v a c u ó completamente , según las in ten­
ciones de S. M . y de sus Min is t ros , de quienes mere­
ció singulares elogios. Ultimamente , le confirió el 
Arzobispado de Selimbria / « ^ ¿ z r t ó w , hac iéndo le I n ­
quisidor general , A b a d de San Vicen te , y C a n ó n i g o 
de la Santa Iglesia de To l e do ; pero anhelando siem­
pre por la soledad , y abstracion del siglo , á poco 
tiempo d e x ó la Inquis ic ión G e n e r a l , y se r e t i ró á su 
pa i s , donde actualmente reside en una casa de campo 
en Es tudi l la . 

E n e l tiempo de este Prelado se t r a tó de modifi­
car y llevar adelante la obra del Seminario Conc i l i a r 
proyectado, y empezado s e g ú n hemos insinuado en 
tiempo del III.m0 Señor L ó p e z ; y se m a n d ó por la 
R e a l C á m a r a de Cast i l la que se trasladase el referido 
C o l e g i o Seminario , mientras se hacia la obra pr inci ­
pal , a l Hospicio que habían dexado los Carmelitas 
Descalzos fuera de la V i l l a de Ponferrada ; por lo que 
cesó por entónces en Astorga ; y en Ponferrada solo 
se estableció una Casa de Cor recc ión de Eclesiásticos, 
sin Colegiales , que d u r ó cerca de tres a ñ o s , hasta que 
acred i tó la experiencia, que sin embargo de ser m u y 
ú t i l , y aun necesaria dicha casa en este Obispado para 
el referido objeto , se debian abandonar, s e g ú n se exe-
c u t ó en consideración al mucho costo que causaba 
mantener un V i c e - R e c t o r , ama y otros dependientes, 
y que los mas de los Eclesiásticos que allí enviaban 
penitenciados, no tenian con que pagar elhospedage: 
pero siempre existieron para la enseñanza públ ica en 
Astorga los Catedrá t icos de T e o l o g í a y F i l o so f í a , y 
los Maestros de G r a m á t i c a . 

E E 2 
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ASO 1 7 9 0 . 

DON FRANCISCO ISIDORO GUTIÉRREZ VIGIZ. 
T V T 

-JLH aeró el actual Prelado de la Santa Iglesia de A s -
torga D o n Francisco Isidoro G u t i é r r e z V i g i l en el 
L u g a r de la Huer ta Hernando , del Ducado de M e d i -
naceli, en el Obispado de S igüenza , de la antigua , co­
nocida , nobilísima é ilustre familia de los G u t i é r r e z 
y V i g i l e s de Cast i l la en 8 de M a y o de 1730 , y f u é 
bautizado en su Iglesia Parroquia l en 1'$ del mismo 
mes. Dedicado á los estudios después de instruido ple­
namente en las humanidades , cursó filosofía en el C o n ­
vento de nuestra Señora de las Mercedes de la C i u ­
dad de Ca la tayud , donde le enviaron sus padres para 
que conservase la crianza y santo temor, de D i o s con 
que le hablan educado , y se instruyese en las cien­
cias naturales , como efectivamente lo acred i tó en ios 
exercicios p ú b l i c o s , que tuvo con el mayor luc imien­
to , como asimismo en las ciencias sagradas que cur­
só en las Universidades de S igüenza y Alca lá , reci­
biendo en aquella los grados de Bachi l ler , Licenciado 
Maes tro en A r t e s , y Doc tor en sagrada T e o l o g í a , con 
singular aplauso. 

A los 17 años de edad fué electo Coleg ia l del 
de San Anton io de S igüenza , d e s e m p e ñ a n d o los r i g u ­
rosos exercicios que se hacen para su entrada , con sin­
gular desembarazo ; los que se le ap robaroñ unifor^ 
memente, como quantos ac tuó durante su mansión en 
él : por lo que , y por su probidad fué electo Rec ­
tor d e s u C o ' e g i o , y de la Universidad de S igüenza 
con dispensación de edad , por no tener la competen-
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te , como para el grado de Doc tor . P r e d i c ó siendo 
Rector de la Universidad , de su Patrono. F u é Pre­
sidente de grados de Filosofía , y Examinador de los 
de T e o l o g í a , Cánones , Leyes y Medic ina . H i z o opo­
sición á la C a n o n g í a Magistral , y C á t e d r a de V í s p e ­
ras de la Universidad de S igüenza á -los 2-2 años de 
edad , y en 23 fué electo C o l e g i a l del mayor de S. 
Ildefonso de Alcalá , en cuyo a ñ o vo lv ió á hacer opo­
sición , y l og ró en S igüenza la C a n o n g í a Magist ra l , 
y C á t e d r a de Víspe ras de T e o l o g í a con la singulari­
dad de haber tenido todos los votos , cuyo hecho se­
guramente prueba su habilidad é instrucción sobresa­
liente , según l o atestigua su C o n - c ó l e g a de Alca lá 
e l Exc.mflé 111.ma Sr. D . F e l i p e Antonio Fernandez 
de Val le jo ,de la Rea l distinguida ó rden de Carlos I II ,0 
Consejero de Estado y Arzobispo de Santiago , y otros 
muchos. Tomada la posesión de C a n o n g í a y C á t e d r a , 
p r o c u r ó de sempeña r sus respectivas obligaciones , j 
la anexa de Examinador Sinodal : habiendo tenido el 
distinguido honor ,. que á los 31 años de edad le e l i ­
giese el Cab i ldo de Sigüenza r Sede •vacante por V i ­
sitador General de aquel Obispado , y de mucho me­
nos edad para las comisiones mas arduas é intrinca-
das, v CID • 

E n el año 61 obtuvo la C a n o n g í a Magis t ra l de 
l a Santa Iglesia de C ó r d o b a en v i r tud de oposición, 
y en e l de 63 le presentó-el R e y Cár los I I I .0 la d ig ­
nidad de Pr io r de ella ; nombrándo le su Obispo , D i ­
putado í del Coleg io Seminario de San Pelayo de aque­
l la C i u d a d , y J u e z Sidonal y Examinador de sti 
Obispado. Po r el Comisario General de Cruzada . F u é 
nombrado, á Cousuha de S. M . , J u e z Apos tó l ico y 
Rea l del T r i b u n a l de Cruzada y demás gracias : por 
su Cabi ldo , Dipu tado para recuento de los bienes ds 
los Jesuitas expulsos: por el Obispo V o c a l d é la R e a l 
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Jun t a M u n i c i p a l de C ó r d o b a , y por el Consejo ex­
traordinario vocal supernumerario de la misma; por 
e l Arzobispo de T o l e d o , vocal de la Jun ta P rov in ­
cial ; y por su Cabi ldo , vocal de la Junta del H o s p i ­
cio de dicha C i u d a d . F u é nombrado S@de vacante, 
Gobernador y Provisor del Obispado de C ó r d o b a en 
el a ñ o 70 , y segunda vez en el de 78 , como .tam­
bién D ipu tado de todas sus Obras P í a s , Hospitales, 
Colegios , N i ñ o s Expós i tos y orras muchas piadosas 
fundaciones. 

N o es decible quanto trabajó este Prelado desde 
C a n ó n i g o de Sigí ienza , y á en aquella Santa Iglesia, 
y y á en la de C ó r d o b a , con comisiones que le encar­
garon , pues su distinguido y relevante m é r i t o coa 
sus prendas personales fué ron motivos para que sus 
Cabi ldos le amasen y le distinguiesen tan singular­
mente , que ninguna comisión se d e t e r m i n ó en su t iem­
po , para la que no fuese eligido el Mag i s t r a l . E n 
todas partes se le oía nombrar , y se le vela en el 
pulpi to , en el Confesonario , en el C o r o , en la C á ­
tedra , en los Co leg io s , en las juntas; de suerte que 
parece se multiplicaba , y que era imposible hacer u n 
hombre solo lo que hacia el Magis t ra l : ¿ Q u á n t a s 
V i g i l i a s , quán tos viages, quán tas penalidades y tra­
bajos no sufrió por defender el honor de sus C a b i l ­
dos , por amparar á los pobres, y por servir á los 
.que se val ían de su autoridad ? S u casa estaba franca 
á qualquier persona de honor y decente que transita­
ba por C ó r d o b a , y en ella hallaban siempre los po ­
bres su socorro, y los necesitados desvalidos su pro­
tección. S u corazón benigno , su inata bondad , y su 
singular humanidad ; su instrucción , sus talentos , y 
su desembarazo en evacuar los negocios mas arduos, 
fuéron los motivos para que los Ministros le p r o p u ­
sieran al R e y en e l año 1790 para el Obispado de 
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Asto rga , y S. M . viendo sus singulares y relevantes 
nieritos , podremos decir sin temeridad, le n o m b r ó 
sin elegúl-e. 

Obtenidas las Bulas de su Santidad , que se des­
pacharon en R o m a en 11 de A b r i l de 1791 , t o m ó 
posesión en 19 del siguiente mes de M a y o : fué con­
sagrado e» 24- de J u l i o en M a d r i d en el R e a l C o n ­
vento de la Encarnac ión ; é h izo su entrada publica 
en Astorga en 31 de Nov iembre de 1791. Inmedia­
tamente se dedicó á tomar conocimiento de sus subdi­
tos , á fin de dar las oportunas providencias para e l 
gobierno de su G r e y . P r inc ip ió á hacer la visita de 
su Dióces i , y no pudiendo por sí mismo evacuarla 
toda, dest inó un Vis i tador que la continuase ; y en e l 
entretanto p r o c u r ó dar á sus ovejas el pasto espir i ­
tual que necesitaban , por medio de Predicadores y 
Misioneros Apostó l icos , habiendo tenido el singular 
p lacer , de que predicase en la C i u d a d de Astorga e l 
cé lebre R . P . F r . D i e g o de C á d i z , Misionero C a p u ­
chino de la Provincia de A n d a l u c í a , que tanto se ha 
distinguido en nuestros tiempos : y hab iéndo le este 
zelcso Predicador Apos tó l i co , encargado sumamente 
estableciese el triunfo de la Santísima Tr in idad , co­
ronando á la D i v i n a Pastora de las a lmas , lo puso en 
execucion á costa de crecidos dispendios, haciendo ea 
el testero de la Cá rce l Eclesiástica un retablo de p ie ­
dra , donde se colocó el dia 1 5 de Octubre de 1796 
el referido triunfo , para excitar á los fieles á que ala­
ben al S e ñ o r en la tierra con el Trisagio D i v i n o , 
como lo hacen los Angeles en el C i e l o ; después de 
haber redificado la dicha Cá rce l Eclesiástica , de tal 
xnodo , que hoy dia puede servir de habi tac ión á 
qualquier persona decente ; pues tiene hasta la como­
didad de Oratorio , y todo lo necesario á la v ida . 

S u se nio laborioso, y el deseo de ver linalizada líi; 
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obra del Seminario C o n c i l i a r , le han hecho p ropon 
cionar quantos arbitrios ha creido convenientes para 
realizar quanto antes este úti l y aun necesario esta­
blecimiento ; á fin de criar , s egún el espír i tu del C o n ­
ci l io Trident ino , operarios edificativos, zelosos é ins­
truidos para cultivar la viña que el Señor le tiene 
encomendada ; esperando ver realizados los objetos de 
sus eficaces y justos deseos , y los de sus predeceso­
res , y tener la gloria y satisfacción de ser el instru-
cnento de su execucion, electo por el Dios de bon­
dad , y misericordia contra los ardidas del demonio, 
que procura impedir por quantos medios le sugiera 
su perversidad y malicia , éstas escuelas de v i r tud y 
letras , que son los baluartes de la Iglesia , para defen­
derse de sus enemigos que intentan destruirla , y se 
espera con gran fundamento que verá establecido e l 
Seminario en la mayor parte de su edificio para e l 
curso Escolar de San Lucas de 1799 , con propor ­
ción á poder recibir en él hasta 40 Coleg ia les , con 
su R e c t o r , C a t e d r á t i c o s , y las oficinas internas cor­
respondientes. A este efecto á prescripto algunos es­
tatutos dirigidos á la enseñanza publica de las C i e n ­
cias , de la vir tud y de la crianza , para que se acos­
tumbren los Maestros y Disc ípu los al g é n e r o de vida 
abstracto y recogido , que deben tener en el Semina­
rio ; que es el alma de la v i r tud , de la probidad , y 
de la hombr ía de b ien , que debe resplandecer en los 
Maestros p ú b l i c o s , especialmente de los Seminarios 
Conciliares. 

Qua lqu ie ra que se acerque á tratar este Prelado 
adver t i rá inmediatamente su bondad , su rectitud de 
corazón , y el inato deseo de amparar á todo hombre 
de bien , mayormente á los literatos, virtuosos y des­
validos. S u deseo es buscar siempre la verdad , que 
Viéndola en los labios de qualquiera la abraza inme-
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cíiatnmente como hija'de. J c s u Ch i i s t o ; pero en ad-
virtiendo falsedad , seducción , ambic ión , codicia ó 
mentira , la aparta de sí , para no ser contaminado. 
E l que procura conservarla es su mayor amigo , y 
admite á su gracia aun á sus conocidos ému los , y 
detractores si con sencillez y pureza manifiestan su 
verdadero arrepentimiento, detestando su error ó con­
fesando su equivocac ión . C u y a verdad ha manifesta 
do en las ocasiones que ha tenido la complacencia de 
hacer ver que solo desea lo mejor , lo mas recto , y 
lo mas conforme á la verdad y justicia. D e esto es 
una constante prueba , la exactitud con que desempe­
ña los encargos de M , ya respeto á los C l é r i g o s 
expatriados Franceses, dándoles casa , cama y aun l i ­
mosnas quantiosas ; y a en lo respetivo á las singula­
res comisiones de la C o r o n a , por cuyo desempeño se 
le han dado repetidas veces las gracias de orden de 
S. M . y sobre todo el interés con que concurre al be­
neficio del p ú b l i c o , cooperando á que se tra-gan aguas 
saludables á la C i u d a d de Astorga para hacerla fe­
l i z , y estendiendo varias semillas para socorro de los 
.Labradores , á quienes muchas veces ha condonado 
parte de sus rentas en varios lugares de su jur is i ic -
cion. Ult imamente, su devoción singular á M a r í a San­
t í s ima , con el t í tu lo de las Hermitas , le hacen con­
tribuir á que se d é al públ ico esta o b r a , s egún he­
mos insinuado en el P r ó l o g o . 

Finalmente , deseoso de enriquecer á su Santa 
Iglesia con las preciosas reliquias de su Prelado y P a ­
trono Santo T o n b i o , p r o c u r ó por exquisi os medios 
indagar su existencia ; y como todas las noticias que 
a d q u i r i ó fuesen, de que se custodiaba su Santo C u e r ­
po en el Monasterio de Santo Tor ib io de Liebana, 
antes de San M a r t i n , de la Orden de los Benedicti ­
nos después de haber obtenido el permiso del I lus-

F F 



2 2 6 HISTORIA D E NUESTRA SEÑORA 
t r ísimo Señor Obispo de L e ó n , por hallarse en su 
Obispado dicho Monasterio , para pasar personalmen­
te con las mas. ampias facultades de exercer Orde­
nes , Confi rmación y qnalquiera otro acto Episcopal, 
y para buscar en él las Santas Rel iquias la anuen­
cia del Reve rend í s imo Padre Maestro A b a d , del 
Monasterio de O ñ a , Prelado propio del dicho de 
Santo Tor ib io , que se pres tó á quanto pudiese con­
currir para el feliz hallazgo de tan precioso tesoro; 
d e t e r m i n ó salir de As;orga , después de haber pedi ­
do al padre de las luces su socorro y auxi l io para 
esta santa empresa , principiando su viage el dia 16 
de J u l i o del corriente año 1798 , para dicho M o ­
nasterio de Santo Tor ib io ds L iebana , al que l l egó el 
dia 22 después de muchas fatigas y trabajos , pues 
su situación está en las asperísimas y fragosas mon­
tañas de la Liebana, 

Constituido en dicho Monasterio de Santo Tor ib io 
de Liebana se dedicó con las mayores veras á i m ­
plorar el auxi l io del C í e l o , bien cierto que sin é l , 
no hal lar ía las Santas Re l iqu ias ; p idióle por medio de 
oraciones, ayunos y mortificaciones, a c o m p a ñ á n d o l * 
aquella Santa Comunidad , que se esmeró en coope­
rar al zelo de nuestro Prelado en quanto juzgó opor­
tuno ; como también en las rogativas públicas y p r i ­
vadas que hizo de su ó r d e n , y en los augustos San­
tos Sacrificios del A l t a r que apl icó por su intención: 
habiendo sido tanta la c o m o d ó n de aquella P r o v i n ­
cia, . que á porfía concurrian las gentes de todos es­
tados y condiciones á suplicar á Dios nuestro Seño r , 
les alumbrase para ha1 lar el cuerpo de Santo T o r i ­
bio , á cuyo fin se trabajó un mes , haciendo exca­
vaciones de mas de doce pi.=s de profundidad , ta­
ladrando paredes , y descubriendo todos los sitios de 
los que p o d í a haber alguna fundada e speranza de ha-
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Uarle ; pero Dios que seguramente no quiere des­
cubrirle , ó tiene reservado su hallazgo paca el t iem­
po determinado por su alta voluntad y sabiduría , 
como sucedió con el C u e r p o de San Pedro Nolasco, 
Fundador de la Orden Mercenaria , con las reliquias 
de los Santos N i ñ o s Complutenses Justo y Pastor, 
con las del Protomartyr San Esteban , y con otras 
muchas , no quiso se descubriese el Santo C u e r p o 
de Santo Tor ib io ; por lo que d e t e r m i n ó restituirse 
á su Iglesia que se hallaba huér fana , y lo puso en 
cxecucion el dia 25 de Agosto. 

N o se puede ponderar el zelo de este Prelado, 
y el deseo que ardia en su corazón de ser el conduc­
tor de la cabeza de Santo T o r i b i o , ú otra insigne re­
l iquia para colocarla en su Santa Iglesia , á fin de 
tener en ella este precioso tesoro que le anunciase 
quanto debia practicar para gobernar su G r e y , y 
sirviese de es t ímulo á su Cab i ldo para dirigirse por 
las santas máx imas de tan santo y memorable P re ­
lado. 

P o r quantos pueblos ha transitado , le han reci­
bido con la mayor a t enc ión , obsequio indecib le , y 
hospitalidad á la ida y vuelta de dicho Santo M o ­
nasterio , porque le miraban como el restaurador del 
Santo C u e r p o de Santo T o r i b i o , y t ambién porque 
á su regreso iba confirmando en varios lugares, como 
Potes , Cerve ra y Sahagun, de suerte , que hubo 
dia que confirmó mas de dos m i l y doscientas perso­
nas , y en todo el viage ha confirmado cerca de seis-
m i l . 

L a Santidad de P i ó V I . 0 que gobiern a actual­
mente la Iglesia C a t ó l i c a , quando le e x p i d i ó las B u ­
las para el exercicio de su ministerio Pastoral de A s -
torga , le concedió tantos y tan singulares indultos y 
gracias especiales, no comunes á todos , que no í e í e -
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riremos por evitar molestia y ^ r o l i x i d a d : y al pre­
sente hal lándose en la referida santa peregr inac ión de 
visitar el brazo izquierdo de la Santa C r u z , en que 
fué crucificado nuestro Redentor , que se venera en 
dicho Monasterio de Santo Tor ib io de Liebana , y 
buscar el precioso C u e r p o de este Santo , le ha con­
cedido su Santidad en 3 de Agosto de este año de 98 

j?or especial ís ima g r a c i a , iualegahle j amas por exem -
p l a r , pueda tener por diez, años conservado el San­
tísimo Sacramento en su Oratorio con las luces cor­
respondientes: Indulto y p r iv i l eg io , á la verdad , que 
por tan especial , acaso no se ha visto ni conocido has­
ta ahora. Dios conceda á nuestro I lus t r í s imo Prelado 
muchos años de v i d a , y íe conserve para bien y u t i ­
l idad de toda su Diócesis , como le conviene y ne­
cesita. 

N o es estraño insertemos a q u í una breve noticia 
del Venerable Hermano F r . Santiago Fernandez y 
M e l g a r , Religioso Lego profeso de los Recolectes D e s ­
calzos de San Agus t ín de l a P rov inc i a de A n d a l u c í a , 
pues m u r i ó en el año 94 en Sevil la en su Convento 
del P o p u l o , y cuyas pruebas de descendencia y na­
turaleza se han hecho por comisión de nuestro P re ­
lado , á causa de haber nacido en el lugar de Soti l lo, 
jurisdickm de la V i l l a de la Pueb la de Sun abría ,en el 
' V a l l e de Truchas , del Obispado de Astorga , y para 
numerar también un Venerable mas entre sus hijos. 

N a c i ó nuestro Hermano F r . Santiago por J u l i o 
de 1718 , y fué bautizado en el-dia 18 de este mes 
y año en la Parroquial de San Lorenzo de dicho su 
L u g a r de Sot i l lo . Sus padres fueron B a r t o l o m é F e r ­
nandez y A n a Melga r , y sus Abuelos tuvieron los 
ilustres apellidos de V á z q u e z y Cifuentes; y aun­
que solo se conocían por labradores honrados , eran 

xde una sangre y prosapia nobilísima , reputados por 
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hijos Jalgos , s egún consui por las iuforniacioaes a u ­
tént icas . 

N o tuvo otro motivo , según él mismo confió á 
personas de mucho crédi to para dexar la casa de sus 
padres, que quererle casar honradamente , y él solo 
apetec ía el estado Rel ig ioso. Esta de terminación ó i m ­
pulso superior la abrazó nuestro Venerab le tan de 
veras r que resolvió no volver mas en su vida á su 
pais para buscar á D i o s en el puerto seguro de la R e ­
l ig ión ; efectivamente par t ió para las Anda luc ías ha­
ciendo mansión a l g ú n tiempo en la C i u d a d de E c i -
ja , donde se a c o m o d ó en el servicio de un hacen­
dado con el humi lde exercicío de Pastor : de este se 
asegura salió á causa, de que habiendo dispersado el 
ganado una furiosa tempestad , y perdido el tino nues­
tro Santiago , se v ió en el mayor apuro en medio de 
u n caudaloso arroyo , en que había caldo , y del que 
salió libre ; pero á l a m a ñ a n a siguiente recogiendí» 
su ganado , y en t r egándo lo a su amo se pa r t i ó para 
Sev i l l a . 

A l entrar en esta C i u d a d á pocos- pa'srs se encuen­
tra con el hermano F r . L u i s D í a z de la Encarnación , 
Rel ig ioso lego que era , y Procurador de la C o m u ­
nidad del P ó p u l o , quien le propuso la servidumbre 
de M o z o de Coc ina de su Conven to , que acepto 
nuestro Santiago gustosamente por v i v i r entre R e l i ­
giosos , que era todo su anhelo. Poco tiempo sirvió 
en este exerekio-, porque admirando todos, su aspec­
to h u m i l d e , su trato amable, y su disposición para 
ser Religioso , instaron al Prelado , á fin que explora­
se su v o l u n t a d , y ver si queria tomar el Santo H á ­
bito. Esta propuesta del Padre P r i o r , l lenó de sumo 
gozo y alegría al siervo de Dios ,- por ser lo único 
que apeteua en este mundo. D e t e r m i n ó s e al momen-
to vestirle.: pero como se ignoraba su patria ,-padres 
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y l impieza de su linage , le dixo el Prelado : te da ­
remos l a go l i l l a , pero es preciso saber quien eres'. 
á lo que respondió con grande humi ldad : P a d r e 
P r i o r , mis procederes lo d i r á n : y sin mas informa­
ciones se le vistió la gol i l la . Y en cuya clase de D o ­
nado pe rmanec ió 11 a ñ o s , que es una prueba de la 
Ürmeza de su vocación al estado Religioso. 

S u vida arreglada , exemplar é irreprehensible, 
pues todo su afán era emplearse en los oficios mas 
viles y humildes de la C o m u n i d a d , fué una prue­
ba nada equívoca de su vocac ión ; por lo que se le 
vistió el háb i to de lego en el a ñ o 1753 , profesando 
en el siguiente de 5 4 con exemplos raros de v i r tud , 
que con t inuó hasta su feliz muerte en el de 94 , á 
los 76 de su edad , habiendo exercido los Oficios de 
Coc inero , P rocurador , Refi tolero, Enfermero , D e ­
mandante , y quantos le mandaban sus Prelados , con 
tal esmero y puntualidad que parece habia nacido 
para cada uno de ellos. Particularmente resplan de­
cían en él las V i r tudes Teologales , que a c o m p a ñ a ­
ba con los raros y extraordinarios hechos de pobre­
z a , obediencia y castidad: su templanza era i n i m i ­
table , su paciencia s ingular , su abstinencia continua, 
y su mortificación extraordinaria. Apenas do rmía , 
siempre trabajaba , y su oración era fervorosa y cen­
tellante ; en fin , resplandeció en virtudes y dones 
gratuidos con que Dios le do tó , mereciendo en esta 
vida las atenciones de los hombres y alabanzas en su 
muerte. Así sucedió y consta de las informaciones 
que se hicieron para su justificación ; cuyas honras 
p red icó en Sevil la e l R m o . P . C á d i z , Misionero C a ­
puch ino , y en cuya C i u d a d se imprimieron. 

Finalizaremos esta narración dando al publico una 
inscripción que se ha l ló en el tiempo del actual Pre­
lado año de 97 en el L u g a r de C u e v a s , anexo d e l 
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de Zo lada , sacando pizarras de orden de sn I lu s t r í -
sima para el pavimento y escalera del referido Se­
minario C o n c i l i a r , por si puede ilustrar, la historia, 
y la N u m i s m á t i c a , 

CARA E D V D I 
FRONTO A RE 
BVRRI A F A 
V A S A L A M A 

que segnn m i corta inteligencia , espect cimente en 
esta materín , quiere decir : C a r a E d u l i F ron ton i i 
R e b u r r i j l l i a . V i a t o r i í s te , luge mor tu m que d á n ­
dole toci.í la inteligencia y extensión posible quiere 
decir : Caminante , p á r a t e á l lorar l a muerte de l a 
amada E d u d i , hija de JFrontonio Robur ro . Otros 
leen quizá mejor : C a r a E d u d i F ron ton i i R e b u r r i 

JjiMh totum solvií l ibera méri to ; y orros libens me-
ri to. Esta familia de los Rohurros nos consta era de 
Astorga por otra inscripción que presenta el P . F i o -
rez en el: tomo 16 de su España-Sagrada , pag, 14. 

D e este g é n e r o son las inscripciones de que usa­
ban les Romanos para, los sepulcros cercanos á los ca­
minos; y efcetivamente esta lapida fue sepulcral , se­
g ú n ella lo- indica , y t ambién el parage donde se: 
h a l l ó , que está inmediato al camino que dirige de d i ­
cho Cuevas á A s t o r g a , pues era costumbre de lo^: 
Romanos hacer los enterramientos cerca de los cami­
nos, para que los pasageros se doliesen de sus D i f u n ­
tos ; aunque en dicho lugar no se ha l ló sepulcro, 
sino ún icamente la lápida ; y es de creer irían con e l 
t iempo creciendo las pizarras para llenar e l terreno 
del sepulcro , del que solo q i iedó la l áp ida , , que es* 
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de piedra m u y fuerte blanquecina, llamada en el 
país vulgarmente de grano , y no se hallan canteras 
jde ella á distancia de A s t o r g a , ázia el poniente, quan-
do menos nueve leguas; ó que desecho e l . sepulcro 
con motivo de cultivar el terreno arrojaron la l áp i ­
da al peñasco pizarra! , y allí con el tiempo crecien­
do las pizarras conservaron en su seno la lápida. Es 
de figura de pedestal de pi lastra , de alta 15 pulga­
das , 7 de ancha, y 3 de grueso; tiene sus dos cintas 
ó filetes de realce en la parte superior , y otras dos 
en la inferior , de suerte, que dexan por esta parte 
3 pulgadas , y por la superior que remara en tres 
extremos ondeados 1 ^ pulgada , .quedando entre d i ­
chos filetes espacio de 7 | pulgadas $ en el que está 

i a ipscripcioíi referida. 

¿ 1 : ID 9 id í¿ou n o í z í i ' é 3 ' Y .c 1.n'• ífsíni [ , "'v^1) 
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A D V E R T E N C I A . 

«¿^SLunque hemos insinuado en el P r ó l o g o de esta 
o b r a , nos valdr íamos solamente de las noticias que 
el Maestro F io r ez nos dá en su E s p a ñ a Sagrada de 
la Santa Iglesia de Astorga , para ordenar el C á t a l o -
go de sus Obispos por no ser este nuestro objeto p r in ­
cipalmente , por no tener los talentos é instrucción 
necesaria para d e s e m p e ñ a r l e , y por carecer de t iem­
po para registrar la mul t i tud de papeles que nos daa 
noticias positivas sobre este asunto : sin embargo , ha­
b iéndonos chocado algunas proposiciones que estable­
ce el dicho Maestro F i o r e z , y consultado en quan-
to hemos podido varios autores , especialmente al P a -
dro Maestro F r a y M a n u e l Risco , del Orden de San 
Agiisr iñ , en su historia de la C i u d a d y Cor t e de 
L e ó n , y en su cont inuación de la España Sagrada 
del Amaestro F io r ez , se aumentaron nuestras dudas en 
vez de disminuirse : y deseando á lo menos aclarar y 
desenredar el punto de si la Santa Iglesia de L e ó n 

• exístia en los primeros siglos del Christianismo , ó si 
era efectivamente territorio de la de Astorga , y que 
los Obispos de esta Sede, N o v i d i o y D i e g o , no per­
tenecían al tiempo en que los coloca el Maestro F i o ­
rez : he ah í que la generosidad del Señor Arcediano 
del V i e r z o , y C a n ó n i g o Magistral de la Santa Igle­
sia de Astorga , el Licenciado D o n Alfonso R u i z y 
R u i z , nos hizo con varios manuscritos en los que he­
mos hallado quanto apetecíamos : por lo que , y de­
seando que la verdad tenga su debido lugar , que 
no se obscurezca el mér i to distinguido de la an t iqu í ­
sima Iglesia de Astorga , y que se vea burlada la fa-

GG 
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lacia de algunos , que han procurado obscurecerla, 
ensalzando á otras por sus fines particulares : como 
también ilustrar en quanto nos sea posible la historia 
con hechos hasta ahora no publicados; presentamos 
las siguientes reflexiones, que se cree son del citado 
Padre Maestro F r . Pablo Rodr iguez , Benedict ino, 
sobre dos cartas originales que se conservan en e l A r ­
chivo de Astorga. 

L a primera propone la resti tución hecha á las 
Iglesias de Astorga y L e ó n de los té rminos y terri-
tori s distraídos, de su Dióces i para formar la de S i ­
mancas L a o'ra carta, aunque es sobre el mismo asun­
to , sin embargo , se enuncia en ella con preferencia 
la inst i tución de las Sedes circunvecinas á la de A s -
torga , con expres ión de haberse fundado su territo­
rio del que antes habia sido propio de esta an t iqu í ­
sima Dióces i . 

A R T I C U L O 1.° 

L i s t a s dos cartas^ originales que se formaron de re­
sultas de un Conc i l i o congregado en L e ó n , para ex­
tinguir la nueva Sede de Simancas , ofrecen en su • 
narrativa algunos puntos históricos y chronológicos 
ignorados , ó no bien advertidos por los modernos 
historiadores. U n o de éstos , referido ú n i c a m e n t e por 
la segunda c a r t a e n u n c i a la singular noticia de ha­
ber establecido y formado después de la i r rupc ión M a ­
hometana en e l dilatado ámbi to de la Dióces i de A s -
torga otras nuevas Iglesias Episcopales , d i s m i n u y é n ­
dose de sus términos lo mucho que se habia reparti­
do á las modernas y vecinas: en cuya consideración 
el R e y Ramiro 1 1 ° y su hijo Ordo río 111.° , dice el 
instrumento , la resarcieroa y compensaron con la do-
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nación y entrega de las Iglesias y .Regiones de B r a -
g a n z a , A l i s t e , Sanabr ia , T r ives , Caldelas , Q u i -
roga y Valdehorres : extensión sin duda m u y dilata­
da , y que indica lo mucho que la de Astorga ha­
bla perdido en las anteriores desmembraciones hechas 
en beneficio de las erigidas nuevamente :propter a l ias 
suas Dioeceses , qpm s i ex ipso suo p ropr io et an t i -
quo jure , ahlatee fuerant temporibus qtdbus oh B a r -
barorum tempestatem , et ingruentem persecutionem 
plurim¿€ Sedes destructoe sunt et ali¿s ex omnium af f i -
nium ve l vicinarum sedium posessionibus novitsr ins* 
titut<e vel res taura ta sunt. 

1 1 ° N o expresa el in s t rumenío , que Iglesias ó 
Sedes Episcopales fueron las nuevamente erigidas ó 
renovadas ; pero no pudiendo ser otras, como lo con­
fiesa el contexto, que algunas de las vecinas y con­
finantes; se colige con la mayor probabilidad haber 
sido las de Oviedo , León y Z a m o r a , erigidas todas 
tres después de la i r rupc ión Mahometana , y en los 
: ños anteriores al Reynado de R a m i r o 1 1 . ° y su 
hijo Ordoño III ° ; lo que se p roba rá con los docu­
mentos y reflexiones siguientes, « 

I I I . ° Primeramente á la de O v i e d o , que se sabe 
haberse instituido y formado en el Reynado de F r a i ­
l a 1.° y con mayor grandeza en el de su hijo el C a s ­
to , se le agregaron la mayor parte de las Iglesias de 
la actual As tur ias , á que indubitablemente se esten-
dia la jurisdicción de la Asturicense. 

I V . 0 L a de L e ó n , que esla mas inmediata , y que 
según los actas del Concilio Lucense no era en tiempo 
de les Suevos mas que una Parroquia , sujeta á la 
Iglesia de Astorga , debe su principio verdadero de 
C á t e d r a determinada y propia á la elección que A l o n ­
so 111.° h i z o , á pet ic ión del C l e r o y Pueblo de 
L e e n , de San F r o y l a n para gobernarla : obra que 

GG Z 



2 ^ 6 HISTORIA D E NUESTRA SEÑORA 
perfecc ionó y c o m p l e t ó su hijo O r d o ñ o 11.° sacándo­
la del estado de T i t u l a r y Subrogada , que en ios 
años antecedentes h jfeia tenido de resulta de las r u i ­
nas de Astorga , a f de Estable permanente y f i x a : de 
c u y o hecho deponen las cartas de L e e n y L u g o , en 
las que el mismo R e y O r d o ñ o lo refiere coa motivo 
de señalar le sus Palacios para templo propio , y apl i ­
carle una gran parte de las Iglesias de L u g o con des­
tino á su dotación y congrua. E n esta ocasión p e r d i ó 
pues la Iglesia de Astorga todo el territorio jurisdic­
cional de L e ó n , con que esta fué dotada, estable­
mente. 

V . 0 Sobre lo p r i m e r o , esto es, sobre el origen 
y pr imi t iva formación de la Iglesia Ovetense en el 
K e y n a d o de F r o i l a 1 . ° , y de su hijo Alonso 11.° l l a ­
mado el Casto , puede leerse el tom. 3 7 de la Espa­
ñ a Sagrada , en donde de intento y con extensión se 
trata de este objeto. Acerca de lo segundo indicare­
mos adelante las pruebas mas claras y terminantes, 
advirtiendo por ahora con toda seguridad que á l a 
misma época y tiempo pertenece la erección de la 
Iglesia 2Limorense manifestando su principio en la 
simultanea elección que el R e y M a g n o D o n A l o n ­
so 1 1 1 , ° hizo á San At i l ano , para Obispo de .Zamo­
ra , al mismo tiempo que la h izo de San F r o y l a a 
para L e ó n , de: que dan testimonio las actas de la v ida 
de este ú l t imo Qa) : circunstancias que le hicieron per­
der á la de Astorga la parte de sus l í m i t e s , que an­
tes «e ex t end í an hasta e l D u e r o , y en esta ocasión se 
atr ibuyeron ó subordinaron al Obispo y Sede Z a -
morense. 

V I . 0 Er ig ióse finalmente la Iglesia de Simancas, 
y M parecer de resulta de la cé leb re victoria conse­
guida por e l R i y R a m i r o 11.° en la portentosa derro-

•'jtj Léanse iss Actas en el Apéndice deí tom, 34. Esp, Sag. p. 390. 
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ta de los Sarracenos que refieren los Cl i rónicones; 
para cuya dotación le asignó el P r ínc ipe Ramiro las 
Iglesias pertenecientes á la de Astorga en el territorio 
que desde Tordehumos , se extiende hasta Astorga y 
mas adelante; con l o q u e q u e d ó nuevamente perju­
dicada la Iglesia de A s t o r g a , así como lo habia sido 
la de L e ó n , en la extracción de Simancas , que era 
de su propio territorio ; y es lo que dió motivo á la 
celebración del Conc i l io que se tuvo en L e ó n en 
tiempo de Rami ro 111.° , y su tia la R e y n a D o ñ a G e l -
vi ra , para el efecto y fin de suprimir y extinguir la 
nueva Sede de Simancas , y de reintegrar á las des 
Iglesias de L e ó n y Astorga en las Iglesias y t é iminos 
de su antigua jurisdicción. D o s hechos pues distintos 
y muy distantes , incluye la segunda escritura , cuya 
consideración es importante y digna de atenderss: 
Pr imero : 

V I I . 0 L a recompensac ión hecha á la Iglesia de 
As torga por R a m i r o 11.0 , pone los Lugares y Par­
roquias extra ídas de su territorio en la instrucción y 
beneficio de las erigidas en tiempo de su A b u e l o y 
Padre en sus confines; es-á saber, en L e ó n ,• Ov iedo 
y Z a m o r a . E l segundo hecho , es la rest i tución de lo 
que ú l t imamen te habia perdido la de Astorga en la 
formación de la Iglesia de Simancas , executado en 
una Junta ó Concilio" que se tuvo en L e ó n , en e l 
Reynado de Ramiro I I L 0 , y su tia la Monja y R e y ­
na D o ñ a G e l v i r a . 

V I I I . 0 Es visible , que á estos dos hechos corres­
ponden dos épocas y datas discintas, relativa una á 
lo executado en tiempo del 11.° Rami ro en la entre­
ga y donación de I i raganz .a , S a n a b r i á , ^ i i s te^ , krc. 
y otras correspondientes á lo actuado en el Conc i l i o 
de L e ó n del tiempo del tercer Ramiro , de que í u é 
efecto la. res t i tución hecha á L e ó n del t é rmino y si--
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tio cíe Simancas , y á la Iglesia de Astorga de lo des­
membrado en Tordehumos y otros té rminos . P u d o 
pues m u y bien designar el Notar io que escribió la 
presente escritura ,• que es la indicada segunda , la era 
972 , año 934, como propia del primer objeto , que 
refiere Coherente en el a ñ o 4 del Reynado de R a ­
miro 1 1 ° , que es el a ñ o sobre dicho , y poner otros 
Notarios la era 1012 , año 974, relativa á los efec­
tos , y tiempo en que se ce lebró el Conc i l io de L e ó n 
del Reynado de R a m i r o III .0 : procediendo esta d i ­
versidad de que en la presente escritura, se mira como 
objeto primero y principal la donación de B r a g a n z a , 
A l i s t e , S a n a b r i a , (sre. en resarcimiento d é l o enage-
nado y distraído antiguamente de Astorga á favor da 
las Iglesias Episcopales y vecinas, y en otros instru­
mentos, omitiendo todo este a r t í cu lo , se insiste sola­
mente en lo determinado en el Conc i l io de L e ó n , re­
lativo á la supresión de Simancas , y rest i tución de 
los té rminos usurpados á las Iglesias de Astorga y 
L e ó n : todo lo qual habiendo tenido por época la era 
1012 , a ñ o 974 , justamente pide esta data en los ins­
trumentos. N o debe por consiguiente mirarse como 
absolutamente falsa la data de la segunda escritura, 
con la era 972 , año .934, concurrente con el R e y -
nado de Rami ro 11.° , á cuyo tiempo pertenece e l 
pr imer objeto, ó suceso de esta escritura. 

I X , 0 D e b e confesarse , que con esta data no con • 
cuerdan , ni pueden verificarse así el nombre v exis­
tencia de Rami ro I I I .0 que suscribe, por quanto no 
había aun nacido en este a ñ o 934 , como ni los de-
mas Obispos y Señores , que son los mismos que por 
la mayor parte asistieron al Conc i l i o Legionense , y 
subscriben las cartas de la supresión de Simancas, con 
la era 1012 , a ñ o 974 ; pero esta irregularidad no es 
única en los instrumentos de esta clase y tiempos; 
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siendo bastante c o m ú n en los Notarios , quando enun­
ciaban hechos m u y distantes , confundir los tiempos 
y los Reynados con las personas y Obispos que subs-
cribian. E n la presente escritura conservada la data 
de la primera donación , se pusieron los confirmantes 
del segundo y ú l t imo objeto que refiere , que es la res­
t i tución de lo aplicado á la Iglesia de Simancas supri­
mida en el a ñ o 974. 

X . 0 Puede también decirse , y acaso con mas pro­
babilidad : que el Nota r io en la data su s t i t uyó e ra 
por año poniendo la era 972 , en que por equivoca­
ción pudo suprimir dos unidades : de suerte que de­
biendo poner la era ó año 974 , ,á que corrí ísponde la 
era 1012 , solo puso año 972 , en que tal vez se jun­
tarla el Conc i l io pues no siempre la data de las es­
crituras es idéntica con la de los hechos, que indu­
bitablemente las preceden. C o n esta solución se cor­
ta mas fáci lmente la dificultad que ocurre en la era 
P72 , y puede comprobase con el hecho que refiere 
la: escritura: de L e ó n , que trae el M ; r o . Risco de ha­
berse elegido entonces Gisnando para Obispo de esta 
Iglesia , elección: que según los instrumentos de L e ó n 
p r eced ió al año 974. P e r manu Sis inandi Episcopi . . . 
quem ipsum Pontijicem... in ipsam urbem elegerunt 
et... Septimancam... s ib i e m a n c í p a v s r m t (¿íj. S e g ú n 
la Escritura de L e ó n . 

Otras dos dudas presenta esta Escr i tura que ne­
cesitan explicarse : la primera procedida de la pala­
bra jprolix .ejus y rá'p\\Qaád. -¿I Pr ínc ipe ' R a m i r o , que 
con ios Obispos de l ibe ró suprimir la Iglesia de S i ­
mancas ; y la otra de esta expres ión cognomento B a s i l i 
continuada en la misma clausula. E n la primera p a ­
rece indicarse la filiación de este- Principe ,. respeto de 
los Reyes que preceden Ramiro 11.° , y O r d e ñ o 111.° 

Risco ,,toa\> 34. pag, 4C8 y sigiucntes.-« 
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lo que no puede verificarse en vista de haber sido su 
padre D o n Sancho el G o r d o , y no alguno de los 
precedentes. Pero este reparo si disipa fáci lmente , to ­
mando aquella voz P r o l i x en sentido lato , al modo 
que toman las de kAvus, P roavus , Ne-ptis , y P r o -
neptis , en ios instrumentos antiguos quando se de­
signa al R e y Alfonso 11.° , llamado el Casto ; de quien 
se sabe no haber tenido hijos, nietos, ni directo a l ­
guno desciente. Rami ro 111°. por su padre D o n San­
cho, hermano del 111.° O r d o ñ o , e n nieto de R a m i ­
ro 11.° , y por consiguiente sobrino de este O r d o ñ o , 
con que tuvo bastante motivo el Nota r io para apl i ­
carle en sentido lato , la palabra P r o l i x indicativa de 
mediata descendencia de los referidos Pr ínc ipes . 

XI .0 Por palabra B a s í l i en tend ió el Padre F l o -
rez el epitecto de R e y , tomándola por equivalente 
de Bas i leus B a s i l e i , c o n q u e en e l G r i e g o , y es­
t i lo Oriental se llamaban Reyes á los Monarcas. 
Pero no hay lugar aqu í á semejante inteligencia, 
por ser r idículo el epitecto de R e y , respeto del que 
lo era verdaderamente. Ot ro , pues , deb3 ser el signi­
ficado, y expres ión de aquella palabra y ninguna mas 
obvia y proporcionada que la correspondiente á es­
tas dos voces originales. JP^-m/z 7 ó B a s s u l t ; en esta 
segunda que es deribada de B a s s u s , y significa un 
hombre obesso , y craso pudo querer indicar el N o ­
tario la filiación del P r ínc ipe Ramiro 111.° , de su pa­
dre Sancho, llamado el Gordo , distinguiendo al pa­
dre por el c o m ú n apellido bastante conocido , y ocul­
tando el nombre p r o p i o : con lo que se salva el sen­
tido riguroso de aquella P r o l i x ejus , entendiendo por 
ella á un Ramiro , que habia sido hijo de un R e y 
llamado el G o r d o : 'Jqgnomenío B a s i ó B a s s u í i . 

XI I .0 L a primera palabra P Í / X J / / / ó Pussi lus ( in -
vertida la P en B , según el estilo f reqüente de los 
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antiguos) significa un niño Iniunte , ó joven que no 
excede de cinco á seis a ñ o s , y es la edad.en que en­
t ró á reynnr Rami ro I Í L 0 por muerte de su padre. 
S u c e d i ó en 9 6 7 , en que solo contaba cinco años efe 
vida , y es el motivo , porque én muchos instrumenr 
tos le nombran con esta voz Pussi l lus : uno^de ellos 
que posee original , y gót ico la Iglesia de Astorga es 
terr-ittiíuite en la materia, por tratarse en su contexto 
de la supres ión de Simancas de los dos Obispos < 
la hablan gobernado con nombre de I I de re do y To-
d i í d o , y de la rest i tución de té rminos á las Sedes L e -
gionese y Asíur icense ; cuyo principio dice asi : Ego 
famulus C h r i s t i I l an imirus Pussi l lus in regno f id tus 
tma cum consensu Amit<£ meas alm<e Regina Dom-.na 
G e l r d r a ; pudo pues poner el No ta r io en la escritu­
ra original no B a s s i l i , sino P u s s i l i , para designar la 
edad del P r ínc ipe R a m i r o ; así que en qualquiera de 
las dos interpretaciones se salva el sentido l i tefal de 
aquella palabra que no en tend ió el Padre F l o r e z . 

A R T I C U L O 1 1 . ° 

A?nmiéndanse, y se corrigen los -errores y equivo­
caciones en que incurr ieron ios Padres ,Florez y . R i s ­
co en los tomos 16 y 24 de la E s p a ñ a Sagrada. 

I-0 N i n g u n o de estos dos sabios v i o , ni soHciíó 
tener copia de las cartas originales de Astorga rclati 
vas á la supresión de la Ig les ia , ó Sede de Simancas 
y res t i tución de té rminos á las Iglesias perjudicadas; 
con ten t ándose el primero con uno ele los exemplares 
del T u m b o de Astorga , que tuvo en su poder '•> y el 
Padre Risco con la copia del que incluye el T u m b o 
de la Iglesia de L e ó n , que m a n e j ó á su arbitrio. C o n 
esta falta salieron varios y contradictorios los julciQ; 
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de estos dos sabios en los asuntos y discursos que p u ­
blicaron en sus obras , y en los tomos indicados, 

I I . ° F l o r e z en el tomo 16, en ¿[ue trata de la 
Iglesia de Asrorga , ant ic ipó el Pontificado de los dos 
Obispos N o v i d i o y D u g o al l l eynado de Rami ro I.0 
creyendo per tenecía á su tiempo , y al de su hijo O r -
d o ñ o 1 ° la donación y entrega de las Iglesias de B r ¿ í -

g a n z a , S a n a b r t a , A l i s t e , énm, á la de Astorga ; lo 
que ademas de no deducirse del instrumento que p u ­
blicó en su obra , es inconciliable con el estado de la 
Iglesia de Astorga , que estaba entonces del todo ar­
ruinada , y sin poblarse la C i u d a d . 

I I I . ° F u é , pues , posterior al R e y nado de R a m i ­
ro y Ordeno I.0 , en cuyo tiempo se p o b l ó Astorga, 
la existencia y ' Obispado de los dos Prelados ISíovidio 
y Diego , y n m g ú n o tan conocido y proporcionado, 
como el que designa e l instrumento con los nombres 
de R a m i r o I I . * y Ordorio I I I ° indicado en la subrep-
sion inmediata, ó poco distante del tercer R a m i r o , y 
de su tia la R e y na y Monja D o ñ a G e l v i r a , que i n ­
dubitablemente fuéjbija de Ramiro I I .0 , y es tal vez á 
quien debe aplicarse aquella palabra P r o l i x ejus , por 
•haber sido esta S e ñ o r a d a pr incipal autora en la ex­
tinción de Simancas , y res t i tución de t é rminos . 

I V . 0 Consta también del mismo instrumento, que 
la entrega y donación que se hizo á estos dos Obispos 
ISíovidio y Diego de las Iglesias de B r a g a n z a , S a ­
nabrta , A l i s t e , kre, tuvo por motivo lo mucho que 
se habia separado del territorio de Astorga , para do­
tación de las nuevas Sedes convecinas erigidas después 
de la i r rupc ión Mahometana ; sabiéndose pues, que 
no fueron otras estas que las de Oviedo , L e ó n y Z a ­
mora , y que la dotación verdadera de estas dos í i l t i -
mas no se hizo hasta el Reynado de O r d o ñ o II.0 , de 
quien es la asignación , a>í de sus té rminos jurisdic­
cionales , como de los productivos y redituarlos ; se 
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signe haber sido posterior a este tiempo la entrega de 
las predichas Iglesias á JSfovidio y Diego , en vista 
de haberse hecho en resarcimiento , y compensación 
de lo aplicado de su Iglesia á la de otras erigidas nue­
vamente. 

V . 9 C o n estose compadece , que ántes de este 
tiempo Q i ) , y desde el Reynado de O r d e ñ o 1,° , y 
mejor de su hijo Alfonso I I L 0 y M a g n o , sonasen 
los Obispos F run imio , M a u r o y Vicente con t í tu lo 
de L e ó n . Este ú l t imo concur r ió a la consagración de 
la Iglesia de Sant iago, y de los primeros se da no­
ticia en la escritura mas antigua de Astorga Q ? ) , y 
en otras de L e ó n y Eslonza : pero estos Obispos , ó 
solo lo fueron de pura residencia , habiendo venido á 
v i v i r á L e ó n , conducidos de otra parte , á imitación 
de otros muchos que andaban dispersos y desterrados 
por el fuego de la persecuc ión ; ó solo fueron Obi s ­
pos de t í tu lo y denominac ión . Así que el primer Obis­
po nombrado para la Iglesia de L e ó n con residencia 
determinada y propia , á pet ic ión del C l e r o y Pueblo 
de L e ó n fué San F r o y l a n , como se colige de su vida» 
en cuya consideración en el ampio pr iv i legio (V) que 
D o n Alonso 111.° concedió á la Iglesia de Oviedo , 
le dest inó t ambién á la de L e ó n un numero propor­
cionado de Lugares y Parroquias ; y es la primera no­
ticia que se encuentra de su t é r m i n o y dotac ión. L é a n ­
se las escrituras de Risco (¿Z) , en que se nombran 
F run imio y M a u r o , con t í t u lo de L e ó n , y se verá , 
como solo les donan para su manu tenc ión O r d u í í o I .* 
y su hijo Alfonso I I L 0 algunas pocas Iglesias en A s ­
turias , y otras, entre los Pues C u b e y M asi na en G a ­
licia , sin designar territorio Diocesano y propio. 

ft») "Véase el Chronícon deSampíro , Esp„ Sag. tom. 14. 
(¿) Esp. Sag. Florez , tom. rú. pag. 424 
(c) Véase el exemplar de este Privilegio en el tomo 37 de Risco, 

Esp. Sag pag. 329 y sig. 
id) Tom. 3<} , pag. 426 7430. • ^ 
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V I 0 Efectivamente la a s i g n a c i ó n de este tuvo 

principio , y se efec tuó completamente en el lleynar-
tio de O r d o ñ o 11.° que fixado u trono en L e ó n , la 
sub l imó á esta d i g n i d a d carastei ¡stica , demarcando sus 
términos , y estableciendo su determinado y. propio 
t e r r i t o r i o , de que da testimonio el mismo O r d o ñ o 11,° 
en la carta de dotación del año 916 (^) . Y con mas 
claridad otra de este mismo R e y c o n c e d i d a á la Igle­
sia de L u g o en 9 15 , en que se h a l l a n L s s iguio i . t ss 
p a l u b «ts. Qu ia dutoritate r ega l l inurcu te ras Sedes 
Pnv l i j icaUs eam statucre decr-evimus , / i rmato , fbf 
ÍQk'Á r f v n i nostri. Esto dice,el ü e y O r d o ñ o con mo­
tivo do donar á la de L u g o el Monasterio d e S . C h r i s -
t val de T u y , en compensación de las Iglesias de T r i a ^ 
Casteia y (Sondado Je N a v í a que agcegaba á la de 
L e ó n , encargando al Obispo de la primera , Kecare-
do la inspección espiritual sobre ellas con el destino 
solamente del censo C a n ó n i c o para la de L e ó n , que 
era la tercera parte de frutos : teriiam pa r tem ipsa-
rum Ecclesiarum,. . . Leg imens i concedimus E c d e s i a 
Pont i f ic i : E l establecimiento, pues del t íono en L e ó n , 
y- la insti tución de la Iglesia en la dignidad de O b 
tedra Episcopal, igual á las dcjOtras mas antiguas,.fue^ 
ron obras-de O r d o ñ o 11.° , y tuvieron una misma 
é p o M í i - ^ . q ^ \\->tknup*tl\i% :\: ' / -.> 

\ : í í . 0 . E n fste mismo juicio estaban el 'Rey R a ­
miro 111.° , y los Obispos congregados en L e ó n , para 
ext inguir la de Simancas , quando dicen en el instru­
mento publicado por Risco , que O r d o ñ o Ü í t edificó 
aun mismo tiempo el Rea l P ; lacio para su morada;, 
y la A l u l a ó casa del Señor , para C á t e d r a -Episcopal. 
D o m u i ati lam * "yel reg.iam ¿edem et sedem qnam sere-
nissimus Ordonius cum coetu J ide l ium edi j icav i t , érc. 

V Í I I . Q L a inscripción que se puso en el sepulcro 
del R e y Q r d o r o 11.° , y que aun se conserva en las 

(*J Risco, toin. 34, pag. 435 y siggi 
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csp^ilvlas del altar mayor , .copia de otra mas antigua, 
y original ofrece á la vista de todos otro testimonio 
publico de esta verdad en aquellas palabras. Quod 
venerabib templum R e x dedit O r d m i u s , quo yacet 
ipse p ius hanc fecit Sedem quam pr imo fecerat eedem 
V h g i n i s horiatu quai ftdget Pontificatu Q¿í). 

E n esta misma creencia de haber sido el R e y O r ­
d e ñ o 11.° , primer fundador de la Sede Episcopal de 
L e ó n , con residencia fixa y determinado territorio, 
estaban los Obispos del siguiente siglo , como lo acre* 
dita el testimonio del insigne y venerable Obispo da 
aquella Iglesia D o n Pelayo , de quien son las siguien­
tes palabras (b) 1 H i c (Ordonius 2 s pr imus Kegum 
isiius P r o v i n c i a f e r t n r in h.ac civitate Episcopum 
promovisse cum hucusque a d hac t émpora sine E p i s -
copo , et sine sede fuisset. Esto decia el Obispo P e -
l ayo en el año de 1073 de la a n t i g ü e d a d de su I g l e ­
sia , á tiempo q'ie solicitaba con el mayor e m p e ñ o re­
pararla , y engrandecerla, contra lo qual nada pueden 
prevalecer las imaginadas evidencias del Padre R i s ­
co, desmentidas anteriormente por las Actas del C o n ­
ci l io -Lucense del a ñ o $69 , en que divididas las D i ó ­
cesis de Ga l i c i a , y numeradas las Regiones y pueblos 
principales de cada una , se halla comprehendido el de 
L e ó n entre los pertenecientes á la Iglesia de As to rga . 
A d Asturicensem A s t i i r i c a Legio \, Bergtdo , & c (¿r). 
Quere r calificar de fabuloso el documento que con-, 
tiene esta división y demarcación de Pueblos , auan-
do los mismos historiadores F l o r e z y Risco le alegan 
á cada paso para sostener y comprobar otros muchos 
puntos y sucesos concurrentes con 'aquella antigua 
é p o c a , es una contrariedad notoria y apostasia de la 
razón , 

(a) Tom. 3.? P̂ S' 2'7- R'sc»; 
(¿) Véase'todo este Documento en Risco, toin. 34. pag. 57 del A p é ñ -

d-ice - • ' 
'-•) Ve.ise Aguirre , tom. 2 Concil. pa¡T. 300 ; y á Huerta en los Ana--

les ¿e Galicia , toi». i» p.ag. .t00. 
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X . 0 L e ó n , pues, fué una de las Iglesias y terr i ­
torios desmembrados de As to rga , en cuya recompen­
sa , y de lo mucho que igualmente habia perdido ésta 
con la erección y establecimiento de las otras dos 
Oviedo y Z a m o r a le d o n ó e l R e y Rami ro 11.0 , y 
confirmó su hijo O r d o ñ o 111.° las Iglesias y t é rminos 
de B r a g a n z a , Sa^abn 'a , &k» expresando el presen­
te instrumento haberse hecho la donación primera­
mente al Obispo de Astorga N o v i d i o , y después al 
Obispo Diego en confirmación del 111.° Ordono . L o s 
Obi spos , por consentimiento de estos dos Prelados, no 
pudiendo anticiparse al Reynado de estos P r ínc ipe s , 
deben fixarse en el espacio de tiempo que corr ió des­
de el a ñ o 934 hasta el de 955 , concurrentes con e l 
Pontificado de Sa lomón , que , ó se habia retirado a l 
Monasterio de M o n t e s , ó dividió con los dos nom­
brados el gobierno Diocesano de Astorga en el d i l a ­
tado ámbi to de la Dióces i . 

X I . 0 E n otra ignorancia i ncu r r ió e l Padre R i s ­
co (<«) por no haber visto las cartas originales de A s -
torga , calificando de mas autorizado e l instrumento de 
L e ó n , y tomando la libertad de impugnar el que p u ­
bl icó el Padre F lo r ez , sacando del T u m b o de A s t o r ­
ga , que es uniforme con el original que se ha i n d i ­
cado : es verdad que el Padre F l o r e z ant ic ipó vic io­
samente los sucesos que refiere el instrumento y Pon­
tificados de los Obispos isfovidio y Diego , á los R e y -
nados de Ramiro y O r d o ñ o 1 . ° ; lo que no fué , n i 
pudo ser así por lo que queda dicho. Es t a m b i é n 
cierto , que en la enunciada escritura de F l o r e z esta d i ­
minuta la narrativa de los hechos , que precedieron 
en la irregular ins t i tución y du rac ión de la Iglesia de 
Simancas , y no poco confundido lo actuado en el 
Conc i l i o de L e ó n . 

X I L 0 Pero son incomparablemente mayores las 
(¿O Tora. 34. pag. a8x, mim. IJJ. 
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irregnlaricíades y defectos del instrumento de L e ó n 
que pone l l i sco , y lo que compendia , y parece con­
fundir el publicado por F lo r ez de Astorga , lo enun­
cian con mas claridad otros igualmente originales, que 
esta ú l t ima Iglesia posee: dimanando esta diversidad 
de instrumentos de la distinta idea , y objeto que se 
p r o p o n í a n los notarios , omitiendo unos en las cartas 
los hechos y los mot ivos , y expresándo los oíros con 
designios diferentes 

Y tercero de esta ú l t ima clase es el primero que 
se indica , y que or iginal posee la Iglesia de Astor ­
g a , en cuyo contexto se enuncian y declaran los he­
chos insinuados con mas extencion que en otro a lgu­
no , dic iéndose primero ; que en el Heynado de O r -
d o ñ o III .3 , hijo de Ramiro 11.° fué erigida ttha Ig le­
sia Episcopal en Simancas, con expres ión de haberse 
hecho esta novedad en un territorio que exz propio ó 
doméstica de L e ó n , y contra el orden y decreto de los 
C á n o n e s : '2.° Q u e para esta nueva Iglesia e l ig ió 
Obispo , primeramente l íderedo { distinto del de Se-
govia ),. y después uno llamado Theocisdo , c u y a 
vida y Pontificado, según parece , d u r ó hasta los p r i ­
meros anos de Rami ro 111.° , pues se dice q u e á su 
muerte fué , quando presentadas las quexas por los 
Obispos de L e ó n y Astorga ante la Infanta D o ñ a G e l -
vira ,. que como t u í o r a de siv Sobrino , gobernaba el 
R e y n o , se juntaron^ por orden suya los Obispos allí 
nombrados , para el efecto de extinguir el Obispado 
de Simancas, y reintegrar en sus té rminos las dos Igle­
sias referidas. 

X I V . 0 E x e c u t ó s e la ext inción como la pedian los 
interesados , deliberando y resolviendo el asunto con 
vista y aprobación de la Infanta , y el p e q u e ñ o l l e y 
su Sobrino, los quatro Ob'spos San Rosendo de I r i a , 

(*) Nótese que las Cartas de Astorga y León lelativas a Simansas 
fueron eícritas por distintos jNotano¿, 



2 4 $ HISTORIA D E NUESTRA SEÑORA 
jHermegildo de Lugo , Diego de Orense y Teodemíro 
de Dunico , que se nombran en el cuerpo de la Escr i 
tura , y son los mismos que las subscriben : y luego 
prosigue el instrumento refiriendo la res t i tución de 
té rminos enagenados con las siguientes clausulas : Q u a 
propter cuncii JSÍos supra ordinamus tornare ipsam 
civitatem [Septimancam) cum suis adjecentis per p a r -
tem Sedis Legionensis, et a d Pontificem Donnnum 
Gisnandum , eí omnes a l ias Oecanius , & c . Id, circo 
mmc de inceps iornamus etiam per par tem Sedis A s -
tur icen sis et vobis Ant is í i tem nostrum Dominum G u n -
disalvum Episcopum.. . , ipsas Ecclesias de Campo de 
Tauro , pe r terminis et locis antiquis , i d , est , per 
terminum de Autero de funtos usque vad i t ad A s t o r -

ganos et per morarel i ia , & c . Añad idas las comunes 
clausulas de conf i rmación, con las conminatorias de es­
ti lo ; termina el instrumento con la data y era 1012, 
año 974 , y á cont inuación las firmas del R e y R a m i ­
ro I I I 0 , de su tia la Infanta D o ñ a G e l v i r a , las de los 
quritro Ob;spos que asistieron , y formaron el C o n ­
cil io ; y en seguida la de los dos interesados Gisnan-
do de L e ó n y Gonza lo de A s t o r g a , con un gran n u ­
mero de S e ñ o r e s , Presbí teros y Diáconos confirman-
:tes. ^ , 

X V . 0 E n el documento de L e ó n , no solo faltan 
estas importantes y oportunas noticias, sino t ambién 
iéi carácter propio y sigilativo de lo actuado en el 
Conc i l i o , r educ iéndose toda su forma y disposición, 
á la narrativa equivocada de alguna parte de los su-
sos; con la ex t r aña circunstancia de suponer hechos, 
que no expresa , y no reíer i r el acto que se hizo de 
la entrega , y restimcion de los té rminos usurpados. 
Aquel las clausulas con que empieza. Post quam hcec 
cunta pa t r a t a et f ó r m a l a mansrent, de muestran lo 
que decimos; indicando ser antes un fragmento his­
tór ico separado de otra leyenda precedente, que do-
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camento original dir igido á instruir las partes, y sa­
tisfacer á las dos Iglesias de los agravios padecidos. 

X V I . 0 N i A l f o n s o I V . 0 pudo ser A u t o r de la 
e levación de Simancas á la dignidad Episcopal , como 
lo asegura el Padre Risco , fundado en las palabras 
de este instrumento : pero no consta de la resiJencia de 
este Monarca en aquel Pueb lo , ni de otro especial mo­
t ivo que le determinase á conferirle aquel honor: 
ademas, que h a b i é n d o l e poblado su A b u e l o , A l f o n ­
so I I I .0 en l os ú l t imos años de su R e y nado , que con­
c l u y ó en 911 , es consiguiente que en los años inme­
diatos de 926 , hasta 930 fuese aun m u y reducida su 
poblac ión , y por lo mismo , nada proporcionada para 
el asiento de una C á t e d r a Episcopa l . 

X V I I . 0 E n el R e y nado de su hermano y sucesor 
R a m i r o 11.° concurrieron , y se manifiestan excitati­
vos mas poderosos : Primeramente la portentosa der­
rota que en las cercanías de aquel Pueb lo consig u i ó , 
auxil iado del divino brazo , de las fuerzas todas de 
los Mahometanos , de que deponen los antiguos C h r o -
nicones : 2.0 L a extremada diligencia con que este 
P r í n c i p e p r o c u r ó aumentar su vecindario , guarne­
c iéndole de mucha gente , y de armas para hacerle 
fronterizo de ios Arabes en la coní iuencia del D u e r o 
con el Pisuerga , lo que no debieron ignorar los his­
toriadores modernos, siendo constante que fué uno 
de los e m p e ñ o s grandes de los Monarcas Españoles 
por aquellos años , contener y refrenar el í m p e t u 
Agareno en las márgenes del D u e r o : dos hechos que 
no pudieron menos de ocupar una gran parte del I m ­
perio de R a m i r o : Así que aunque conseguida la ad­
mirable victoria y triunfo de 9 3 7 j se sintiese v iva ­
mente impelido á perpetuar su memoria con el esta­
blecimiento de un Obispado en aquel sitio; es m u y 
creíble no pudiese llevarle enteramente á efecto , y? 

H 
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por ser necesario el transcurso de algunos años para 
el incremento de la poblac ión , ya por haberse con­
cluido su vida y Reynado en 950 , objeto y conse-
qüencia. que se halla acreditada en las cartas originales 
de Astorga , en que la designación de los dos Obis ­
pos , l í de redo y Teodisdo para Simancas se atribuye 
á O r d o ñ o I I I . ° ; lo que solo debe entenderse como 
una cont inuación y complemento de lo dispuesto por 
su padre-, de quien fué la idea, toda y el designio. 
Quando , pues , dice el instrumento de L e ó n , cine la 
creación de Simancas en Obispado fué establecimien­
to de Afonso I V . , da bastante á entender en este equ i ­
vocado hecho ; haberse escrito y firmado en tiempo 
posterior , y mas distante que las cartas de Astorga. 

X V I I I . Q Ot ra prueba mas clara de la i r regular i ­
dad y desorden del instrumento de Risco es , la que 
se advierte en las suscripciones , en que se ven omi t i ­
dos-los nombres de tres Obispos de Lugo , Orense y 
DiLmio r ó- Mandoñedo , que: en. calidad, de Jueces, asisr 
tieron: con, San- Rosendo al Conc i l io y hallarse; subs­
tituidos los nombres del; Obispo cie Salamanca G a l -
viato y J u a n d.í Z a m o r a - q u e lú se nombran con 
los. otros en; el cuerpo de la escritura:, ni, se descubre 
motivo para- que: fuesen; añadidos en ios verdaderos-
instrumentos. Fa l t a t ambién la suscripción: del Obts-
f o : de- León: Gisnando , que se lialía constantemente 
en; los instrumentos de Astorga v como los otros Obis­
pes de la; Junta- Conci l ia r . Argumento todo- del su­
perior m é r i t o de autenticidad^ que gozan éstos , y de. 
haberse fabricado el; otro documento de noticias dimir 
ñ u t a s y poco firmes. 



P A U T E S E G U N D A 
B E L A H I S T O R I A D E L A M I L A G R O S A 
Imagen de nuestra Señora de las Herm itas , en 
que se refieren los principales prodigios que ha 

obrado Dios por su intercesión; y se. mora­
lizan con reflexiones christianas para 

utilidad de los fieles. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Hxplicase, qué es milagro , y el sentido en que 

comunmente se toma. 

nr bsrn la ó t oí 
^S-^a voz milagro' se puede tomar de dos maneras ; la5 
una con propiedad y rigor , y la otra en sentido co­
m ú n . M i l a g r o con propiedad y rigor es , s egún ense­
ña el Angél ico Doc to r (¿z) , una obra que excede á to­
das las fuerzas de la naturaleza ; y aun en este sentido, 
dice f se puede considerar de tres mcdcs : primero en 
quanto á la v i r t ud que los executa , que es solo el 
poder d i v i n o ; así se pueden llamar milagros , la justi-

C<t) Summ. Thcsl. a. 2. qusest. if¿. art. i . ad 3. 
II 2 
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ficacion del pecador, y l a creación del mundo , e n quan-
to son obias solo de k divina omnipotencia : segundo 
en quanto lo que se hace es contr.., ó sobre la poten­
cia na tu ra l , como la resurrección de los muertos : y 
tercero en quanto lo que se obra , es fuera del modo, 
y orden que acostumbra la naturaleza causar sus efec­
tos : como quando el enfermo consigue de repente 
perfecta salud. M i l a g r o en sentido c o m ú n , es qualquier 
suceso extraordinario , qufe 'no excede las fuerzas de la 
naturaleza, pero por suceder raras vecest ó por pare­
cer , se consigue mediante la invocación de D i o s , de la 
V i r g e n , ó de a l g ú n Santo ; le llaman milagro : como 
e l que cae en un rio caudaloso , y sale de él sin saber 
nadar ; ó se precipita de una grande a l tu ra , y en sitio 
peligroso sin recibir d a ñ o alguno , y otros semejantes 
que juzgan milagros l a gente sencilla:é ignorante ; pero 
aunque propiamente no lo sean , pues seguramente no 
exceden las fuerzas de naturaleza , no debe negarse son 
especiales beneficios que obligan á dar á D i o s las de-
bid'as gracias , y excitan la devoc ión del Santo ó- Ima­
gen , ppi; cuya intercesión se juzga liabersa-conseguido. 

N o puede dudarse , que solo Dios es el que como 
causa primaria eficiente executa los milagros verdade­
ros por lo que la V i r g e n Santísima ü otro Santo , á 
quien atribuimos a lgún milagro y es solo e l instrumen­
to , ó el medio de que D i o s se vale para execii|,arlo y 
deben ún ican iep te tenerse como causa moral > y por 
cuya intercesión y ruegos los obra el D ios de bondad 
y misericordia en favor de los hombres , en confirma­
ción de su Santa L e y , ó para manifestar su absoluto 
poder : así se verificó en los milagros de Chris to y sus 
Após to les ; pues según afirma Santo T o m á s , á n ingu ­
no curaba Jesuchr i s ío el cuerpo , que no le curase e l 
a lma; y t a m b i é n porque con sus milagros se compro­
baba la verdad de la L e y , que este Señor y sus A p ó s -
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tóles predicaban. L o mismo sucedió en los milagros 
que el Señor obro en la antigua L e y por medio de 
M o y s é s , en que se manifestaba; no solo su absoluta 
poder , y que era e l verdadero D i o s ; sino que tam­
bién era verdad lo que M o y s é s intimaba de su orden. 
E n fin , t ambién se verificó en el milagro de los N i ñ o s 
del Horno de Babilonia , pues se patentiza, que solo 
el D i o s de Israel es el verdadero , y el que ún i camen­
te debe ser adorado.. 

T a m b i é n es cierto que los milagros que D i o s execu-
ta para mostrar la Santidad de a lgún justo y amigo su­
y o , suponen en este verdadera Santidad: D e esta especie 
son, los que la Iglesia examina para la canonización de 
a l g ú n Santo : pero los que se hacen en confirmación 
de l a L e y , que se predica , puede, y suele D i o s ha­
cerlos por medio de pecadores ; porque entonces no 
se atiende al mé r i t o del instrumento que ebra , sino 
al nombre de Dios , en cuya vir tud se executan; res­
plandeciendo mas su infinita bondad en no mirar la 
indignidad del sugeto que le invoca : pero de ordina­
rio hace los milagros por medio de los justos y ami­
gos suyoSi 

Y aunque no conste, que la Santísima V i r g e n M a ­
r ía , Señora nuestra, en vida haya obrado a l g ú n m i l a ­
gro , sabemos se le deben mas que á todos los Santos, 
después que D i o s la subió á los Cie los , porque esta 
Señora les excede en méri tos , virtudes y gracias : mo­
tivos por lo que la ama D i o s mas que á todas las 
criaturas; de consiguiente hace por ella mas milagros 
que por todos los Santos. Y aun quieren asegurar, 
que quantos milagros obra D i o s por intercesión de 
qualquier Santo ^ son por la de Mar ía Santísima ; pues 
dice San Bernardo,- que todos los bienes que nos dis­
pensa D i o s , nuestro Señor , quiere nos vengan por 
manos de M a r í a ; á lo que a ñ a d e San G e r ó n i m o , que 
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siendo Jesuchristo la cabeza de la Iglesia , y M a r í a 
Santísima su cuello , así como la cabeza influye en los 
demás miembros del cuerpo por medio del cuello ; así 
quanfos beneficios dispensa Chris to nuestro bien, como 
cabeza al cuerpo místico de su Iglesia , todos pasan 
por su cuello , que es su Santísima Madre . Esta doc­
trina qu i ta rá seguramente la admiración de muchos, 
que se les hace duro de creer haya tantas I m á g e n e s 
milagrosas de M a r í a Santísima , y por las que Dios 
obra tantos y tan varios milagros. 

Nosotros solamente referiremos los que ha dis­
pensado D i o s por el simulacro de nuestra Señora de 
las Hermi tas , declarados tales por el Ordinar io , pues 
D i o s no necesita de falsedades para autorizar su po­
der ; gua rdándonos bien de incurrir en la e x c o m u n i ó n 
reservada á su Santidad fulminada contra los que fin­
gen mi lagros , y lo que es mas, de caer en la indigna­
ción de Dios : y aunque propongamos otros , que e l 
Ordinar io no los tiene declarados milagros ,, por faltar 
alguna circunstancia para la plena probanza que exige 
el Derecho , y prescribe nuestra M a d r e l a Iglesia ; no 
queremos se les dé mas créd i to , que el fundado en 
la certeza moral , que pueden producir las declaracio­
nes de algunos testigos Christianos , verídicos y p r u ­
dentes ; pues ha sido imposible moralmente hacer com­
pleta probanza de muchos que han recibido singula­
res beneficios de nuestra Señora de las Hermi tas , es­
pecialmente los de otros Keynos ; de muchos de los 
quales apenas se ha tenido no t i c i a , sino por rela­
ción. 
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C A P I T U L O I I . 

T)e la información que el Ilustrísimo Sr. JD. A l ­
fonso Mesta y Tobar mandó hacer de los milagros 

de: la Virgen de las Hermitas : y de algunos 
groaigios obrados j?or su intercesión.. 

J u ^ í o hay mejor guarda de los beneficios , dice San 
J u a n Ghiisostomo (¿z) , que la memoria de haberlos 
recibido , y la p e r p é t u a confesión de agradecerlos: 
bien sabia esta doctrina el I lus t r í s imo Señor D o n A l ­
fonso Mesía y Tobar ; pues; agradecido á nuestra Ser 
ñ o r a de las Hermitas por la milagrosa salud que ha-
bia conseguido por; su. intercesión , s egún diximos en 
la primera parte:, no solo hacia púb l i co y notorio el 
beneficio en continuas alabanzas ,, y acciones de gra­
cias: de- su: bienhechora; sí que t ambién , para que 
permaneciese siempre , deteimino se hiciere informa­
ción ,, en la cjue su Señoría I lus t r í s ima depuso como 
testigo , y que se-autorizase con todos los milagros de 
la Santa Imagen , que pudiesen averiguarse hasta su 
t i empo; pues: d iceSan A g u s t í n (i?} , que lo que se es--
cribe , permanece , y lo que la lengua profiere, sue­
na y pasa. Hizose pues la información , asistiendo su; 
Señor ía I lus t r ís ima al examen de muchos testigos , y 
enviando , para que tomase declaración á otros , al L i ­
cenciado Juan Garc ía Picado , A b a d de Cesures , a -
cuya información intervino como Nota r io Apos tó l i ­
co J u a n de A q u i n a , quien ai fin dá la correspondien-

(a) O p f i m i beii^ficiorum custOs e s r í p s . í memoria beneficiorum per--
petua confcssio giatiarum. U o m 25. super Matth. 

{hy Qiiod l ing iu Uicitur , sonat , et transir ; qijod esc ribitnr jnanst» • 
In Psalin. 48. 
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te fé y testimonio con so I lu s t r íma , como t a m b i é n 
de haberla pasado á consulta de las personas mas doc­
tas en sagrada T e o l o g í a , y en ambos derechos ^ h a ­
ber hecho junta de varios Doctores , a que asisrió con 
e l Señor Obispo el E x c m o . Señor M a r q u é s de Astor-
g a ; y todos unánimes y conformes, aprobaron por ver­
daderos milagros los que en ella se autenticaron y 
declararon haberse guardado en su aver iguac ión la 
forma que prescribe el Derecho, Así lo refiere el R . 
P . M . F r . Francisco Maldonado en la Historia de esta 
Santa Imagen , que dio á luz en Salamanca el año de 
1673. Po r lo que describeremos los que en ella re­
fiere juntando los de u n mismo g é n e r o para mayor 
claridad. 

Ciegos que lograron vista por la intercesión de 
la Virgen de las Hermitas. 

J l i k ^ i n q u e no es dudable , que desde el mismo t iem­
po , que se descubr ió la Santa Imagen de las Hermitas; 
comenzó luego á manifestar su pro tecc ión con los q u » 
humildes la imploraban ; sin embargo , la incuria 
de los que entónces cuidaban del Santuario , nos p r i ­
varon de estas noticias. C u y a falta qu izá aun seria 
mayor , á no haberlo remediado en quanto pudo el 
l i m o . S e ñ o r Mesía y Tobar con la referida informa­
ción , l levado de su devocio» á la Santa Imagen , y de 
su zelo Pastoral; la que seguramente sirvió de guia 
á los Administradores para escribir en el l ibro corres­
pondiente algunos de los muchos milagros , que des­
p u é s ha obrado la Santa I m á g e n ' d e las Hermi tas ; e l 
primer prodigio , que se halla declarado por milagro, 
y e l mas antiguo de dicha información es el siguiente. 
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Híillvibase Isabel B l a n c o , vecina de Manzanéela 

de A b r e s , con el desconsuelo de estar totalmente cie­
ga. Deseaba con la mayor ansia conseguir vista , y se 
val ió del favor de nuestra Señora de las Hermitas; 
porque sus prodigios la hacían memorable por todo 
el país. F u é á su Santuario á implorar su amparo por 
medio de una N o v e n a ; y esta Señora , que nunca tar­
da en responder á los que la invocan como deben, an­
tes de los nueve dias concedió á Isabel la vista repen­
tinamente , y sobre toda esperanza humana. Suced ió 
este milagro en 12 de M a r z o de 1598. 

N o tiene tanta autoridad el prodigio que se sigue; 
pero prudentemente se puede creer j pues sucedió an­
te D o n D o m i n g o G o n z a L z de Qu i roga , Adminis t ra­
dor que entonces era del Santuario , y que como N o ­
tar io , que para este efecto le habia creado el l i l m o . 
Sr . D . F r . Antonio de Sanjurjo , Obispo de Astorga , 
dá de el lo testimonio; al que a c o m p a ñ a n en compro­
bación de su verdad las firmas de muchos que se ha­
llaron presentes , quando sucedió ; y es como se sigue. 

L l e g ó al Santuario de nuestra Señora de las H e r ­
mitas el dia IO de A b r i l de .1703 , D o m i n g o L ó p e z , 
r e c i ñ o de Somoza , T i e r r a de T r i b é s , con su hijo D o ­
mingo , de edad de once a ñ o s , el qual estaba del todo 
ciego , s egún padre é hijo afirmaban , y según pare­
ció á todos, después de varias diligencias que se hicie­
ron para examinar si lo era. Pedia humilde y corda­
do el padre al Administrador tocase á su hijo al man­
to de nuistra Señora , por si compadecida de su aftúb» 
cion , quer ía darle remedio : á cuya súplica accedió el 
Admin is t rador , después que se a s e g u r ó , con jas va­
rias experiencias , que hizo , de que verdaderamente 
estaba ciego : no a d q u i r i ó vista al contacto del man­
to de la Santa Imagen, quizá porque dilatando el fa­
vor , creciesen en ámbos los deseos ^ la fe y el méri to* 

K K 
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pero no pe rmi t ió saliese de su Santuario sin lograrla, 
pues á pocas horas, fué el padre lleno de gozo a par­
ticipar al Adminis t rador , como su hijo decia , perci­
bía, confusamente los bultos. Esta novedad que justi­
ficaron con muchas experiencias, causó alborozo al A d ­
ministrador y á todos los que estaban en el Santua ­
rio , esperando con ansia perfeccionase la V i r g e n el 
prodigio que habia comenzado ; y no se engaña ron , 
pues al acabar la Letania y Salve , después del Rosa­
rio , recibió el ciego perfecta vista , á presencia de un 
numeroso concurso ; en el que se o y ó clamar milagro,, 
milagro , dando gracias á D i o s , , que así ensalzaba efc 
poder de su Santísima Madre , venerada: en su Ima­
gen de las. Hermitas* 

N i carecen tampoco de probabil idad y funda­
mento , los dos siguientes, que con otros muchos sacó 
D o n . R o q u e de Mi randa , residente en San B r e x i m o , 
de los Quadros , y asientos del Santuario con el áni­
mo de darlos a l u z , aunque sus. ocupaciones no le 
habían permitido lograr, sus devotos deseos. 

T a n riffurosaraenre maltrataron unas' viruelas ma-
lignas a D o n Cayetano E^eyjó , qus le privaron de. la 
v is ta , siendo de edad de siete años. Q u e d ó su padre: 
D o n ; Esteban F e y j ó , Cor reg idor de. la: V i l l a de L a -
cu di ña con el desconsuelo y sentimiento que dexa 
entenderse ; y aunque se desveló en la curación de su 
hijo y los facultativos, ap l icándole los remedios opor­
tunos,, no consiguiese al ivio alguno ; d e t e r m i n ó acu­
dir á la que es salud de los enfermos, visitando á 
nuestra- Señora de las Hcrmi tas , y p id iéndola remedio 
para s u necesidad. L l e g ó al Santuario el dia dos de 
Enero del año 1708, sin que el rigor del tiempo , de 
que fué m u y molestado, ni la. obscuridad, de la, no­
che , pues;eran las ocho , quando l l egó al Barrio del 
Santuario , fuesen bastantes á detener sus ansias. C o m -
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padecida nuestra amantisima R e y n a de su devoto 
afecto, le d ió consuelo , porque apenas se recogió en 
la Posada , aun antes de entrar en su T e m p l o , que 
estaba ya cerrado ; el hijo c o m e n z ó a distinguir las 
personas. ¿ Q u á l seria el gozo de su padre á vista de 
tan pronto favor ? Fác i l dexa entenderse , lo que sen­
t ina esperar la m a ñ a n a , para ofrecerse rendido á los 
pies de la Santa Imagen, L l e g ó en efecto , y presu­
roso fué á la Iglesia á postrarse en su presencia y 
luego , e x p e r i m e n t ó el favor , que su hijo D o n C a ­
yetano se ha l ló con perfecta v i s ta , convir t iéndose en 
acciones de gracias , las que juzgó hablan de ser en el 
T e m p l o humildes súp l i cas : y habiéndoselas dado á 
nuestra S e ñ o r a , v o l v i ó con su hijo sano á su casa; 
hac iéndose pregonero de las piedades de la V i r g e n de 
las Hermitas. 

E n 21 de Septiembre de 1 7 1 2 , dice el citada 
D . R o q u e , l l egó al Santuario de nuestra Señora Bar ­
t o l o m é F e r r e r , vecino de la C i u d a d de C ó r d o b a tan 
corto de vista , que no distinguia los bultos sirvién­
dole un hijo suyo de lazarillo, y hab iéndose dispuesto 
con la confes ión , para lograr los favores de la M a d r e 
de las misericordias ; luego que acabó de confesarse, 
cob ró de repente la vista ; de cuyo beneficio comenzó 
á dar a M a r í a Santísima las gracias, publ icando el 
milagro en desentonadas voces. 

KeJIexícfi moral sobre estos prodigiosos sucesos. 

, u é Mar ía Santísima el Retrato mas v i v o de C h r i s -
to nuest: o Bien , que como fiel H i jo p r o c u r ó hacerla 
su semejante. Así lo afirma la Venerable M a dre M a ­
ría J e s ú s de Agreda {a) , por lo que no es d e admi-

O»} En varias partes de »u Mística Ciudad de Dios. 
K K 2 
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rar se parezca la Madre al Hi jo : como luz , dixo Z a ­
carías (<«) , nació Chris to , para alumbrar á los que 
vivían en tinieblas : t ambién M a r í a , dice el Damas-
ceno (Ji) , es lumbrera , que alumbra á los que viven 
en tinieblas; y finalmente, si el Evangelista vSan Juan-
asegura, que Chris to dixo de sí mismo era l u z , mien­
tras habitaba en este m u n d o ; (£•) luz también de este 
mundo llaman á M a r í a Santísima los Santos Padres; 
semejanza á la verdad que nos indica claramente , e l 
poder de María para dar vista a los ciegos , c u r á n d o ­
les de ambas cegueras espiritual y corporal , como lo 
hizo Jesuchristo en quatro ocasiones, San Mateo {dy 
nos refiere dos , que fueron los que con solo clamar 
á su Magestad , y sin mas dil igencia , que examinar 
su f e , y tocarles los ojos , les dio la vista que pe'diun. 
O t ra nos refiere S. Marcos que sucedió en Bethsaida 
á e un hombre á quien poniendo Chr is to sus ma­
nos (i?) , y tocándole los ojos con saliva , c o m e n z ó 
luego á ver confusamente , distinguiendo solo los b u l ­
tos de los hombres , como si fueran árboles : vo lv ió 
su Magostad á aplicarle las manos á sus ojos , y enton­
ces le dio- perfecta vista. F ina lmente , la otra nos la 
describe San Juan ( / ) diciéndonos , que. u n t ó Jesu ­
christo á un hombre los ojos con barro , y después le 
m a n d ó lavar exi la laguna Siloe ; con. lo que adquir ió ; 
la. vista que deseaba. 

Qua t ro son los ciegos que hemos referido c u r ó la 
Santa L n á g e n dé las Hermitas , y parece observo en 
su curac ión el mismo modo de m hijo jesuchristo; 
pues á Isabel Blanco , sin mas diligencia que su. ié> 

(*} Iluminare his , qni in tenebris , et in umbra mortis sedent. Lucse 
i . v. 7g. • . ; , - . . ' ' , 

(b) Tn Paracíet. B M . V . • • 
( í ) Quandiu su:n i o Munde, lux sum Mundi. Joan, cap. 9, v. í» 
(eí) Cap. 9. v. 2:;. et cap, so. V. 34. 
{e) Cq). 8, v. 22. ut. 
( / ) Cap. 9, y. y.-
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\ ¿ dio la vista. A D o m i n g o L ó p e z primero le tocó io i 
ojos con su Santo M a n t o , y le dio una vista , con que 
solo distinguia los bultos ; y quando volvió á poner­
se en su presencia á la hora del Rosario , entonces l e 
dio la vista perfecta. L o mismo le sucedió á D , C a ­
yetano , pues primero tuvo vista confusa; y después 
perfecta. Pero á Bar to lomé F e r r e r , apenas se l avó en 
las aguas de la penitencia , que es la Siioe de la L e y 
de gracia, quando luego le dio la vista perfecta que 
deseaba; pudiendo decir con el otro ciego la-oi, ei 
video. 

¿ C ó m o es, que pudiendo Chris to dar de una vez 
perfecta vista al ciego de Bethsaida , como lo execu-
tó con los otros , se la dió poco á poco? L a falta de 
fé en aquel ciego , dice Santo Tomas Qa), fué la cau­
sa de que no le sanase al momento , y aun acaso por­
que no fué él , sino otros los que la pidieron. B i e n 
pudo también la V i r g e n de las Hermitas dar de una 
vez perfecta vista á D o m i n g o L ó p e z , y á D . C a y e t a ­
no Fey joo , como lo e x e c u t ó con los otros ; mas 
no lo hizo , qu izá , porque eran de poca edad , y no 
tendrian la fe tan perfecta como los otros adultos; ó 
porque no la- pidieron ellos á-la V i r g e n , sino sus pa­
dres ; pero creceria en ellos la confianza, y devoc ión 
de M a r í a Sant ís ima al paso que iban recibiendo la sa­
nidad. 

N o hay edad mas expuesta al precipicio que la 
juventud ; porque con el amor de los deleytes se i n ­
flama la volunrad , s egún dice San A m b r o s i o (£). Son 
los ojos enemigos declarados de la v i r tud , pues por 
ellos entra el veneno á nuestra alma j y siendo M a r í a 
Santís ima tan amante de sus hijos , debemos creer q u i ­
so darles poco á poco la v is ta , á fia de que conocie-

(ít) Calen; Airr; 
(A; De Viduis , lib. i . 
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ran el peligro que debían ev i ta r , lo que no hizo con 
los otros , porque el Santo Sacramento de la Peni ten­
cia en el uno, y la fervorosa i e de la otra prometian 
e l buen uso de taa peligroso sentido. 

D e donde se infiere para nuestro provecho espiri­
t u a l , el cuidado que debemos tener con nuestros ojos, 
y la modestia con que debemos usar de ellos; sin de-
xarles vaguear , ni mirar con detención co s a ,p roh ib í -
da ; puss como dice S. Gregor io (tf) , no es permit i ­
do m i r a r , lo que no es lícito desear, porque de la 
vista de la cosa prohibida se pasa al deseo , y al con­
sentimiento ; de aqu í i l l a execucion, á la costumbre, 
á la necesidad ; en fin á la desesperac ión , y al infier­
no : refrenemos pues nuestra vista, y no causemos 
con ella la perdic ión de nuestras almas. 

Pero aunque así sucede en qualquier materia p ro ­
hibida , hay mas peligro en la de l u x n r n ; porque las 
vistas torpes son cadenas que aprisionan las almas en 
la cárcel de la obscenidad : E n este escollo han t rope­
zado los mas diestros pilotos y marineros, ; Q u i é n fué 
el que pos t ró á D a v i d , y le hizo caer en la torpeza, 
y en el homic id io , del que hubiera pasado á mayores 
del i tos , á no haberle D i o s llamado por medio de l 
Profeta? la vista : mi ró á Bersabé , y deséala ; come­
t ió con ella adul ter io , después al homicid io mas hor­
rendo. ¿ Q u i é n h i z o , que Sichen quitase con v io len­
cia el honor á D i n a , hija de.Jacob , sino el habe rla 
mirado con deíencio;i ? 5 Q u i é n fué causa de que los 
descendientes de Seth comeáesen tantas torpezas , por 
las que acabó D i o s con el mundo , sino el haber m i ­
rado a las mugeres , que les habia prohibido ? y si 
é s t o s , á quienes la Escritura Sagrada l lama H i j o s de 

(3) .Non deset inti!©ri, quoj asm licet concupisci- Líb. 21. Moral, eap. 
2. 



D E L A S HERMITAS, 2 6 J 
D i o s , por poner la vista en las mugeres cnyeron, 
¿ q u é ha de suceder á los que no siendo tan Santos , ni 
teniendo tantas virtudes , se deleytan en mirarlas? que 
quieren les suceda á aquel los , que tienen los ojos l l e ­
nos de lascivia , que según dice San Pedro , se re­
vuelcan con la vista en, los rostros de las mugeres, 
como el puerco en sus cenagales ? 

¡ O quán tas torpezas ménos hubiera , si se obser­
vara mas modestia en los ojos! Po r eso conociendo 
J o b el grande pel igro que hay en las vistas inmode­
radas, á l c e l a ) : hice pacto con mis ojos de no mirar 
siquiera ci una Donce l la . D a v i d , aunque penitente, 
temeroso de otra calda pide á D i o s {b), abarte sus 
ojos para que no se detengan d mirar las vanidades. 
X e l Espí r i tu Sanio (V) aconseja , no paremos los ojos 
á mirar la V i r g e n , porque no queden presos en su 
hermosura ; pues la vista enciende el fuego de la con­
cupiscencia. ¡ O q u é negras t endrán las almas los que 
de p ropós i to buscan los concursos de las mugeres para 
cebar sus libidinosos ojos ! E l los no advierten , que 
tin llegar á la o b r a , pecan con tales aspectos , que 
repiten sin cesar , porque son mas fáciles de cometer; 
lo que; seguramente arrastra muchas almas al infier­
no : y aunque les avise su conciencia , no confiesan es­
tos pecados, que es< la mayor desgracia, y sin pen­
sarlo se condenan. 

r (a) Pepigi fbedus cuín oculis meis', ut ne cogítareni qñidem de Vír"-
gíne: cap. gr. v. 1. 

ib) Averte oculos meos , ne videant vanitatem-: Psal. 118. y. 17* 
(e) Ecclesiasticus , cap. 9. v. 5. 
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C A P I T U L O III. J 

Por intercesión de la Santa Imagen de las Her-
mitas logran algunas mugeres la leche , deque 

carecian para alimentar sus hijos, 

V ivia en el L u g a r de V a k k t n g e , Catal ina G o n ­
z á l e z , muger de Pedro Erve l l a con el desconsuelo de 
faltarle la leche habia tres meses , por lo que mante­
nía su hijo con la caridad de algunas vecinas , y ami­
gas piadosas que hacían el oficio de madre con -el 

tierno n iño : pero no pudiendo continuar esta buena 
obra con perjuicio de sus propios hijos, ni su madre 
tuviese medios , para pagar ama que le criase ; vien 
dose destituida del socorro humano , acud ió humilde 
á M a r í a Santísima , por medio de su milagrosa ima­
gen de las Hermitas , y asistiendo á una misa que hizo 

" celebrar en su Santo T e m p l o el a ñ o \ 60 1 , r o g á n d o ­
l a , que pues conocía su necesidad , le alcanzase por 
aquel sacrificio el remedio. ¡ Cosa admirable ! al p u n ­
to se ha l ló con tanta abundancia de leche, que le so­
braba para criar á su hijo : de cuyo favor dió gra­
cias á su bienhechora , y pa r t ió para su casa , cahraíi-
do sus alabanzas. 

E n igual desconsuelo se ha l ló Catal ina Fernan­
dez , del mismo' lugar por' espacio de quatro meses; y 
habiendo acudido á la V i r g e n de las Hermitas por 
medio de una Novena , escando oyendo misa en su 
Santa Casa el año 1Ó08, le volvió la leche repenti­
namente. 

L a el mismo a ñ o , y dicho lugar sucedió con 
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M a - i a Mancebo , muger de B a r t o l o m é Garc ía , que 
ha l lándose criando a un niño de nueve meses , le fa l ­
tó enteramente la leche: acud ió á la Santa Imagen 
de las Hermitas , y volviendo de su Santuario de oir 
misa , y presentarle una vela de cera ; en el camino 
para su casa le vo lv ió la leche con tanta abundancia, 
que pudo criar á su hijo. 

Francisca R o d r í g u e z , muger de Antonio G o n z á ­
lez , vecinos del referido lugar , se hallaba con gran 
desconsuelo por verse tercera vez p r e ñ a d a , pues te­
mía se le muriese la criatura , como le habia sucedi­
do en los anteriores , por falta de leche: con espe­
ranza , pero llena de tristeza , acud ió á nuestra S e ñ o ­
ra de las Hermi tas , y consiguió un parto feliz con 
tanta leche , que pudo criar con mucho consuelo á su 
hijo. Suced ió a ñ o 1623. 

Estos quatro milagros constan autént icos en la re­
ferida información del I l lmo . Señor Mes ía y Tobar ; 
y del l ibro del Santuario , por asiento de su A d m i ­
nistrador D o n Joseph N i e t o , el que el día 4 de M a y o 
de 1690 cons iguió Mar ía Siguin , del lugar de R e v e -
rada , feligresía de Porquera , la leche necesaria para 
criar á su hija , que se iba secando; y por lo que la 
ofreció pesada á trigo á nuestra S e ñ o r a de las H e r m i ­
tas, s e g ú n lo e x e c u t ó en dicho día , mes y a ñ o . 

Reflexión moral sobre estos prodigios > en que se 
reprehende a los que se "valen de medios ilícitos 

para sanar de semejantes dolencias. 

^ice el Esp í r i tu Santo (^) , que solo los navegan­
tes pueden contar los peligros del mar ; pues única­
mente puede hablar en qualquier materia el que tie-

(¿1) Qui navigant mare, euarrent paric ula ejus. Ecclesiasticus , c. 43, 
v- 26- L L 



2 0 6 HISTORIA D E NUESTRA SEÑORA 
ne en ella experiencia é ins t rucción. Así M a r í a Santísi­
ma como madre tan amante y amorosa de su Santís imo 
Hi jo Jesuchristo , á quien a l imen tó con el néctar 
de sus virginales pechos. ¿ C o n que ansias no pedi r ía 
al Eterno Padre el alimento para su querido Hi jo en 
el penoso viage para Eg ip to , huyendo del mas cruel 
de to los los Monarcas ? Sabia sufrir la necesidad que 
ella pade i a , pero le part ía el corazón la pena de ver 
á su Hi jo sin al imento: ¿ A qu ién mejor pod ían acu­
dir las ailígidas madres , que conociese la pena que 
suf r í an , que a Mar ía S a n t í s i m a , pues como madre 
experimentada sabia el dolor grande que atraviesa e l 
corazón de las verdaderas madres en ral coyuntura, 
y que era la única que les podia socorrer ? Imi ten , 
pues , las mugeres á éstas que supieron buscar el me­
dio seguro para su r-ocorro , acudiendo á quien por 
madre h :b¡a de compadecerse de su pena ; y no á las 
que en semejantes aflicciones se valen de medios su-
perticiosos , que si alguna vez curan el mal de cuer­
po , dexan el alma inficionada. 

H a y algunas mugeres simples, bendicioneras, gen­
te ignorante, que engañadas del demonio , ó l ie \ 'a -
das de su vanidad y codicia usan con vana observan- ^ 
cía de palabras , yervas , y otras bendiciones inúti les 
para curar los rtiates : con tales enredos engañan á 
muchos que desean hallar alivio á su enfermedad, y 
aunque tal vez éstos pudieran escusarse de la culpa 
por ignorancia ; pero una vez advertidos de que ha­
cen mal , ó teniéndola , ó e sc rúpu lo en su conciencia, 
pecan moitalmente en valerse de tales gentes para c u ­
rarse ; en cuyo pecado incurren también los que lo 
practican. L a señal ma cierta de que hay pecado mor­
tal es, usar semejantes curaciones , quando no quierea 
los que las hacen, que lo sepan personas entendidas, 
especialmente los Cuxas , y Rel ig iosos ; así lo primero 



D E L A S H E R M IT AS. JS 67 
gue encargan á la gente Aldeana es , que no lo ha 
de saber el Señor C u r a . Entonces es pecado mortal , 
por la mala conciencia con que obran ; Per lo que 
las personas que se dan á estas curaciones. para no 
caer en culpa , consulten con sus Pár rocos , ó con sus. 
doctos confesores las palabras que dicen , las señales 
que hacen, yervas de que usan; como e l modo coa 
que las. aplican ; que es obligación suya desenga­
ñar l a s . 

Este pecado es m u y aborrecible á D i o s ; porque 
ponen en el demonio , la confianza que se debe a su 
Magestad , á quien le quita la autoridad , el recono­
cimiento y supremo Señor ío : y aunque algunas ve­
ces permite e l Señor se hagan las curas por arte d e l 
demonio , para no impedir el orden del universo , o 
la libertad de las criaturas, otras castiga á los que 
las aplican y reciben. 

E l padre Caravantes, V a r ó n piadoso, l 'amado e l 
A p ó s t o l de Ga l i c i a , refiere, que en este R e y n o ha­
bla un hombre con los ojos malos , y que habiendo 
acudido á una de éstas para que le sanase , p e r m i t i ó 
D i o s , quedase del todo ciego : y a ñ a d e haber suce­
dido á otros enfermos , que quando les parecía esta­
ban sanos, al llegar á su casa murieron después de 
costarles mucho dinero ; porqas regularmente tales 
embusteras no tienen mas objeto que la codicia. E l 
medio mas seguro para lograr el remedio después de 
los facultativos, es acudir humildes á D i o s , y á su 
Santísima M a d r e , como lo hicieron las referidas mu-
geres que alcanzaron lo que pediau. 

L L 2 
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C A P I T U L O I V . 

De algunos niños que consiguieron Ja mida por 
intercesión de M a r í a Santísima en su Santa 

Imásen de las Hermitas. 

J L a que en el cap í tu lo antecedente hemos tratado 
de la protección que el Señor ha dispensado á las ma­
dres por intercesión de la Santa I m á g e n de las H e r -
mitas , para alimentar á sus hijos ; en este hablare­
mos de la que ha tenido con las mismas, dando vida 
á sus hijos : el primero de que tenemos noticia suce­
d ió el año 1624 con un niño de poco mas de tres 
a ñ o s , hijo de Pedro A l v a r e z , Vac |uero del Santua­
rio de las Herraitas, al que una gravísima enferme­
dad le puso á las puertas de la muerte sin señal a l ­
guna de vida.; por lo que p repa rában le ha. mortaja: 
en cuyo lance su padre dolorido tomándo le en bra­
zos le l levó al T e m p l o , y puesto de rodillas ante !a 
Santa I m á g e n , con lágr imas y sollozos le p id ió le die­
se vida. Y o , S e ñ o r a , le d i x o , soy criado de vues­
tra santa casa, y pongo todo mi cuidado en serviros: 
V o s sois con especial t í tu lo mi ama, y Señora ; ¿pues 
por q u é no me habéis de socorrer en esta pena ? E a , 
S e ñ o r a , manifiesta tu beneficencia al que como cria­
do os invoca. O y ó la R e y n a Celestial la reconvención 
de su criado ; pues apenas la acabó , quando vio á su 
hijo v ivo con admiración del V ica r io del Santuario, 
y otros que se hallaron presentes ; que alegres por tal 
prodigio , die on á nuestra Señora las debidas gracias, 

E n 1 ó de Septiembre de 1656 l l egó al Santuario 
Pedro del C a ^ i p o , vecino de V a l t u i i l e , con una hija 



r>B L A S HERMITAS. 2.6g 
de poco mas de diez a ñ o s , á dar gracias á nuestra Se­
ñ o r a ; por haberle dado la salud , y la vida después 
de una larga enfermedad, y á quien juzgaron muer­
ta especialmente el Licenciado J u a n Alva rez C a m p i ­
l l o , C u r a de dicho L u g a r ; por lo que m a n d ó , la 
amortajasen para enterrarla al dia siguiente ; pero al 
t iempo , que la madre iba á ponerle la mortaja , acor­
dándose de los grandes prodigios , que obraba la San­
ta I m á g e n de las He rmi t a s , le p id ió con la mayor 
humi ldad y fervor manifestase su poder con su hija, 
la que al momento dio señales de vida ; juzgando to­
dos los que estaban presentes la habia resucitado M a ­
ría Santísima ; pues se ha l ló sana , y libre de la en­
fermedad , que habia padecido por espacio de tres 
años . L a mortaja la l l evó el padre , y se co lgó en el 
T e m p l o de nuestra Señora para hacer mas paiente 
este prodigio. 

E n el mismo dia y año presentaron á nuestra S e ñ o ­
ra, Be rnabé Lobelas , y María G i l , su muger , un c i ­
rio de una arroba de cera , por haber dado vida a u n 
hijo suyo de tres años ; y en el estaba escrito el pro­
digio , en memoria de su agradecimiento: cuyos tres 
sucesos refiere en su Historia de nuestra Señora de las 
Hermitas el padre Maldonado. 

N o fué menor el beneficio, que hizo la V i r g e n 
de las Hermitas á Alexandro de IPrada , y M a r í a de 
Prada , su muger , vecinos de Jagoaza de Valdeorres 
el año 1676 , pues habiendo ésta parido un niño 
muerto , traspasados de dolor los padres , poiqne no 
tenian otro , suplicaron con vivas ansias á nuestra Se­
ñ o r a , se sirviese darle vida para su consuelo ; pjr.-rui-
necieron como dos horas en esta fervorosa oración , y 
lograron lo que deseaban , recibiendo vida su hijo; 
eon el que fueron al Santuario el dia 18 de Febrero 
de dicho a ñ o , á donde con juramento depus ié ron l o 
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referido ante D o n D o m i n g o de Soto, su Adminis t ra­
d o r , según consta del asiento del libro del Santuario, 

T a m b i é n a seguró Anton io Manso , vecino de Ser-
bey , V a l l e de M o n t e - R e y , debia á nuestra Señora de 
las Hermitas la salud y vida de un hijo suyo , á quien 
le tuvieron por difunto desde las tres de la mañana 
hasta las doce del dia 1,° de J u i i o de 1678, en cuyo 
tiempo no cesaron sus padres de implorar el favor de 
la V i r g e n de las He rmi t a s , y por este beneficio lé 
l l evó al Santuario para darle las gracias y pesarle de 
cera s e g ú n lo había ofrecido. 

F ina lmente , el dia 19 de J u l i o de 1699 , suced ió 
á D o ñ a C la r a Losada , de siete años de edad , que de 
resultas de un tabardillo , juzgándola muerta , !a amor­
tajaron , pon iéndo la de cuerpo presente , s e g ú n se 
acostumbra; y llegando la hora de llevarla á enterrar, 
vo lv ió en sí inmediatamente que su padre D , J u a n 
de Losada , vecino de Paradeia, lugar cercano al San­
tuario de las Hermi tas , la ofreció con vivas ansias á 
est 1 Santa Imagen : después de lo qual p id ió de co-
rñer , y dixo queria descansar ; dexa rón l a en la cama, 
cerrando la puerta del quarto para su mayor sosiego; 
pero los padres agitados del amor na tura l , y de la 
a legr ía de verla con v i d a , deseosos de saber si des­
cansaba , observaron por la corredura de la puerta, 
llenos de a d m i r a c i ó n , y edificación que su hija es­
taba de rodillas en oración delante de un Santo 
Chr is to , y de una I m á g e a de nuestra S e ñ o r a de las 
Hermitas , dando ¿facías por el beneficio recibido ; lo 
que fué motivo para afianzarse habia log rado la sa­
l u d , y la vida por intercesión de M a ría Santísima 
invocada en su Santa Imugen de las Hermitas. 

-
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Reflexión moral sobre que la resurrección de un 
muerto es testimonio de la ^verdad de nuestra 

Santa I ^é , y sobre que debemos servir á 
Dios , como á nuestro dueño y Señor. 

j L ^ E u r i ó L á z a r o , herm no de Mar ta , y de M a g ­
dalena j que amaban en extremo á C h n s t o , Señor 
miestro , y quando M a r t a con muchas lágr imas ha­
cia presente á su Magestad , que no hubiera muerto 
su hermano , si hubiera estado presente, la respon­
dió él Señor ; que él era vida , y resurrección de los 
muer tos , y el que creyese en é l , volveria á \ i v i r , 
aunque hubiese muerto. E n cuya confirmación ca­
minando al sepulcro , donde L á z a r o estaba enterra­
do , le sacó vivo después de quatro dias que le ha-
bian enterrado : vida nuestra llama t ambién á M a n a 
Santísima , nuestra Santa M a d r e Ig les ia , y esta mis­
ma Señera se precia de que el que la busque , hal la­
rá la vida. E n cuya confirmación , dá nueva vida á los 
que parece hablan entrado en el tenebroso imperio 
de la muerte. 

£ s la resurrección de los muertos obra especial 
del poder divino , y uno de los mayores testimoni'.-s 
de la verdad de nuestra Santa F é , que convence la 
falsedad de las damas sectas de Hereges , ó de G e n ­
tiles ; pues nunca en fuerza ó vi r tud de ellas han po­
dido hacer semejante prodigio , y si alguna vez han 
intentado fingirlo, quedaron burlados , coníusos y 
hechos la irrisión de los Cató l icos . 

I n t e n t ó en una ocasión el demonio hacer creer, 
que resucitaba un muerto por medio de Simón M a g o , 
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á cuyo efecto le hacia menear la cabeza á la voz de 
S imón : algunos con aquel movimiento se persua­
dían , que resucitaba ; pero haciendo oración San P e ­
dro , q u e d ó su sobervia confundida, y el e n g a ñ o des­
cubierto. Prendieion los católicos en una C iudud de 
Esguizaros á u n H e r e g e , á quien condenaron a muer­
te por sus del i tos; pero l l evándole al pa t íbu lo , dixo 
el Herege , que en prueba de que era verdad lo que 
predicaba , verían después do su muerte un prodigio. 
C o r t ó l e el V e r d u g o la cabeza , é inmediatamente se 
l evan tó el cuerpo , y tomándo la en las manos , an­
daba con ella de un lado para otro careándose con 
todos. Admirada la gente comenzó á conturbarse, 
juzgando , que aquel hombre , ó no podia mor i r , ó si 
habia muerto volvía á nueva vida. Pero un R e l i g i o ­
so C a p u c h i n o , que se hallaba presente , dixo : que 
aquel era e n g a ñ o del demonio, que rezasen devota­
mente cinco veces la oración del Padre nuestro j y la 
del A v e Mar ía , y le verían deshecho. Inmediatamen­
te qne las rezaron, c a y ó el cuerpo en tierra. N a d i e , 
pues , tiene poder para dar vida á los muertos , por­
que es obra de la divina Omnipotencia ; así la resur­
rección de los muertos es prueba y testimonio ver­
dadero de nuestra Santa F e ; s egún que la resurrec­
ción de Je-uchristo fué el sello que firmó su infali­
ble verdad. Las demás sectas , no pueden hacer estos 
prodigios , porque sus autores son puros hombres , y 
á quienes Dios no ha concedido el poder de resuci­
tar los muertos ; pero sí á M a r í a San t í s ima , como 
M a d r e de su Santísimo H i j o , para que resplandezca 
en sus I m á g e n e s Santas que veneramos los Chr i s -
tianos. 

F i a d o en este poder acudió á la Señora , el V a ­
quero Pedro Alva rez , alegando era criado de su San­
tuario dé las Hermitas ; pero que honra , i n t e r é s , ni 
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gloria pudo ser de Mar ía el que la sirviese en aquel 
humilde ministerio , para que su Magestad le prote­
giese ? N o está todo lo criado sujeto al imperio de 
esta Soberana R e y na ? L o s Espír i tus Angél icos no 
tienen á mucho honor ser sus humildes Esclavos ? L o s 
Profetas, A p ó s t o l e s , M á r t y r e s , V í r g e n e s , los San ros 
todos no la prestan vasallage ? L u e g o parece que e l 
Pastor no debia alegar el t í tu lo de criado para que le 
favoreciese : N o obstante , él ob ró con mucha dis­
creción , pues su alegato fué un efecto de aquella sa­
bidur ía , que escondida á los sabios, y prudentes del 
mundo se manifiesta á los sencillos é ignorantes ( / Í } : 
sabía bien D a v i d la omnipotencia de D i o s , y lo poco 
que él podia suponer en su presencia ; sin embargo, 
a l pedirle favor contra sus enemigos, dice ( ¿ ) : que 
está seguro ha de ayudarle y confundirlos, porque 
es humi lde criado suyo. 

D e b e el criado , dice San Pedro (V) , guardar á 
su amo respeto, veneración y obediencia : y el Se-
ü o r , dice San Pablo (¿Y), debe cuidar y asistir en sus 
necesidades á sus criados ; porque el que no lo hace, 
ha negado la fé , y es peor que un infiel : siendo 
nuestra amantís ima madre la ama , la Señora y apre-
ciable sobre todas las criaturas , en sentir de S. A l b e r t o , 
y en el del sabio Idiota la maestra , de quien aprendie­
ron todos los Após to les , Evangelistas y Predicadores: 
¿ Q u é mas motivo necesitaba para socorrer al Pastor, 
que confesar era su criado ? N i c ó m o podia faltar su 
piedad , á quien le llamaba con tanta confianza ? 

(a) C o n f í t e o r i ib! Pater qui abscondisti base k sapientibm et'pru-
dentibus , et revelasti ea parvulis , Matth . TI. V. 25. 

(b¡ Et perdes omnes qui t r i b u U i u .ni is i iái i t-Hieam, quoaiam ego scr-
TiB tuns sur» , Psal. 

(e) Ser v i subdiri stote in oir.ni tiniore Dominis , Epist . 1. cap. a. 
v. 58. : 

(d) Si quis autem snorinn , et m á x i m e domesticorura curam non b a ­
bee, fidem negavit , et est i n f i d e ü deterior. Epist. X. ad XhiuiotciUB, 
**P 5. Y. 8. U v - .. 
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D e donde se infiere , quanto debe ser nuestro cu i ­

dado en obsequiar á Mar í a San t í s ima , pues paga bien 
al que la sirve. Vanas son nuestras esperanzas, si las 
ponemos en los hombres , porque nos hallamos de­
samparados, quando mas satisfechos vivimos. Por eso 
aconsejó D a v i d (¿z) que no fiemos en los hijos de los 
hombres , por mas que estén condecorados con el g lo­
rioso t í tu lo de Pr íncipes ; pues no tienen poder para 
salvarnos, Qaantos gastan toda su vida en servir á sus 
amos , sufriendo malas noches , y peores dias, como si 
fueran esclavos ; y al fin se ven mal pagados, desam­
parados , pobres , y tan afligidos , que no hallan á 
donde volver los ojos. 

S i los criados emplearan en el servicio de Dios 
tantos desvelos y fatigas como en el servicio de sus 
amos, se fabricarían sin duda una eterna corona en el 
C i e l o . Pero quando mas se desvelan en darles gus­
to , entonces regularmente de lo que menos cuidan, 
es de la L e y de D i o s , y al tiempo ménos pensado 
se hallan sin amo , y sin Dios : aludiendo á esto , de­
cía el mismo Profeta Qb) : S a l d r á su espír i tu , pero 
se v o l v e r á d" su misma casa ; y en aquel d í a pere­
ce rán todos sus pensamientos. L o s malos cr iados, que 
en vez de servir á D i o s , le ofenden , por no disgus­
tar á sus amos, son los que en vez de aumentar su 
r epu tac ión y su caudal , se ven abatidos y desprecia­
dos , sin honor y desamparados de los hombres , y 
aun del mismo D i o s . 

Qualquiera , pues, que tenga el penoso destino de 
servir , empléese de modo , que no d é s e á D ios por 
su amo ; y si éste quiere que falte á su santa L e y , 
por seguir sus caprichos; sepárese de su servicio , que 

(a) No lite confiriere ín Principibus in filiis hominum in quibus non 
cstsalus , Psal. 145. v.2 et^. 

(J>) Exibit Spíritus eius , et revertetur in terram suam : in illa die 
penbuiu omnes c-jgitationes eorum , Psai. i.jj. v. 4. 
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teniendo á D i o s , no tema le falte su amparo por do 
quiera que vaya. Pero si ofenden á D i o s , por no dis­
gustar á sus amos, buscando razones aparentes para 
apoyar sus hechos por caminos que quizá los ames 
no execntarian sino los aplaudiesen : ¿ q u é e x t r a ñ o 
será pierdan la gracia de sus amos , y la de Dios ? 

N a d i e se fie en que algunos, viviendo mal , y 
atropellando respetos divinos , por atender los huma­
nos, se ven al parecer en el mundo con estimación 
y conveniencia ; y al contrario otros, que , siendo cons­
tantes en sostener la razón , la equidad , la Justicia 
y la L e y de D i o s , experimentan trabajos y t r ibula­
ciones ; porque son m u y pocos los que dexando á 
D i o s , gozan con tranquilidad las riquezas y placeres 
del mundo ; ellos siempre están mezclados con m i l 
acibares , sustos , temores y congojas ; y si fuese tal 
su desgracia, que su conciencia endurecida como la 
de F a r a ó n nada sienta en esta vida , no p o d r á n escu-
sar eternas penas en la otra. lS¡o puede , dice S. A g u s ­
t ín (¿z) , morir bien el que vive mal ; por el contrario 
los que padecen trabajos por Dios , sufriéndolos con 
res ignación y paciencia , al fin se hallan por premio 
l ina eterna corona. As í dice D a v i d , que es bien­
aventurado el que pone en Dios sus esperanzas. T o ­
das nuestras acciones debemos siempre dirigirlas á 
D i o s ; no dexemos á D i o s , que Dios cu idará de no­
sotros , s irvámosle aunque se pierda el a m o , la con­
veniencia, la hon ra , el in terés ; que teniendo á Dios 
todo lo tenemos , como dice Santa Teresa de Jesús ; 
é infaliblemente e x p e r i m e n t á r e m o s su amparo y pro 
teccion. 

f<») V i x bene morítur , qui irule v i v í t , lib.de Doct. Christ. 
{.b) Beatus... spes eius ¡n Doinino Ipsúis , Psal. 145. V. 5. 
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C A P I T U L O V.0 

Invocan algunos á Marta Santísima en sn Santa 
Imagen de las Hermitas > / se libran de los pe­

ligros de agna y de morir ahogados. 

^^^ra tamos en este c a p í t u l o , como I lac ión del ante­
cedente de los que parece hubieran perd ido la vida 
ahogados, si Mar ía Santísima no Ies hubiera librado; 
porque en él propusimos los que la recobraron , á 
juicio de los que se hallaban presentes que los juzga­
ban muertos. Sea el primer prodigio el que sucedió 
el a ñ o 17 l ó , y fué declarado milagro en la informa­
ción autént ica del l i n i o . Sr . M e ú a y T o b ' á r , que le 
refiere en su his oria de nuestra S e ñ o r a de las He.s-
mitas el Padre MaldonaJo , 

¡ U n a rauger endemoniada del lugar de C á m b e l a , 
l l evó en conveisacion á su vecina Catalina G o n z á l e z 
hasta el R i o B ibey ,. y asiéndola , se arrojó con ella 
en parte m u y profunda , procurando con todas sus 
fuerzas ahogarla. Sobresaltada Catal ina con tan ma,-
nifiesto pe l i g ro , invocó en su favor á la V i r g e n de 
las Hermitas , en cuyo instante c o b r ó aliento , y pudo 
desasirse de la energumena ; pero se h u n d i ó , y consi­
derando se ahogaba , por no saber nadar , se esforzó 
para salir sobre el agua , yéndose con su corriente 
como quatrocientos p ies , hasta que se asió de una 
p e ñ a que hal ló enmedio del rio ; en la que no h a ­
l lándose segura , por las ondas que la combat ían , i m ­
p l o r ó de nu3vo el patrocinio de la Santa I m á g e a de 
las Hermitas; y momento se ha l ló fuera del R i o sin 
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saber c o m o , y sin haber soltado la podadera €|ue te­
nia en la mano quando c a y ó en el R i o . 

D i a de la Anunc iac ión de la V i r g e n á 2^ de 
M a r z o de 1716, fueron á visitar á nu stra Señora 
un hombre con algunas mugeres , vecinos del Castro 
de Ca ldeas , y con los fervorosos deseos que tenian 
de asistir aquel dia á misa en su Santa Casa , y c e -
lebrar la fiesta, se entraron coiv osadia en la Barca 
que habla entonces para pasar el R i o B ibey , frente 
del Santuario,, sin mas remeros , que una muger , y 
u n muchacho ; y al llegar al medio se l levó la bar­
ca la furiosa corriente. E l muchacho viendo el pel i ­
gro se arrojó al rio , y nadando salió , q u e d á n d o l o s 
demás en el. pel igro. L a barca fué l levada del í m p e ­
tu de las aguas , y los que en ella estaban ,. cerca­
dos de ansias de muerte al verse en tan manifiesto 
r iesgo, esperando solo un va ivén que los anegase. 
A q u í comenzaron los gemidos y clamores, y aunque 
desde el mismo Santuario les velan muchas gentes, 
nadie podia socorrerlos, sino con los tiernos suspi­
ros con que pedían el amparo de Mar í a Sant í s ima, y 
el que experimentaron luego parando la barca, quan­
do menos se esperaba en la mayor fuerza del agua, 
y adonde solo podía suceder con milagro ; dando l u -
-gar á que asiéndose una muger a unas retama1; la 
fuese acercando á la orilla ; con lo que salieron to ­
dos libres , dando gracias á D i o s , y á la V i r g e n de 
las Hermitas , que no pe rmi t i ó pereciesen á vista de 
su casa los que por venerarla , se habían puesto 
en el peligro sin considenicion alguna. A u t o r i z ó s e 
este suceso por milagro en la referida información del 
l i m o . Sr. Mesía. 

Isabel de I r e l a , vecina del L u g a r del mismo nom­
bre , c a y ó también en el rio Bibey año de 161Ó, y 
hab i éndo l a llevado su corriente poi debaxo del agua 
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gran trecho , la h u n d i ó en un pozo profundo ; pero 
invocando á nuestra Señora de las Hermitas , salió l i ­
bre del peligro. Refiérelo el Padre Maldonado. 

P o r relación de D o n Juan de Herreras , A b a d de 
la V i l l a de V i a n a , escribe el dicho Padre Ma ld o n a ­
do , que en el año 1673 un n iño huér fano de 6 años, 
que tenia en su casa , llamado D o m i n g o G a l á n , vien­
do que otros muchachos pasaban el rio Bibey por el 
vado , que tiene poco antes de juntarse con el rio 
C a m b a , quiso él pasarle, sin advertir el riesgo á que 
se exponía ; en efecto , luego que en t ró , le a r reba tó 
l a corriente. U n a muger que le vió , y no podia so­
correrle , comenzó á clamar fervorosa invocando en 
su favor á la V i r g e n de las Hermi tas ; pero notando 
que se iba de espaldas sobre las aguas con las manos 
y cabeza levantada por la tabla que forman los dos 
rios , l l evándole la corriente mas de quince pies, av i ­
só á dos hombres que habia allí cerca ; en t ró uno de 
ellos en el rio para sacarle, el que viendo le l lega­
ba el agua á los pechos, no se a t rev ió á pasar ade­
lante; pero p id ió al c o m p a ñ e r o la vara de los B u e ­
yes , a la rgándola al muchacho , pudo asirse de el la , 
y salió l ibre del peligro , en que parece hubiera pe­
recido á no haber intervenido el favor de la V i r g e n 
de las He rmi t a s , á quien l l amó en su amparo aquella 
piadosa muger. 

Ot ro prodigio no menos admirable que el ante­
cedente sucedió el dia 20 de Jun io de 1089 , s egún 
resulta de la información que se hizo en 1726 por 
comisión del l i m o . Sr, Vargas , Obispo de Astorga, 
y es como sigue. E n el barco de Va ldehor re s , nendo 
de edad de dos años y medio Francisca de Otero, 
hija de Bar to lomé , y de Magdalena Fernandez , fué 
íil rio S i l con su hermana , que iba á lavar ; la niña 
queriendo imitarla , hacia lo mismo; pero escapando-
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sele el lienzo de la mano , se iba hundiendo ; y como 
no conocía el peligro se en t ró en el rio á coger su 
p a ñ o , y á pocos pasos c a y ó en un pozo que , por e l 
grande remanso que hacia el agua , la l levó arreba­
tada mas de quarenta pies ; á este tiempo la vio su 
hermana, y e m p e z ó á gritar y lamentarse; oyóla un 
Baquero , llamado M a r t i n R o d r í g u e z , que estaba del 
ctro lado del rio ázia Vi l lo r í a , quien advir t ió como 
el agua se llevaba la niña , y que al llegar á una p e ñ a , 
a r reba tándola la corriente , la s u m e r g i ó en sitio donde 
habia mas de 24 pies de profundidad. E n este conflic­
to nadie hubo que se atreviese á sacarla , hasta que 
l l egó el padre de la niña que venia de sus labores 
por donde estaba dicho Baquero , y .p regun tándo le la 
causa de haber concurrido tanta gente, le dixo : que 
por haberse ahogado la menor de sus hijas. At ravesa­
do el padre de pena con tan infausta noticia ; se puso 
de rodillas ázia el lado donde está e l Santuario de las 
Hermitas , distante de allí qnatro leguas , y e x c l a m ó : 
ó V i r g e n Santís ima de las Hermi tas , concédeme el 
que vea á mi hija muerta o viva según fuere mas 
de vuestro agrado E l Baquero , movido de compa­
sión se d e s n u d ó , y arrojándose al r i o , fué á sacar la 
n i ñ a , y z a m b u l l é n d o s e para registrar el p o z o , la en­
con t ró con el rostro pegado al suelo; y asió de ella, 
mas no pudo levantarla : vo lv ió á salir para tomar 
aliento , y entrando segunda vez r cog ió el cuerpo 
por los hijares , y le sacó , en t r egándo le á uno de los 
que estaban á la ori l la , diciéndole; que la pusiesen 
boca abaxo , y la soplasen los oidos , para que arro­
jase el agua ; pero menospreciaban su dicho pa rec i én -
doles sin duda estaba muer t a , porque la veian c á r d e ­
na y denegrida : instaba él desde e l lado opuesto, 
donde habia ido á vestirse para que lo executasen : á 
cuyas instancias , y las de les padres , que se hallaban 
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presentes , la pusieron boca abaxo, y luego comenzó 
á arrojar agua , vo lv ió en s í , y á pocas horas estuvo 
tan sana y buena , como si nada le hubiera sucedido; 
habiendo estado debaxo del agua cerca de una hora. 
T o d o lo qual d e c b r ó con juramento el referido M a r ­
tin R o d r i g u e z , siendo ya de edad de 70 años , y 
otros muchos según consta de la información que se 
hizo el año 1726. D e cuyo favor agradecidos los pa­
dres fueron ,a! T e m p l o de nuestra Señora á dar las 
gracias, llevando consigo la niña , y para memoria 
pusieron un quadro del suceso. • 

N o es de omitir otro que acaeció en la V i l l a de 
V e r i n del Reyno de G a l i c i a , en el dia 30 de Sep­
tiembre del año 1710, del que se recibió informa­
ción por la Justicia ordinaria de dicha V i l l a ; y cons­
ta que un n iño de dos años , hijo de Joseph F ida lgo , 
vecino de Mon te R e y , c a y ó en e l caudaloso rio de 
V e r i n ; y v iéndole el padre arrebatado de las corrien­
tes, se echó en el rio , y le sacó arrojando sangre por 
boca , ojos y narices , á su parecer muerto, A los 
lastimosos gemidos del padre se jun tó alguna gente, 
y con ella un hermano del Santuario de las Herraira s, 
de los que piden la limosna , que al ver el n iño tan 

- maltratado , y con señales mortales le puso encima 
la Santa I m á g a n de las Hermi tas , dic iéndole al padre 
le encomendáse á la Santísima V i r g e n , para que le 
diese remedio , si le convenía . H i z o lo a s í , ofreciendo 
llevar á stí hijo á su Santa Casa | si sanaba : y luego 
el n iño comenzó á dar señales de v ida , mejorando de 
tal manara, !que en pocas horas q u e d ó enteramente 
sano. Ai i rmando en su declaración D o n Tomas L ó ­
p e z , M é d i c o de dicha V i l l a , que reconoció al n iño 
en su desgracia , que según las circunstancias, tenia 
su salud por milagrosa ; pues á costa de muchas, y 
eficaces medicinas, á su parecer no podia lograrla en 
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muchos días ; por lo que a t r ibu ía el feliz suceso ai 
patrocinio de la V i r g e n de las Hermitas. 

C A P I T U L O V I . 

U n que se prosigue la mat r ia del antecedente, 
y se rejitren admirables prodigiosos sucesos. 

^ C o n t i n u a m o s esta materia , porque son muchos los 
prodigios que se atribuyen á M a r í a Santísima en su 
Santa Imagen d é l a s Hermi tas , de los que la implora­
ron , v iéndose en el inminente riesgo de ahogarse.; 
pero refiriremos los mas principales. 

E l año 1649 , siendo de edad de siete años D o ñ a 
L u i s a Prada y Qui roga , que casó con el capitán 
D o n A n d r é s de Prada y Losada , en el Castro de V a l -
deorres, c ayó en un pozo de 35 pies de profundi­
dad , en cuyo lance invocó á la V i r g e n de las H e r m i ­
tas : y no recibió lesión alguna ; según se manifes­
t ó patentemente quando la sacó D o n Anton io Barre­
da y Valcarce , que acud ió en su socorro: A g r a d e c i ­
dos á nuestra Señora por este beneficio , pusieron en 
su Santo T e m p l o para memoria un quadro , que 
indica el suceso, 

Mas cé lebre es el p r o d i g i o , que á principies del 
presente siglo o b r ó la V i r g e n de las Hermitas con 
A n a de P o l , muger de Francisco de N o b o a , C i r u ­
jano de Vil lafranca del V i e r z o : hallábase en su ca a, 
sacando agua de un pozo de 30 pies de p:ofi'ndídad> 
é inclinándose demasiado , llevada del peso de su 
cuerpo c a y ó en é l ; en cuyo lance invocó con gran­
de confianza á nuestra Señora de Itis Hermi tas , y re-
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clbió el favor singular de sostenerse sobre el agua: 
con lo que cobrando aliento r l l amó á un criado para 
que la sacase, á cuyas voces p id ió éste socorro , y 
acudieron los vecinos, que quedaron admirados al 
verla sobre el agua : descolgaron una soga , á la que 
ella misma se a t ó , y sacáronla del pozo sin mas d a ñ o 
que una leve rotura en la cabeza ;; pero después per­
dió los sentidos por mas de quarema horas , y reco­
brados ,, d ixo : Que en este tiempo se h a b í a dignado 
aparece? sele la Virgen d é l a s H e r m ü a s con un ves­
tido de tela de oro con fondo a z u l . Pero para com­
probarlo , se escribió inmediatamente al Adminis t ra ­
dor del Santuar io , p r e g u n t á n d o l e , que ves'ido tenia 
l a Santa I m á g e n el dia 31 de Enero de aquel ano 
1704, en que sucedió este' portento , y su respues­
ta fué conforme al; dicho da A n a de P o l . H ízose mas 
manifiesto este extraordinario prodigio por l a circuns-
tancia de hallarse embarazada de quatro meses ,, sin 
que ta caída le ocasionase novedad alguna. T o d o lo 
qual consta por declaración jurada que hizo la refe­
rida A n a en e l Santuario el dia 2.0 de M a y o de dicho 
a ñ o , qiiando fué á dar las. gracias- á su soberana bien­
hechora , ante Don; D o m i n g o González , de Q u i r o g a , 
Administrador del Santuario ,. y Nota r io eclesiástico 
creado para és te efecto» por el 111 mo .̂ Sr. D . F r . A n ­
tonio de San Jurjo ,. Obispo de Astorga según cons­
ta por testimonio que existe en el l ibro que tiene 
el Santuario para este efecto. 

N i es menos admirable el suceso siguiente r que 
t ambién consta por testimonio- de l mismo D o n D o ­
mingo Gonzá l ez , y declaración de D . Pedro Cente­
no, natural de San J u a n de la C u e ta de Sanabria. 
Ha l l ábase é s t e de Ayudan te en la Plaza de Bayona , 
en el Reyno- de Ga l i c i a , y su Gobernador le m a n d ó 
salir en una chalupa e l dia 23 de Septiembre del año 
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1702 á reconocer una esquadra que se d e s c u b r í a , y 
ha l ló eran Nav ios de España . V o l v í a n alegres á par­
ticipar á su xefe la noticia, quando á una legua de 
tierra en la Isla que llamaban de las Est i las , se l e ­
v a n t ó un recio uracan, que batiendo la vela de la 
chal i p a , d ió un golpe á D o n Pedro tan fuerte , que 
le arrojó al mar , á bastante distancia del buque : i n ­
v o c ó en su amparo á nuestra Señora de las H e r m i -
tas ; y habiendo andado por espacio de trss horas dn 
saber nadar , fluctuando sobre las olas , separado de la 
embarcac ión mas de un quarto de legua , se ha l ló sin 
poder decir como fuese tan cerca de ella , que pudie­
ron los Marineros arrojarle la g u i r i n d ó l a á la que pudo 
asirse, y salió de aquel peligro. A su llegada contaron 
al Gobernador el suceso , y con su licencia se pa r t ió 
al Santuario de nuestra Señora de las Hermitas á dar­
le las debidas gracias por el favor recibido. 

T a m b i é n es m u y singular el beneficio que reci­
b ió de la V i r g e n Santísima por su simulacro de las 
Hermitas Francisco R o d r í g u e z , y declamó baxo de jura­
mento, que hal lándose pescando en el rio de Fontao el 
a2 de j u n i o de 1713 resbaló y c a y ó en él , donde 
tenia por lo ménos 24 pies de profundidad : en cuyo 
conflicto i m p l o r ó el auxi l io de la Señora en su Santa 
I m á g e n - d e las Hermitas, prometiendo hacerle una N o ­
vena , y se vió en este momento ir sobre el agua sin 
saber nadar j pero habiéndose hundido por coger la 
montera , vo lv ió á invocar c on vivas ansias el nom 
bre de M a r í a Santísima de la s Hermitas , y fué i m ­
pelido de las aguas ázia la o l i l l a , en la que asiéndo­
se á una p e ñ a , salió libre enteramente : de cuyo be­
neficio d ió las debidas gracias , yendo al Santuario á 
cumplir su promesa. 

E l dicho Francisco R o d r i guez declaró con jura­
mento, que hal lándose por el mes de Jun io de 1715 

N N 2 
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con Antonio Mar t í nez , haciendo haces de leña en el 
monte de Vi l laseco de la Sierra en la C i g a d o ñ a , suce­
dió al dicho Antonio que descomponiéndose le un haz, 
se fué tras él de peña en pena hasta el rio , cayendo 
en un pozo de 12 pies de hondo , pero se q u e d ó de 
pies en una p e ñ a que habla enmedio de él en acción 
de orar; lo que a t r i b u y é r o n á beneficio de nuestra Se­
ñora de las Hermitas , por haberla invocado el dicho 
F í ancisco al caer en el rio ; y del que sa ' ió a g a r r á n d o ­
se á una vara que le a l a r g ó , escapando así del inmi­
nente riesgo de perder la vida. Por cuyo singular fa­
vor dieron las debidas gracias á la Señora . 

E n el libro del Santuario se lee otro prodigioso 
suceso, que acaeció á D o n Benito Enriquez , y D o ñ a 
Gregor i a Baamonde , su muger , vecinos de la C i u d a d 
de la C o r u ñ a , y fué : Q u e habiendo ambos caído en 
un río , los a r r eba tó su corriente, y los l levó largo 
espacio por partes m u y profundas. Encomendándose 
á la V i r g e n de las Hermi ta s , y sin socorro ni ayuda 
alguna , y sin saber como , se hallaron' fuera Por cuya 
merced , la de haber recobrado la salud D o ñ a G r e ­
go r i a , en una enfermedad peligrosa cié que estuvo 
desandada en M a y o de 1654 ; la de haberla cura­
do de un penoso zara tán , que hubiera acabado su 
vida ; y la de no haber recibido d a ñ o alguno una 
hija suya , cayendo de una ventana m u y alta en la 
V i l l a de Monforte de L e m o s ; fueron ambos á dar 
las gracias á Mar í a S a n t í s i m a , á su Santuario de las 
Hermitas , y á manifestar su agradecimiento , ofre­
ciendo sustentar una pobre que hallaron en el San­
tuario , é ir dos veces cada un año á visitar la Santa 
Imagen. 

S i rva de conclusión á este capí tu lo el favor que 
nov í s imamen te recibió D o ñ a María Antonia Suyra , 
sobrina de D . D o m i n g o Fernandez de Ribera , A b a d 
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cíe Para le la . Iba á pie esta Señora acompañada del 
l i c e n c i a d o D o n M a n u e l Fernandez , su Pr imo , á v i ­
sitar la V i r g e n de las Hermitas. L lega ron al rio N a -
vea , y por llevar éste bastante agua , determinaron 
pasarle por un p o n t ó n de vigas, que se rnimbreaban 
bastante , y ha l lándose como a la mitad r se le desva­
nec ió á D o ñ a Mar ía la cabeza , y c a y ó en el rio , que 
la l l e v ó arrebatadamente como un tiro de pistola. Sor-
prehendido del suceso D o n M a n u e l , no hizo mas d i ­
ligencia para socorrerla , que clamar á la V i r g e n de 
las Hermi tas , tanto que q u e d ó ronco , y parece le 
o y ó pues salió m u y en breve sana y buena ; no per­
mitiendo padeciese quien con tanta devoción iba á 
visitar su Santa Imagen ; á la que atribuyeron todos 
los presentes este prodigio que suced ió en i 2 de J u ­
nio de 1734 > s egún lo declararon con juramento ante 
el Adminis t rador del Santuario. 

Reflexión moral en que se considera á Mar ía 
Santísima Jirmamento y dimisión de 

las aguas. 

O L i z o D i o s el firmamento , para separar las aguas 
inferiores de las superio es: es Mar ía Santísima íirma.-
mento , dice San Bernardo {a) , que separa los afec­
tos é inclinaciones mundanas , que son las aguas infe­
riores , de los afectos divinos é inclinación á las cosas 
eternas , que son las aguas superiores. Qualquiera que 
se aparte de este sagrado firmamento perecerá , y que­
dará sumergido en las aguas inferiores de los terrenos 
deseos Í como por el contrario , e l que se acerque será 

(*J la Sermone ¿i super Salr. 
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libre , y hal lará dulce refrigerio en las aguas superio­
res de los afectos divinos y deseo de su salvación. 

L l e v a n las aguas de los afectos mundanos al abis­
mo profundo del infierno ; guian las de los divinos á 
las delicias del cielo. Y en esta diversidad de agiuis 
es M a r i i Santísima el firmamento , y su devoción la 
que aparta á los hombres de la infeliz carrera de las 
primeras , y guia por el camino feliz de las segundas, 
l is to parece nos quiso significar el Esp í r i tu Santo 
quando hablando la divina sabiduría , y en senrido 
a legór ico Mar ía Santísima , dice : Qualquiera que con 
mioa fee m* buscare ^ y devoto me sirviere , h a l l a r á 
en m í l a v i d a eterna. ¿ Q u é pecador hay , ha ha­
bido , ni h a b r á en el mundo , que si es devoto ver­
dadero de M a r í a , no dexe las aguas inferiores de sus 
vicios , y busque las superiores de las virtudes ? A 
q u i é n ha fajado esta devoción que no haya pereci­
do en las aguas terrenas? Y q u i é n í-iendo devoto suyo 
se ha condenado ? Por q u é es necesario , dice S. A n ­
se lmo, que aquel á quien vuelva Mar í a sus ojos, se 
salve , como imposible que dexe de condenarse aquel 
de quien esta Señora los aparta; ¿ q u i é n será el que 
no procure con toda su alma servirla , y encenderse 
en el amor de tan piadosa R e y n a ? 

U n a de las señales de nuestra predest inación , se­
g ú n muchos T e ó l o g o s , es la devoción á Mar í a Sant í ­
sima : procuremos pues arraigarla en nuestro corazón , 
si queremos conseguir la salvación de nuestra alma; 
no temamos vernos sumergidos en el agua cenagosa 
de las cu lpas ; porque si llamamos á M a r í a Santísi­
ma sabrá sacarnos de e l los , dándonos la vida espi­
r i tual . 

E x p l i c a esto bien San Bernardo ( j t ) , sobre la ex­
posición del Santo N o m b r e de Mar í a , que interpre-

(Í>) Serm, super missus est: Ho¡nü. 2. 
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ta estrella del m a r , animando á todos á p o n e r é ] ] ella 
sus esperanzas,, dice : O tú qualquiera , que j u z g a s 
que en el mar proceloso de este mundo J í u c t u a s entre 
borrascas ; f o n los ojos en l a estrella de A l a r í a , 
sino quieres 'verte anegado entre sus fur iosas olas; 
si impetuosos los vientos de las tentaciones , te com­
baten , si tropiezas en los escollos de las tribulaciones, 
mira a la estrella , llanja á Mar ía . S i la ira con í m p e ­
tus ; la avaricia con intereses, y la carne con deleites 
quisieren echar á fondo la nave de tu conciencia , pon 
los ojos en Mar ía . Sí turbado con la gravedad de tus 
delitos ; sí confeso con la fealdad de tu conciencia; 
sí asombrado con el temor del juicio , comienzas á 
anegarte en el abismo de la desesperación , ó en lo 
profundo de la tristeza , levanta tu consideración á 
M a r í a . E n los pe l 'g rcs , en las dudas,, en las angus­
t ias , piensa: en M a n a , l lama á M a r í a . N o se aparte 
de tu corazón , nunca falte de tu boca su Santo N o m ­
bre. Y si quieres lograr de su intercesión el ampnro, 
sigue su exemplo ,. imítala , y no dexarás el camino 
de. la salvación ; sí la llamas , lograrás tus eperarzas, 
y te l ibrarás de errar ; con su asistencia no caerás j con 
su amparo no t e m e r á s ; siendo ella guia , no hay des­
caminos; y estando ella propicia , l legarás al puerto 
con seguridad. M a r í a , sin duda , es la estrella del mar, 
que asegura de sus riesgos;y el mas estable firmamento 
contra lo mudable y proceloso de las aguas terrenas. 

D í g a l o por todos aquel famoso Predicador que 
merec ió por intercesión de M a r í a Santísima se le die­
se tiempo para hacer penitencia de sus pecados ; é l 
i m p l o r ó el auxil io-de Dios por medio de Mar ía en el 
momento en que el A n g e l del Señor iba á descargar 
sobre su cabeza la espada de su divina justicia , des­
pués de reprehender su impenit encia á vista de la hos­
tia pura é inmaculada que saed de un cáliz ; y con 
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e l susto , que no es posible expresar , le dixo : por la 
"Virgen Santísima que par ió al S e ñ o r , que tienes en 
tus manos , te suplico no me mates, que yo propon­
go de todo mi corazón la enmienda ; esa imprecación 
te valsa , le respondió el A n g e l , y por ella te per­
dono , dándote nuevo plazo para que la hagas; pero 
con apercibimiento, que sino la cumples , serás cas­
tigado con pena temporal en esta v i d a , y con eterna 
en la otra. Desapa rec ió el Ang : ; l , y q u e d ó el Pre ­
dicador lleno de pavor y asombro ; del que recobra­
do , fué inmediatamente a buscar á San Francisco de 
Borja , por cuyo consejo refirió el pasaje al Padre 
D i e g o de Acosta. Y de acuerdo de ambos en t ró el d i ­
cho Predicador en una de las Religiones mas obser­
vantes , donde hizo rigurosa penitencia de sus peca­
dos , y acabó su vida santamente. \ 

V é a s e , si es Mar í a Santísima el firmamento sóli­
do y seguro, que divide lasraguas de los afectos, y 
afianza á los que padecen borrascas. Q u e nave hubo 
ititítíts engolfada en alta mar , que padeciese tormen­
ta mas rigurosa , que la que padecía este Predicador 
en el inquieto mar de su conciencia ? A q u i é n jamas 
pudieron combatir mas las aguas de los terrenos de­
leites que á éste Predicador ? S in embargo , apenas 
invocó á M a r í a , quando se dividieron , de modo que 
se trocaron las culpas cenagosas en cristal'nas "aguas 
de verdadera penitencia ; recobrando por medio de 
este sagrado firmamento la vida espiritual que tenia 
perdida , y convir t iéndose á D i o s , á quien antes es­
tuvo sordo , y menosprec ió sus avisos. N a d i e descon­
fie de su salvación , aunque sus muchos pecados le 
tengan oprimido : acuda al firmamento de María , que 
en ella hal lará seguridad y bonanza , y logrará sus 
favores por medio de la Santa Imagen de las Her -
mic.is, en la que se muestra tan milagrosa. 
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C A P I T U L O V I I . 

JUecobran algunos por intercesión de la Santa 
Imagen de las Hermitas el juicio que ha­

bían perdido, 

J u ^ o se muestra menos poderosa M a r í a Santísima 
en dar juicio á los locos , que en resucitar á los muer­
tos i pues si aquellos carecen de vida racional , á és­
tos falta la corporal , y como por su Santa Imagen 
de las Hermitas conservó á muchos la vida corporal-, 
s egún hemos referido en los capí tulos antecedentes, 
así les dio á otros el juicio que habían perdido. 

D e la información del Señor Mesía , que cita el 
Padre Maldonado , resulta como en el año 1620 , l le ­
varon á las Hermitas un hombre loco y m u d o , l l a ­
mado A m a r o Ballestero , natural de San M i g u e l de 
V i d u e y r a , que r ecobró el juicio , y el habla al cabo 
de nueve dias que estaba en el Santuario. 

E l mismo Padre refiere , que el a ñ o 1610 l leva­
ron una muger l o c a , y baldada de un brazo , la que 
era natural de Cernedo , A l d e a de Manzaneda de T r i -
bes ; y aunque finalizada la novena , que hicieron sus 
parientes , no l og ró sa lud , no desfallecieron en la fe, 
v esperanza de que la V i r g e n habia de sanarla , y así 
la dexaron en el Santuario ; y p r e m i ó su constancia, 
r e s t i tuyéndo la el juicio , y sanándola el brazo á los 
dos meses y medio , sin haberse aplicado remedio a l ­
guno, i , - iq ^ , . . i , . . 

E n V a l d i n , A l d e a del B o l l o , hubo otra muger 
loca y furiosa , que no pudiendo maltratar á otros por 
estar atada , se mordia á sí misma. L l e v á r o n l a a l San­

c o 
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t ua r ío el año 1614, y á los nueve dias cu ró de tan 
grave m a l ; y dando las debidas gracias á nuestra Se­
ñ o r a , vo lv ió con perfecto juicio á su casa. 

C o n la misma diligencia cobró también el juicio 
que habla perdido la madre del Abad de San L o r e n ­
zo de T r i b é s el año 161-6. 

T a m b i é n refiere el Padre Maldonado , que D o ­
mingo de Montes , vecino de San P e d r o , F e l i g r e s í a , 
de Santo T h o m e de B a r g a , e taba del todo loco , de 
m o d o , que daba voces sin concierto , y se asía con 
furia de todo quanto podia haber á las manos L l e ­
vá ron le al Santuario el año 1655, donde estuvo doce 
dias continuando sus locuras , sin dormir , ni aun de 
noche , dando continuamente golpes en las puertas, 
y una vez que en t ró dentro del T e m p l o se asió coa 
tanta fuerza á una l ámpara , que costó mucho traba­
jo separarle; pero al d u o d é c i m o di a ce lebrándose misa 
en el A l t a r de la V i r g e n , se ha l ló de repente sano, 
y con perfecto juicio , que conservó toda su vida; 
dando muchas gracias á la V i r g e n de las Hermitas , 
de cuya mano reconocia haber recibido el beneficio. 

Reflexión moral en que se reprehenden algunos 
-ff-^ géneros de locuras. 

<M^s el entendimiento la principal potencia del h o m ­
bre , y así como el S o l , si faltara en el universo, que­
daría todo en tinieblas ; faltando el entendimiento al 
hombre , queda lleno de obscuridad. Sin el in í iuxo 
del Sol , ni la tierra produxera frutos , ni pudieran 
conservarse Jos vivientes ; faltando el entendimiento, 
no puede el hombre conservar la vida racional. T a n 
superior, tan estimable, y tan excelente es esta po-
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tcncia , que los T e ó l o g o s afirman consiste el ser de 
D i o s en entender. Es nuestra alma un retrato , una 
imagen del ser divino ; ella posee un entendimiento, 
cuya perrogativa bastaba para que la est imásemos so • 
bre quanto puede darnos el mundo ; estamos obliga 
dos á dar á D i o s muchas gracias, por habernos dota-
do de tan excelente potencia. Así lo hacia D a v i d , 
quando agradecido á tan singular beneficio , decia ( a ) . 
¿llabtiré al Señor por el beneficio de haberme dado 
el entendimiento, Y siendo el entendimiento lo que 
mas debe estimarse, su falta es lo que mas debe sen­
tirse. 

P o r el entendimiento se constituye el hombre ra­
zonable , y se distingue de las bestias , y por la falta 
de su exercicio , ó tu rbac ión de la potencia , se llama 
loco : su p é r d i d a es la mayor falta , luego su restitu­
ción será e l mayor favor , que puede hacer Mar í a 
Santisimn. A cinco que le tenían perdido ó trastorna­
do , hemos visto se lo r e s t i t uyó la V i r g e n de las H c r -
mitas, y hay millares , á quienes sin que lo conozcan, 
se lo restituye cada dia ; pero con la diferencia , de 
que en los unos se hizo mas notorio el favor , porque 
le habian perdido involuntariamente , y en los otros 
no se conoce , porque lo pierden por su voluntad: 
quatro son los géneros , ó diferencias de locos: hay 
locos que quieren ser tenidos por tales, movidos siem­
pre de superior mo t ivo ; pues para servir á D i o s , y 
guardar mejor su santa ley cautivan su entendimiento, 
despreciándose á sí mismos , según lo que dice S. P a ­
blo que para hacerse sabios con D i o s , era nece­
sario hacerse locos con el mundo. Felices y dichosos 
los que así son tenidos por locos , s egún lo fueron 
para el mundo San J u a n de D i o s , San"Fe l ipe N e r i ^ 

C«) Benedicam Dominum, qui tiibn it mihi intellectum Ps. 15 v. f 
. .si <Wi| videtur ínter vos sapiens in hoc sáculo , stultus fíat ut. 

sit sapiens Epist. i. ad Corinth. 3. v. 18. 
ÜO 2 
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y otros muchos Santos. A l contrario de éstos hay 
locos , que cautivan su entendimiento en obsequio del 
diablo , y le dan la autoridad que le pertenece á 
D i o s ; pues pecando se hacen esclavos suyos ; así la 
Magestad de Chris to Señor nuestro , r ep rehend ía á 
los fariseos, diciéndoles ; se hacian hijos del diablo, 
r ind iéndo le por el pecado el vasallage que solo se 
debe á Dios ; pero sobre todos los pecadores incur­
ren en esta locura los Hereges , que llenos de presun­
ción y sobervia , niegan las verdades eternas. H a y l o ­
cos ignorantes , que tienen la • locura en su propia 
presunc ión , juzgando que nadie les excede }. ni aun 
iguala en poder , va lor , destreza r y demás prendas de 
que se creen adornados , y llevados de su vanidad ha­
cen cada momento notables disparates , como se lee 
de Xerxes , de C y r o y otros hombres , de tal sober­
via que se persuaden es imposible mudarles:: Este-es 
un g é n e r o de locos que siempre están en el hospital 
de los incurables, porque como dice un sabio , si los 
encaminan , no toman consejo ; sí los persuaden , s-
hacen sordos; sí los corrigen , no se enmiendan ; por­
que presumen lo saben todo , piensan que lo entien­
den , y que ellos saben y entienden solamente quau-
to hay que saber ; de suerte, que su boberia , y ne­
cedad la tienen por acierto , y discreción , menospre­
ciando la misma verdad : de aqu í nace , que así como 
el que por acaso , é inadvertencia cogió una mancha 
en la cara , no procura l impiarla , porque no la v é , 
rri sabe que la tiene , así éstos jamas quieren salir de 
su l o c u r a , porque no la conocen ; y hay tantos de 
éstos que Salomón (̂ a) d ixo : era infinito- el número 
d? los necios. De este géne ro de locos hay muchís i ­
mos , y en qualquier géne ro de gentes. N o me de­
t end ré á darles remedio , porque diciendo el E s p í r i t u 

{ar¡ StaJtorain ii.Shinis est numerus : Ecclesiast. i . v. 15. 
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Santo {a) , que en su misma necedad tiene el gozo; 
y afirmando San Gregor io {k), que no se dexa sin do­
lor ,. lo que se tiene con a l e g r í a , es fuerza , que éstos 
por no desposerse de lo que aman, desprecien la me­
dicina. E l único remedio para éstos es que depongan 
su propio dictamen , sin porfiar ni meter la hoz eu 
mies agena , h u m i l l á n d o s e quanto les sea posible. 

Finalmente , hay locos , que propiamente son ta­
les porque tienen impedido el uso de las facultades 
vitales , y perturbadas sus potencias ; de donde ¡esu l -
ta que prorumpen en desvarios j como los que hemos 
referido^ en este, cap í tu lo , que ha curado nuestra- Se­
ño ra de-¡as Hermitas j pero á quán tos otros mas h a b r á 
curado M a r í a Santísima, no solo de esta especie de locu­
ra, sino de todas las demas^ Baste saber que aquel San­
tuario es un hospital d i choso , donde se halla la sa,-
l u d para enfermedad tan pel igrosa; que es Piscina 
universal donde estos males se curan ; y fuente en don­
de lavan las manchas de las culpas los inumerables que-
acuden á recibir l a gracia en el Sacramento de la P e ­
nitencia. 

F e l i z tierra la que logra tener cerca de sí esa; 
C i u d a d de refugio : dichosos los que logran la cerca­
nía de tan milagrosa Imagen , pues les l lama continua­
mente , para que dexando sus culpas , acudan á bus­
car el remedio en l a penitencia : admiramos mucho,, 
quando la V i r g e n cura alguno que por haber perdis-
do el juicio está loco , ó quando execura a lgún pro­
digio corporal , y no admiramos aquel f reqüeníe con­
curso de pecadores , que en su Santuario reciben cada 
dia los Sacramentos ; y para que este beneficio se es­
time como debe considérese la diferencia, que va de 
nial á m a l , y se sabrá agradecer. ¿ Q u é cuerpo h a ha -

O») Stiiltíria gaudium stulto : Prov. tj. v. 21. 
í.ty Non reiintiiietur abstju» 4olore f qn^d cum-Yoluptats po$í(Jetur. 
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hldo tan abominable, y feo después de muerto , que 
no lo esté el alma mucho mas por el pecado ? ¿ Q u é 
loco tan furioso , que no lo esté mucho mas el peca­
dor en su culpa ? L u e g o en que la V i r g e n traiga cada 
dia tantos á su Santa C a s a , para que d^xadas las c u l ­
pas , busquen por la confesión la gracia , está su ma­
yor milagro. ¿ Q u á n t a s veces habrá ido alguno que 
lea esto á confesarse á las Hermitas ? Pues advierta, 
que aunque no lo haya sentido, acaso habrá sido M a ­
ría la que interiormenre le ha l l amado , le ha cogido 
de la mano , y le ha llevado á su casa para que se 
confiese; sean todos muy devotos de tan piadosa M a ­
dre , si quieren librarse de sus males corporales y es­
pirituales. 

C A P I T U L O VII I . 

De algunos que por medio de la Virgen de las 
Hermitas sanaron del mal de gota. 

in el lugar de Bujan, se hallaba Antonio Alva rez , 
tan molestado de la gota , que en ocho meses no pudo 
andar, ni valerse aun de sus manos , y recibia de las 
agenas el sustento. Atormentado de tantos dolores , y 
desconfiado de los remedios humanos , puso toda su 
confianza en la V i r g e n de las Hermi tas , pidiendo con 
vivas ansias le conduxesen al Santuario , en donde es­
peraba hallar el remedio, que deseaba. L l e v á r o n l e , 
aunque con grande dificultad , y pr inc ip ió vina nove­
na que finalizó el dia de San Juan del uño 1618 , en 
el que se ha l ló enteramente sano; de suerte que pudo 
volver por su pie á su casa. Seis años después decía-
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IÜ no haberle repetido la gota desde aqr.el día , sin 
embargo de que ántes le solía atormentar m u y ame-
nudo : así consta de la información hecha de orden 
del I l lmo . Señor Mesía , y también el siguiente. 

E l mismo favor e x p e r i m e n t ó Antonio Fernandez, 
vecino del mismo lugar el año £ 6 2 0 , pues estando 
tan impedido de la gota , que no podia menearse, 
con solo hacer una novena en el Santuario de nues­
tra Señora de lus H e r m i t a s , se hal ló libre de tan pe­
noso achaque. 

Af l ig ido se hallaba Santiago Fernandez , vecino 
de la C i u d a d de Orense , por padecer accidente de 
gota coral , . que le repe t ía algunas veces cada semana. 
Quando noticioso de los prodigios y maravillas que 
cada dia executaba la V í r e e n de las Hermi tas , con 
los que humildes acudían á su patrocinio , se enco­
m e n d ó m u y deveras á esta S e ñ o r a , supl icándola que 
pues era M a d r e de piedad , la tuviese de él , y le l í­
brase de accí.-ente tan peligroso-; hecha esta humilde 
EÚplica , desde entonces no vo lv ió mas á padecerla, 
para cuya acción de gracias fué al Santuario el dia 20 
del mes de Agosto del año 1676, y ofreció á nues­
tra S e ñ o r a una vela de dos libras de cera, y dec la ró 
lo referido ante su Administrador D o n D o m i n g o de 
Soto. 

Rejlexhn moral en que se reprehende el mal uso 
de las riquezas. 

,uan vehementes sean los dolores- que produce la 
gota , solamente p o d r á explicar los el que lo padece; 
por mucho que se quieran ponderar; dá motivo á ese 
modo de pensar lo que suced ió á un hombre , que 
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haUándose en un continuo grifo , por lo mucho que 
padec ía de este accidente , consolándole un amigo , y 
an imándo le á que tuviese paciencia , contemplando 
las penas del Purgatorio. Rep l i có con alguna inquie­
tud . ¿ Q u é dice usted , Purgatorio ? N i en el Infierno 
puede haber mayores dolores , que los que padezco: 
S a l v a F i d e . 

D e aqu í se infiere lo intenso de estos dolores; pues 
ob l igó al-paciente á compararlos á los del Infierno; 
aunque lo dixo sin mas reflexión que la del excesivo 
dolor que la afligía : es cierto que la comparac ión 
-fué desproporcionada; pero atendiendo al cornun sen­
tir de que la gota es mal de ricos , no parece excesi­
v a , porque dice C h r í s t o , Señor nuestro, que es dif i­
cultoso entren los ricos en el R e y n o de los Cielos; 
porque , según su sagrada Doctr ina , mas fácil es pa­
sar un Camel lo por el ojo de una aguja , que entre 
un rico por las puertas del C i e l o : de lo que se infie­
re por el contrario , que ios ricos entran con facilidad 
en el Infierno. 

N o hay duda que s e g ú n la Doc t r ina de Chr is to 
nuestro bien , y de los Santos Padres , son muchís i ­
mos los ricos que se condenan , mas no precisamente 
por ser ricos, sino por los medios ilícitos con que sue­
len adquirir , y conservar las riquezas. Exp l í ca lo bien 
el Após to l San Pablo [a) , diciendo : Q u e los que 
quieren ser ricos , caen en la tentación , y lazo del de-
inonio, y en muchos deseos inú t i l e s , vanos y dañosos, 
que arrojan en el Infierno á quien los tiene. ¿ Y á la 
ve rdad , q u é usuras no comete el hombre atrueque 
de hacerse rico ? ¿ Q u é maldades no executa por con­
servar sus riquezas? C ó m p r a l e al pobre la hacienda, 
que vende con necesidad , y qu i t ándo le el justo pre­
cio , le mult ipl ica de l á g r i m a s , lo que le usurpa de 

(<») Epíst. ad Timot. cap. C. v. g. 
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dinero. L l e g a un pobre á su puerta , y quando p u ­
diera , como es razón , socorrerle en su trabajo , es 
u n N e r ó n que canta , y se alegra al eco del dolor de 
los que se consumen por necesidad : S i alguna vez 
presta a l g ú n dinero , ha de ser con lucro seguro : d i ­
cen los ricos ¿ por ventura ha de estar holgando mi 
dinero ? L o peor es, que á las riquezas a c o m p a ñ a la 
soberbia, dice San Agus t in (¿i) , y jun tándose este 
s íntoma á aquella enfermedad, se engendra en el co­
razón del rico aquella m á x i m a , de que cada uno pue­
de hacer su negocio del modo que fuere. L a qual 
va después abortando un sin numero de delitos , que 
patrocina el o r á c u l o del dinero. 

Así le llama el Doc to Cansino , y asegura , que 
e l dinero es el o rácu lo con quien consultan sus de­
terminaciones , y siempre hallan respuesta acomoda­
da á sus deseos. Así , dice , si un rico quiere que un . 
hijo suyo sea eclesiástico , aunque no tenga incl ina­
ción al estado, consulta al oráculo , p regun tándo le :1 
p o d r é comprar un beneficio , de qualquiera manera 
que sea, para que m i hijo se haga C l é r i g o ? el o r á ­
cu lo responde: cómpra lo , pues tienes dinero. ¿ Q u é 
callejuela la de los Patrimonios ? Q u é dolor ver á un 
mozo sin inclinación al estado eclesiástico , hecho víc­
tima de la soberbia de su padre ; porque pregunta 
éste á su oráculo : h a r é patrimonio á m i hijo : hazlo 
pues tienes dinero. D i c e otro , c o r r o m p e r é á un Juez 
que veo interesado , por ganar un pleito injusto ? Sí, 
pues tienes dinero T o m a r é posesión con violencia de 
la hacienda de un pobre , sin que tengan mas t é rmi 
nos mis heredades que los de mi codicia \ Sí , pues 
tienes dinero. V e n g a r é m e de un hombre que aborrez­
co como á la muer te , y le l evan ta ré m i l falsos testi­
monios , cohechando testigos ? S í , pues tienes dinero. 

0«) Divitiarum morbus superbia est s Serm. 94. 
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Y concluye el o rácu lo : intenta lo que quieras , que 
toiio lo conseguirás con el dinero :; así las casas y ha­
ciendas de semejantes ricos fabricadas de las cenizas, 
y sangfe de los pobres , que como inocentes v ícumas 
quedan despojadas de la vida y hacienda * solo sirven 
al fausto , insolencia , y delicias de los pederoses que 
los conducen al fuego eterno del Infierno , donde pa­
decerán los insufribles dolores de iina eterna gota. A l 
contrario si son ricos , que usan bien de sus riquezas, 
escaparán de ella : así sucedió á Abrahan , , L o t h , J a ­
cob , y otros Santos de la L e y an t igua , que siendo 
ricos , poderosos, y abundantes de bienes , y posesio­
nes fueron amigos de Dios , como consta de la sagra -
da Escritura : v iéndose en el C i e l o coronados por 
Santos Patriarcas v y de quienes parece se g lor ía e l 
mismo D i o s de ser su Señor y su d u e ñ o . Porque 
usándose bien de las riquezas , ellas son; medio para 
conseguir el C i e l o , y sí m a l , son escala para baxar 
al Infierno. Y q u é remedio para q u é los ricos malos 
se libren de la gota infernal , que les amenaza ? Q u é ? 
no poner el ul t imo fin en el dinero; Consul tar á D i o s , 
y á su Santísima Madre por medio da doctos ,, í n t e ­
gros y zelosos confesores lo que deben executar :, y 
así se l ibrarán; de este mal, de gota , y q u e d a r á n sa­
fios en el alma ,. como por medio de la Santa I m á g e n 
de las H e ¡ mitas sanaron: los referidos gotosos en el 
cucr DO. 
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C A P I T U L O I X . 

J)e algunos mancos á quienes curó ¡a Virgen 
de las Hermttas. 

^jLaliábase un hombre manco , t u l l i d o , y baldado 
de todo el cuerpo , que por no poderse mover , y ser 
pobre le t raían los vecinos en u n carro de u n lugar 
á otro. P i d i ó le llevasen á nuestra Señora de las H e r -
mitas , adonde hizo una novena , y al octavo dia , por 
intercesión de la V i r g e n , se ha l ló tan sano , que aca­
bada la novena , se fué á pie á V a l d e t u g e , de donde 
era natural , y desde allí á P o r t u g a l , donde era v e c i ­
no. S u c e d i ó este prodigio a ñ o 1615. Y está autori­
zado en la referida información del S e ñ o r M e s í a . 

D e otro hombre , natural de San Esteban de V a l -
dehorres, refiere el Padre Maldonado , que estando 
manco de una mano , sin mas diligencia que hacer una 
novena en el Santuario de las H e r mi tas, sanó antes de 
finalizarla ; cuyo prodigio sucedió el año de 171 o . 

A este g é n e r o de milagros se reducen dos casos 
sucedidos con M i g u e l Fernandez , vecino del lugar 
de Bujan : el uno fué , que enfurec iéndose un novi ­
l lo , que tenia asido de las hastas , le l evan tó en alto, 
y por dos veces le arrojó desconcer tándole un brazo 
y un hombro. E n c o m e n d ó s e á nuestra S e ñ o r a de las 
Hermi tas , y sin aplicarse mas remedio que una b iz ­
ma q u e d ó del todo sano. Suced ió a ñ o 1620 , y consta 
de dicha información . 

E l otro f u é , que teniendo por 20 dias m u y in -
chado el brazo derecho , y la maao de una morde­
dura de un animal venenoso sin poder usar de estos 

pp 2 
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miembros , acordándose del favor^ que había recibi­
do de nuestra Señora de las Hermitas , fué a su San­
tuario á implorar de nuevo su amparo , ofreciendo 
hacer una novena r y un brazo de cera que dexaria 
por trofeo de sus misericordias , si le sanaba ; lo que 
consiguiq al fin de ella , deshinchándosele el brazo y j 
r e s t i t uyéndose á perfecta sanidad, como si nada hubie­
ra tenido. Suced ió año 1623 , y lo refiere el Padre 
Maestro Maldonado . 

Rejiexton moral sobre la pobreza , / cómo sera 
agradable á Dios. 

m&oa las manos instrumentos preciosos para que el 
hombre pueda aplicarse al trabajo : sin ellas está i m ­
pedido para ganar el sustento con su sudor , y se ve 
en la necesidad de mendigar y ser pobre. Así S. G e ­
r ó n i m o (a ) , hablando1 del manco ,, á quien Chr is to 
nuestro bien c u r ó la mano que tenia seca , dice., le 
pedia á Chris to le sanase por no andar de puerta 
en puerta mendigando : por lo que hablaremos de la 
pobreza para consolar á los mancos y tul . idos que 
no pueden ganar el sustento , y á los demás pobres 
que deseen ganar el C i e l o . 

Es la pobreza muy agradable á D i o s , y mira su 
Magestad particularmente á los pobres por ser los mas 
laecesitados : pero éstos deben acompaña r l a con bue­
nas obras , pues no son amigos de D i o s por ser po­
bres , sino por las virtudes que ordinariamente se unen 
á la pobreza: no se desvanezcan los pobres , ni juz­
guen afianzado el derecho al C i e l o i porque sino tie-

(« ) la Matti. cap. Í%. 
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aen v i i t u d se irán al infierno con su pobreza > como 
los ricos con su riqueza. 

E l verdadero pobre p:ira Dios , es el que no co­
dicia los bienes temporales, ni los busca ansioso ; sí 
los desea , no es pobre de corazón , sino r i c o , y rico 
de los reprobos para con D i o s , porque es peor en­
vidiarlos que poseerlos. As í dice S. A g u s t í n Qi) , que 
D i o s no juzga al pobre ó rico por el caudal que posee, 
sino por las virtudes del corazón. A la pobreza se 
une la dependencia de la agena voluntad , la ver­
güenza , la miseria y el desprecio : así aquel será con 
verdad pobre y estimado de Dios , que lleve con pa­
ciencia y res ignación estas quatro compañeras , sin 
evadirse de sufrirlas T según lo practicaron muchos 
Santos del antiguo y nuevo testamento. 

D a v i d , quando se hallaba en el Desierto con sus 
Soldados f tuvo dependencia de la voluntad agena, 
enviando á pedir socorro a l rico N a v a l para su sus­
tento,, y el de sus c o m p a ñ e r o s ; tuvo v e r g ü e n z a r por­
que siendo un va rón discreto y elegido de D i o s para 
P r í n c i p e de Israel , no pod ía ménos. de padecerla , p i ­
diendo á un rico duro y nec io : tuvo miseria , pues 
le fal tó lo necesario , y o b l i g ó á pedir ; se v io tam­
b i é n despreciado, porque N a v a l no socorr ió su ne­
cesidad , y d e s p a c h ó á sus mensageros: diciéndoles^ 
que qu ién era D a v i d , ni que le importaba á él de l 
hijo de Is.íí? Y aunque quiso castigar su desacato, 
apenas se le p r e s e n t ó A b i g a i l , muger de N a v a l , quan­
do sufrió, por amor de D i o s sus desprecios y le per­
d o n ó . 

J o b , después de haberse visto r i c o , en un di a le 
q u i t ó D i o s los h'jos , los ganados , los sembrados, y 
quanto ten ia , hasta a r ru iná r se l e l a casa. V i ó s e en. 
l ama miseria , cubierto de l l a g a s , y recostado en un 

C * ) Super Fsal. 68i 
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hediondo muladar , sin poder por sí adquirir el sus­
tento , y con una ve rgüenza delante de los que le ha-
bian conocido poderoso , y lo que parece mas sensi­
ble , es el menosprecio de su misma mnger , y a m i ­
gos que le injuriaban , d ic iéndole : ' que por sus c u l ­
pas le habia dado Dios aquel castigo : pero todo lo 
sufrió ccn paciencia , alabando a l Señor que le en­
viaba aquellos trabajos. 

Eiías fué tan pobre , que vivió muchas veces á 
e-xpensas de la divina providencia , que por medio de 
u n A n g e l ó por un C u e r v o le adminis t ró el al imen­
to ; y la necesidad le ob l igó en Sarepta de Sidonia á 
valerse de una pobre viuda , pata que le diese del 
corto sustento que tenia para sí , y para su hijo ; pa­
deciendo sumo desprecio , pues era tenido del R e y 
A c a b , y de su Cor t e por sedicioso , y revolvedor de l 
pueblo , quando mas zelaba la honra de D i o s ; lo 
que sufrió con paciencia y resignación en su santa 
voluntad. 

MÁ el nuevo Testamento, fué singular exemplo 
para los pobres , una Santa Isabel , hija de A n d r é s , 
R e y de Ungí ia , y rauger del gran D u q u e de T u r i n -
gía , la que se v io tan dependiente de la voluntad 
agena que tuvo por palacio el establo de un mesón , 
y aun de allí la echaron , s iéndole preciso ir de casa en 
casa para que la permitiesen recogerse en el r incón mas 
despreciado : q u é miseria , q u é ve rgüenza no padece­
rla esta Santa. ¿ Y . q u i é n p o d r á ponderar el menos­
precio que su f r i ó , pues hasta una V i e j a , á quien la 
Santa habia favorecido-mucho , ha l lándola en una 
calle estrecha, la atropello , echándola en el suelo, 
y l lenándola de inmundicia ? 

¿ Q u é diremos de un A l e x o ? Q u e habiendo na­
cido en R o m a de nobles y ricos padres, casado con 
una dama hermosa , rica y correspondiente á su ca-
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l ic!acl; la misma noche de sus bodas , lo d e x ó tocio 
por seguir á Jesuchristo j hizóse pobre mendigo, y 
.viniendo á, parar á la casa de su padre , le dieron por 
alvergue el r incón de una escalera , en donde vivió 
muchos años menospreciado , y maltratado de sus mis­
mos criados y desconocido de todos; 

Q u é diremos de un San Eustaquio , que siendo 
caballero principal de E.oma , r i co ' y valeroso soldado, 
se hizo christiano , y en breve se ha l ló pobre , ne­
cesitado , burlado y escarnecido de los que antes le 
veneraban , y obligado á ausentarse con m muger é 
hijos á buscar como v i v i r ; perdiendo en el camino 
la muger , que se la r o b ó el pa t rón de la nave en que 
se liabian embarcado ; y á sus hijos , uno le a r r eba tó 
un L e ó n , y otro un L o b o ; y se vió precisado á c u l ­
tivar la tierra ,. sirviendo a un L a b r a d o r , hasta que 
a l cabo de quince años D i o s en premio de su fortaleza, 
por. varios caminos le r e s t i t uyó la muger , c hijos , y 
todos fueron coronados con la palma del martirio. 

N o s di la tar íamos demasiado , si h u b i é r a m o s de re­
ferir la pobreza ^miseria , menosprecio y ve rgüenza 
que padecieron otros Santos , de quienes fué proto­
tipo , y exemplar Chr i s to nuestro b i e n , que siendo 
R e y de los Cielos y de la tierra , se hizo tan pobre 
por nosotros , que nació en un establo ; se sujetó tan­
to á la voluntad agena , que ni tuvo con que man­
tenerse, ni casa donde vivi r ; y siendo en los Cie los 
venerado de los Angeles , Tronos y Potestades , q u i ­
so en la tierra ser abatido , menospreciado , y v i l i ­
pendiado hasta de los mismos hombres , para e n s e ñ a r ­
nos y- darnos exemplo del menosprecio del mundo,, 
con que debemos sufrir la pobreza y sus contradi­
ciones; 

Estos son los pobres estimados de D i o s , reconoci­
dos por hijos y amigos suyos , á los que debemos imi^ 
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tar , si queremos conseguir la gloria eterna. L a po­
breza por sí sola , ni es meritoria , ni laudab'e : pues 
n i al rico dice San G e r ó n i m o (¿z) , le c k ñ a n sus r i ­
quezas , si usa bien de ellas; ni al pobre , le aprove­
cha su pobreza , sino hace buen is obras, Q u é i m ­
porta que sea alguno pobre de bienes temporale- , si 
es soberbio, hinchado y tan presumido que no le igua­
lan los ricos mas poderosos? N o dixo *Christo sola­
mente bienaventurados los pobres , sino que añad ió 
pobres de e sp í r i t u , que son ios humildes. L a pobre­
za sin humildad de nada s i rve , porque es aborreci­
do de D i o s el pobre soberbio. 

¿ Q u é importa ser pobre de bienes propios , si se 
tiene envidia de los ágenos ? D e q u é sirve ser pobre, 
si en vez de llevar con paciencia los trabajos , los pa­
decen con ira y maledicencia ? D e q u é sirve el ser 
pobre , si el corazón está Heno de amb ic ión , y deseo 
de poseer quanto tiene su p r ó x i m o , y sino se lo q u i ­
ta , es porque no puede í Finalmente , de q u é sirve, 
no tener bienes del cuerpo , si le faltan los del a lma, 
y una buena conciencia , sin la que nada puede ha­
ber bueno ? I r á n acaso al C i e l o por sola su pobreza, 
los pobres que tengan estos vicios ? N o por cierto; 
no es posible asegure su salvación el pobre que no 
sea humilde , paciente, y que no sufra por amor de 
D i o s las flaquezas de sus p r ó x i m o s ; y las adversida­
des de este mundo caduco y perecedero : contentos 
con el preciso y necesario sustento procuren sobre 
todo saber lo que tienen obligación , como christianos, 
respeto á su a lma, y así irán por el camino d : l Cie.-
lo ; pero si l levan los trabajos con despacho , y quizá 
q u e x á n d o s e de Dios , porque no les ha dado la sa­
l u d , y conveniencias que á otros. Sino se contentan 
con lo necesario , y solo procuran avaros hacer cau-

(*) In Epist. ad Galatas. 
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¿ ú á e las limosnas ; s¡ teniendo m a ñ a y sagacidad 
para buscar lo que necesitan para el cuerpo ; jamas 
hacen diligencia de aprender la Doc t r ina Christ iana, 
xii freqiientar los Santos Sacramentos , y ni aun q u i ­
zá quando lo manda la Iglesia 5 q u é esperan , sino 
que después de los trabajos de esta vida se vayan con 
su pobreza al Infierno ? 

C A P I T U L O X . 

JDe muchos tullidos y baldados que cobraron 
salud por intercesión de la Virgen 

de las Hermitas. 

J 8 l L á l l a b a s e Juan Blanco , vecino de Sotillo de V a l -
de-Conso e l año 16 11 tan tul l ido , que para ir al San­
tuario de las Hermitas , s e g ú n deseaba conv ivas an­
sias , fué necesario conducirle entre dos haces de paja 
sobre un caballo : del que le l levaron en brazos á una 
c a m a , sin poderse menear por mas que lo intentaba; 
por lo que una hija que tenia iba al T e m p l o ántes 
que se abriese , y pedia con fervor á Mar í a Santísima 
se compadeciese de su padre : fueron tan agradables 
á nuestra Señora los ruegos de esta n iña , unidos á la 
fe del enfermo , que al segundo dia se l evan tó , y 
sin mas arrimo que el de un palo , fué á oir misa al 
T e m p l o de la V i r g e n ; al tercero se ha l ló del todo 
sano , y vo lv ió á su casa á pie , y sin arrimo alguno, 
cantando m i l alabanzas á la V i r g e n de las Hermitas, 
que se habia dignado favorecerle. 

Tres prodigios semejantes al antecedente atr ibui­
dos á nuestra Señora de las Hermi tas , constan d é l a 

QQ 
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información indicada del I l lmo . Señor Mesía ; el uno 
el a ñ o 1612 con. una rauger de Seoane, A l d e a de 
V i a n a ; e l otro el año 1616 con M i g u e l R o d r í g u e z 
y Catal ina Erve l l a , vecinos de Bujan ; y el otro e l 
a ñ o 1619 con D o m i n g o Fernandez , natural de V a l -
detuge. 

Otros tres sucesos de la misma especie refiere e l 
Padre Maldonado en los años 1620, 1 623, y 1653, 
con B a r t o l o m é G a r c í a , vecino de la R i g u e r a , con 
Francisca Saquete , natural de Santi-Pedre , y con 
otro que no nombra. 

T a m b i é n refiere el Padre Maldonando , citando 
dicha información del Señor Mesía , que en el a ñ o 
16 í 6 se hallaba Antonio Fernandez , vecino de C u -
beyro , por mas de tres años en una cama baldado de 
todo el cuerpo , y que aun apenas podía comer por 
mano agena , siendo preciso algunas veces abrirle la 
boca para que p sase el alimento ; v iéndose en este 
infeliz estado se hizo l levar al Santuario de nuestra 
Señora de las Hermitas f persuadido lograr ía salud 
por su intercesión , s e g ú n corría la fama de milagros 
de la Santa Imagen ; luego que l l e g ó , h izo su pet i ­
ción á nuestra" Señora , y sup l icó á su m u g e r , y á los 
que le tenían en brazos le permitiesen dar algunos p a ­
sos. N o se le c o n c e d í a n , porque conocían su imposi­
b i l idad ; pero á repetidos ruegos l o g r ó le dexasen en 
el suelo y comenzó á andar , dando una vuelta á la 
Iglesia : de lo que quedaron admirados quantos le 
conocían impedido , y alabaron á D i o s , que así hon­
raba á su Santísima Madre . P e r m a n e c i ó hac iéndo le 
una novena , y al ú l t imo día se ha l ló tan sano y ro­
busto que vo lv ió á pie á su casa. 

E l dicho Padre dice t que el día 1 £ de Octubre de 
1639 Hegó al Santuario Francisco Mar t ínez , natural 
de Pereyro , que por tener baldada una p ierna , iba 
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á hacer una novena á Mar ía Santísima , fiado en que 
habla de conseguir la salud : como sucedió , pues el 
día 18 dada la limosna de dos misas para que se ce­
lebrasen en el altar de nuestra Señora , fué hacia su 
T e m p l o , y á la pilerta se le cayó la l igadura que 
tenia en la pierna doliente , y al mismo tiempo se 
ha l ló del todo sano , y sin necesitar las muletas. 

D o s prodigios parece o b r ó M a r í a Santísima por su 
Santa Imagen de las Hermitas con Anton io D i e z Dns-
folgueyras , hijo de D o n J u a n , vecino de G o n t i n , 
tierra de Lemos. Há i l abase el 1.° de Jun io de 1674. 
tu l l ido de una pierna , que le hizo pedazos un carro. 
U n año estuvo padeciendo intensos y vehementes do­
lores sin tener mas remedio que cortársela. Pero no­
ticioso de los prodigios que decian obraba la V i r g e n 
de las Hermitas ; p id ió con vivas ansias le llevasen a 
su Santuario , y entrando en él con confianza , se v ió 
bueno y sanó repentinamente sin necesitar de las m u ­
letas ; y en p e r p é t u o agradecimiento de tan singular 
favor , derramando lágr imas de gozo , d ió á nuestra 
S e ñ o r a las gracias, ofreciendo servir á su Santa Casa 
de H e r m i r a ñ o todos los dias de su vida. V i s t i ó ea 
efecto el r o p ó n , e m p l e á n d o s e en pedir limosna con 
el mayor zelo y mejor servicio de la Santa Imagen: 
pero el demonio nuestro enemigo c o m ú n , que siem­
pre solicita nuestra r u i n a , le sugir ió un v ivo deseo 
de volverse á su casa , y le persuad ió habr ía cumpl i ­
do su promesa con tantos años que tenia de H e r m i 
t año : vencido de tan fuerte persuasión , se salió del 
Santuario, y t o m ó e l camino para su pais ; pero ape­
nas l legó al puente del rio Bibey , quando sintió so-
bresí la poderosa mano de M a r í a Santísima , que cas­
tigando su poca constancia , le puso tul l ido como es­
taba quando fué al Santuario: conoció su ingratitud, 
y haciéndose llevar otra vez al T e m p l o de nuestra 

QQ 2 
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Señora con lágr imas de verdadero ar repent in í ien to , 
confesó su culpa , é implorando la misericordia de 
tan piadosa Madre , y confirmando de nuevo su pro­
mesa de perseverar de H e r m i t a ñ o en su Santa Casa 
todo el resto de su v i d a ; al momento que acabó su 
suplica , se v ió enteramente bueno y sano ; y prosi­
g u i ó por espacio de 42 años hasta su muerte que 
fué el año 1716 con mayor esmero en su oficio , p u ­
blicando continuamente los singulares favores que de­
bía á M a r í a Santísima. Consta lo referido del l ibro del 
Santuario , y de la declaración jurada que hizo el A d ­
ministrador Don, D o m i n g o Blanco , y otras personas 
de carácter y circunstancias -que trataron y conocie­
ron, al referido H e r m i t a ñ o Anton io D i e z . 

M a n u e l a R o d r í g u e z , soltera, natural de S. Este­
ban de Rivas del S i l , andaba con dos muletas por te­
ner una pierna doblada hacia atrás , y pegada por la 
rodi l la , y la otra tan sumida que apenas tocaba con 
la punta del pie en el suelo : deseando lograr al ivio 
á su trabajo , fué al Santuario de la V i r g e n de las 
Hermitas á pedírse le á M a r í a Santísima ; y aunque 
le di l a tó el favor , qu i zá porque creciese su fe. A l fin,, 
ha l lándose en su Santo T e m p l o el dia 2-4 de M a y o 
del año 1712 , víspera de Pasqua del Esp í r i tu Santo-
al tiempo del Rosario sintió, unos dolores tan intensos,, 
que no pudiendo resistirlos , p r o r r u m p i ó en extraor­
dinarios gritos , con lo que turbada toda la gente, fué. 
preciso hacer pausa : sabido el m o t i v o , enca rgó el. 
Adminis trador encomendasen á la V i r g e n á aquella 
pobre , cantando por ella una Salve y prosiguieron: 
en cuyo tiempo le dió un accidente , que la d e x ó sin 
sentidos. Acabado el Rosario , y desembarazada la 
Iglesia , ai ir el Sacristan á cerrarla , vió que la M a ­
nuela estaba como desmayada , y de t e rminó con otros 
sacarla en bra;¿os; pero al levantarla del suelo , co-
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fiienzó á qnexarse con tan lastimosos gritos , que el 
Administrador, m a n d ó la dexasen por entonces, y a l 
ponerla en el suelo e x p e r i m e n t ó solidados las piernas, 
y q u é se mantenía firme sobre ellas, por lo que fue­
ra de sí de gozo , d ió a correr y y se a ió del altar de 
l a V i r g e n , dando muchas voces de alegría , y todos 
los circunstantes clamaron , milagro r milagro. A c u ­
yas voces se l lenó la Iglesia de gente , y á son de cam­
panas , se descubr ió la Santa Imagen , y revestido el 
Administrador se e n t o n ó en acción de gracias la S a l ­
ve , que solemnizaron los devotos afectos con que 
en piadosas expíresiones decían todos : Bendito- sea 
D i o s , bendita sea l a Vi rgen , "diva l a Vi rgen de las 
JHermitas y repet ían, multiplicados victores. Q u e ­
dando desde entónces la dicha. Manue la con sanidad 
perfecta en las piernas por todo e l resto de su vida* 
Consta este prodigio de la información hecha de or­
den y autoridad de l I l lmo . Señor D . F r , C i u isósto-
mo de Vargas , Obispo de Astorga, 

D e la misma consta, que en el 300^713,, M a g ­
dalena de A r e s , vecina del mismo barrio de las H e r -
mitas , tenia una hija baldada mas de dos meses, de 
resultas de un accidente que le asaltó j y experimen­
tada de los beneficios que hadadla V i r g e n de las H e r -
miras , implorando su favor , l l evó su hija por espacio 
de nueve días á que se. le dixesen los Santos Evange­
lios en el altar de nuestra Señora , supl icándola se-
sirviese darle salud. Y fué tan eficaz esta medicina,-
que al fin de los- nueve d í a s , se v io la muchacha sana,, 
y buena, dando su madre las gracias á la V i r g e n por 
tan estupendo beneficio. 

N i son de omitir dos prodigiosos sucesos que re-
mit ió el Administrador del Santuario al Doc to r D o n 
Manue l Contreras. E l uno con Mar ía R o d r í g u e z , ve ­
cina, de la C i u d a d de Orense , la qual se ie deslocó 
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una pierna por el muslo , y q u e d ó sin poder andar 
mas que á beneficio de dos muletas. Así p e r m a n e c i ó 
tres a ñ o s , sin a l ivio . Pero encomendándose de todo 
corazón , á la V i r g e n de las Hermi tas , e x p e r i m e n t ó 
luego su favor , pues se ha l ló sana , y restablecida á 
perfecta salud sin otra diligencia. P o r cuyo beneficio 
fué á dar las gracias á su Santuario , á donde l iego 
con su marido M a u r o Laso , y otros c o m p a ñ e r o s el 
día 23 de Jun io del a ñ o 1734: dixóse una misa can­
tada en acción de gracias, y d e x ó colgadas en el 
templo por trofeo las muletas que le hab ían se iv ido. 

E l otro suced ió en primeros de M a y o de 1734, 
á Eugenio P é r e z y Benita V á z q u e z , vecinos de la 
A l v e r g u e r i a , una legua distante del Santuario, N a ­
cióles un n iño tu l l ido , y por ello afligidos le ofre­
cieron pesado á trigo á la V i r g e n de las Hermitas , 
p id i éndo l a le diese salud , y á los ocho dias que h i ­
cieron el v o t o , se le estendieron las junturas de las 
piernas, y q u e d ó del todo sano. Agradecidos al be­
neficio , y en cumplimiento de su promesa , fueron 
al Santuario con e l n iño dia de la Pasqua del E s p í ­
r i tu Santo. 

P o r Quaresma del año 1734 l legaron al Santua­
rio de la V i r g e n de las Hermitas D . Francisco M u r o , 
y D o ñ a Ange la M a r t í n e z de T o r r e s , vecino de O e n -
sencia , en el V i e r z o , con su hija D o ñ a Teresa , á 
dar gracias á nuestra S e ñ o r a , porque de resultas de 
unas sangrías q u e d ó tul l ida , y p e r m a n e c i ó en cama 
sin poder moverse ocho meses: hasta que sus padres 
pidieron vivamente por su salud á M a r í a Sant ís ima, 
pues eran devotís imos de la Santa Imagen de las H e r ­
mitas, y desde este momento comenzó á mejorar y 
se puso m u y en breve sana y buena. Consta por rela­
ción del Administrador del Santuario D , D o m i n g o R o ­
d r í g u e z Blanco , que recibió información del suceso^ 
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Reflexwn moral sobre lo mucho que importa á las 
mugeres la abstracción y recogimiento. 

i § ) o i i los pies la basa y fundamento del edificio h u ­
mano. S in ellos se debmo;ona la fábrica hermosa de 
nuestro cuerpo , resonando en el alma los ecos de su 
ruina. Quiso Chr is to nuestro bien al tiempo de su 
partida asegurar la fábrica de la Iglesia , que dexaba 
fnndadaensus D i s c í p u l c s , lavándoles los pies con el 
mayor exemplo de humi ldad , como dando á enten­
der , que para perseverar firme aquel espiritual edi­
ficio , era forzoso estuviesen firmes los pies que le 
sirven de fundamento. JEn este lavatorio quiso signi­
ficar Chr is to nuestro bien el recto proceder de las a l ­
mas , por el que entiende San Agus t ín (¿z} , los afec­
tos» y pasiones sin las que no vivimos : por lo que 
Chr i s to Señor nuestro, conociendo la admirable con­
formidad y h a r m o n í a de la arquitectura del hombre,, 
lava los pies á sus D i sc ípu lo s para sanarles. Así pa ­
rece lo e x e c u r ó M a r í a Santísima con los tullidos re­
feridos , sanándoles los pies para que ordenasen loS' 
afectos del alma : lo que especialmente se verificó en 
Antonio D i e z ; pues quando el demonio t rans tc rnó su 
voluntad , a p a r t á n d o l e del servicio de-su Sania Casa 
de las Hermitas , le d io un golpe en los pies, con e l 
que e n m e n d ó la voluntad , proponiendo continuar en 
su servicio ; y a l instante, sanó en lo espiritual y cor--
poral. - v •• • . 'I 

A l a b a mucho el esposo [f) los pies de la esposa, 
y lo que es mas de notar , que poniéndose á describir 

Ipsi igítur himv.Mii añectus sine quibus in hac niortalit..re non 
"Vivitur , qn.Td peíies uint. Jn Joann. 

Oj Caut. 7. v. 1. Qium pulcliiisiinr ĝ essus tui úi calceamentis. 
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su belleza , comienza por los pies , diciendo : que le 
parecen m u y hermosos sus pasos con los calzados: 
¿ Pues no fuera mejor comenzar por el rostro , que es 
e l deposito de la hermosura ? N o por cierto , que si 
el mundo lo primero que mira es á la cara de una 
d a m a , para contemplar su hermosura; por el con-
tiario D ios nuestro Señor , lo primero que atiende es 
'á los pies ; porque no puede haber buena cara , donde 
no hubiere buenos pies. JEn los calzados pone Dios 
su atención por ser de animales muertos ; así solo l o ­
gra para D i o s los aplausos de bella , la muger que 
tiene mortificadas sus pasiones. Sean de este modo 
sus pasos , teniendo refrenados y hollados debaxo de 
los pies sus apetitos, que sin duda manifestará en su 
cara la belleza que es agradable á D i o s . 

T ienen algunas personas tan ágiles y tan veloces 
los p ies , que valiera mas estuviesen tullidas , pues 
son casi siempre la causa de una mortal parálisis. Otras 
por el contrario se hacen de p ropós i to tullidas para 
conservarse sanas ; de las:que hay muy pocas, ó n in­
guna : pero de las otras hay muchas en estos tiempos 
de cor rupc ión y de molicie . D e las que por su v o ­
luntad se hicieron tullidas , para conservarse sanas, 
ha l ló solo á Santa Rosa de L i m a , que met ió sus pies 
en un horno encendido , solo porque no la obligasen 
á salir de casa ; de lasque tienen agilidad , hay inu -
anerables. Comenzaron en la primera mnger , y no 
p a r a r á n hasta la ultima. Apenas el Cr iador ¿ló el ser 
á E v a , quando luego fué veloz hacia e l íirbol vedado 
del Paraíso ; del que resul tó perder la obediencia , el 
honor , la gracia y amistad de Dios , y sujetar á su 
posteridad al yugo infame del demonio. Salió T h a -
mar de casa de su padre contra el precepto de su sue­
gro , y al p a n t o q u e éste la vé , cree que es ramera 
v comete con ella un incesto. 
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Ü n a muger paseante, y andariega s egún el Jbspi • 

r i tu Santo ( ¿z ) , tiene mala s e ñ a l ; y es casi imposible 
que no se pierda. Para explicar en nuestra nación una 
muger de mal v i v i r , y que tiene poco cuidado de su 
honor , la llamamos ligera , y al paso que se ponde­
ra su ligereza mas se explica su mala fama ; como si 
dixesemos , que la ligereza de los pies , es quien oca­
siona la p é r d i d a de su honor : no se juzgue que esto 
solo se dice de las mugeres de los lugares grandes, 
que la Doct r ina es general y con todas habla. Labra­
dora era D i n a , su lugar una corta A ' d e a cerca de la 
C i u d a d de Sichéra , y por salir de la A l d e a á pasear la 
C i u d a d , se p e r d i ó miserablemente. S i las Labradoras 
y Aldeanas se aficionan á paseos , á mercados , á le 
rias y romer ías , dan señales de que desean aprender 
lo que debietan ignorar. , 

Importa tanto á la buena fama , y honestidad 4e 
lana muger no ser paseante , ni andariega , que hubo 
ciertos bárbaros en las Indias Orientales , que desde 
p e q u e ñ a s quebraban , ó les torcían las* piernas á sus 
hijas; para que quando grandes, no fuesen callegeras , 
y conservasen su honor. Esta acción es bárbara y gen­
t i l ; pero su significación es m u y christiana. V i v a n 
las mugeres retiradas y empleadas en su labor á fin 
que tengan buena fama , y no se estravien y aun qu i 
zá se prostituyan. A v e que delante del cazador se de­
tiene volando , q u é puede esperar sino caer muerta ó 
herida ? S i divertida se pasea á su vista experimenta 
infaliblemente su miserable ruina : muger , especial­
mente doncella , que á vista de tanto cazador , se pa­
sea divertida , y no guarda su recato ¿ q u é ha de ex­
perimentar mas que la muer te , ó la herida de su fama 
y de su honor ? Guarde pues recogimiento la muger 

(<«) Prov. 7, v. 11. Qtiietís impatiens . nec yalcns ín domo consiste-
re pedibus suis. 

US. 
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que quiera ser honrada, porque si éste es muro que 
defiende su fama ^ las salidas y paseos son brechas por 
donde se arruina. 

B ien per uadida v iv ia de esta verdad aquella vir­
tuosa doncella , de quien se refiere en la vida de San 
M a r t i n , que por v iv i r c o n mayor recogimiento apar­
tada de los peligros del mundo , y de los ojos de los 
hombres se re t i ró á una c a s a de campo , donde viv ia 
con grande fama de santidad. Casualmente 'San M a r ­
tin pasaba cexca de la casa , y le parec ió vis i tar la , á 
fin de afianzaría m a s en sus santos propós i tos , y for­
talecerla ert la v i r t ud . Not i c i a ron ios criados de su 
llegada á la santa donce l la , p o n d e r á n d o l e la merced 
que Dios le hacia de que la visitase un v a r ó n t a n San­
to ; y qnando todos juzgaban , que habia de recibirle 
con, mucho regocijo , env ió á suplicar al Santo , que 
no la visitase para que la puerta de su c a s a quedase 
m a s cerrada á todos los hombres. Y el Santo admi t i ó 
y a labó la escusa y el zelo que tenia de su honestidad 
y r e c a t o i . S a n Severo Sulpicio dice á las V í r g e n e s , 
que cierren las puertas, á los buenos para que no las 
abran los malos ; y que excluyan sin empacho , y 
con recato de sus, casas aun hasta los Sacerdotes , sino 
quieren se entren en el la los ruines y perversos. 

P o r no- seguir estas máximas santas se pe rd ió M a ­
ría , sobrina de S. Abrahan Confesor, después de m u ­
chos años de v i r tud , y recogimiento ( ¿ 7 ) . Siendo de 
siete a ñ o s , murieron sus padres, y no habiendo quien 
cu idará de su educación la entregaron á su tio A b r a -
han , que v iv ia con grande penitencia y v i r tud en una 
casilla , sin mas puerta que una ventana para recibir 
el a l i m e n t o c o m p a d e c i ó s e el tio de la n iña , la hizo 
poner en otra casa que habia junto la suya , para que 
viviese recogida , y por la ventrma la enseñaba e l 

(<»; Riyadeueira , Vida de San Abraham, día 16 de Marzo, 
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amor y temor Santo de D i o s . A p r e n d í a ella quanto 
su Santo t ío le d e c i a , y procuraba executarlo coa 
tanto cuidado que se llenaba de gozo al verla tan 
Yirtuosa y perfecta. Trece años estuvo M a r í a en este 
recogimiento , y había cumpl ido los veinte , guando 
e l demonio , envidioso de su per fecc ión , la a r m ó un 
lazo con que la p rend ió - U n mozo que venia á v i ­
sitar á su t í o , por casualidad la h a b l ó un día , y que­
daron ambos mutuamente aficionados; por lo que dis­
pusieron el medio de tratarse , dexando ella su reco­
gimiento , y perdiendo en un momento la flor de su 
v i r g i n i d a d ; pero como una culpa suele ser principio 
de otras, y es labón de infinitas ; avergonzada de su 
mismo delito , en lugar de arrepentirse , se d e s p e ñ o 
al abismo de los vicios , y é n d o s e á una C i u d a d dis­
tante dos jornadas , donde con vestido profano se 
aposen tó en un mesón , y soltó la rienda á sus apeti­
tos , vendiendo su cuerpo ; hasta que su t ío Abrahan 
conociendo la caída de su sobrina , y sabiendo por d i ­
vina revelación el miserable estado en que se hallaba, 
d e t e r m i n ó sacarla de la esclavitud de l demonio , y res­
t i tuir la á Jesuchristo. 

A este fin buscó caballo y dineros, y vestido de 
soldado se fué á la C i u d a d donde vivía M a r í a , apo­
sentóse en el mismo mesón donde ella estaba , y pro­
curando hablarla , fingió estaba enamorado de su her­
mosura, y que movido de su fama había venido abus-
carla ; tomando por medio para salir con su intento 
al mismo Mesonero , que v iv ia de este mal trato. Es-
t r a ñ ó el Mesonero al principio que un hombre de faro­
ta edad como indicaban sus canas tuviese tales deseos^ 
pero movido de codic ia , hizo lo que Abrahan quer ía , 
y le puso con M a r í a : d e s p u é s de cenar se entraron 
en un aposento , donde nadie los podia estorvar , y 
quando ella j u z g ó tenia junto así un lascivo , que so-

KR 2 
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licitaba s u s dcleytes , se ha l ló con su casto tío , que 
amoroso procuraba su remedio ; reprehendiendo con 
blandura y cariño sus disolu:iones. A l instante abr ió 
los ojos, que ténian cerrados sus torpezas, convir­
t iéndose e n u n mar de l á g r i m a s , y arrepentimiento. 
Gozoso con esta victoria el Santo T i o , sin dilación la 
hizo montar e n su caballo , y la l levo á su antiguo 
recogimiento ; en donde se e n t r e g ó con tantas veras 
á la: penitencia , que l avó con lagrimas las manchas 
de sus pecados, de suerte que D i o s ta r eve ló h a b é r ­
selos perdonado. L l e g ó á hacer milagros, y m u r i ó 
con grande opinión de Santidad r quedando s u rostro 
después de muerta hermoso y resplandeciente e n s e ­
ñ a l de la hermosura de su alma. 

L a salida de M a r í a de su recogimiento fué pr inc i ­
p io de su perdic ión ; y es indudable habr ía menos 
mugeres prostitutas y perdidas si fuesen mas recogi­
das : por lo que procuren las doncellas evitar deva­
neos y salidas siquieren conservarse puras y castas ; y 
si alguna hubiese seguido á M a r í a e n sus desaciertos, 
imí te la e n el arrepentimiento-. 

C A P I T U L O X I . 

JDe los que imploraron el fa'vor de la Virgen de 
las Hermitas por tener impedida la garganta. 

lISstando el a ñ o 1621 comiendo Juan G a r c í a , ve­
cino de R iguey ra , Aldea de V i a na , se le a t ravesó un 
hueso en la garganta , de modo que no pudieron sa­
cárselo en tres meses, en cuyo tiempo padec ió gra­
vísimos dolores al tiempo de comer ó beber, hasta 
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que el día de la Anunc iac ión de nuestra Señora fué 
al Santuario de la V i r g e n de las Hermitas , para ce­
lebrar su fiesta : oyendo la misa mayor en su Santo 
T e m p l o , le sobrevino una t o s , que le hizo arrojar el 
hueso cubierto de sangre y materia*r cesándole ente­
ramente desde este momento los dolores que tanto le 
añigian : y creyendo debia este favor á Mar ía Santí­
sima le dio gracias. S e g ú n consta de la citada infor­
mación del I l l rao . Señor Mes ia . 

P o r la misma sabemos , no fué menor el pel igro 
en que estuvo un n iño de pecho , hijo de D o m i n g o 
A l v a r e z . , y de Francisca Fernandez , vecincs de B u -
jgn, que tragando, una espiga de centeno , se le atra­
vesó de tal suerte en la garganta , que no pudieron 
sacársela ; y estuvo ocho dias con peligro cierto de 
ahogarse. Sus padres aunque con lágr imas y suspiros 
lloraban muerto á su hijo sin embargo esperanzados 
en M a r í a Santísima , que tanto manifestaba su poder 
en su simulacro d é l a s Hermi tas , le l levaron á.su San­
tuario , donde tuvieren la alegría de ver ¿ano á su 
hijo , sin poder decir, corno fue e , después de haber 
©ido una misa que hicieron celebrar en- el altar de M a ­
ría .Santísima :. de cuyo singular f avor , que sucedid' 
e l a ñ o 1624 dieron, las debidas gracias. 

B^ejlexión moral , en que se reprehende á ¡os j u ­
radores y blasfemos especialmente contra-

la Virgen Santísima.-

J jLáa garganta es el medio por donde la cabeza co­
munica los espír i tus vi tales, y derriba sus influencias 
a l cuerpo, y por el que se une con ella : así Chr is to 
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nuestro bien , que es la cabeza de nuestra Santa Ig le ­
s ia , comunica á su cuerpo por medio de M a r í a San­
tísima , que es su cuello en sentir de San G e r ó n i ­
mo { a ) , sus gracias y favores , y por la que se une 
con Chr is to : de consiguiente, el que tiene impedida 
la garganta , está en peligro de perder l a . vida ; e l 
pecador que tiene á M a r í a ofendida está en conocido 
riesgo de condenarse, sino procura desagraviai l a . 
¿ Q u á n t o mas el que atrevido se desmande contra la 
Señora en blasfemias y juramentos ? poca , ó ninguna 
esperanza puede tener de su salvación ; porque zela 
mucho nuestro Salvador Jesuchristo l a honra de su 
Santís ima M a d r e , y aunque sufre , y disimula los 
agravios y ofensas contra su divina Magestad , castiga 
irremediablemente las que se cometen contra M a r í a 
Sant ís ima. 

E n todas partes , y entre todas las naciones quiere 
que sea esta Santa R e y n a venerada , en cumplimiento 
de lo que dec larándola Madre de Dios , d ixo el E s p í ­
r i t u Santo : B ienaven tu rada me l l a m a r a n todas 
las generaciones', sus enemigos han proclamado esta 
v e r d ad , y hasta el mismo M a h o m a {c) , que fué u n 
Profeta tan perverso , hablando de M a r í a Sant ís ima, 
exclama : ó M a r í a ! ciertamente , que D i o s te escogió 
l a mas pura y esclarecida entre todas las mugeres de 
los siglos, Y quizá por estas alabanzas que dá su falso 
Profe ta , la estiman y reverencian tanto los M o r o s , que 

-se asegura tienen en las Mezquitas sus I m á g e n e s , que 
reverencian con grande d e v o c i ó n , castigando con r i ­
gor sus desacatos. 

Pues si aun los mismos enemigos de nuestra santa 
(a) In Christo finí plenitudo gratise sicut in capíte Influente, in Ma­

ría sicut in eolio transfundente : In Serm de Asbumptione. 
(¿) Ecce enim ex hoc beatam me dicent omnes generationes , Scc. 

Luc. 6. v. 48. 
(c) O María , utique Deus elegit te , et gujeificavit te ; et utique 

elegit te claram super omnes mulleres sxculoium. Azoar. 3. Donar. 5. 
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f e , quiere Dios , que así honren á su Santísima M a ­
dre ; ¿ q u é castigo no da rá á los malos christianos que 
la ofenden? Si el mismo Señor que la crió, la saluda con 
tanta a tenc ión por el A n g e l San Gabr ie l , diciéndola: 
llena eres d e g r a d a y bendita entre todas las mugeres: 
¿ q u é sentimiento no hará contra los que blasfemos la 
perdieren el respeto l N u n c a con mas razón p o d r á de­
cirse ,. que la lengua, es semilla de maldades , que 
quando prorumpe atrevida contra M a r í a Santísima: 
¡ O lengua de demonios la que blasfema de la V i r g e n ! 
¡ O malicia desmedida la que habla contra esta Señora! 
¿ Q u é castigo merecen tan malditas lenguas ? el que 
los demonios mismos las arranquen , y se las lleven al 
fuego eterno-

E n el espejo de exremplos se refiere que un h o m ­
bre l l egó á decir con irreverencia : ^ o r el cuerpo de la 
Virgen San t í s ima ; y al punto en t ró en él un d e m o ­
nio ,. que le torció l a cara y los ojos , y le hácla l l e ­
var la lengua encendida como una asqua ,, colgando 
fuera de la boca , causándole horribles dolores , con 
los que m u r i ó sin señal de penitencia,, y fué su alma 
á los infiernos a pagar su blasfemia; 

Teman cercado los Hereges e l pueblo de Hal las 
en 'F l andes , en donde se venera1 una Imagen milagro­
sa, de* nuestra S e ñ o r a , y un soldado d ixo : N o veo 
ya la hora de entrar en H a l l a s p a r a cortar las na­
rices á esa- mugercilla : hablando con Mar ía Santísi­
ma ; pero apenas lo había pronunciado una bala le 
a r r ancó las narices, dexándo le hecho la irrisión y mofa 
d e l Exé rc i to : N o cabe duda que D i o s siente mucho 
las blasfemias' contra la V i r g e n Sant í s ima; pues las 
suele castigar, m u y pronto. 

Jugaban en una ocasión dos soldados , y el uno' 
porque perd ía c o m e n z ó á blasfemar de Dios nuestro 
S e ñ o r , , según, acostumbran los jugadores-; pero el 
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c o m p a ñ e r o haciendo gala de las blasfemias , le dixo: 
callad , que no sabéis blasfemar , y comenzó á blasfe­
mar de nuestra Señora ; pero al punto o y ó una voz 
que dixo : M i s ofensas he sufr ido, como sino las oye­
r a ' , pero no disimulo las de mi San t í s ima A l a d r e : a l 
momento cayó el blasfemo sobre la mesa del juego, 
y rabiando de ansias y dolores , y echando sangre por 
la boca , q u e d ó muerto de repinte. Escarmienten los 
jugadores , y blasfemos y miren como hablan de la 
V i r g e n Santísima , porque ó serán castigados al ins­
tante , ó se les reservará para el infierno. Sepul tados 
los malos christianos, que con sus malditas lenguas in • 
jurian á nuestra Señora , y están en estado ds perd i ­
ción eterna ; por lo que si hasta ahora vencidos de 
mala costumbre , de ira , de pasión , ó de tentación de l 
demonio hubieren cometido tale. pecados , no descon-
íien ; acójanse penitentes á M a r í a Santísima , p ídanla 
p e r d ó n ; propongan firmemente servirla , y a lcanzarán 
misericordia : s egún lo acredita el siguiente suceso, 
que se lee en el l ibro del Santuario de las Hermitas. 

E l dia dos de M a y o de 1706 fueron al Santuario 
de las Hermitas J u a n F a r i ñ a s , Mar í a de T r o f e , su 
muger , y Alexandro Maceda . vecinos de Santa M a r ­
ta de T i o y r a , Confesaron y comulgaron asistiendo á 
la procesión del Rosario , que se celebraba por primer 
D o m i n g o del mes , y lo mismo al dia siguí ate en 
honra de la Santa C r u z ; después se partieron muy 
comentos para sus casas en compañ ía de Bar to lomé de 
San Payo , vecino del L u g a r de Baran , que acababa 
de hacer una novena á nuestra Señora : Juan por des­
cuido , ú ocupación no fes alcanzó hasta mas adelante 
de Cesuris , camino de la V i l l a de Manzaneda \m y su 
muger sentida de su tardanza , r e p r e h e n d i ó su des­
cuido , y lo mal que habia hecho en no a c o m p a ñ a r ­
la ; pero enojado de las justas quex s de su muger j u -
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ró que los demonios le llevasen si la esperaba , ni 
iba mas en su c o m p a ñ í a ; á que colérico añadió otras 
blasfemias , prosiguiendo el camino ; pero se ha l ló 
asaltado de unos temores y congojas que le sacaban 
fuera de sí * y a l llegar á las casas de San Payo , c a y ó 
en el suelo como muerto , la cara negra y disfigura­
d a , los dientes como tizones, y la lengua fuera de la 
boca ; pasmados todos al verle de aquella suerte , te­
miendo fuese castigo de las blasfemias que habia pro­
ferido , comenzaron á llamar en su favor de todo co­
razón á la V i r g e n de las Hermitas , of rec iéndole si le 
sanaba, volver con él á darle las gracias á su Santo 
T e m p l o ; después de una hora que le d u r ó este acci­
dente , vo lv ió en sí muy compungido , y dando mi l 
gracias á D ios por haberle sanado , y qu i t ádo le unas 
gravís imas tentaciones de desesperación , que le pare­
cía le llevaban los demonios : confirmó la promesa de 
sus compañe ros , y en el Bu rgo de Caldelas se con­
fesó y c o m u l g ó , é hizo celebrar una misa a la V i r ­
gen de las Hermitas en acción de gracias. L legaron 
á sus casas , y de spués ds a l g ú n descanso , se pusie­
ron en camino para el Santuario donde llegaron el 
dia 7 de dicho mes de M a y o : y dieron las gracias á 
nuestra S e ñ o r a , declarando con juramento el suceso 
referido ame D o n D o m i n g o G o n z á l e z de Qui roga , 
Administrador del Santuario , y Nota r io creado para 
estos fines. 

ss 
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C A P I T U L O X I I . 

E n que se declara el especial cuidado que la V i r ­
gen de las Hermítas ha tenido siempre de las per­
sonas y oficiales, que se han ocupado en la f á ­

brica de su Santa (.asa , y peligros de que 
ios. ha. librado. 

ataban abriendo los cimientos de la capilla ma­
yor , que m a n d ó hacer el I l lmo . Señor D o n Nico lás 
de M a d r i d , y sin haberle finalizado se salieron los 
obreros de ella sin saber porque causa ; quando en el 
mismo momento se desprend ió una p e ñ a disforme 
que hub:era sepultado á quantos hubiera en la zan­
ja. Suced ió este prodigio el dia 30 de M a r z o del a ñ o 
1657, estando presente el mismo Señor Obispo , que 
admirado de la singular providencia con que la V i r ­
gen cuidaba de los oficiales , que trabajaban en su 
Santa Casa , se fué con ellos al T e m p l o á darle las 
debidas gracias. 

N o fué menos el favor que el dia 20 de O c t u ­
bre del mismo año hizo á un hombre , que con su 
carro traia piedra para la misma obra ; pues encon­
t rándose cerca del Santuario en un camino estrecha 
con otro carro que volvia de vacio , se apretaron de 
suerte, que se boleó el carro cargado con el carre­
tero encima por un despeñadero que vá al r io , y ha­
biendo dado dos vueltas, quando juzgaron todos que 
carretero , carro y bueyes se habian hecho pedazos, 
admiraron el prodigio de detenerse en un precipicio 
sin daño alguno, a t r i b u y é n d o l o á especial favor de 
nuestra Señora . 
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Libranclo así la V i r g e n de las Hermitas á los c l i -

ciales, no es mucho cuidase también del principal 
Agente el I l lmo . Señor D o n F r . Nico lás de M a d r i d , 
Obispo de Astorga , á cuyo desvelo , expensas y d i ­
ligencias se hacia la obra. Estaba este insigne P re l a ­
do el dia 21 de A b r i l del a ñ o 1658 , en una de las 
yentanas de la casa en ocasión , que d^ndo fuego á 
u n barreno , un pedazo , de los que saltaron de la 
p i e d r a , h i r ió en un ojo á S. I l lma . , con tanta v io ­
lencia que se persuadía se lo habia sacado, y v o l ­
v iéndose á la V i r g e n , e x c l a m ó lastimado : R e y n a 
y Señora mia , en vuestro servicio he perdido un ojo, 
suplicóos me guardé i s el que me queda para que pue­
da cuidar de vue-tra obra. M a n d ó luego traer de l 
aceyte de la l á m p a r a de la Santa Imagen , y se u n t ó 
algunas veces la vista dolorida , hasta que el C i r u ­
jano reconoció , que aunque el golpe habia atormen­
tado el ojo , haciendo herida encima de la ceja , no 
habia dañado su interior , con admiración de los pre­
sentes que se persuadieron habia sido especial favor 
de nuestra Señora . Todos los sucesos antecedentes re­
fiere el Padre M a l donado. 

Se fabricaba de orden del I l l m o . Sr. D . A n t o n i o 
de Br izue ia el puente que tiene el rio B ibey á 200 
pies del Santuar io , y el dia 19 de M a r z o de 1691 
Francisco G o n z á l e z , vecino de Celavcnte , y D o m i n ­
go de I s l a , vecino del Santuario , con otros compa­
ñeros que traian en un carro una viga de 80 pies 
de largo , al subir hacia Celavente , se t ras tornó y 
cayó sobre dos de ellos , é invocando todos en ebte 
peligro á nuestra Señora de las Hermitas , experimen­
taron el favor de no padecer daño a lguno ; a t r ibu­
y é n d o l o á especial favor de la V i r g e n . Consta a u ­
tént icamente del L i b r o del Santuario. 

Este mismo favor ha continuado Mar í a Santísima; 
ss 2 
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pues aunque no hubiera mas prueba, que no haber 
sucedido desgracia alguna á personas ni animales ea 
e l dilatado tiempo demás de trece anos que han du­
rado las obras del Santuario , y se finalizaron en e l 
de 1726 , siendo así que eran por l ó m e n o s l o ofi­
ciales ,. sin los que con mas de 20 carros llevaban ma­
teriales por caminos ásperos y fragosos. Esto segu­
ramente basta para que conozcamos el especial cari­
ñ o con que esta Señora mira por los que se empican, 
en su se rvk io ; sin embargo, haremos relación de a l ­
gunos sucesos , en los que parece favoreció Alaria-
Santísima á los que trabajaban en su Santuario de las. 
Hermitas. 

J u a n Mar t í nez P i ta , maestro pr incipal de laS) 
obras del Santuario declaró ante Josef Fernandez G u i -
tian , Notar io Apos tó l ico de la V i l l a de Vil lafranca, . 
haber recibido durante las obras de la V i r g e n dé las 
Hermitas los favores siguientes. 

E n el dia 20 de Septiembre del a ñ o 1722 ha ­
l lándose el dicho Juan Mar t í nez afirmando la campa­
na del relox á fin que no vaguease y pudiese así su 
oficial Juan Antonio Justo asegurar bien Lis pinas , le 
naandó descargase el golpe sobre ellas con un marti­
l lo de cinco libras-; y é l por dar en. las pinas , dió' 
en la cabeza de dicho su maestro tal porrazo , que 
era suikientc para hacerle saltar los sesos ; á cuyo 
golpe dixo : tente borracho , mira lo que Jiaces coa 
lo que prosiguieron su faena sin novedad alguna; 
a t r i b u y é n d o l o á especial favor de nuestra Señora ; por 
e l que le dió las mas humildes gracias. 

E n el año 1715 abriendo los cimientos de la Sa­
cristía , habia trabajando en la parte superior unos 
carpinteros,, a quienes se les escapó un quarton que 
dió de punta en la cabeza del referido maestro ; y 
aunque le r o m p i ó el pe l le jo , que le cosieron con a l -
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^anos ptmtos, sin embargo , fué tan p e q u e ñ a la he­
rida , que no le impid ió el asistir diariamente á su 
trabajo ; atribuyendo todos á especial favor de n ú e s -
tra Señora , que j a violencia del madero no le hiciese 
d a ñ o considerable. 

Oi rás cosas singulares sucedieron al dicho maes-
tro durante la obra ; pero la mayor , según su con­
cepto , y consta por declaración jurada de Isabel C a r ­
rera , su muger , y de Mar ía Va le ja , su suegra es; 
que en el primer a ñ o q^e en t ró en la obra quando 
volvía del Santuario á su- casa en Ribadabia , ha l ló á 
su muger m u y afligida , porque un niño que tenia de' 
a ñ o y medio , estaba tan enfermo , que creía se mo­
na , pues habia tres- días que no le tomaba ; y aunque 
cuidadosa la madre procuraba darle leche para alí-' 
mentarle , eran vanas estas diligencias , porque la ar­
rojaba. C o n t ó su pena y desconsuelo al marido que la 
p rocu ' . ó an imar , y que confiase en la V i r g e n de las 
Hermi tas , que si convenia daría salud á su h i jo ; pero 
no admitiendo al ivio su pena, t o m ó su niño en bra­
zos á las once de la noche , y se l u é á ca^a de; M é ­
dico D o n Juan R a n c a ñ o , quien le d lxo : S e ñ i r a ? 
D i o s le dé d usted reí tudio , que yo no le hallo *, pues 
le teo i a l , que- s c r d ir.ucho llegue con n i d a d l a ma­
drugada . Fuese á su casa con este triste anuncio des­
ahogando su pena con suspiros y lágr imas ; pero su¡ 
marido que de íeaba descansar de la fatiga del cami­
no , le dlxo : M u g e r , y,o traigo una estampa de l a 
Vi rgen de las H e r m i t a s , pongámosla a l niño en l a 
cabeza y recemos una Sal-ve, y s i conviene que le dé-* 
s a l u d , y s i no que se haga l a 'voluntad de D i o s , / 
no me andes gimiendo , que yo tengo g a n a de descan­
sar . Executolo as í , y el marido se fué á la cama; pero-
a pocos momentos la muger volvió alegre á decirle,, 
qtie el niño mamaba con tau buena disposición , como 

v 
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sino hubiera padecido nial alguno , y quando ya le 
juzgaban en las úl t imas agonías , le vieron bueno j 
sano. Por lo que dieron las gracias a la V i r g e n por 
este prodigio que sucedió el año 1713. 

Este mismo muchacho enredando cavó de un corre-
J 

dor qu:; tenia 16 pies de alto en la casa que su padre 
t o m ó en el barrio del Santuario de las Hermitas , sin 
recibir daño alguno ; lo que atribuyeron al favor de 
la V i r g e n Santísima , pues al verle caer Isabel Mar í a , 
muger de D o m i n g o de Paz , la invocó : por cuyos 
favores le llamaban sus padres el n iño de la V i r g e n 
y del milagro. 

N o fué menos cé lebre el prodigio que en el a ñ o 
l y - ' i o sucedió al desgajarse un peñasco . Estaban los 
oficiales sacando piedra en la misma m o n t a ñ a del San­
tuario , y al levantar una grande p e ñ a , se escapó con 
suma violencia hacia la pared de la Iglesia que le 
hacia frente , á la que hubiera seguramente arruina­
do ; pero al llegar á ella , como si impulso superior 
la gobernara , se desvió , entrando por la escalera que 
sube desde el atrio á la casa donde pa ró sin hacer d a ñ o 
alguno ent^e dos columnas que habia labradas para 
la portada de la Iglesia; cuyo suceso atr ibuyeron á 
especial favor de M a r í a Sant í s ima, según consta de las 
declaraciones del referido maestro , de sus oficiales y 
del Adminis t rador , y Capellanes del Santuario. 

Dexando otros muchos semejantes á éstos , con­
c luyo el cap í tu lo con el que sucedió á J u a n de V e g a , 
vecino de T e x i d o , en la Semana Santa del año 1724. 
Estaba rezando el V i a - C r u c i s , quando vió se acerca­
ba un carro cargado de piedra , y se a p a r t ó por ser 
el camino estrecho y costanero , a r r imándose á la pa­
red ; pero como era vieio , resvaló , quedando tendi­
do en la misma rodera ; por lo que una rueda le co­
g ió el cuerpo , un brazo y una mano : D o n Pedro 
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del Barrio , P r e s b í t e r o , y otras personas que le vieron 
caer , conociendo el peligro , comenzaron á llamar eii 
su favor á nuestra Señora de las Hermitas , y quando 
juzgaron le hubiere rebentado , admiraron el prodigio, 
de que se levantaba , sin mas lesión que un leve las-
g u ñ o en un dedo. Comenzaron todos á dar gracias á 
nuestra Señora , y el buen viejo se fué m u y gozoso 
al Administrador D o n D o m i n g o R o d r í g u e z , y para 
expresarle anoiase en el l ibro del Santuario un caso 
tan singular , le clixo : Señor Adminis t rador haga su 
merced un g r a n milagro que ha hecho ahora conmigo 
l a Virgen. Consta este suceso de las declaraciones ju ­
radas que hicieron D o n Pedro Fernandez , A b a d 
de V a l d a n t a , el Administrador del Santuario y otros 
que se hallaron presentes. * 

Kejlexhn moral sobre que Mar ía Santísima es 
mano de Dios , p o r la que logramos 

sus favores.. 

J ! ^ . manera del caudaloso rio de la Armenia A r a s -
pes, que vence qualquier obstáculo que se le opone; 
así dice el devoto Ernesto , no hay cosa que se resis­
ta al poder de M a r í a Santísima ; porque á su nombre 
obedecen todas las criaturas,, y ceden su actividad y 
fuerzas. P u d i é n d o s e decir del Santísimo N o m b r e de^ 
Mar ía , invocado en la Santa Imagen de las H e r m i -
tas, que qual caudaloso y precipitado rio deshace 
qnanto se le opone; así San Bernardo dice , hablando^ 
de esta Señora (jx) v como ella- as is ta ) no hay que te­
mer que perezcas. 

(^^Ipsa tenente , non corruist 



J 2 ó ' HISTORIA r > E NUESTRA SEÑORA ' 
Dos parece s o n las causas porque M a r í a Santísi­

ma defiende c o n especialidad á los que se emplean en 
e l servicio material de s u T e m p l o . L a u n a , porque 
c o n t í tu lo particular están destinados á s u servicio: y 
la otra , porque es Mar ía , mano de Dios , como la 
l lama Bernardino de BCtstos (¿i) ; habiendo Dios d i ­
cho , que su mano a y u d a r á á sus escogidos , se dedu­
ce que Mar ía Santísima , c o m o mano del S e ñ o r , ayu ­
da á los que están dedicados á su servicio. 

; O q u é seguros están los que sirven al Señor ! y 
&i asiste por medio de la mano de Mar ía á los que se 
emplean en lo material de su servicio ; ¿ q u é no hará 
con los que le sirven de todas v e r á s , guardando s u 
divina L e y ? Estando D i o s de nuestra parte decia D a ­
v i d ( ¿ ) , no hay que temer por m a s que la tierra 
quiera confundirnos c o n espantosos terremotos ; y por 
m a s que furiosos uracanes trasladen los montes al mar. 
T iene Dios mucho cuidado de les que le sirven j pues 
en verdad no hay azares de que no estén asegurados. 
¿ Q u é de riesgos , q u é de peligros no padec ió D a v i d , 
perseguido de Saúl para quitarle la vida ? Unas ve­
c e s retirado en los montes ; otras acudía al amparo de 
k)S infieles é idólatras ; y otras huyendo de los ries­
gos, le era forzoso vivir escondido en las m a s ocultas 
cuebas, L o s Ceylamitus de quienes se había fiadoin­
tentan entregarle á sus enemigos y traidores ; empu­
ñ a d o el C e t r o y c e ñ i d a ' l a Corona , se revela contra 
é l su propio hijo ; y un traidor particular vasallo le 
maldice y apedrea quando le ve salir á pie, pobre, 
triste y fugitivo : pero como tenia á D ios de su par­
te , todo lo venció , y se le convirtieron las persecu­
ciones en triunfos. Por eso decia Qc'). F u i mozo , pero 

(1;") In Senn. 4. de Nomine Marite. 
(bj Propterea non rimebimus, diini turbabitur térra ; et transferren-

tur in Cor Maris s Psal. 45. cap. 3, 
u-j Jnnior fui , etenim senui ; et non vidi justum derelictmn Ps. 39. 

v. 2,-. 
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soy viejo, y no he visto que D i o s desamparase a l 

justo. 
N o tengas envidia á los pecadores , ni codicies sus 

felicidades , dice el mismo Real Profeta , que por mas 
que brillen , se d e s h a r á n tan presto sus glorias , como 
la yervecilla que si por la m a ñ a n a está verde y roza­
gante , á la tarde se ve lacia , marchita y agostada. 
Espera en D i o s , y procura servirle , que é l te l l e n a r á 
de glorias y bendiciones. P r o c u r a r á el pecador perse­
guir al justo , y cargarle de tribulaciones y trabajos; 
pero D i o s , á quien s irve, le l ibrará de todos y le sa­
cará triunfante. 

F u é Joseph vendido de sus hermanos, esclavo de 
los Israelitas, y puesto en una cárce l por imputarle 
falsamente el adulterio; pero como tenia á Dios de su 
parte, ¿ c o n q u é gloria no le s a c ó , y le c o n s t i t u y ó 
P r í n c i p e y V i r r e y de E g i p t o ? E n q u é angustias no 
se v i ó Susana acusada de adultera por aquellos femen­
tidos ancianos , y condenada á ser apedreada viva? 
Pero volviendo Dios por su inocencia , fueron los fal­
sos viejos castigados , y ella restituida á casa de su 
marido con aplausos , honores y alabanzas : ¿ q u é aba­
tido y menospreciado se v i ó Mardoqueo del sobervio 
A m a n ? Pero estaba Dios de su parte y dispuso , que 
el mismo A m a n llevase la rienda del caballo, acla­
m á n d o l e P r í n c i p e , y que muriese con afrenta en el 
cadahalso, que tenia preparado para Mardoqueo? Q u é 
afligido y perseguido se v i ó Elias de la tirana Jezabel? 
Pero como tenia á Dios de su parte , la impia pade­
c i ó muerte afrentosa, su c a d á v e r f u é echado á los 
perros , y trasladado victorioso Elias en carro de fue­
go al P a r a í s o ? Q u é rabiosos arrojaron sus enemigos 
al fuego á los tres mancebos en el horno de Babilo­
nia ? Pero favorecidos de D i o s , con q u é libertad se 
pasearon entre las llamas , y con q u é velocidad fue-

T T 
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i o n aquellos abrasados de ellas 2 Q n e atribulado se 
•vio Dan ie l por zelar la honra de D i o s , pues no ce­
saron sus é m u l o s hasta arrojarle en el L a g o de los 
Leones > Pero le l ibró D i o s de sus u ñ a s , é h izo que 
los mismos Leones comiesen á sus enemigos ? N o hay-
p e l i g r o , trabajo ó persecución que sirviendo a D k s 
no se venza ; ni hay mayor seguridad que tener a 
D i o s consigo. 

Así el Padre M e n d ó en los documentos que es­
cribe para un Pr ínc ipe perfecto , en el geroglif íco de 
u n madero, de donde están pendientes lanzas, escu­
dos y morriones , dice : si el madero ó clavo de que 
se cuelgan las armas, vestidos y despojos, no está bien 
í ixo en la p a r e d , y se inclina con el peso y viene á 
caer todo lo que de él pendia. E l gobierno , la paz, 
la guerra , los sucesos , la M o n a r q u í a , que no están 
pendientes del temor de D i o s , de su voluntad y obser­
vancia de su ley , como de un clavo íixo en su omni­
potencia , se tuercen , se trastornan y caen i pero es­
tán firmesquando pende toda su esperanza de este 
clavo. 

A esto a l u d i ó Eduardo V I . 0 , R e y de Inglaterra, 
quando en una de sus empresas p i n t ó el globo celes­
te atado con una cadena , que pendia de una mano 
super ior , y por lema : nada sin D i o s , Y á la ver -
dad que sin D i o s , nada hay favorable ; como por e l 
contrario , el que tiene á Dios , lo tiene todo. O b l i ­
gado de su misma conciencia confesó esto mismo e l 
malogrado infeliz R e y de Inglaterra Enr i co V I I L 0 , 
pues habiendo seguido muchos años la l ibe r tad , y 
sin rienda de sus torpes apetitos dec larándose en lo 
espiritual y temporal , único y supremo Pr ínc ipe de 
su R e y n o , negando á la Si l la Apostól ica la obedien­
cia ; en el ú l t imo momento de su vida e x c l a m ó ( aun­
que no arrepentido, como d e b í a ) : todo lo perd i -
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mos. Y nunca d ixo mayor verdad j pues había perdi ­
do á D i o s ; y el que le pierde , aunque tenga todas 
las grandezas del m u n d o , lo ha perdido todo. 

E n la promesa que hizo Chr is to nuestro, b íen á 
sus D i s c í p u l o s , de que no se pe rde r í a ni un cabello 
de su cabeza , nota San A g u s t í n el cuidado que pone 
su Magestad en cosa tan despreciable , y saca una 
conseqüencia que convence , dice: Poniendo en D i o s 
tu corjianza , un pelo que te arranquen de l a cabeza 
sin imaginarlo , n i sentirlo, no ha de perecer ; pues 
cómo p e r e c e r á tu a lma que es l a r a i z de tus imagi­
naciones y de todos tus sentimientos ? S i D i o s g u a r ­
d a a s í tus superfluidades , que cuidado p o n d r á en 
tu mayor tesoro ? N i n g u n o cuida de los que le sir­
ven , n i los defiende de los peligros , ni los socorre, 
n i sabe estimarlos tanto como Dios : ¿ p o r q u é , pues, 
no procuramos servirle todos los hombres ? ¿Por q u é 
no procuramos amarle con toda nuestra alma , y con 
todas nuestras fuerzas? ¡ O hombre , y q u é e n g a ñ a ­
do y perdido andas siempre que te apartas de D i o s ! 
¿Qu ie r e s hallar consuelo en las aflicciones que te opr i ­
men ? Pues ama á D i o s , y serás consolado. ¿Qu ié re s 
hallar remedio en los males y desdichas que te com­
baten ? Pues busca á D i o s , y encontrarás al ivio. ¿ Q u i é ­
res asegurarte contra tantos peligros que te cercan? 
Pues busca á D i o s , y en é l hallara^ defensa. N o hay 
que fiar en hombres ; pues todo su poder es como 
tela de araña que se deshace al menor impulso. A 
D i o s solo , á D i o s hemos de acudir en todas nuestras 
necesidades. A D i o s , cuyo poder es infinito , cuyo 
amor es inmenso, cuya piedad es interminable é ina­
gotable su misericordia. Amemos á Dios , y digamos 
con el R e a l Profeta : como el C i e r v o acosado de la 
sed busca ansioso la fuente para refrigerar sus ardo­
res ; así D i o s y S e ñ o r m í o , te busca m i alma para 

T T 2 
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saciar sus deseos. B i e n pueden otros g l o ú a r s e en sus 
bienes , en su poder y riquezas, que yo solo p o n d r é 
en tí m i confianza. Amemos á D i o s , busquemos á 
D i o s , suspiremos por D i o s ; y dirijamos á Dios todos 
nuestros afectos. PeTÍ> para conseguirlo v a l g á m o n o s 
de Mar í a S a n t í s i m a , que si es mano con que nos fa­

vorece D i o s t t a m b i é n es camino que nos l leva á Dios.. 

C A P I T U L O xim 
Alcanzan muchas mujeres sucesión y logran fe­

lices partos invocando d la Virgen 
de las Hermitas, 

JOOLal lábase sin hi jos , después de algunos años ca ­
sada D o ñ a F e l i p a de Fonseca , muger del L icenc ia ­
do D o n M e l c h o r G o n z á l e z , vecinos de la V i l l a de 
V i a n a , y val iéndose del patrocinio de nuestra S e ñ o ­
ra de las Hermitas , consiguieron lo que deseaban; pues 
habiendo ido á su Santo T e m p l o á hacer una nove­
na el a ñ o 1614 tuvo después un hijo y una hija ; por 
lo que agradecidos dieron las gracias á nuestra Seño ra . 

Lo* mismo , y en el mismo año , dice el Padre 
Maldonado , suced ió á Beatriz L ó p e z , muger de J u a n 
de Pumares de dicha V i l l a ; pues juzgándo la estéril , 
haciendo una novena á la V i r g e n de las Hermitas, 
tuvo en breve un hijo , y después una hija , cuyo fa­
vor atribuyeron al patrocinio de M a r í a Sant ís ima. 

Mas admirable es el favor que hizo á Francisca 
Fernandez , muger de D o m i n g o Alva rez , vecinos de 
Bujan , pues se hallaba m u y afligida así por una en­
fermedad que h a b í a un a ñ o que le molestaba , como 
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por no tener sucesión después de muchos años de 
casada. Buscó el remedio para entrambos males en el 
patrocinio de la V i r g e n de las Hermitas , visitando su 
milagrosa Imagen año 1620 , y habiendo estado 20 
dias en el Santuario con su marido , se ha l ló sana de 
su enfermedad que p a d e c í a , y concibió un n iño que 
d ió á l uz con felicidad ; y después tuvo otros , que 
a t r i b u y ó á nuestra Señora , de quien decia los hab ía 
recibido. 

T a m b i é n l o g r ó la sucesión que deseaba D o ñ a 
G u i o m a r , muger de D o n Francisco V á z q u e z , T e ­
sorero de las. alcabalas de Orense , por intercesión de 
la V i r g e n de las Hermitas : refiere estos quatro suce­
sos el Padre Maldonado en su Historia de las H e r ­
mitas. 

D e l l ibro del Santuario consta, que M a n u e l de 
Á m o e d o , vecino de la C i u d a d de L u g o , noticioso 
de los muchos favores que la V i r g e n de las Hermitas 
hacia á sus devotos , fué con su muger á pie al San­
tuario á pedirle la sucesión que deseaban. Pero no 
cons igu iéndo la en tónces , continuaron la peregrina­
ción todos los a ñ o s , fiados en que M a r í a Santísima ha­
bía de consolarles ; en efecto , alcabo de siete años tus 
vieron un hijo ; pero asal tándole una peligrosa enfer­
medad , que p a d e c i ó por tres meses sin que los fa­
cultativos la conociesen hasta que los padres acudie-
l o n á la Santa I m á g e n de las Hermitas , y entónces se 
mani fes tó al n iño una apostema, que abierta por los 
Cirujanos , aunque con desconfianza de su salud , la 
consiguió el n iño con esta operac ión ; pero persuadi­
dos todos fué por intercesión de M a r í a Santibima , y 
fueron á su Santuario á darle las gracias el 21 de 
Octubre de 1775. 

Iguales favores recibieron D o n Bernardino M o -
reyra-> J u e z de Carboeyro y y D o ñ a Beatr iz de U l l o a , 
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su m u g c r , según consta del libro del Santuar io , don­
de fueron los referidos á dar las debidas gracias á 
nuestra Señora de las Hermitas el 14 de Enero de 
I703-

E l Padre Maldonado , refiere que ha l lándose pre­
ñ a d a de ocho meses D o ñ a Mar ía de N o b o a , mugcr 
del C a p i t á n de Caballos D o n Antonio F a x a r d o ; le 
asal tó una grave enfermedad , la que le a p r e s u r ó e l 
parto llegando á sacar el n iño un brazo, y la cabe­
za que tenia quebrada. E n c o m e n d ó s e la M a d r e en 
esta aflicción y pena, á la V i r g e n de las Hermi ta s ; y 
al momento el n iño se recogió en el vientre , cobran­
do la madre perfecta s a l u d : pero á los cinco meses 
nació bueno y sano ; cuyo singular prodigio atribu­
yeron á la Santa Imagen de las Hermitas. 

Cas i en los ú l t imos t é rminos de la vida se ha l la ­
ba D o ñ a Fabiana V a l c a r c e , muger de D o n Joseph 
de Q u i r o g a , Corregidor de Valdehorres en el E u g a r 
de V i l l o r i a ,.de un penoso y difícil parto , que no p u ­
dieron extraerle la criatura , ni aun en pedazos , l o 
que causaba á la madre muchos y fuertes dolores ; á 
cuyo tiempo l l egó D o n Joseph N i e t o , A d m i n i s t r a ­
dor del Santuario de nuestra Señora de las Hermi tas , 
é instruido del estado en que se hallaba la S e ñ o r a , 
e n t r ó á consolarla , an imándola pusiese su confianza 
en la V i r g e n de las Hermitas ; y despachó u n propio 
al Santuario , distante quatro leguas , para que traxe-
se el Rosario de nuestra Señora ; y que á la m a ñ a n a 
siguiente se dixese una misa en el altar de la V i r g e n 
por tan urgente necesidad , ofreciendo la enferma pe­
sarse á trigo , si salia de tan inminente peligro. E n 
efecto , al tiempo que él propio l l egó con el Rosario 
de la Santa Imagen , arrojó D o ñ a Fabiana la criatu-
tu ra ; y m u y en breve se puso sana y robusta. A t r i ­
buyendo todos este* suceso á la intercesión de la V í r -
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gen ; el que como testigo escribió en el l ibro del San­
tuario el referido Administrador. 

N o es menor el suceso de D o ñ a Mar í a Rosa , hija 
d e D . Alonso Pardo , y de D o ñ a Magdalena de R i b a -
deneyra , vecinos de la V i l l a de Chantada. N o tenia 
sucesión después de siete años de casada ; por lo que 
fué al Santuario de las Hermitas á pedírsela á M a r í a 
Sant ís ima, N o la e n g a ñ ó su confianza, pues luego se 
h i z a embarazada ; pe í o p r ó x i m a al parto le acomet ió 
un accidente de alferecía que le d u r ó tres d í a s , y la 
puso en . tal estrecho , que todos la juzgaban muerta. 
N o cesaba en este tiempo su afligida madre de c la­
mar á la V i r g e n de las Hermitas , p id iéndola ansiosa" 
el remedio para su h i j a ; suspiraba, gemía y lloraba, 
y parece que sus súplicas fueron oídas i pues enme-
dío de tal accidente díó á luz una niña , sin que n in ­
guno de los circunstantes conociese el parto hasta que 
la criatura lo manifestó con un l l a n t o , el que causó 
singular g o z o : v o l v i ó ensí la madre , y fué adqui ­
riendo fuerzas,, hasta alcanzar peifecta salud , tenien­
do todos el suceso por prodigioso s para memoria l l e ­
varon un quadro al Santuario. 

E n 20 de M a r z o de 1712, estando rezando e l 
Rosario en su Parroquia el Doc to r D o n J u a n de V a l ­
divieso A b a d de Correjanes , C a n ó n i g o Penitencia­
rio de la Santa Iglesia de S e g ó vi a , le encargaron una 
Salve por Isabel de la V e g a , mnger de A n d r é s de 
Prada , pues se hallaba quatro dias con intensos y 
continuos dolores de un recio parto , que le tenia ya. 
sin fuerzas, y en inminente riesgo» de perder la vidaí-
de suerte que á breve rato que estaba el A b a d en su 
casa y fué el dicho A n d r é s m u y afligido , pidiendo 
fuese á dar á su muger l a Santa-Uncion, E n v i ó e l 
A b a d a su V i c a r i o , y le dio una medida de la V i rgen ; 
de las Hermitas enca rgándo le se l a pusiese á la pa-
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c í e n t e , y rezase una Salve , que esperaba de nuestra 
S e ñ o r a la sacaría del peligro en que se hallaba. L a 
h a l l ó el V i c a r i o tan postrada , que juzgó no podía re­
cibirle ; y d íc iéndole se encomendase á la V i r g e n de 
las Hermi t a s , pon iéndo le la medida y rezando la Sa l ­
ve , le adminis t ró el Santo Sacramento. D e s p u é s d ixo 
Ui A n t í f o n a : Santa M a r t a sucurre miseris , & c . con 
su o r a c i ó n , y al finalizarla dio la enferma un grito, 
y con el una niña m u y robusta ; siendo así que juz­
gaban , que di la tándose un parto tan difícil , si nacía 
la criatura sería muerta. L a madre se fué recobrando 
poco á poco hasta que cons iguió perfecta salud ; y 
la niña fué bautizada á los nueve d í a s , p o n i é n d o l e 
Joaquina Mar í a de las Hermitas en reconocimiento 
de que debía la vida á esta Seño ra . A los dos meses 
fueron sus padres con la niña al Santuario á dar las 
gracias á la V i r g e n , y pusieron en su Santo T e m p l o 
u n quadro que representaba este suceso , que era no­
torio y públ ico en dicho lugar de Correjanes. 

E n el l ibro del Santuario se lee la declaración s i ­
guiente : ,, D i g o y o D o n Gonza lo Somoza Q u í r o g a , 
„ vecino de Santa M a r í a de Proendos, que estando 
„ enfermo y desauciado de dos Médicos , o f rec iéndo-
„ me á nuestra Señora de las Hermitas con una misa 

cantada , al tercer día salí de la cama , y de casa y 
anduve una legua á pie ; y estaban los Méd icos en 

a porfía , que sí no mor ía queda r í a l oco ; y á D ios 
,f gracias, y á la V i r g e n Soberana estuve al tercer 
>y dia bueno y con cabal juicio. T a m b i é n soy testigo 

que hal lándose mi muger afligida con dolores de 
„ parto ocho d ías , y arrojando la criaiura un brazo 

fuera, por donde la echaron agua de socorro , le 
„ volvió á recoger; y ofreciéndose á nuestra S e ñ o r a 
„ de las Hermitas con una misa cantada , luego á D i o s 
„ gracias, y á esta Soberana Señora , p a r i ó con fe l i -
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„ c idad . " N o consta el dia y año en que sucedieron 
estos prodigios ; pero sí q u é la declaración se hizo el 
del 1734 cjn el que fué el referido D o n Gonza lo al 
Santuario á dar las debidas gracias á M a r í a Santísima. 

D o n Joseph Anton io Montenegro , y su esposa 
D o ñ a A n a , hermana del Marques de M o s , vecinos 
de la C i u d a d de T u y , se hallaban m u y desconso'a-
dos por no tener sucesión e n quince años de matr i ­
m o n i o , y aumentaba s u aflicción el que los faculta­
tivos aseguraban la imposibil idad ; por lo que fueron 
al Santuario de la V i r g e n de las Hermitas , á hacer 
una novena á nuestra Señora , para que alcanzase de su 
Santísimo Hi jo la sucesión que deseaban; y le dona­
ron un vestido m u y rico e n prueba de su devoc ión ; 
la que parece a c e p t ó M a r í a Santísima , pues á ios 
n u e v e m e s e s les d io Dios un hermoso n i ñ o ; y des­
p u é s tuvieron otro niño y una niña , que todos se 
criaron y fueron de tan buenas inclinaciones, que se 
conocía bien eran efectos de k)S ruegos de tan Santa 
R e y n a , que es literalmente lo que el Señor Obispo 
de T u y dixo al Administrador del Santuario, quando 
e s t u v o el a ñ o 171 2 en aquella C i u d a d , y visitó á su 
Señor ía I lus t r í s ima con quien tuvo una conversación 
m u y dilatada sobre los prodigios que obraba la Santa 
Imagen de M a r í a Santísima de las Hermi tas , según 
todo consta del l ibro del Santuario. 

C o m o t ambién el que D o n R o q u e R o d r í g u e z 
del V a l l e y D o ñ a Micae la de L e mus , consortes , ve­
cinos de la Granja , Obispado de Orense , lograsen un 
hijo v a r ó n , en el a ñ o 1730 que pidieron á la Santa 
Imagen para que les sucediese en sus mayorazgos, 
s i n embargo de tener tres hijas; y en agradecimiento 
ofrecieron visitar todos los años c o n el n iño á la San­
ta Imagen de las Hermitas. 

N o fueron menos favorecidos de la V i r g e n D . J o -
v v 
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seph Antonio V i l l a r Pimentel y M i r a n d a , y D o ñ a 
Beatriz Getrudis Miranda, y Pedresa ,su. esposa , ve­
cinos de la Fe l igres ía de Santa M a r í a Magdalena de 
J u d a n , de quien son, patronos en el Concejo de A l i -
ranJa ,, Obispado de M o n d o ñ c d o ; pues á los. siete 
años de casados les dió. su Magestad un hijo , para 
cuyo fin, y el de conseguir D o ñ a Beatriz la saUid 
perfecta, que tanto deseaba , fueron al Santuario de 
nuestra Señora de las Hermitas a principios del: a ñ o 
I733 distante de su casa 30 leguas como ultimo re­
fugio , después de haberlo pedido á D i c s , visitando 
muchos Santuarios , y practicando quantos remedios 
le propusieron varios facultativos. Agradecido^ á la 
Soberana. R e y n a , que tan maravillosa, se ostenta en 
su Santa Imagen, de las Hermitas , fueron, á su. San­
tuario, a darle gracias el dia 4 de Jun io del siguiente 
a ñ o 34. , en el que hicieron; cantar, dos misas , y die­
ron limosna para un novenario de rezadas con tres­
cientos reales para la obra que entonces se hacia : todo 
Jo q u a l consta de la relación jurada que hizo dicho 
D o n : Joseph, a l Administrador. 

M u c h o s son: los prodigios que; se atrib;uyen á la 
V i r g e n ; de !as Hermitas en. todas materias ; pero de la 
que tratamos; son tantos, que no pueden; reducirse al 
corto volumen de esta Historia ;por lo ep e finalizaré-
mos este cap í tu lo con tres sucesos que refiere el A d ­
ministrador d e l Santuario , con, fecha.de 5 de M a y o 
de 1734. 

E l primero es de l Marques de Castr i l lo , que no 
teniendo sucesión, en quatro años de casado f u é con su 
mayordomo desde la Cf i idéd de T o r o al Santuario de 
nuestra Señora de las H e i mitas, á pedirle la sucesión 
que deseaba , ,y á los nueve meses tuvo un hijo ; por 
lo que agradecido vo lv ió para darle L;s gracias , é 
hizo una novena , dexando al Adminis trador ©rden. 

http://fecha.de
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y limosna para que cada mes se celebrase á nuestra 
Señora por su in tenc ión una misa cantada. 

E l otro de los Señores de la M e z q u i t a , que no 
teniendo sucesión en o.ho años de matrimonio , hicie­
ron una novena á la V i r g e n de las Hermi tas , y por 
su medio consiguieron una bellísima n iña , de lo que 
en dicho año 34 dieron noticia al Administrador para 
que la ofreciese á nuestra Señora , mientras ellos dis­
ponían el ir personalmente á darle las gracias. 

Y el tercero , es de unos vecinos de Ribadabia, 
que habiendo ido á la V i r g e n á pedirle la sucesión, 
de que carecian , á los nueve meses de su suplica tu­
vieron un n iño y una niña tan parecidos , que apenas 
se dis t inguían , hasta que la edad competente q u i t ó 
la equivocación con el vestido propio de sa séxo : fi­
nalmente, asegura e l Administrador , que en su riem-
po pasan de ciento los niños de cera que han presen­
tado á nuestra Señora , como trofeos , é insignes me­
morias de sucesiones conseguidas por su intercesión. 

Reflexión moral , en que se ponderan las funestas 
resultas del pecado , sin embargo del deleite 

que presenta, 

C -Von q u é ansias se apetece la sucesión , y consegui­
da , q u é penas suele ocasionar ! Solicitase con des v é 
lo , y se logra con tormento ; dulce al concebirse , y 
amarga al disfrutarse. ¿ C o n q u é desvélo , con q u é 
ansia la p re t end ió Raque l ? T a n sentida estaba de ver­
se es té r i l , que queria mas morir , que v i v i r sin tener 
hijos, y asi dixo á Jacob su esposo , que le diese hijos, 
sino queria verla padecer la muerte. C o n s i g u i ó l o s , y 

v v 2 
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al segundo que tuvo dio la vida á las violencias de 
u n riguroso parto; por lo qvie viéndose cercana á la 
muerte , l l amó hijo de su dolor ; al hijo que paria; 
pues le daba á luz á fuerza de tan vehementes dolo­
res. N o hay simil i tud mas propia de lo que sucede 
en el pecado. ¿ C o n q u é ansias se buscan sus deley-
tes ? pero después de conseguidos ¿ q u é tormentos oca­
sionan? Por lo que el A p ó s t o l Santiago Qa) expl ica la 
malicia de la culpa , baxo la metáfora de un parto. 
Hace su madre á la concupiscencia , la qua l c o n d e -
leyte le concibe ; pero apenas le pare quando ei mis­
mo pecado le causa la muerte : asi San Agus t ín Qb) 
aconseja no nos dexemos l levar de la concupiscencia, 
sino queremos llorar los intensos dolores de su parto. 

¿ C o n o^ié facilidad pasan los deleytes que ei pe­
cado ofrece ? ¿ Pero q u é duras son las penas que pro­
duce ? Comparanse las delicias de la cu lpa á la ye r -
vecil la , que apenas nace, quando luego se seca ISÍo 
hay en el mundo cosa mas despreciable, que esta yer-
yecil la , que apenas tiene vida ; ni hay dolores mas 
sensibles , que los de un mal parto ; no hay cosa tam­
poco que ménos dure que el deleyte de la culpa , ni 
que con mas rigor atormente que haberla cometido. 

Es el pecado como la pantera fiera, que despide 
de sí un olor tan suave , que llevadas las incautas 
ovejas , y sentillos animales de su fragancia , la van 
siguiendo, hasta que echándoles las garras , sirven de 
pasto á su voracidad : es como el á r b o l , que quando 
está mostrando al Oso el dulce panal con que le con­
vida , apénas llega á gustar su dulzura , quando que­
da preso, en las agudas púas del hierro que el cazador 
previno en él para aprisionarle. 

(a) Deinde concupiscenfía cum conceperit , parit peccatum : peeca-
tmu cuín consumatüm fuerít , generar mortem ; üpist . c. i . v i {. 

<i>'; Quia si consenseris , si amplexarus fueris , toncipis ; deinde pa« 
ii« , et in partu gravissisuí dolores, itonih 4j. 



D E L A S MERMITAS. $ 4 1 
¿ Q u á n t o s son los qus experimentan por su des­

gracia lo breve, falaz y m o m e n t á n e o del deleyte de 
ia culpa ? ¿y q u á n pocos parece han e x p e i ñ n e n t a d o 
el acíbar de sus dolores ? Muchos son los ciegos que 
embebidos en aquellas falsas delicias , parece igno­
ran la amargura de sus penas , y la fealdad y daños 
que causa en sus almas el pecado; por lo que des­
cribiremos brevemente sus funestos y dañosos efec­
tos. 

¿ Q u i é n no v é lo asqueroso y hediondo de un ca­
dáver ? Pues mucho mas fea y abominable queda e l 
alma quando comete un pecado : muerto se halla e l 
cuerpo de quien se aparta el alma , y muerta queda 
el alma quando por el pecado le falta D i o s , que es 
su vida : por el. pecado se hace , el que le comete, 
enemigo declarado de Dios ; y D ios por el pecado le-
aborrece como enemigo suyo : por el pecado se apar­
ta el homb e de la amistad de Dios , se hace contra­
rio de la V i r g e n Santísima , de los Angeles y Saniosv 
pierde, e l derecho á la gloria , y también t o ¿ : : s las-
buenas obras ; él mismo se sentencia a los inliernosí 
V lo que es mas queda hecho un demonio. Nad ie 
juzgue que esto es e x a g e r a c i ó n ; poi que los demo­
nios no son otra cosa que unos espíri tus , que h a b i é n ­
dolos criado D i o s - h e r m o s í s i m o s , Henos de gracia y 
perfecciones se revelaron por la culpa , y desde aquel 
momento condenados al-infierno : luego e l alma , que 
por el pecado se reve:a contra L ios , es en propiedad 
demonio , sin mas diíeriencia que el estar va ¡os oíros 
condenados para s iempre, y obstinados en su maldad^ 
y tener el hombre miént ras vive tiempo para arre­
pentirse , y volverse á D i o s por electo de su infinira 
misericordia. T a n hediondo queda el hombre par e l 
pecado mortal , que por no mirarle , vuelven el ros­
tro los Angeles j y si D ios permitiera que otro h a m -
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bre viese la fealdad de una alma en pecado , caería 
muerto de espanto. 

Caminando San Macar io en compañ ía de un A n ­
gel encontraron un perro ya corrompido , y de tan 
mal olor , que no pucliendo el Santo sufrirlo , se t a p ó 
las narices , y a p a r t ó la vista : pero poco después ha­
llaron un joven m u y bizarro , y apenas le v io el A n ­
g e l , quando se t a p ó los ojos v las nances. P regun­
tóle el Santo , por q u é hacia aquello ? Y r e spond ió : 
viste el horror , y hedor que te causó el perro muer­
to y corrompido ? Pues mayor horror causa á los A n ­
geles una alma en pecado mortal . 

X)e una sierva de D i o s se asegura que vió u n 
hombre en pecado m o r t a l , y le c a u s ó tal espanto que 
hubiera muerto del susto, á no mantenerla D ios con 
su especial providencia: comenzó á temblar de modo, 
que con grande ruido se golpeaban los huesos unos 
con otros , y sin poderse detener en t ró corriendo en 
e l coro. Siguióla otra Rel ig iosa , y la hal ó postrada 
en tierra deshecha en lágrimas. , envuelta en suspiros, 
invocando con lastimosas voces la divina Mise r i co rd ia . 
P r e g u n t ó l a , q u é tenia ? y respondió : / Que quiere que 
ienga madre ! ¿ Jbío le parece tengo bastante motivo 
p a r a deshacerme en lagrimas , si he visto una a l m a 
en pecado mortal? N o es mi capacidad p a r a decir lo 
abominable que estaba, y que horrible infierno llevaba 
en s í misma. ]SÍo permita Dios vea otra cosa seme­
jante en mi vida , porque rebentaré de sentimiento. 

Esto por lo que toca á lo espiritual , pero en lo 
corporal ¿ q u é tormentos no padece el hombre des­
p u é s .de cometida la culpa ? Aque l los condnuos l a t i ­
dos y remordimientos de conciencia , aquellos sustos, 
y recelos de si se sabrá , ó no su delito , aquellas con­
gojas de si procederá el Juez contra él para su casti­
go , aquella añiccion de si p e r d e r á su fama , aquella 
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sospecha de que ya ha perdido su hon ra , aquel te­
mor de que todos quantos le miran le murmuran, 
y aquel recelo de que quando menos piensa se hace 
públ ico lo que tenia m u y secreto : cercado de estas 
penas , afligido de estas congojas, no tiene instante sin 
susto, no halla hora de sosiego. N o tiene gozo que 
no sufoque esta pesadumbre , ni alegría que no aciba­
ren estos temores, y fatigado de su propia concien­
c i a , de la justicia y de la fama puede decii: con el R e a l 
Profeta (¿z) „ que en esta vida le cercan , y afligen los 
dolores del infierno. Y siendo así que el deleyte es tan 
breve y tan duraderos los males , nuestra naturaleza 
corrompida busca aquel gusto pasagero cerno si fuera 
eterno y permanente. ¡ O frágil naturaleza ,< q u é así; 
te dexas vencer de los apetitos ! ¡ O pasión humanay. 
q u é así te dexas e n g a ñ a r de los deleytes ! Q u e bien" 
p i n t ó el glorioso San J u a n Damasceno tu fragilidad. 

Iba un hombre (dice} huyendo e l furor de' un: 
Rinoceronte que le pe r segu ía para quitarle la vida, 
y quando con mas priesa se apartaba de l riesgo , se 
ha l ló en no menor peligro j vióse en una- profundísi--
ma sima , en la que cayó huyendo ; pero ántes de l l e ­
gar á su profundidad , se asió de las ramas de un* 
árbol que nacía de sus paredes , asegurándose con sus 
pies en e l tronco : con lo que juzgó tener alguna es­
peranza de su v ida ; quando mirando á la raiz del á r ­
b o l , vió un ra tón blanco y otro negro que le roían,-
y que en breve le de s t ru i r í an ; fixó su- vista en e l 
fondo de la hoya , y. v ió un disforme D r a g ó n que 
con la. boca abierta le espera que cayese para t r a g á r ­
selo : l evantó los ojos á las paredes de la sima , y vio 
en sus quatro bocas quatro áspides ponzoñosos que 
deseaban quitarle la vida : quando advi r t ió , que de; 
las ojas d e l árbol en que estaba se destilaban unas g o -

C») Dolores inferni circumdeder unt me; 
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tas de m i e l , y qu i tándo le su dulzura la memoria de 
tantos males , de que estaba cercado, se e n t r e g ó á ella 
con tanto gozo , como sino le amenazase a l g ú n pe l i ­
gro, Y este hombre insensato quando menos pensaba, 
se vio en poder del D r a g ó n y de los venenosos áspi­
des que le quitaron la v i d a ; porque los r a í o n e s dieron 
con el árbol , y con él en el foncio de la sima. 

Esto que en figura expl icó el Damasceno nos su­
cede todos los dias, y no lo vemos , porque no lo 
consideramos; pues entretenidos en las aparentes d u l ­
zuras de los deleytes , olvidamos los riesgos , y des­
preciamos los peligros : así quando mas embelesados 
estamos en los deleytes pecaminosos , cae el árbol de 
nuestra frágil v i d a , y somos precipitados en la pro­
funda sima del infierno. 

j O maldito pecado , q u é con tanM falacia engañas , 
y con tanta verdad atormentas! Christianos , dexemos 
de una vez para siempre, unos bienes que acarrean 
tantos daños. Pensemos los tormentos que nos esperan, 
sino dexamos estos momen táneos deleytes. Miremos 
e l estado que tiene el alma quando está en pecado. 
Dexemosle, y nos libraremos de sustos y temores C o n ­
v i r t ámonos á D i o s , y aseguremos nuestra salvación 
eterna : y si acaso el pecado tiene tan apasionado a 
alguno que no pueda desasirse de él , vá lgase del am­
paro de la V i r g e n , y expe r imen ta r á su remedio Q u e 
si la» mugeres que hemos referido en este cap í tu lo , 
lograron por la intercesión de nuestra Señora sucesión 
y felicidad en sus partos; val iéndonos de sus favores, 
alcanzaremos nosotros también alivio de los dolores 
del recio parto con que el pecado nos maltrata . y su­
cesión de virtudes para servir á Dios : y para conse­
guir lo obliguemos á Mar ía Santísima coa su Santo 
Rosario. 
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C A P I T U L O X I V . 

Sana la Virgen de las Hermitas á unos que pa­
decían hidropesía , tisi y •z.aratan. 

~£^-.sist ia en el mesón que tenia el Santuario para 
hospedar los peregrinos , una rauger llamada Catal ina 
Fernandez , que estaba h i d r ó p i c a , de tal suerte que 
su vientre hacia tanto bulto como un tonel de ocho 
cantaras, y la puso en los úl t imos t é rminos de la v ida . 
E n esta aflicción , no hallando remedio en la tierra á 
su dolencia , a c u d i ó al C i e l o implorando humi lde e l 
patrocinio de la V i r g e n de las Hermitas ; y una noche 
que todos pensaban seria la ultima de su vida , v ió , 
s egún dec laró con juramento , una claridad extraor­
dinaria en su aposento que le parec ió milagrosa; pues 
al punto se h a l l ó sin dolor , y sin la h inchazón que 
padecia ; tan buena y sana , que á la mañana se levan­
t ó , g u i s ó l a c o m i d a , é h izo ias demás haciendas do­
mésticas. Dando humildes gracias á nuestra Señora 
por tan conocido milagro ; que sucedió el año 1611, 
y está prob do y declarado en la información del Se­
ñor Me^ía y T o v á r . 

E n la misma información se refiere , que pade 
ciendo calentura contintia mas de diez meses Juan 
Fernandez , Escribano y Nota r io de la V i l l a de M a n -
zaneda de Tribes , la declararon por tisis los faculta­
tivos , desauc iándole de remedio ; y con tan vivos do­
lores , que no pod ían moverle en la cama , sin que 
diese grandes gritos. V i é n d o s e , pues , en tan infeliz 
estado , se e n c o m e n d ó á la V i r g e n de las Hermitas 

xx 
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con voto de hacer una novena eusu. Santa C a s a , man­
dar decir algunas misa.' , y dar alguna limosna para 
su fábrica : y al punto se ha l ló para levantarse de la 
c a m a , sin que na-i ie le ayudase , y sin dolores a lgu­
nos , quedando del todo sano. Sucedió, a ñ o 16.10. Y 
no solo e x p e r i m e n t ó este favor de. nuestra Señora , sino 
que siempre la hal ló tan propicia , que habiéndose 
acogido á su ampaio en, cárceles y vanos peligros , en 
todos por su intercesión logró, felices sucesos , como 
consta de la referida información. 

U n a Señora de Vi l lafranca se hallaba el año 1686 
tan fadgada de l a t isis , que desauciada de los Médicos 
trataban ya de ayudarla á bien mor i r ; pero noticiosa 
de los. prodigios que obraba la V i r g e n de las H e r m i -
tas, se e n c o m e n d ó m u y de veras, p id iéndo le la salud; 
y luego cesó de toser y conva lec ió , de modo que en 
breve tiempo, sanót Consta del asiento que de ello 
hizo en el l ibro del: Santuario , su Administrador 
D o n . Mateo Suarez de la Carrera N o expl ica el nom­
bre por remitirse al quadro , que de este suceso se 
puso en la Iglesia-, el que con otros muchos ha pere­
cido en las obras-

D e D o ñ a Gregor ia de Baamonde muger de 
D o n Benito Enr iquez , vecinos de la C ó r v i d a , de 
quien, se hizo mención en el cap í tu lo 5 .4e. esta His to ­
ria , refiere el Padre Maldonado , que ha l lándose m u y 
afligida de u n zara tán confirmado, sanó , por haber 
implorado el socorro de. l a V i r g e n de las Hermitas. 

ReJUxiow moral sobre Id injusticia.. 

T 
J L ^ a hidropesía y la tisis, son enfermedades mal ig ­
nas, que formándose e n el interior del cuerpo huma-
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no se dexan ver luego en su exterior , corrompieado-
le de manera que con débi l pausado movimiento , le 
destruyen. E n g e n d r á s e la una en el h í g a d o , y la otra 
en el p u l m ó n ; por lo que parece son símbolo de los 
superiores dañados y corrompidos ; pues así como en 
e l h íga io se forma la sangre , y de donde se repar­
te á las demás partes del cuerpo ; y así como el p u l ­
m ó n sirve para ayudar á la respiración de que se for­
ma la voz , y principalmente para recibir el ayre y 
disponerle para los espíri tus vitales: así los superiores 
son los instrumentos, á cuyo exemplo se forma en los 
inferiores IÍI sangre de las operaciones , y desde don­
de se les comunican los buenos ó malos procederes. 
Po r eso dice San Gregor io (¿?) , que el que gobierna 
es necesario se aventaje en la rectitud de obrar, para 
que sirva de exemplo á los d e m á s ; pues el r ebaño 
sigue las voces y pasos de su pastor , gobernándose 
mejor por éstos , que por aquellas : y en otra parte: 
el atalayador ó centinela , que es el superior , está 
puesto sobre los inferiores, para que les aproveche 
con el exemplo de su proceder : con que si los su­
periores están dañados é inficionados , corrompen é 
inficionan á los inferiores. Es tán hidrópicos , y tísicos 
los pueblos, quando se hallan inficionados sus supe 
riores. Dos son las partes principales del cuerpo , de 
donde provienen las referidas enfermedades ; y dos 
son t ambién para el pueblo los superiores : uno es­
piri tual que dir ige las almas ; y otro temporal que 
administra la Just ic ia . Hablaremos de éste solamente, 
dexando aquel para otra reflexión. 

Si en el pueblo se ve una continua sed de los bie­
nes ágenos , comet iéndose cada dia robos , hurtos y 
raterías : si se halla una pesadez de cuerpo , tal y tan 
grande en los ministros de justicia , que no es posible 

In Past. pjrt. 2. cap. 2. v 3. 
X X % 
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haceilos menear , sino á fuerza de dineros; estando tu­
llidos en las causas que defienden hasta que con pier­
nas de oro tienen a lgún movimiento : se parece el co­
lor del cuerpo blanquecino y de cadáver , ha l l ándo­
se hombres muertos , de quienes, aunque se puede 
señalar con el dedo los homicidas y agresores, no se 
les encuentra la menor culpa en el proceso; quedan­
do el muerto , muerto , y el agresor defendido: este 
pueblo tiene las señas de h id róp ico , y de consiguien­
te el Juez que le r i g e , maleado é inficionado , esto 
es , con poca ó ninguna caridad , y menos zelo de l a 
Justicia , que es la causa de la h idropes ía popular. 

¡ O Jueces I q u é poco caso hacéis de aquella voz 
de Dios (¿ í ) , que os dice ; améis la Just ic ia . N o se 
pretenden por lo c o m ú n las varas para hacer Justicia; 
búscanse solo para adquirir intereses. ¿ Q u é delitos 
atroces cometidos cada d ia , y q u é callejuelas no se 
buscan para dar libertad á los agresores ? L o s hurtos, 
aun de cosas sagradas, se disimulafi ; las muertes de los 
hombres se toleran , sin que se atiendan las leyes para 
e í castigo ; buscanse enredos , para que crezca el pro­
ceso ; para que se aumenten las costas , y de consi­
guiente la*ganancia; con lo que q u é d a l a justicia se­
p u l t a d a , el delito cubier to , y el agresor libre para 
cometer otros inumerables excesos 

C o n apariencia de piedad y misericordia se hace 
capa á la injusticia ^ quando p obado el delito no se 
castiga, ó quando se buscan trampas para que no se jus­
tifique. Q u i é n mas misericordioso que Dios? Y sin 
embargo , de tal manera usa de su misericordia , que 
nunca falta á la justicia. U n d e l i q ü e n t e castigado es 
l ey v i v a , que manifiesla la gravedad de la culpa , para 
que la huyan con el temor de;)a pena. Si no hubiera 
castigo dice San A g u s t í n , todo lo confundieran los 

{a) Diligite Justitiam , qui judieatis terram : Sapient. j . T. I. 
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hombres d e s e n ñ e n a d o s . N o hubiera castidad , hacien­
da , v ida , ni camino seguro; y al fin , nunca dcxaria 
e l hombre de pecar , sino hubiera castigo que ie re­
frenase. N o castigar un mal hombre, es dar licencia 
para que lo sea otro : ¡ y ojalá la experiencia no nos 
acreditara esta verdad ! P robóse á un ladrón el robo de 
u n cáliz , á que añad ió el atrevimiento de abusar de 
los corporales sagrados para sus inmundas narices r no 
faltó modo de remitirle al juzgado superior , por no 
castigar el delito el J u e z que ie apresó ; y de allí á 
poco tiempo hurtaron en el mismo lugar la l ámpa ra 
de plata , que servia en una de sus Parroquias para 
alumbrar al Sant ís imo Sacramento. S i hubieran dado 
al primero el castigo que manda la L e y , qu izá sir­
viera de escarmiento al segundo.- Executose una muer­
te sacrilega y alevosa en el mismo país , y casi al min­
ino tiempo ; cubr ióse el delito r y luego hicieron otra 
muerte violenta en las mismas vecindades. N i de una, 
ni de otra se supieron , ó no quisieron saber los ho­
micidas, y así quedaron con libertad é impunes para 
cometer otras. A este modo se ven cada día tantos de­
litos-manifirstos ,. y los agresores tan ocultos , ó discul­
pados en los procesos , que no es de admirar descar­
gue Dios la ira de su indignación con trabajos á los 
pueblos ; pues la falta de justicia, provoca al castigo 
á su divina Magesrad. 

T a n amante es D i o s de la justicia , que al ver 
DO la administraba en su pueblo Sedéelas , R e y de 
J u d á ó E l iac in , envió D i o s al Profeta Jeremius (¿z),. 
m a n d á n d o l e que la execute y observe. Para premiar 
a los que han sido observantes de esta vir tud ha c o n ­
servado su divina Magestad en la lengua con que p r o ­
feria las sentencias justas el alma de un gentil , dea-

(*) fíase dicit Doaúnus , íacite jmii&ium et jiisticiam : cap. 22, v. j ,. 
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pues de muchos años de muerto , hasta que en ella 
recibiese el Santo Bautismo para subir al C i e l o . C o m o 
se ve en el siguiente exemplo que de San Antonio y 
otros autores refiere el Padre M a r t í n e z Parra , en su 
obra intitulada L u z de Verdades Catól icas . 

E n F r a n c i a , dice , arando un labrador sus tierras, 
v i o salir una lengua humana tan colorada y fresca, 
como si actualmente estuviera en la boca de a l g ú n 
hombre ; de túvose admirado , y q u e d ó a tón i to al oir 
que hablaba; pero recobrado le p r e g u n t ó : ¿ Q u i é n 
eres ? Soy , dixo , la lengua de un gentil que fué en­
terrado muchos años ha en este l u g a r ; v iv í en el P a ­
ganismo , tuve oficio de J u e z la mayor parte de m i 
vida ; y aunque no conocí á D i o s , a m é la justicia tan 
de veras que nunca p r o n u n c i é sentencia que no fuese 
m u y conforme á ella ; y en p remio , no ha querido 
D i o s que muera hasta que reciba el Santo Bautismo; 
para lo qual ha conservado mi alma en ésta mi l en ­
gua ; dá cuenta al Obispo , para que venga á bautizar­
me ; y en señal de que es verdad lo que te d i g o , r e ­
cibido el bautismo , me reso lveré al punto en ceniza, 
y volará mi alma ,al C i e l o . P a r t i ó el labrador , y d i o 
cuenta al Obispo , el qual admirado de tan rara mara­
v i l l a , fué al lugar donde estaba la lengua , h ízola 
varias preguntas, y ella respondió á todas con admi ­
ración de los oyentes. Baut izóla el O b i s p o , y luego 
se reduxo á cenizas ; alabando todos á D i o s , como 
autor de este prodigio. 

Así premia Dios á los Jueces que executan , y 
son amantes de la justicia ; como por el contrario á los 
descuidados y omisos , y á los que la corrompen , ó 
por pa s ión , ó por dádivas , les amenaza con su i n -

. d ignación y enojo ; protestándoles que será dur í s imo, 
y horrible el ju ic io , que han de padecer los que ea 
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este oficio faltan á sus obligaciones ; y que quan-
do ménos piensen serán juzgados con severidad (¿z): 
y no espera siempre su Magestad á darles la pena en 
la otra vida , sino que muchas veces les castiga en ésta. 
Horr ib le cosa es , exclama San Pablo , caer en las 
manos de un justo D i o s enojado : hagan , pues , los 
Jueces justicia ,. sino quieren padecer en la de Dios 
su ju^ta ind ignac ión ; pero si. suceden muertes, robos 
y delitos., porque los Jueces son omisos : ¿ q u é han 
de esperar de D i o s , sino su enojo ? Y q u é les casti­
gue usando con ellos de l furor de su justicia ? 

C A P I T U L O X V . 

T>e uno que sanó de los ojos por intercesión de l a 
milagrosa I m a g e n de las Mermitas , y de otro 

que obligó, á cumplir lo que había-
ofrecido. 

.aliábase D o m i n g o Lorenzo hizo de Gregor io 
L o r e n z o , vecino de B u jan , m u y afligido por haberse' 
clavado en un ojo dos púas de erizo de castaña , de 
manera que en tres meses no hubo forma de sacarse-
las padec ió en este tiempo vehementes é intensos do­
lores , y v iéndose sin remedio , acud ió á M a r í a San t í ­
sima , pues eran tan notorias las piedades de la San­
tísima Imagen de las Hermitas y tan-experimentadas 
en su mismo lugar de Bnjan , que fué a su Santa Casa 
á hacer una novena , y pedirle el alivio de la graví - -

f#») Uorrende et cito app.irebit vobis , quoniam judicium durissimurn5 
"is , quí piaesunt , fiet- Sapient 6. v 6. 

(.b). Horrendura: est; ineidere in manus Dei yiventis ;; Ad Heb, IQÍ 
T . 31. 
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sima pena que padecía . A l tercer dia se le cayo una 
de las espinas , y al s ép t imo otra, no habiendo antes 
podido sacarlas con las pinzas y otros instrumentos, 
q u e d á n d o l e claro y sin lesión el ojo dolorido. Suce­
dió este prodigio el año 162 i , y probado , se auto­
r izó en la referida información del S e ñ o r Mesía y 
T o v á r . 

E l Padre Maldonado refiere en su historia de las 
Hermitas , que habiendo o f ecido una novena á M a r í a 
Santísima , Benito R o d r í g u e z , vecino de V i d u a l , fué 
á visitar su milagrosa Imagen al Santuario de las H e r ­
mitas el año 1640 en compañ ía de otros del mismo 
país i pero como éstos se volviesen inmediatamente 
después de su visita , d e t e r m i n ó el referido Benito irse 
con ellos , difiriendo para otro tiempo el cumpl imien ­
to de su promesa. Salió del Santuario , y al llegar a l 
puente del rio Bibey , sintió en los pies tal embara­
zo , que no podia andar para seguir á sus c o m p a ñ e ­
ros , lo que le pareció aviso de L V i r g e n , para que 
•cumpliese la novena que había ofrecido ; á cuyo nn 
se vo lv ió inmediatamente al Santuario. 

JReJlexton moral sobre los daños que causa á los 
feligreses la falta de predicación de sus Párrocos, 

y la grave obligación que tienen de pre­
dicarles. 

?iximos en la reflexión antecedente que los dos 
males de hidropesía y tisis que padecían los pueblos, 
nacen de estar dañados los pulmones , é h ígado de 
los superiores que los g&biernan ; y habiendo conside­
rado en el h ígado al superior ó Juez secular, p o r 



D E L A S H T R M I T J S . S S ú 
cuvns omisiones están los pueblos h idrópicos : supon­
dremos en el p u l m ó n al supeiior Eclesiástico , con es­
pecialidad al P á r r o c o respeto de sus feligreses, pues 
si estuviese d a ñ a d o , su pueblo padecerá tisis : y sien­
do también los Pá r rocos los ojos de sus feligreses , si 
aquellos están heridos , t ambién lo estarán éstos. N o 
se crea que en la reflexión antecedente hemos habla­
do de los buenos y rectos Jueces , ni de los tr ibuna­
les superiores, en los que se supone administrada la 
justicia con Ja mayor integridad ; así como en ésta solo 
trataremos de algunos de los ministros eclesiásticos 
inferiores que son omisos en las obligaciones de su es­
tado ; pero no de los superiores de mayor ge ra rqu ía á 
quienes snjetamos nuestro dictamen. 

S i en el pueblo , pues , se ven los feligreses con 
temblores de c u e r p o , y pasados de f r ió , por no hallar 
siquiera u n vestido viejo de limosna para cubrir sus 
desnudas carnes ; la nariz afilada , que de pura ham 
bre tiene secas las ternil las, los ojos hundidos , por 
que mirando solo á lo terreno , jamas los levantan al 
C i e l o f r eqüen tando los Sacramentos , y exerc i t ándo-
se en cosas espiri tuales, continuando en juramentos 
y maldiciones; las salivas hediondas, porque tenien­
d o lengua para arrojar m i l torpezas , murmuraciones 
y chismes , no la tienen para decir la Doct r ina Chr i s -
tiana , y aun quizá la ignoran : son evidentes señales 
de que el pueblo está t í s ico, de donde se infiere: que 
su p u l m ó n , que es el P á r r o c o está llagado y en­
fermo. 

] A y de los pastores de Israel , dice D i o s por su 
Profeta Ezequie l ( ¿ z ) , que atendiendo solo á al imen­
tarse á sí mismos , no cuidan del sustento de sus ove­
jas \ ¿ Por ven tura , no debe el pastor dar de comer á 

Ca,") Ecce ego ipse super Pastores requiram Gregem meum de maní» 
eoriuii ,er cessare facíam eos , ut uitra non pascant gregem , nec pa»-
cant iimplius Pastores semetipsos : Ezeq cap. ¿4. v. 10. 

Y Y 
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su r e b a ñ o ? ¿Voso t ro s os alimentáis, con su leche , ha ­
céis el vestido con su lana , y no dais á las ovejas sus­
tento ? Pues yo os t o m a r é cuenta. Y o sacaré las ove­
jas de las manos del pastor , para que en adelante no 
se aproveche de su esquilmo , y t o m a r é á mi cargo su 
defensa. 

A y , pues , t ambién de aquellos Curas que aten­
diendo solo al esquilmo de sus feligreses , cobrando 
con rigor sus derechos , se niegan a socorrerlo-;, en sus 
necesidades, y especialmente aquellos Curas que son 
los únicos interesados en la ci l la sin que partan los 
diezmos. E n sus casas mucho fausto , grandes convi­
tes , esplendidos banquetes; las caxas, los dulces , los 
regalos de sobra para sus mesas, y el pobre feligrés 
muriendo de hambre ; cobrar con la mayor puntua­
l idad sus derechos, y que sé yo sí tal vez á t í tu lo de 
costumbre , llevando mas de lo justo , aumentar la ha­
cienda y el bolsillo , y el feligrés no halla quizá un 
quartal de pan para su socorro , y aun quiera D i o s 
se halle en la puerta de la casa del C u r a un zoquete. 
E l vestido á la moda , el paño de mas precio , la seda 
rug iendo , y el feligrés desnudo y tiritando. Pues ay 
de aquellos pastores de Israel , que se. apacientan á 
sí mismos, yo les sacaré las ovejas, y no tendrán que 
comer. 

Tienen los feligreses los ojos cóncavos , inclinados 
siempre á la tierra , y que rara vez miran al C i e l o , ni 
procuran la freqüencia de los Sacramentos , y otros 
ejercicios de vir tud ; señal es que su C u r a no se a p l i ­
ca á predicarles el Evangel io , explicarles la D o c t r i ­
na , y enieñar les el caniino para la salvación de sus 
Almas ; verificándose lo que lloraba J e r e m í a s [a): p i ­
den los pobres feligreses , como niños hambrientos e l 
pan de la predicación y doctr ina , y no hallan quien 

(<») ParvuJi petierunt panem , et non erat qui frangeret eis : Thren. 
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se le parta; de donde resulta estar tullidos para andar 
el camino del C i e l o . O si los Señores C u r . s se hicie­
sen cargo de la estrecha y rigurosa obl igación que tie­
nen de predicar , no habria algunos tan descuidados; 
mayormente quando esta obl igación es de precepto 
divino, declarada por el Santo Conc i l i o de Trento {a\ 
y que insta en todos los Domingos y fiestas , de tal 
modo , que el omitir la es pecado mortal , s egún la 
op in ión c o m ú n de los au tó re s . 

Algunos Curas dicen , que tienen V i c a r i o s , que 
predican , y quedan ellos solventes de su obligación: 
lo que ciertamente no es conforme á lo que prescri­
be el Santo C o n c i l i o de Trento , pues les incumbe á 
los Curas la obl igac ión absoluta de hacerlo por sí 
mismos; y solo p o d r á n valerse de otros quando ellos 
están impedidos : porque en verdad , sino escusa la 
residencia personal del C u r a en su Parroquia , porque 
tengan V i c a r i o ó Ten ien te , tampoco la de predicar 
por sí mismo; y de consiguiente pecará en fiarlo á 
otro enteramente : aunque será m u y bueno , y servi­
rá de recreo á las almas se valga algunas veces de a l ­
g ú n sugeto háb i l , ó de su V i c a r i o , si es capaz de 
d e s e m p e ñ a r este ministerio. Pero por que tenga V i c a ­
r io instruido , no debe el C u r a descuidar enteramente 
de dar el pasto espiritual á sus ovejas, porque es car­
ga personal del C u r a el predicar; y sus V i c a r i o s , no 
son mas que para ayudar á llevar las cargas y traba­
jos , y tal vez como mercenarios , pues al ver que vie­
ne el L o b o tras las ovejas , huyen s e g ú n dice el San­
to Evangel io . 

Otros dicen que son puros moralistas, y que no 
saben predicar ; por lo que se valen de T e ó l o g o s ins­
truidos , y buenos predicadores : no hay alguno , que 
pudiendo ser C u r a de almas , no sea capáz de predi-

OO Sess. 5. cap. i . et sess. 23. cap. 1. et sess. 24. cap. 7, de reformat' 
YY 2 
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dicar en estilo familiar , explicando sencillamenle- el 
E v a n g e l i o , y aquel punto de Doctr ina Christiana que 
le corresponda ; pues sino sabe hacer és to , que dexe 
el Cura to ; porque de lo contrario va á carrera ten­
dida al Infierno : y aun quando fuese de poca memo­
r ia ó tuviese impedimento en la lengua , lea un l ibro 
de los muchos que explican el Santo Evangel io de las 
Dominicas , y principales festividades del año ; pero 
hay algunos Curas que solo tienen un Breviario y una 
Suma de M o r a l , , siendo un dolor y v e r g ü e n z a que un. 
pobre artesano que apenas puede mantenerse con su 
j o rna l , tiene quanto necesita para su oficio , y un 
C u r a no tenga libros para, de sempeña r sus obligacio­
nes , gastando en otras cosas superfinas quanto le pro­
duce el Cura to . 

Otros se acogen á que muchos Pár rocos no pre­
dican , sin embargo , de mandarlo el C o n c i l i o , pues 
este mandato no tiene fuerza , habiendo Gostumbre en ^ 
contrario. A éstos dice el Padre A b r e u Qa) : dimt,' 
P á r r o c o inhábi l y perezoso , que hablas como s i fue ras 
Mercenar io , ignoras que contra el derecho divino no 
hay costumbre que p reva lezca? ¿ Aro sabes , qué l a 
obligacione de predi-car es de derecho divino , como 
e l mismo Concilio a f i rma ? Luego no puede prevalecer 
contra ella este abuso y descuidos de los P á r r o c o s omi­
sos : y s i otros se van a l Infierno por no cumplir con 
s u r obligaciones, quieres tú también irte con ellos? 
L o s Pá r rocos piadosos y timofatos que desean agra­
dar á D i o s , y solicitan su salud y la de sus ovejas, 
nunca dexan de predicarles : imítalos tú para desem­
p e ñ a r tu ministerio , y para conseguir el premio aun­
que no seas e loqüen te . Pues San Benardo (^) dice: 

(<f) Spectilum Parochi , Lib. j . capi 3. 
f ¿ ; Commiinica cceJesr. triticum sinc invidia , et sine disidía ; si 

nniituin recepisti, muítum da , sí modicuni et id trihue. Ftenim qui in 
medico. Mel is nDn.cst. , nec inojajumo erit: de conskierañone , lib. 4. 
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¿ i l a r g a , expende y reparte el trigo de l a celestial 
semilla sin envidia y sin pe reza ; s i tienes mucho y d d 
mucho , y s i •poco d d poco ; porque el que no es J i e l en 
lo poco , tampoco lo s e r á en lo' mucho., 

Finalmente , otrcs dicen que basta predicar en 
tiempo de A d v i e n t o y Quaresma , porque en lo de-
mas del año se cansan los feligreses, y en tiempo de 
verano se duermen , y no atienden al S e r m ó n . Pero 
tampoco '^escusa esta respuesta ; pues el C o n c i ­
l io dice que la obligación es de predicar todos los 
Domingos y dias festivos, sin que excluyan tiempo 
a lguno , y no la l imita á Adv ie r to ó Quaresma ; no 
o b s t a n t e q u e los Padres del Conc i l io sabian que eu 
Agosto estaban los labradoras mucho mas ocupados 
que en otro tiempo. Po r lo que no debemos nosotros 
exceptuarlo ; y mas quando se puede cumpl i r , e x p l i ­
cándoles a l g ú n misterio con brevedad,. aunque solo 
haya uno que le escuche con atención, Sirv-a de exem-
plo el labrador del Evangel io , que de las quatro par­
tes de la semilla que sembró , solo una se a p r o v e c h ó ; 
pero dió ciento por uno. Aliente también á ios P á r r o ­
cos el zelo de San Francisco de Sales , de quien se re­
fiere que visitando su Obispado después de predicar» 
s egún lo tenia de costumbre , en un lugar p e q u e ñ o ; 
l e dixo un fami iar , que para q u é se habia cansado, 
si el auditorio era solamente una vieja ? ¿ Pues q u é , 
respondió , y esa vieja , no es alma redimida con ia 
sangre de m i S e ñ o r jesuehristo ? C o n que solo logre, 
su alma , puedo dar por m i l vece í bien empleado ol 
trabajo de la predicación y fatiga del camino. 

A d e m á s de que al Pá r roco solo toca esparcir eL 
grano , pero el que de fruto, es obra reservada á 
D i o s . Por eso dice el A p ó s t o l van Pablo ( r f ) , que sia« 

_ (a) Itaque ñeque qui plantat est aliquid , ñeque qui rigat ; sed qiji 
jn-crementum dnt £>eus x. ad Corint. cap. 3. y. 7. 
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sin D i o s nada es el que planta, ni el que riega , por­
que D i o s es el que dá el fruto , y el aumento. H a z 
pues , lo que á tí toca dice , dice el glorioso S. Bernar­
do (¿7) , que no dexará de obrar D i o s lo que pertene­
ce á su Magestad. Planta y riega , que es tu ministe­
rio , que el provecho dara'e D i o s quando y como le 
pareciere. Asi como el M é d i c o aplica la medicina , y 
no está en su mano el que aproveche al enfermo L a 
obl igación del Pá r roco CG aplicar la medicina á la en­
fermedad , mas no el curarla que es obra de D i o s . 

D e la falta de aplicación á corregir las costum­
bres, salen en los feligreses aquellos esput< s ó sali­
vas hediondas de palabras torpes , maldiciones, mur ­
muraciones , é ignorancia grande de la Doc t r ina Chr i s -
tiana , que se ve generalmente con el mayor do lor . 
O ! v á l g a m e D i o s ! y que responderán en el juicio de 
D i o s muchos Pár rocos , quando se les haga cargo de 
las almas condenadas, á quienes si ellos hubieran pre­
dicado y corregido, qu izá no se c o n d e n a r á n ? Pues 
q u é diremos de los Pár rocos que teniendo tres , qua -
t r o , ó cinco lugares anexos , con otros tantos miles de 
ducados de renta , no solo tienen por cosa de ménos 
valer aplicarse á la predicación y expl icac ión de la 
Doc t r i na , al Confesonario y otros cargos de su minis­
terio Pastoral , y viven m u y satisfechos con unos V i ­
carios que tienen mas cuenta con las cerillas que con 
•estas obligaciones, y jamas ponen los pies en ellos; 
de suerte que los pobres feligreses solo saben , por­
que se lo dicen , que tienen Pá r roco ? ¿ d i r émos q u é 
son pastores ? N o por cierto. Q u e el pastor, dice 
Chr i s to nuestro b ien , conoce á sus ovejas , y las ove­
jas le conocen, y oyendo su voz le siguen : Pá r roco -

: á quien sus ovejas jamas ven la cara en el altar , ni 

(a) Fac ergo tu quod tnunf est ; nam Deus quod siiuth cst curabit; 
planta , riga , et tuas explevisti partes , sane incremeiuum ubi volue-
rit cUbit Deus. De cousiderar. 
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en el Confesonario , en sus enfermedades , en sus ne­
cesidades graves y aflicciones , cuya vez , exp l i c ándo ­
les la Doctr ina , jamas la han oido los feligreses, este 
como ha de ser Pastor ? 

| Pues q u é será? Si se añade que percibiendo 
gruesas rentas , y alguna vez todos los diezmos de 
su Cura to , permiten que esté su Esposa la Iglesia 
tan pobre , tan desaseada , tan mal parada y necesita­
da , que si la l á m p a r a del Santísimo Sacramento arde, 
solo es a la M i s a , y no todos los dias ? S i s e celebra 
el Santo Sacrificio del A l t a r , quizá es solo con una 
luz , que mas parece se muere que alumbra ? Las v i -
nageras sucias , los ornamentos viejos, rotos , asque-
roses y maltratados, y la Iglesia hecha una C a v a l l e -
riza ? ¡ V á l g a m e D i o s ! ¡ Q u é haya para comprar ha­
ciendas , para enriquecer los parientes, para levantar 
casas , para regalos y deleites ; y que para la Iglesia, 
de donde perciben las rentas, y de donde se a l imen­
tan , no haya un ochavo para socorrerla ! ¡ O q u á n t o 
Se podia decir sobre este particular ! Pero mas es para 
sentido y llorado , que para reprehendido. 

L o cierto es, que no hay Santo Padre , ni autor 
sensato que no reprenda con acrimonia la codicia de 
los ecles iás t icos , mayormente de los que perciben 
diezmos , y tienen cura de almas ; de suerte que ob l i ­
g ó á decir á Santo Tomas de V i l l a n u e v a : le pare­
cía menos arriesgada la salvación de un amancebado, 
que muere con su manceba en la cama , que la deun 
Eclesiástico que es codicioso de los bienes terrenos , y 
muere engolfado en su codicia t ella le retrae del 
cumplimiento de sus obligaciones, del cuidado de sus 
felie reses , de socorrerlos , auxiliarlos; y aun de pre­
dicarles , enseñándoles desde la C á t e d r a de la verdad 
la Doct r ina Chr i s t i ana , y lo que deben saber para 
salvarse j pues no tienen otro cbjeto que acumular r i -
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quezas , y engrandecer á sus .parientes: abraznnse con 
el mundo , y se dexan llevar de ¿sus deleytes, de su 
íimbicion , y de su vanidad y sobervia ; siendo su pa­
radero el Infierno , como ha sucedido á muchos E c l e ­
siásticos, que no cumplian con sus obligaciones , y 
eran codiciosos , sobemos y avarientos , según refie­
ren las Historias de Inglaterra, el colector de l gran­
de espejo de exemplos y otros muchos autores fide­
dignos. 

C A P I T U L O X V I . 

DÍ? algunos enfermos que declararon habérseles 
aparecido la Santa Imagen de las Hermitas, 

quedando enteramente sanos. 

JOLJ/examos referida en la primera Parte de esta H i s ­
toria la celestial visita que en San M i g u e l de V k i u e y " 
ra hizo la Santísima V i r g e n de las Hermitas al I l lmo-
S e ñ o r D o n Alfonso de Mesia y T o v á r ; y como sanán­
dole de repente de la grave enfermedad que padecía, 
fué ocasión para que agradecido, le fabricase el T e m ­
plo ; y en este capí tu lo haremos relación de otras mu­
chas que constan par declaraciones autént icas . 

Hal lábase dcsauciada de una fiebre maligna D o ñ a 
Inés de Temes y Cadorniga , muger de D o n R o d r i ­
go de Araujo y P u g a , vecinos de las Lamas de V a -
lenzaas , y llegando á tal extremo el a ñ o 164.1 que 
tuvo seis horas perdidos todos los sentidos, v se tra­
taba y a de ponerla el hábi to de San Francisco ; afli­
gido el marido con esta pena , y b a ñ a d o en lágr imas, 
noticioso de las muchas maravillas que obraba la V í r -



JDE L A S P E R M I T A S . $ 6 1 
gen de las Hermi t a s , la invocó en su favor , prome-
ríendo si daba salud á su esposa , ir con ella a su San­
ta Casa á hacer una novena , é inmediatamente que 
hizo esta promesa vo lv ió en sí la enferma , diciendo 
á voces : H e r m i t a s ; d dónde se l ia ido una Señora 
que estaba ahora a q u í ? C u y o suceso manifiesta, que 
la V i r g e n de las Hermitas era la Señora que se le 
habia aparecido , y por quien preguntaba la enfer­
ma ; pues con su vista se ha l ló sana , y con salud 
perfecta. E n agradecimiento, no solo cumplieron su 
voto los dos consortes , sino que llevaron un quadro 
al Santuario que manifestaba el suceso para eterna 
memoria. 

N o fué menor el favor que en el año 1649 re­
cibió de esta Santísima R e y n a , Cipr ia iv Suarez , ve­
cino de Padornelo , junto á la C'iudad de Orense; 
pues aseguró en el Santuario , á presencia de su A d ­
ministrador el Licenciado Pablo G r a n d e , y otras per­
sonas que padeciendo por el mes de Febrero de d i ­
cho año una enfermedad , de la que estaba sin espe­
ranza de vida , habiendo implorado humi lde e l -pa -
trocinio de nuestra Señora de las Hermitas , una no­
che se le aparec ió esta Soberana Reyna , llena de res­
plandores , y le q u i t ó con su presencia los males que 
le afligían , quedando desde aquel punto enteramen­
te sano. r i 

T a m b i é n fué singular el favor que el año 1669 
hizo la V i r g e n , á J u a n Garr ido , natural de la C i u ­
dad de Oreiise , vecino de la de V a l l a d o l i d , donde 
era platero : pues habiendo llegado á lo ú l t imo de su 
vida , de un furioso tabardillo , y dolor de costado, 
que al sép t imo dia le desauciaron los M é d i c o s , dán ­
dole de vida solas quatro horas , pues ya estaba qua-
si frió , y los pulsos tan retraídos , que era preciso 
acudir al medio del brazo para enterarse de é l . £ a 

zz 
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e í te estvido el enfermo1 i m p l o r ó el patrocinio ele la 
V i r g e n de las Hermi tas , ofreciendo ir á su Santo T e m ­
plo ís si le daba la salud , porgue hab iéndo la hallado 
propicia en varias necesidades ,. no dudaba que en ella 
le favorecería ; y engolfado en, esta confianza p id ió 
á la Santísima V i r g e n le alcanzase de su Santísimo 
Hi jo el p e r d ó n de sus, c u l p a s e a cuyo, tiempo le so­
brevino un sueno , que le d u r ó dos horas según de­
clararon los que le asistían, en; e l que: v ió clara y dis» 
tintamente, á. la V i r g e n de las Hermitas ^ con muchos 
resplandores , l lenándole de gozo y consuelo. Disper ­
tó sano y bueno: como d nada hubiera tenido , á las 
voces y gritos, de su f ami l i a , que ya le lloraban 
muerto ,, y disponían amortajarle. U a m a r o n al mo­
mento a íos Médicos , y habiendo reconocido a l en­
fermo , d íxeron que la mejoría había sido favor del 
C i e l o , á quien, debía; v iv i r reconocido por tan, s ingu­
lar beneficio. H i z o pintar dos quadros de este mi la­
groso suceso;; el uno- para su casa r y el otro para e l 
T e m p l o de las Hermitas que presen tó con quatro 
ángeles , y unas vinageras de p la ta , quando fué á dar 
gracias á su bienhechora. 

Es singular e l favor que: dispensó María: Santísi­
ma por • su simulacro de las Hermitas á una Señora 
de la Provincia de l V i e r z o , que t o m ó el Abi to de 
la Rel ig ión de San Bernardo en el Monasterio de San 
J o a q u í n y Santa A n a de la C i u d a d de V a l l a d o l i d , ea 
el que m u r i ó siendo Abadesa , y le p r e d i c ó sus hon­
ras el R . P . M t r o . F r . Pablo Y a ñ e z , Lec tor de T e o ­
logía y Predicador mayor del Convento de San B e r ­
nardo de M a d r i d . 

E n su oración fúneb re , dice que t r a t ó la V e n e ­
rable Sor Ange la Francisca de la C r u z , en el siglo 
D o ñ a Lu i sa Francisca, en la V i l l a de Cub i l l o s el año 
1664. N o b l e por lo ilustre de su o r igen , pues era 
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hija D o n J u a n de Losada y Q u i r o g a , Señor ue 
dicha V i l l a , y de D o ñ a Josefa F lo rez Osorio , hija 
de los V i z - C o n d e s de Quintani l la de F lo r ez , y tam­
bién por haberla Dios escogido para triunfar de todo 
el poder del Infierno con las humildes constantes re­
signaciones de esta déb i l hormiga , que así se denomi­
naba ella por su humi ldad . C o m e n z ó tan pronto á 
obrar la gracia en aquella inocente alma , que sola una 
vez en las veinte y quatro horas tomaba el pecho, 
prodigio que se v ió en San Nico lás , y se admira en 
Sor Ange la por lo débi l de su sexo. 

Ade lán te se l e tanto el uso de la razón que comen­
z ó á comulgar , y tener oración á los cinco años ; á 
los siete fecundó D i o s de leche sus pechos , para sus­
tentar á su hermano Esteban , que le faltó*el ama que 
le criaba ; á los diez le asaltaron varios accidentes, y 
juzgándola mortal de uno de ellos le previnieron la 
Santa Unción ; pero ella a seguró que entónces no mo­
rirla , como se verif icó, pues d e x á n J o l a á sus instan­
cias sola , apenas los asistentes salieron del quarto, 
quando se l lenó de claridad , y entre resplandecientes 
luces baxó á visitarla M a r í a Santísima , según ella re­
firió después á su padre , siendo prueba de la verdad 
de esta apar ic ión , el haber quedado repentinamente 
sana : Se ignora baxo de que forma se le aparec ió la 
S e ñ o r a ; pero se cree fuese en su Santa Imagen de las 
Hermitas , s e g ú n aparece del siguiente suceso. 

Ha l l ándose en Vil lafranca del V i e r z o en casa de 
su tio D o n Joseph de Losada , donde fué por el J u ­
bileo de l a - P ú r c i ú n c u l a , le acometieron fuertes acci­
dentes que la postraron en cama ; llamaron al Padre 
Rector de la C o m p a ñ í a de J e s ú s para que la aux i l i a ­
se, y conversando con esta preciosa niña , le sobrevi­
no uno tan extraordinario , que b a ñ ó de luz su rostro, 
y levantó con rectitud su cuerpo de la cama. Porfia-

zz z 
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ba el Padre Rector para que se recostase , pero no la 
movía , y volviendo en sí dixo ; se le había apareci­
do l a Vi rgen de las Hermi ta s ; replicóla el docto Pa­
dre : si era digna de ver d nuestra Señora ? y ella le 
respondió : que no pod ía quitar que su M a g e s t a d f a ­
voreciese d las cr iaturas . M a n d ó despejar la sala para 
examinar mejor aquella niña en la v i r tud gigante que 
manifestaba; después de lo qual fué apresurado al tio 
D o n Joseph , d ic iéndole : A q u í hay un g r a n tesoro^ 
y no quiere D$os esté oculto. Eaviaron al instante un 
propio al Administrador del Santuario de las H e r m i ­
tas, por si concordaba l a figura , vestido y demás 
adornos con que dixo se le habia aparecido ;, y se conv-
p r o b ó todo perfectamente , lo que ^ y la repentina sa­
l u d de la niña acreditaron fué cierta y vevdadara la-
apar ic ión-á juicio de hombres virtuosos y doctos; pues 
á la mañana siguiente fué á practicar todas las d i l i ­
gencias para ga^ar el Jubi leo de la Po rc iüncu la al 
Convento de Religiosos Franciscos de dicha V i l l a 
que está bastante separado de ella en una eminencia-. 
D e cuyos singulares favores de Mar ía Santísima se 
pueden inferir los prodigios y maravillas de esta niña, 
quando gigante en la v i r tud era en la Re l ig ión de 
San Bernardo , Venerable Madre , según refiere exten­
samente en su vida el referido Padre F r . Pablo Y a n e z , 

A ÍM- 'ÓC ido á esta merced ,. y para eterna memo­
ria hizo D o n Joseph de L o s a d a , su t i o , pintar en un 
quadro el retrato demuestra Señora de las Hermitas,, 
según su sobrina declaró habérse le aparecido , y lo 
colocó en la sala principal de su casa para memoria 
tllM^'su&sa^tsmbii « crnfn m no inr^oq fcl si/p « ^ n a h 

A esta seria de prodigios , se reduce el siguiente 
que con juramento dec laró el d ia dos de -Abril del-
a ñ o 1726 , D o n Francisco X a v i e r de M o ais Sarmien­
to y Valcarce , ; vecino de la V i l l a de V i ñ a e s , . Reyno 
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de Portugal , Provincia cíe tras de los Montes , C a b a ­
llero del H á b i t o de Chr is to , F ida lgo de la Casa del 

, R e y de P o r t u g a l , y Sargento mayor de la comarca 
de Miranda ; y es coma se sigue. 

Ha l l ándose este Cabal lero el año 1700 de guar-
cicion en la C i u d a d de Opor to de Capitfln de Infan­
ter ía del tercio de Braganza , le acometió: una grava 
y aguda enfermedad , que le puso Q f í los úl t imos t é r ­
minos de la vida , con un delirio tan vehemente que 
unido con la malignidad de la fiebre fué causa de que 
los Médicos le desauciasen , y de que los suyos solo 
cuidasen de disponerle para la ú l t ima hora , y de pre­
pararle el JEntieiro. Estando en este peligro le pa rec ió 
un dia que veia á Santa Teresa de J e s ú s , de quien 
era m u y especial devoto , y que con apacible y agra­
dable semblante, le decia que coríiase ^ y supiese no 
mcrir ia por entonces ; pues la V i r g e n de las H e r m i -
tas , en atención a la devoción q»ue le prolesuba , le 
concedía por aquella vez la vida. C o n cuya visión 
¿jue no supo distinguir , si fué verdadera y ó aprend^-
y a , q u e d ó tan consolado y confiado que dixo con; 
especial gozo á sin hermano D o n J i m n tuviese enten­
dido , no mori r ía de aquella enfermedad; no le d ió 
crédi to el hermano , antes bien teniendo que lo que 
decia fue'.e efecto del delirio ,-ó tentación del D e m o ­
n io , , le procuraba exhortar , se dispusiese para la ú l ­
tima hora ; v asi le d i x o , que no pensase en vivir», 
pues en !o natural no podia ser , que pidiese á D i o s 
misericordia , y se previniese para ¡a estrecha cuerna, 
que muy en breve le esperaba. Instaba el enfermo 
que era cierta su mejoria ; pues se la habia ofíecidb> 
Santa Teresa en nombre de la V i r g e n de las H e mi ­
tas; y contó la visión que ha; ia tenido. L o que con­
firmaba mas al Hermano seria delirio y no visión ver­
dadera; pero viendo el enfermo la repugnancia en; 
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creerle , le d i x o : no tienes que hacer , que de esta 
no m u e r o , pues me aseguró en la referida promesa, 
y aunque saques un p u ñ a l para quitarme la vida , ó 
me prives del sustento , ó tonaes otro qualquier medio 
para hacer prueba de lo que digo , espero, que de 
ninguna manera he de morir por ahora. í>in embargo, 
el hermano pe r seve ró en su incredulidad , hasta que 
le desengañó la experiencia ; pues luego se maniíes-
t ó la mejoria , y estuvo en breves dias del todo sano. 
E n agradedmiento fué al Santuario de nuestra S e ñ o ­
ra de las Hermitas á dar las debidas gracias , ofrecién­
dola en reconocimiento quarenta pesos de limosna y 
con t inuó los años que pudo en ir á visitar á su singu­
lar bienhechora ; todo lo qual dec laró baxo de jura­
mento hal lándose en el Santuario el a ñ o 1726. 

T a m b i é n consta por declaración jurada de D . San­
tiago Gonzá l ez Araujo , vecino de la V r l a de C e l a -
nova , en el R e y n o ,de Ga l i c i a , que ha l lándose el a ñ o 
1718 enfermo de p u l m o n í a , costado y tabardillo tan 
gravemente , que los Médicos le desanclaron ; recur­
r ió á la V i r g e n Santísima que decian obraba tantos pro­
digios por su Imagen de las Hermi tas , se e n c o m e n d ó 
m u y de veras, p id iéndola humilde le alcanzase la sa­
l u d , si le convenia ; ofreciendo ir á darle las gracias á 
su Santa Casa , y hacer pintar un quadro para eterna 
memoria del suceso. D e s p u é s de esta deprecac ión y 
oferta , se q u e d ó como en sueños parec iéndole se ha-
UaTba en el C a m a r í n de la V i r g e n de las Hermitas, 
y ' q u e veía á la Santísima V i r g e n , llena de resplan­
dor. A l mismo tiempo su muger D o ñ a Graciana G o -
sende , afligida por el peligro en que se hallaba su 
marido , se puso delante de un retrato de nuestra Se­
ñora á pedirle humilde por la salud de su esposo, 
ofreciendo también si la conseguía ir á su Santa Casa 
á darle las debidas gracias: y estando en esta oración. 
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vio ce repente una luz, y ú su parecer la V i r g e n de ius 
Hermi tas ; ó inmediatamente D o n Francisco se ha l ló 
con la salud que destaba :. la cjual no dudaron haber­
la recibido por mano de su. milagrosa Imagen. Y 
agradecidos fueron ambos á cumpl i r su promesa á su 
Santo T e m p l o , y en é l declararon, todo lo refe­
rido» 

Mas moderno es el que la V i r g e n de las H e r m i ­
tas e x e c u t ó con un Caballero P o r t u g u é s , que d e x ó 
un quadro en el Santuario con un rotulo que dice así: 

„ M i l a g r o , que fes á nosa Senhora das Hermitas 
„ á D a n i e l Lucas de Mesqui ta Pimentel ,. Teniente de 
„ Ca ba l l o s , natural de V i l l a - R e a l y Asistente nade 

Chaves , que asistido de M é d i c o s , e Cerojaos,r que 
nao dabao mais vida que meia hora se encomen-
d o u no seu coda sua Tonte , da qual p id iu un p u -

„ caro de agoa , é des que á bebeu comenzou á gran-
„ de Senhora á restituille á Sande ,. que log rón logo, 

ó i p o n t o é beu. con todos os Cabaleyros sus amigos 
que ei qu i están retratados , ó Santuario ,, á darile 
as grazas , no ano de 1729." 

Reflexión moral en que se compara Mar í a San--
p . tísima a- la luz,*-

¡ § ) o b r e un bel l ís imo grupo de nubes se dexa ver 
M a r í a Santísima despidiendo resplandores de luces ex­
traordinarias , quando visita á sus devotos enfermos 
para darles la salud. D á n d o n o s á entender que es su 
Magestad entre los hombres y ángeles , - lo que la luz-
entre las demás criaturas : pero como nuestro enten­
dimiento no puede alcanzar lo que es esta Soberana 
R e y n a considerada en sí misma ; procuraremos dar-
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una idea por lo que conocemos de la luz , para que 
de a l g ú n modo la conozcamos. 

Es tan noble la l u z que tuvo en D i o s su primer 
or igen, pues la primera palabra que h a b l ó (/z) , quan-
do formó el Universo , fué la que dio el ser á Li l u z . 
T a m b i é n M a r í a Santísima es tan N o b l e qu? en la 
boca del Al t ís imo ( ¿ ) tuvo su primer principio , an­
tes de todas las criaturas. Y si bien una , y otra se 
dicen las primeras en. el principio eterno , sin embar­
go es tan notable la diferencia , que á la luz mate­
rial precedieron las tinieblas en el abismo de la tier­
ra , pero M a r í a Santísima estaba ya concebida aun 
antes que fuese formado el abismo, y antes que aque­
llas tuviesen ser {c). 

F u é la luz tan apreciada de Dios que en formar­
la y separarla de las tinieblas e m p l e ó el primer dia 
de los seis que gastó en la creación del Universo ; y 
M a r í a Santísima fué tan del agrado de D i o s , que en 
la creación de las substancias espirituales empleo , el 
primer dia en proponer á Mar í a , como Madre d& 
D i o s por R e y n a y Señora de todas las naturalezas 
angélicas , y en separar á los ángeles Soberanos, que 
ss resistieron aprestarla vasallage , q u e d á n d o s e la Se­
ño ra con los privilegios de claro dia , y aquellos es­
pí r i tus inobedientes constituidos en ciega noche, 

Antes de hacer D i o s la luz ya había criado el 
C i e l o y la t ierra , pero confusos y llenos de tinieblas 
ha-ta que la misma luz los i lus t ró , y h e r m o s e ó con 
sus resp'andores : ántes también que Mar ía Santísima 
fecibiese el ser natural , ya había D ios criado el mun­
do , y le habían precedido inumerables indivisiuos en 
la humana naturaleza ; pero todos ofuscados en las t i -

(a) Dixitque Deus fjat lux , et ñicta est lux : Gen i . T . 3. 
(b) Ego ex ore altissimi primogénita ante omnem creatunmi: Eccle-

siasticus 24. v 5. 
{c) NonJun» erant abisi, et cogo iam coacepta eram: Prov. c 8. v.24. 
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nieblas , y esclavitud de la culpa , hasta que en l a 
C o n c e p c i ó n y Nacimiento de Mar í a comenzaron á 
ilustrarse con sus hermosos resplandores. Así como la 
luz es a legr ía universal de todo lo criado ; pues coa 
ella se dá á las cosas la hermosura y claridad que 
pierden con la obscuridad de la noche; así t ambién 
en apareciendo M a r í a recuperan todas las cosas su 
esplendor y hermosura , s egún afirman S. J u a n D a -
masceno y San Albe r to . 

Solamente aborrecen la l u z , los que ob-an mal, 
porque á su presencia no se les reprehendan sus obras; 
así t ambién solamente se apartan de la devoc ión ' de 
M a r í a Santísima , los que están precipitados en el hor­
rible d e s p e ñ a d e r o de la culpa : huyamos , pues , de 
la obscuridad del pecado , y busquemos la l u z br i ­
llante de M a r í a , que rest i tuirá la hermosura á nues­
tras almas, i l uminándonos con los resplandores de su 
piedad y misericordia; y nos da rá valor para prose­
guir en lo bueno , acumulando virtudes que p rodu­
cirán nuestras buenas obras , y nos h a r á n acreedores á 
la mansión eterna del Padre Celest ial . 

N o solo M a r í a Santísima i lumina nuestras almas, 
y nos ayuda y socorre en lo t empora l , sino también 
en lo espiritual , s egún se refiere socorrió á un pas-
torci l lo pobre del Obispado de Tarazona en A r a g ó n : 
hal lábase guardando su ganado , y deseando recoger­
le , pues se le habia extraviado una recia tempestad 
de piedra , r e l á m p a g o s y truenos , iba de una en otra 
parte ; pero como no viese el camino por la obscuri­
dad de la noche , quando iba á precipitarse de una 
cortada p e ñ a , se le p resen tó una Pastora llena de cla­
ridad , y le d ixo : \ Adonde vas hermano ? Y respon­
dió : en busca de mi ganado , que s egún ha sido la 
tempestad , temo se haya despeñado ; ven con migo, 
que estás cansado ; D ios le gua rda rá , y por la mana-
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na le hal larás ; y ensenándole una choza , dixole: 
a q u í te puedes, recoger que yo paso adelante á otra 
cueva. D u r m i ó en ella el pastor toda la noche , y 
despertando á la mañana salió á buscar su ganado, 
que ha l ló junto sin faltarle oveja a lguna: por lo que 
m u y contento vo lv ió á buscar á la Pastora para dar­
le las gracias ; pero por mas diligencias que hizo , no 
pudo ha l l a r l a , ni la cueva á donde le d ixo que iba, 
n i en la que él habia descansado. C u y o s singulares 
favores a t r ibuyó , á la V i r g e n Santísima j y desde en.-
tónces le fué mas devoto. 

C A P I T U L O X V I I . 
Sana la Virgen de las Hermitas de 'varias- y di­

versas, enfermedades- á muchos que inuocaron 
su: patrocinio.. 

s O o n tantos los enfermos , que ,, de spués de haber 
convalecido, atr ibuyen su sanidad á la poderosa i n ­
tercesión de la V i r g e n de las Hermitas , que si h u b i é ­
ramos de referir todos los que con quadros , con sus 
declaraciones , ó con otros testimonios confieran haber 
recibido la salud de mano de aquella poderosa R e y -
na , seria; intermirable esta Historia : pero referiremos 
primeramente las ocho curas que aprobadas por m i ­
lagrosas en la información del Señor Mesía y T o v á r , 
refiere el Padre Maldonado ; y después- las mas singu­
lares que parece tienen mzs motivos para creerse. 

U n año habia que L u c i a G o n z á l e z , vecina de 
V a l d e t u g e ,.padecia unas tercianas muy rebeldes y no 
hallando otro remedio que el de nuestra Señora de las 
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Hermi tas , fué a su Santa Casa á implorar su patro­
cinio ; en donde habiendo asistido u n mes , sin haber­
se a p l i ^ J o medicina alguna , se ha l ló libre , y sana 
de las calenturas que le habian molestado tanto 
tiempo. 

N u e v e meses habia también que Magdalena F e r ­
nandez , vecina de Boadas-Casas, padecía el mismo 
mal , y sin otro remedio que el de hacer una novena 
en el Santuario , se ha l ló con perfecta salud. 

Sanó t ambién de unas quartanas que le molesta­
ban , M i g u e l R o d r í g u e z , vecino de Bujan , de quien 
ya se ha hecho menc ión , por otro beneficio en el 
cap í tu lo 10. Estos tres casos sucedieron a ñ o 1718. 

E n el de 1614 estaba ya cercano á l a muerte c o n 
una fiebre maligna , y desauciado de los facultativos 
D o n Lucas de P u g a Sotelo , y Cadorniga ; pero e n ­
comendándose á nuestra Señora de las Hermitas , se 
ha l ló luego con mejoría , que fué prosiguiendo hasta 
restituirse á la salud perfecta ; y en memoria de que 
tenia su salud por milagrosa , hizo pintar el s u c e s t í 

en un quadro que puso en el Santuario. 
E n el mismo a ñ o se hallaba el Pr ior de la A l v e r -

geria de una prolija y molesta fiebre , con tan singu­
lar hast ío , que ni aun apetecía la bebida ; hizose l l e ­
var al Sant iLmo de las Hermitas , que está cerca de su 
casa , esperando alcanzar salud por este medio ; y el 
dia de su llegada , habiendo oido misa , que m a n d ó 
celebrar en el altar de la V i r g e n , c o m e n z ó á comer 
y mejorarse, y en breve estuvo bueno. 

E l a ñ o 1620 padecía L u c i a Fe rnandez , vecina 
de V a l d e t u g e , unas porfiadas tercianas , y con solo ir 
al Santuario de las Hermitas , y hacer decir u n a 
misa en honra de la V i r g e n , le cesaron, sin que des­
pués le repitiesen. 

E n el mismo a ñ o una niña , hija de D o m i n g o F e r -
A A A 2 
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nandez , vecino de Bajan , estaba muy enferma , y. en 
pel igro de muerte. Ofrecieron sus padres que la pe­
sarían á trigo á nuestra Señora da las Hermi tas , .si le 
alcanzaba sa lud; y l levándola al Santuario , que dista 
solo una legua de dicho L u g a r , vo lv ié ron la á casa 
con perfecta salud1. 

E n el año 1621 molestado M i g u e l P é r e z el V i e ­
jo , vecino del mismo L u g a r , de unas tercianas que 
había un año padecía , ofreciendo hacer una novena 
en el Santuario , el mismo día que salió de su casa 
para cumpl i r su promesa le faltaron-, sin que volvie­
se después á sentirlas, G u y o s ocho prodigios constan 
y están aprobados en la información del Señor. Mesía , 
citada del Padre Maldonado; 

A Francisco V i d a l , vecino de Paradela de Soto, 
le asaltó: el a ñ o 1640 una grave enfermedad que Juz­
gaban perlesía , pues le causaba f reqüentes desmayo^, 
y aunque volvía ensf, quedaba con tal embarazo en 
la lengua , que no se le en tendía lo que hablaba .• en­
comendóse de todo corazón á la V i r g e n de las H e r ­
mitas , y al punto, tuvo expedita la lengua , y se ha l ló 
de l todo sano , con admirac ión de todos los vecinos 
que fueron testigos de este prodigio. 

D o n J u a n A b r a M e z Feyjoo de Ibarra , C a p i t á n 
de Caballos , y Caballero Ilustre de la C i u d a d de 
Santiago , tenia un hijo de pocos años llamado D . J o -
seph, á quien acomet ió una recia enfermedad , que sin 
bastar remedios humanos , le ponía en el ultimo p e l i ­
gro ; e n c o m e n d ó l o el padre con toda devoción á la 
V i r g e n de la Hermi ta s , y prontamente sanó. E n re­
conocimiento de que este beneficio le deb í a á la V i r ­
gen de las Hermi tas , envió á su Santo T e m p l o u n 
cirio de treinta y quatro l ib ras , que era lo que pesa^ 
ba el n iño , 

D o n Francisco de Velasco y A r c e , . C a b a l l e r o de 
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la Orden 'de Santiago, y General de la Art i l ler ía en 
el R e y n o de Ga l i c i a , ha l lándose en la C i u d a d d e T u y 
afligido de una grave enfermedad el a ñ o 165Ó , de la 
que le hablan desanclado los Médicos ; i m p l o r ó h u ­
milde el amparo y favor de nuestra Señora de las 
Hermitas , y habiendo pasado el mal tan adelante que 
estuvo seis dias privado enteramente de los sentidos: 
al fin volvió ensí , y se r e s t i t uyó á salud perfecta , lo 
que a t r i b u y ó á la V i r g e n de las Hermi tas , á quien 
se habia encomendado. Por lo que devoto hizo p o ­
ner en el Santuario un quadro del suceso. 

D o n Fernando de V i l l a M a r í n y N o b o a , C o l e ­
gial en el M a y o r de Cuenca en Salamanca , C a n ó n i ­
go D o c t o r a l , y Arced iano 'de Sarria , en la Catedra l 
de L u g o , y F i s c a l de la Santa Inquis ic ión de G r a ^ 
nada , estando á Ib ú l t imo de la v i d a , desandado de 
los Méd icos de un fuerte tarbadillo el a ñ o 1669 , i m ­
p l o r ó el favor de la V i r g e n de las Hermitas , ofre­
ciendo visitarla su Santa C a s a , si alcanzaba su1 ".id 1 y 
el suceso mos t ró que la V i r g e n habia oido sus rue­
gos , pues aunque le ; ñ ig ió mucho t iempo'el mal , se 
v i ó l ibre de é l ; pe rsuad iéndose , que por beneficio de 
la V i r g e n de las Hermitas ' se habia librado del pe l i ­
gro inminente de perder la- vida; 

R o q u e del F i t o V i l l e g a s , vecino'de Monfó r t e de 
L e m o s , estuvo tan apurado de un furioso tabardillo 
el a ñ o 1670; que ya le habian desaueiado los M é d i ­
cos , y recibidos todos los Santos Sacramentos, le asis­
t ían para ayudarle á bien morir dos Religiosos de l a 
C o m p a ñ í a de J e s ú s . Encomendóse el enfermo en este 
peligro m u y de veras & la V i r g e n de las Hennitas , y 
en el mismo dia que i m p l o r ó su favor , comenzó á 
aiejorar hasta su salud perfecta.. Agradecido á la V i r ­
gen por este beneficio, hizo poner en su Santo T e m ­
plo un quadro que manifiesta el suceso j y d io wn 
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velo para la Santa Imagen , tela muy rica para un 
vestido de un N i ñ o j e s ú s , y dos cirios grandes. 

E l año l ó j r , ha l lándose fan á los ú l t imos D . A n ­
drés de la Tor re , Regente del Consejo de Indias , sa 
mayordomo Antonio de A i i h i d o , natural de Espino, 
pueblo cercano al Santuario de las Hermitas , le dio 
voces d ic iéndole : S e ñ o r . encomiéndese J^. S. d í a V i r ­

gen de las H e r m i t a s , que hace grandes milagros esta 
Señora en m i t ie r ra : h ízolo asi el enfermo, y que­
dándose dormido , quando despe r tó , se ha l ló casi sin 
calentura con admiración de los M é d i c o s , y dec la ró 
había implorado muy de veras el patrocinio de la V i r ­
gen de las Hermitas i en reconocimiento d^ haber sido 
su repentina salud favor de la V i r g e n , hizo de su 
orden dos novenarios en el Santuario de las Hermitas 
D o n D i e g o C a r l i n , A b a d de San M a m e d , y le env ió 
u n retra'o, que tuvo en su casa con grande veneración. 

E l Alférez Rosendo Faxardo , vecino de la C o r u -
ña ^ cenia en las piernas dos llagas mas de dos años, 
que no pudieron cicatrizar con varias medicinas , has­
ta que desconfiado de los remedios humanos a c u d i ó 
a la V i r g e n de las Hermitas , ofreciendo ir á su San­
ta Casa á hacerle una novena , con lo que a lcanzó 
sanidad perfecta. Pero habiendo dilatado por algunos 
dias su promesa , y en cuyo t iempo recibió una esto­
cada en la boca del e s tómago , que hubiera muerto 
sin duda alguna , á no defenderle una medalla de pla-
.ta de nuestra Señora de las Hermi tas , que traía pen­
diente del cuello , y en que se detuvo la espada de su 
contrario sin hacerle d a ñ o alguno. Reconocido á es­
tos dos favores fué á las He rmi t a s , á cumpl i r su pro­
mesa , y publicar los favores que le debia á aquella 
Santa Imagen. Estos y otros muchos prodigios refiere 
el Padre Maldonado en su historia. L o s siguientes, 
que son posteriores á su tiempo , constan del libro del 



D E L A S KERMITAS. J / J " 
Santuario , y de varias declinaciones autenticas. 

Estando por el mes de M a y o del año 1674 D o ñ a 
Gregor ia Baamonde, muger de D . Benito Enr lquez , 
vecino de la C o r u ñ a tan apurada de una fiebre ma­
ligna y riguroso tabardillo , que por instantes se iba 
acercando á la muerte , según afirmaron los facultati­
vos :. fiada esta Señora en las misericordias de la V i r ­
gen de las He rmi t a s , de quien era m u y devo ta , y 
habia experimentado su patrocinio las dos veces, espe­
cialmente que se refieren en los capítulos 5 , y 14 de 
esta historia , se acogió á su amparo con humilde con­
fianza , p id iéndola ,- que si convenia le- alcanzase sa­
l u d : y prontamente con admiración de todos, tuvo 
conocida mejoria, logrando brevemente salud perfecta. 

E n 14 de Agos to del año 1675 l l e g ó al Santua­
rio de la V i r g e n de las Hermitas el Ayudan te Bar ­
t o l o m é de L i n d o z o , vecino de la C i u d a d de T u y , y 
d e s p u é s de haber visitado á nuestra Señora , y reci­
bido los Santos Sacramentos en su- Santuario , decla­
r ó con juramento ante D e n D o m i n g o de Soto , su A d ­
ministrador : que la causa de su venida era , porque; 
su; muger M a r í a Troncoso , ha l lándose molestada de' 
una penosa enfermedad por mas de año y medio , v i e n ­
do que los remedios humanos no le aprovechaban, 
ofreció á Mar í a Santísima iria á visitar su Santa Ima­
gen de las Hermitas , y caso que ella no pudiese lo 
haría su marido en su nombre ; con cuya promesa co­
m e n z ó la enferma á mejorarse , logrando muy en bre­
ve salud perfecta. E n ; cuyo agradecimiento habia ido 
k dar á nuestra Señora las gracias, y d cumpl i r su; 
promesa ; todo lo qual afirmó con juramento ante d i ­
cho Administrador del Santuario. 

ISo ménos misericordiosa fué esta amantís ima M a ­
dre con D o n M a t é o Saurez de la Carrera , Adminis ­
trador á& su Santuario , l ib rándole de una enferme> 
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dad ; cuyo suceso referiré coa las mismas palabras que 
está escrito y firmado de su p u ñ o en el l ibro del San­
tuario , dice a s í : f, E n el año pasado de 1685 á 10 

de Octubre pocó mas ó menos: yo D . Mateo Sau-
„ rez de la Carrera , electo ya Administrador del San-
,,, tuario^ aunque indigno, enfe rmé en casa de mi her-

mnno D o n T o m á s Saurez de la Carrera , C u r a de 
ji S. Salvador de la B a ñ e z a , estando en casa su I l l m a . 

á la v is i ta , y prosiguiendo la enfermedad , y ha-
biendo atajado la principal calentura con ios rcme-
dios que apl icó el Méd ico Francisco Frech i l l a , me 
q u e d ó .una calentura, que me fué poniendo é t i co , 

„ y l l egó á tanto , que ya se disponia el entierro ; pero 
>, yo p a r e c i é n d o m e que el árbol no estaba para cortar, 

y confiando en la misericordia de Dios , é intercesión 
„ de su Santísima M a d r e me e n c o m e n d é á esta Santa 
„ Imagen d é l a s Hermitas ; y luego c o m e n c é á mejo-
„ rar. Sea para honra de Dios , y de su Santísima M a -

dre. A m e n : D o n M a t é o Saurez de la Carrera/4 
E n 6 de M a y o de 1678 fué á visitar á la V i r g e n 

de las Hermitas D o n Francisco de L a g o y S o l i s , ve­
cino de la V i l l a de Monforte , y dec la ró : como por 
el mes de Dic iembre del año antecedente se h a l l ó su 
hija D o ñ a Gregor ia tan afligida de una grave enfer­
medad , que desandada de los M é d i c o s l l egó ya á es­
tar privada por espacio de cinco dias , en cuyo des­
consuelo el padre , que la amaba tiernamente, la en­
c o m e n d ó á la V i r g e n de las Hermitas , y fué su M a -
gestad servida darle sa lud; en cuyo reconocimiento le 
hacia aquella v i s i t a , y ofreció en acción de gracias un 
cirio de tres arrobas , y se ob l igó por los dias de su 
v i d a , y los de su hija á contribuir anualmerte con 
limosna de una fanega de trigo para los gastos de su 
Santa Casa. 

E l Licenciado D o n D i e g o Sarmiento de V a l l a d a -
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"res . Comisario del Santo Oficio , y A b a d de S. Este­
ban de Espasante , en el V a l l e de Lemos , Obispado 
de L u g o , ( refiere D o n Roque Miranda en sus ma­
nuscritos } ha l lábase en la V i l l a de Monforte , en e l 
mes de Agosto de I Ó S I con una rigurosa enfermedad 
complicada con delirio cont inuo, y desauciado de los 
Méd icos , sin que nadie tuviese la menor esperanza 
de vida ; pero fué D i o s servido dársela por interce­
sión de la V i r g e n de las Hermi ta s , á quien el enfer ­
mo se e n c o m e n d ó desde el principio de su mal , y á 
quien siempre llamaba enmedio de aquel imperfecto 
juicio , que le dispensaba e l delirio que padecía ; de 
cuya merced agradecido, fué á dar á nuestra S e ñ o r a 
las gracias á su Santa Casa , y ofreció por todos los 
días de su vida ducado y medio de vel lón en cada u n 
a ñ o para ayuda de aceyte á las l ámparas . 

E l mismo también refiere , como Teresa G ó m e z , 
muger de Francisco D i a z , vecinos de Salamanca es 
tando el a ñ o 1683 en los úl t imos de la vida de una 
enfermedad pel igrosa , al leerle la recomendac ión del 
alma la dio un parasismo que al parecer de los c i r ­
cunstantes estaba muerta. E l Sacerdote que la asistía 
Ja e n c o m e n d ó m u y de veras á la V i r g e n de las Her ­
mitas , cuyo retrato tenia en sus manos , ayudando su 
oración todos los presentes, y á breve rato volv ió ensí, 
y con mucho aliento sacó un brazo fuera de la ropa , y 
d i x o , que la V i r g e n Santísima de las Hermitas , cuya 
Santa Imagen había visto mandaba la sangrasen de é l , 
como coa efecto lo hicierón , y luego q u e d ó buena 
y sin dolor alguno : en confirmación de que la v i ion 
no fué fingida , d i ó señas del T e m p l o de las Hermitas 
sin haber estado jamas en é l , y de la sagrada Imagen. 
L o que d ió mot ivo á que todos juzgasen había sido 
milagro de nuestra Señora ; en cuyo reconocimien-



HISTORIA D E NUESTRA SEÑORA 
to p r o m e t i ó ir á su Santa Casa , y poner en ella 

•un quadro del suceso , según lo execu tó . 
N o es menos admirable lo que el mismo autor 

dice haber sucedido el año 1677 en la C i u d a d de la 
C o r u ñ a á D o ñ a Juana Cadorniga de V e l a s c o ; ha­
llábase esta Señora accidentada con una grave enfer­
medad , padeciendo un delirio tan terrible , que la te-
üían atada de pies y manos; y la enfermedad le puso 
en tal estrecho , que los Méd icos desconfiaban de su 
v ida . Enmedio del frenesí , que la opr imía , se d e x ó 
ver la piedad de la V i r g e n de las Hermitas ; pues sin 
esperar á que la afligida enferma la invocase , la dio 
un s u e ñ o , en el que quantas especies la propuso la" 
fantasía todas fueron de la V i r g e n de las Hermitas : y 
para mostrar que no eran soñados los beneficios al des­
pertar se ha l l ó con cabal y perfecto juicio , y cobró 
salud perfecta : por lo que D o n T o m á s de Zamora , 
tio de esta Señora en reconocimiento hizo pintar un 
quadro de este suceso, y lo puso en el T e m p l o de 
nuestra Señora por testimonio de tan especial bene­
ficio. 

Estaban con gran pesadumbre y aflicción en la 
C i u d a d de V a l la do l i d el año 1692 D . P e d r o Gar r ido , 
y D o ñ a Francisca L ó p e z del A g u i l a , su muger, al ver 
que su hijo Francisco padecía tan graves accidentes de 
alferecía que los M é d i c o s le desauciaron : ptro acor­
dándose del singular beneficio que la V i r g e n de las 
Hermitas habia hecho á su Abue lo J u a n Garr ido , se­
g ú n diximos en e l cap. 16 , acudieron confiados á su 
patrocinio implorando con mas ansia su favor el dia 4 
de M a r z o , que juzgaron era el ú l t i m o de su amado 
hijo , y al punto e l niño se ha l ló bueno , y libre de tan 
penoso accidente. Reconociendo que debían tan sin­
gu la r beneficio á Mar í a Santísima por su milagrosa 
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Imagen ¿e las Hermitas , fué el dicho D o n Pedro á su 
Santo T e n i p ' o á darle las debidas gracias , y d e x ó en 
é l un quadro que expresa este prodigio. 

Benita B lanco , vecina de la C i u d a d de Orense, 
l l egó a estar de un peligroso accidente por Jun io de 
1694 , tres dias enteros sin comer cosa alguna , ni ar­
ticular palabra , ni entender lo que se le decía , ds 
suerte que el dia seis considerándola su P á r r o c o , y 
los que la asistían con las agonías de la muerte , la h i ­
cieron la recomendac ión del alma , y al parecer de 
todos los presentes q u e d ó difunta : pero á poco rato 
r ecob ró los sentidos con admiración de todos, y m u y 
a'entada , p r o r r u m p i ó en alabanzas de la V i r g e n de 
las Hermitas , diciendo se le habia aparecido en aquel 
parasismo muy resplanJeciente , y con una vela en la 
mano ; hab iéndo la invocado en su favor los circuns­
tantes en el mayor peligro: cuya aparición parece fué 
verdadera , supuesto recobró la salud repentinamei t í ; 
por lo que fué á su Santuario á dar las gracLs á la 
Santa Imagen , donde dec la ró todo lo referido, s e g ú n 
lo dice en sus manuscritos D o n R o q u e Miranda . 

T a n 4 los ú l t imos se vió de un furioso tabardillo 
D . D i e g o Salgado, vecino de Fradelo , que le desau-
ciaron los M é d i c o s el dia 18 de Agosto de 1698 ; en 
cuyo peligro su afligida muger D o ñ a Josefa de P r a -
da apl icó al rostro del moribundo una estampa de la 
V i r g e n de las He rmi t a s , á quien confesaba debía la 
salud y la vida. Y para memoria puso un quadro del 
suceso en su T e m p l o , s e g ú n lo afirma el referido 
quadro D o n R o q u e Mi randa . 

N o es de omitir otro beneficio especial que reci­
bió el año 1705 de la poderosa V i r g e n de las H e r m i ­
tas el Doctor D o n Joseph Guerrero Laso de la V e g a , 
A b a d de Bucinos en el Obispado de L u g o , Pr ior de 
ia insigne C o l e g i a l de la C o r u ñ a , C a p e l l á n de Honor , 
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y Tretlicador de S. M . Teniente V i c a r i o General de 
suS' Rea'es Exérc i tos , T e ó l o g o y Examinador de la 
Nuncia tura de España , Calificador del Santo T r i b u ­
nal de j a Inquisición , Visi tador Genera l de los Obis ­
pados de Orense y L u g o , y del Arzobispado de San­
tiago , y J u e z Eclesiástico de la C o r u r k : l ia l ubi-e el 
dia 5 de Agesto de dicho año postrado en cama de una 
rigurosa enfermedad de resultas de unas tercianas com­
plicadas con cólico y tabardillo que le moles tó m u ­
chos d í a s , sin que la pericia de los facultativos que 
le asi tian bastase á impedir le pusiese en. e l extremo 
de recibir los Sacramentos , y hacei testamento , pues 
le consideraban en grande peligro. E n esta afliciou 
ocur r id al enfermo que quando bueno , no obstante 
las grandes maravillas que siempre había oido p u b l i ­
car de la V i r g e n de las Hermi tas , y la veneración 
grande con. que todo el R e y n o de G a l i c i a la adoraba,, 
é l siempre habla reusado ir á visitar su Santuario , te­
miendo la dificultad del camino , y que podia ser fue­
se; del agrado de esta Señora , venciese esta repugnan­
cia. C o n esta consideración se e n c o m e n d ó m u y de ve­
ras á la Santa Imagen de las Hermitas , ofreciéndose 
visitarla si le daba salud. Hecha esta promesa, p id ió 
una Imagen de la V i r g e n á fin de excitar con su 
rlsta su voluntad a tiernos y devotos afectos para pre­
pararse para la úl t ima hora : pero o c u r r i ó el que la 
estampa que sacaron del escritorio fué de la Santa 
Imagen de las Hermitas} y al verla el enfermo se l l enó 
de interior gozo, , y concibió firmes esperanzas de que 
habia de alcanzar la salud que p-.dia; m a n d ó la colo­
casen de suerte que la pudiese ver , y á poco mas, ó 
ménos de una hora se sintió tan mejorado y alenta­
do ,. que quando había ya un mes , que solo se man-
tenia con alguna sustancia , que pasaba con dificultad, 
p i d i ó pan porgue se jentia con ganas i lo que juzga-
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ron delirio los que le asistían ; pero fueron tantas sus 
instancias que se lo dieron r le comió con tanto de em­
barazo como si estuviera sano. N a d a agradaba á los 
presentes esta demostrac ión , antes la juzgaban infeliz 
pronóst ico de su fatal pe l ig ro , hasta que la mejoría 
conocida , y continuada convir t ió s u s temores en ale­
gr ía ^ pues desde aquel instante , que fué Sábado 19 
de Septiembre día consagrado á Mar ía San t í s ima , a ñ o ­
jo la calentura, d u r m i ó y comió á sus horas quedan­
do en m u y pocos días convalecido y sano. N o se puso 
luego en camino por entrar en el Invierno , pero lo 
e x e c u t ó á la primavera siguiente, llegando al Santua­
rio por el mes de A b r i l á donde el día 1 3. hizo rela^-
cion jurada de todo lo referido ante D o n D o m i n g o 
G o n z á l e z de Q u i r o g a , como Nota r io que era para 
este efecto, y Administrador del Santuario. E n recono­
cimiento,, y para memoria puso un quadro en el T e m ­
p l o de la. V i r g e n , que indica este beneficio. 

Po r el mes deFebnero del año 1711 acomet ió a 
D o n Joseph de A g u i l a r Osorio , C a p i t á n de Infante­
ría , vecino de la Puebla de Sanabria , en el L u g a r del 
C u b o , Dióces i de Astorga , donde se hallaba , una 
enfermedad tan maligna que le puso en tanto apuro, 
que en t rándo le un accidente , le juzgaron, muerto , ó 
que no salia de él con v i d a , en cuya inteligencia le 
pusieron la C a p i l l a del. A v i t o de San Francisco que 
tenia provenido para su mortaja , y le vistieron el bra­
zo derecho. Su muger D o ñ a M a n a O r t í z G o n z á l e z , 
con el desconsuelo y pena que se dexa considerar , se 
puso de rodillas delante de una efigie d é l a V i r g e n de 
las He rmi t a s , y con sus -iros nacidos de lo í n d m o ds 
su corazón , c o m e n z ó á suplicar humilde í e sirviese al­
canzar vida , y salud a su mar ido, ofreciendo e n su 
nombre i r á visitar su Santa Casa , y llevar en a g r á -
Pedimento uo cixio de una arroba , y el avito que e«-

N 
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taba preparado para su mortaja ; acabada su oración 
c o m e n z ó el enfermo á arrojar por la boca gran canti­
dad de postema ; pero con tanta suavidad y sosiego 
q ü e no lo i n m u t ó , ni causó pena alguna. V o l v i ó 
después e n s í , y aunque q u e d ó tan flaco y decaído, 
que por muchos dias no t o m ó otro alimento que le­
che de pecho; al fin convaleció , y cobró perfecta sa­
l u d ; la que a t r i b u y ó á especial favor de la V i r g e n de 
las Hermitas , y en cumplimiento de la promesa de su 
nuiger fué á dar las gracias á la milagrosa Imagen á 
su Santa Casa , por el mes de Septiembre de 1715 
en donde hicieron celebrar una misa solemne, y en­
t r e g ó al Administrador el cirio que habia ofrecido , y 
e l A v i t o de San Francisco para testimonio y memoria 
de l suceso. 

E l mismo D o n Joseph de A g u i l a r rec ibió otro fa­
vor de la V i r g e n de las Hermitas , que suced ió de esta 
manera. Estaba una noche por el mes de J u l i o d© 
1724 cenando con su hijo D o n Pedro , quando de re­
pente sobrevino á éste un accidente mortal , en que 
con toda priesa , temiendo su ú l t imo fin , se le adminis­
t r ó la E x t r e m a - U n c i ó n ; d iéronle los Cirujanos garro­
tes en muslos y brazos, sin que estos bastasen á v o l ­
verle ensí ; el padre lleno de pena acud ió al patrocinio 

"de nuestra Señora de las Hermi tas , y postrado delan­
te de su efigie, que tenia con mucha veneración , p i ­
dió diese salud á su hijo , ofreciendo llevarle á su San­
tuar io , y pesarle a cera : acabada la súplica , luego se 
r e c o b r ó , y en breve q u e d ó enteramente sano : cuyo 
beneficio a t r i b u y é r o n al favor de la V i r g e n Santísima 
de las Hermitas ; y en cumplimiento de su promesa 
env ió á su hijo al Santuario á dar las gracias á nues­
tra Señora , y donó tres arrobas y veinte y quotro l i ­
bras de cera que tuvo de peso. T o d o consta de la de­
claración jurada que hizo ante Joseph Prada V i l l a -
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G ó m e z , No ta r io Apos tó l ico , Escribano R e a l , y del 
N u m e r o de la Puebla . 

C A P I T U L O X V I I I . 

E n qus se prosigue ¡a materia del antecedente, 

sa l iendo cursante en l a Universidad de Salamanca e l 
L i c . D . Joseph Losada y Prada, Abogado de los R e a ­
les Consejos , Provisor y V i c a r i o Genera l del Obispa­
do de Astorga , y A b a d de San M a m e d de V i a n a ; le 
acomet ió una enfermedad tan grave el año i6p2y que 
los Méd icos le desauciaron , y por espacio de tres dias 
estuvo casi sin conocimiento. E n c u y o tiempo le v i ­
sitó el Padre J u a n de Bcrriarza , de la C o m p a ñ í a de 
J e s ú s , Operar io en el C o l e g i o de aquella C i u d a d , y 
le a l en tó á la esperanza en Dios , y de que no habia 
de morir de aquella enfermedad ; aconsejándole se en­
comendase con una novena á la V i r g e n d é l a s H e r m i -
tas ^ lo que e x e c u t ó ; y aunque con t inuó la enferme­
dad y luego e x p e r i m e n t ó mejoría,, hasta que convale­
ció y a d q u i r i ó perfecta salud. Pero se o lv idó de l a 
visita del dicho P a d r e , y del ofrecimiento hecho á 
nuestra Señora y hasta que aquel le env ió recado d i -
c i éndo le : no se olvidase de i a novena ojrecida d l a 
V i r g e n de las U e r m ü a s ; que efectivamente cumpl ió , , 
pe r suad iéndose por estas circunstancias , que la salud 
que entónces l o g r ó la debía 4 tan prodigiosa Madre 
á la que fué m u y devoto ; y confesaba que en varias 
necesidades , que en el discurso de su vida habia pa­
decido , siempre acud ió al patrocinio de la V n g e n de 
las Hermitas , y siempre la e x p e r i m e n t ó propicia y 
favorable : atribuyendo á su pa t íoc in io haberse libra» 
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do de una g rave , y molesta enfermedad ocasionada 
de una erisipela , y gangrena que padec ió en una pier­
na e l a ñ o 1723. Pero donde se conoció mas clara­
mente el favor de esta Soberana R e y n a , fué en la en­
fermedad que padeció el Padre F r . L u i s de Losada 
de la C o m p a ñ í a de J e s ú s en casa del referido D . J o -
seph su hermano. 

D e resulta de unas quartanas acomet ió á dicho 
Padre una grave enfermedad , que le puso en m u y 
conocido pe l igro ; y como D o n Joseph tenia ya tan­
tas experiencias de ios singulares favores de la V i r g e n 
de lasHermi tas , acud ió luego á su amparo , y acon­
sejó á su hermano se encomendáse con una novena á 
esta Señora , y así lo hizo : al mismo tiempo despa­
c h ó un propio al Santuario , distante de allí dos le­
guas , avisando al A d m i n i trador el pel igro en que 
su hermano se hallaba , y encargándo le se cantase por 
su salud una misa en el altar de la V i r g e n ; executo­
se , y se d i g n ó la V i r g e n mostrarse tan propicia á 
sus ruegos , que en la hora en que se can tó la misa, 
e x p e r i m e n t ó el enfermo m e j o r í a , la que le c o n t i n u ó 
hasta cobrar perfecta salud ; por lo que agradecido 
fué al Santuario á cumpl i r la novena , y á dar á nues­
tra Señora las gracias. Consta de declaración jurada, 
que hizo el dicho D . Joseph en 28 de M a r z o de 1 726. 

Prodigio de mas circunstancias fué el que la V i r ­
gen de las Hermitas e x e c u t ó con Elena Gar r ido , m u -
ger de Blas Blanco , vecino de San Pedro de Manze-
da , en G a l i c i a , por el mes de J u l i o del a ñ o 17 [ 5 : en 
el que le asaltó un furioso tabardillo , tanto mas pe­
ligroso por hallarse embarazada de seis meses. C r e c i ó 
la enfermedad de manera que ya por salvar la vida 
de la madre , ya porque consideraban , que el feto es­
taría muerto Qa) , con motivo de sobrevenirle á la 

(a) Pwes no es lícito procurar directamente el aborto del feto anima* 
4o , ó antes de cstai iu para salvar la vida de la Madre 
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inadre un accidente, que p r ivándo le la habla y los 
sentidos, hacia tres dias que no tomaba alimento ; ap l i ­
cáronle medicinas para que le arrojase , desauciándola 
los facultativos, y asegurando no podia vivi r muchas 
horas. N o surtieron las medicinas el aborto, y viendo 
e l marido , que por instantes se esperaba ia muerte de 
su muger , env ió por D o n Juan Santos , M é d i c o del 
C a b i l d o de la Santa Iglesia de Orense , esperando apli -
caria íi lgun remedio con que lograse al ivio ; el Me­
dico , vista la enferma, d i x o : era escusado todo quauio 
se hiciese , pues lo mas que podría t ivir , era hasta 
las doce de la noche ; cuya resolución le hizo acudir á 
los remedios del C i e l o , ya que no los hallaba en la 
tierra , é i m p l o r ó con fervorosas ansias el auxi l io de 
M a r í a Santísima en su Santa Imagen de las Hermiras, 
o f r ec i éndo le , si le daba sa lud, ir con su muger á su 
Santa Casa , y hacer cantar una misa en acción de 
gracias á su Magesrad Soberana ; apénas hizo esta de­
vota suplica , quando se levantó de la cama , y con 
grande sosiego d ió á luz un n i ñ o , el que vivió como 
hora y media ; y volviéndose á la cama, se ha l ló con 
tanta niejo: ia , que en m u y breve tiempo log ró per 
fecta salud. Agradecidos á tanto beneficio fueron á 
cumpl i r su promesa al Santuario, donde llegaron el 
día 25 de A b r i l de 1726 , declarando ante el Adminis­
trador todo lo referido. 

N o se os ten tó menos piadosa , y benéfica esta San­
tísima R e y na e l año 1726 con A n a Ferrera , v iuda de 
Pedro G o n z á l e z , vecino de Santa V a y a de Mon te en 
Gal i c i a , tenia ésta un hijo estudiante de edad de quin 
ce a ñ o s , el qual estudiando en el campo uno de los 
dias de N a v i d a d , y en su compañ ía J u a n M é n d e z , 
vecino de dicho L u g a r , le asaltó un accidente repen­
tino que le p r i v ó del habla y sentidos, cont inuándose 
por espacio de ocho dias , en que tuvo varias veces 

ecc 
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ansias de muerte , y aimque le aplicaron, varios reme­
dios , ninguno fué poderoso á restifuirle los sentidos. 
Desconsolada la ma,dre acudió a l c o m ú n amparo de los 
necesitados, y c o n humilde confianza y v iva fé invo­
có el patrocinio de la, V i r g e n de las He rmi t a s , supl i ­
cándola le alcanzase salud á su hijo ofreciendo ,. si la 
conseguía , ir c o n é l á su Santuario, dondeharia decir 
una misa , y daria de l imo na lo que su hijo pesase de 
trigo. O y ó la V i r g e n sus humildes ruegos , y luego 
tuvo alguna mejoría , y en la noche misma del dia en 
que se hizo la promesa comenzó á pronunciar a lgu­
nas palabras» A l dia siguiente dixo en clara y distinta 
voz : Tangen Sant í s ima de las Jriarmit-as , ¿ d a d m e sa­
l u d r 6 sacadme de este mundo , derrama i do al propio 
tiempo muchas lágr imas i pero la V i r g e n parece o y ó 
su pet ic ión „ pues se ha l ló tan esforzado y animoso, 
que aquel mismo dia pudo levantarse , é ir por su; pie: 
á misa derramando muchas lágr imas de alegr ía , é i n ­
vocando á voces, á la V i r g e n de las H e r m i t a s ; y i o s 
vecinos- del L u g a r al verle tan de repente sano y bue­
n o , daban alabanzas á nuestra Señora , y clamaban:; 
A l i l a g r o , miiagro r teniendo por tai aquella repenti­
na mudanza. C o n t i n u ó s e l a mejoria , con tanta fel ici­
dad que á los ocho dias , adqu i r ió l a misma salud y 
robustez, que antes gozaba confirmándose iodos en 
que habia sido milagro de la V i r g e n r y así le p u b l i ­
caban Agradecidos madre é hijo fueron á dar las gra­
cias, á la V i r g e n de las Hermi t a s , y cumpl i r su p ro ­
mesa en su Santa Casa ,, adonde llegaron en 4 de J u ­
nio de 1727 acompañados de algunos vecinos de dicho 
L u g a r . Los quales con juramento declararon todo lo 
referido ante V e n t u r a Mar r in R u i z , N o t a r i o A p o s t ó ­
lico de Astorga , que e n aquella ocasión se hadaba e n 
el Santuario, 

Son inumerables los beneficios que M a r í a Santísi-
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i r a ha dispensado en esta línea á sus devotos por su 
simulacro de las Hermi tas , motivo que nos reduce á 
finalizar esta materia para tratar otras de no raénos coa-
sideración. 

C A P I T U L O X I X . 
Sanan algunos por intercesión de la Virgen de 

las Hermitas del mal de piedra y de que­
braduras* 

.efiere el P . M a l d o n a d o , citando la información 
del Sr. Mesía , que en el año 1616 se hallaba Sebastiaa 
Alva rez , vecino de C a n vela , tan lastimoso que mov ía 
á compasión ; pues padecía una rotura tan extraordi­
naria , que le llegaba el vientre mas abaxo de las ro­
dillas , y traía recogidos los intestinos en una toalla. 
Velase el pobre afligido , y destituido de los remedios 
humanos , a c u d i ó devoto á los del C i e l o , va l iéndose 
de la intercesión de la V i r g e n de las Hermitas ; fué á 
su Santa Casa , é i m p l o r ó confiado su favor por me­
dio de una novena , y una noche de las nueve que 
residió en las He rmi t a s , p r o r r u m p i ó en alegres voces., 
diciendo : JF¿? me sanó la Virgen con un ruidoso esta­
llido ; gracias sean dadas d esta Señora , ¡os intestinos 
se han recogido d su primer sitio. Y fué así , que 
desde aquel momento q u e d ó del todo sano y bueno, 
como le vieron , no sin grande admiración , muchas 
personas que estaban entónces en el Santuario. 

Pedro R o d r í g u e z , natural de Vi l laseco , v ivía 
m u y afligido porque sus dos hijos se hallaban con 
quebraduras tan confirmadas , que trataban ya de 
abrirlos, por l o que de t e rminó llevarles al Santuario 

ccc a 
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de las V i r g e n d é l a s Hennitas , á fin de hallar alivio á 
su pena ; y no le e n g a ñ ó su esperanza , pues habien­
do hecho en él tina novena quedaron libres y del 
todo sanos. Suced ió este prodigio él año 1618 según 
refiere el dicho P . Maldonado-

L o mismo sucedió el año 1620 con un niño hijo 
de D o m i n g o G o n z á l e z , y de A n a L a m e y r a , vecinos 
de Bujan ; pues hal lándose quebrado, solo con llevar­
le sus padres á las Hermitas , y hacer á la V i r g e n u n a 
novena , se le comenzó á cerrar , y p ros igu ió Hasta 
quedar del todo sano. Consta este hiiiagro de la infor­
mación citada. 

N o e x p e r i m e n t ó menos propicia á la V i r g e n de 
Jas Hermitas el año 1 6 7 5 D o n Francisco Pimental 
- S o í o m a y o r , Señor de Vii lafranca , y Gobernador de 
íes Estados de Lemos. Ten ia este Cabal lero un n iño 
muy enfermo , y con el continuo llanto ,. á que le ob l i ­
garon los dolores de la enferxnedad , se q u e b r ó . L a s t i ­
mado el padre de la desgracia de su hijo , le ofreció á 
la V í r g e a de las Hermitas pesado á cera í y á las qua-
tro horas de su promesa ha l ló á su hijo bueno y sano. 
P o r lo que agradecido f u é con é l al Santuario á dar á 
l a V i r g e n las gracias , y p resen tó el cirio de cera que 
había prometido. j% 

L o mismo casi sucedió el a ñ o 1666 con un n iño 
hfjó de Pedro Seguin , y de G e r ó n i m a R o d r í g u e z , 
vecinos del lugar de San Mar t in de Cest i laos, en G a ­
licia j pues estando quebrado, con solo ofrecerle su 
madre pesado á trigo á la V i r g e n de las Hermitas, que­
d ó sano ; por lo que agradecidos- los padres fueron al 
Santuario á dar las gracias a nuestra Señora , y decla­
raron lo referido, que consta del libro del S í iu tusno . 

No ' 'menos piadosa y liberal se ha mosirado M a r / a 
Sant ís ima por medio de su Santa imagen de las H e r ­
mitas, á los que han padecido el mal de p i ed ra , y 



re tención de orina , como se manifiesta en los s iguiel i ­
tes casos. 

Padecía en el año 1621 Gregor io Lorenzo , ve-
eino del Luga r de Bnjan , una grave detención de or i ­
na , ocasionada de un grande golpe que recibió en 
aquella parte ; y aí> iendo fa via con un junco le sa­
caba lleno de sangre y materia; pero una vez no lo 
pudo sacar y q u e d ó cerrada del todo la via , con e l 
dolor , y pena que se dexa discurrir ; hasta que ofre­
ciendo una novena á la V i r g e n de las Hermitas , a l 
momento se c a y ó el junco y q u e d ó del todo sano. 
T o d o lo qual consta de la información citada. 

D e l P . P r io r de Samo D o m i n g o de la C i u d a d d<^ 
Orense, y un Letrado de la C i u d a d de L u g o , refie­
re el P . M a í d o nado , que hal lándose m u y afligidos del 
mal de p i ed ra , s. aaron solo con invocar devotos e l 
favor de la V i r g e n de-las H e r m i í a s ; 

A-fligido de gravís imos dolores D o n Sancho de la 
To r r e y Qu i roga , vecino de Castro de C a l dé las , por 

spadecer juntamente del bazo y orina , desconfiando-
dé los remedios humanos , pi.so toda su esperanza en-
el amparo de la-Virgen de las Hermitas-; á cuyo T e m ­
p lo fué á hacer una novena , implorando el socorro 
de t n piadosa R e y na. Salióle como esperaba , pues 
en 26= de Marzo de 1679 estando haciendo su novena, 
desp id ió por la v ia una piedra tan gruesa como un 
hueso de aceytuna , sin sentir mas el dolor , que antes 
le mortificaba tanto.'. Y en agradecimiento dió 300 rs, 
de limosna á la V i r g e n , de quien reconocía el benefi­
cio como todo consta del libro del Santuario, 

D o n Roque de Miranda y D o ñ a M a r í a Salgado y 
Cadorniga , su muger , de quien hemos hecho men-
eion en esta Histor ia , declararon baso ju rümento ,que 
estando en Casa del Doc tor D o n Antonio de Mi randa , 
su tio , A b a d de San B i e x i m o , el R . P . M t r o . F r . I s i -
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doro de Santin , Secretario general de la Rel igión de 
San Benito , le atormentaron intensos dolores de ma l 
de p iedra , y aplicándose una medalla de la V i r g e n 
de las Hermi tas , y ofreciendo ir á visitar su Santa 
C a s a , le cesaron de repente ; por lo que agradecido 
pa r t ió á visitar á nuestra Señora , y después de a lgu­
nos dias se fué sano y gozoso á su Monaster io. 

Igua l favor es el que D o m i n g o de P a z , vecino de l 
Santuario , dec laró baxo juramento haber recibido por 
medio de la V i r g e n de las Hermi tas , y es que por 
Ag"9sto del a ñ o 1724 padeció una inflamación en u n 
testiculo que le causaba gravísimos dolores , de que le 
r e su l tó orinar sangre ; y aunque el Cirujano le ap l icó 
algunos remedios , no tuvieron efecto alguno. C o n 
que afligido el doliente , viendo que no se curaba , i n ­
v o c ó en su socorro á la V i r g e n de las Hermitas , ofre­
ciendo, si lograba salud , las arrobas de vino que é l 
tuviese de peso: y en e l mismo dia que h izo esta p ro­
mesa , cesó la sangre , y c o m e n z ó á resolverse la i n ­
flamación ; de manera , que en breves dias , sin otro 
remedio , se ha l ló del todo bueno y sano : por lo que 
d i ó á su bienhechora las gracias, y c u m p l i ó lo pro­
metido. 

Reflexión moral en que se considera á M a r í a 
Santísima , reparadora de las quiebras 

del linage humano. 

^ u á n intensos, q u á n penetrantes, y agudos sean 
los dolores que ocasionan las roturas y mal de piedra^ 
solo los que lo padecen pueden explicarlos; siendo sus 
lastimosos ayes la mejor expl icación de sus dolores. 
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Nacen de estar sentido el vientre , y quebrada su arca, 
roto el abdomen ó el anillo que mantiene los intesti­
nos y salen de su lugar. N o e&de admirar que hayan 
hallado alivio muchos que lo padecían en el poderoso 
favor de M a r í a Santísima , por medio de su milagro­
sa Imagen de las Hermitas ; pues esta Señora fué cria­
da, pura remedio universal de los lisiados. 

C r i ó D i o s al primer hombre , y le puso en el P a ­
raíso tan perfecto que v i v i a á su voluntad quando era 
conforme á la de D i o s , dice el P . S. A g u s t í n ( a ) ; v i ­
vía gozando de D i o s , en cuya bondad tenia todo s u 
bien ,, no padecía necesidad para-vivir y estaba1 en su 
poder el no morir . Ten ia el sustento según su gusto,, 
y aseguraba en el leño de la vida el remedio contra 
Ta: ancianidad; tenia el cuerpo , y sentidos libres de 
dolores ,. de enfermedad , de sustos y temores ; goza­
ba salud en el cuerpo y en el alma ; quietud , serení-
dad, y sosiego; n o podían molestarle el Invierno , n i . 
el estío por estar exento el P a r a í s o Terrenal de los ex­
cesos del calor y del frío ,- ni tristeza padec ía , ni des­
ordenada alegr ía i e n fin , en D i o s , á quien servia, 
tenia todo lo que quer ía . 

Exento de dolores , libre de temores se hallaba e l 
hombre en el primeresrado , y sujeto todo lo criado 
a su voluntad y dominio : quebróse aquella natura­
leza en la que es tábamos todos contenidos , como en* 
primer p r inc ip io ; rompióse con la primera culpa , y 
quedamos todos lisiados , y herederos de su naturale­
za y también de su ruina ; no siendo la menor des­
gracia , el que como dice San Bernardo ( ¿} , fuesen1 
primero origen de nuestra ruina que de nuestra ge­
neración. 

(a) Vivebat itaque homo in Parad 15» sicut ro l íba t , quando vo!ebafa 
^ilod Deus jusserat : I.ib 4. de Civit Dei cap 26, 

(£'' Skut oainin»» parenres ira omnium fuistis peremptofes, et quoj 
infeJicjua e»í, piias p e i e m j t o i í J ^uaoi parentet ¡Homil.- a. iHp«í *nis-> 

sos est; 
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Quebrada ya la naturaleza por la c u l p a , comenzó 

ron luego á sentir los dolores de su rotura , siendo una 
vergonzosa desnudez la maestra primera de sus senti­
mientos : b a x ó el mismo D i o s , artífice supremo , d 
curar el defecto de nuestros primeros Padres ; é ins-
pecionada de nuevo la llaga por propia confesión de 
los de l inqüentes , que antes habla ya visto en el espe­
jo de su s a b i d u r í a , apl icó á la herida los correspon­
dientes cauterios,•vinc;-Kado a A d á n la rebel ión de la 
tierra , que solo se le sujetarla á expensas de sudores 
y trabajos; á E v a fatigas y dolores en sus partos ; y á 
ambos las ansias, y agonías de la muerte , habiendo de 
reducirse á tierra y p o l v o , lo que de él habla sido 
formado. Desde entonces comenzaron nuestros prime • 
ios Padres á experimentar, así en lo espiritual , como 
ea lo corporal , graves y rigurosos tormentos, reve­
lándose las partes inferiores contra las superiores; la 
concupiscencia haciendo guerra á la razón , y las pa­
siones a las potencias; el cuerpo c o m e n z ó á sentir fa­
tigas i dolores ,, enfermedades y cansancios ; y al fin 
quedamos todos tan quebrados y heridos , que en sen­
tir de San Bernardo Qa) , fuimos quebrantados y ente­
ramente lisiados. 

P r e i e r v ó D i o s de estas ruinas á M a r í a Santísima., 
no permiriendo cayese en esta culpa c o m ú n ; y la 
cons t i tuyó reparadora , y remedio de estas quiebras. 
E v a , nuestra primera M a d r e , nos dio con la misma 
naturaleza los dolores , y nos causó los quebrantos; 
.y Mar ía Santísima fué la segunda Madre , dice S. Agus­
t ín Qb), que con su parto nos l lenó de, gozos, y soldó las 
quiebras que ocasionó el pecado. E v a dio al mundo pe­
nas , Mar ía alegrías. E v a causó la enfermedad , M a ­
ría la salud, i íva fué la causa de h culpa , M a r í a la 

(a) Colüsi , confracti, et in ómnibus viribas grariter rulnerati. 
ib) Serm. Í8 de Sanct. 



•DE LAS ITERMITAS. 3 9 5 
del mér i to . E v a introduxo la muerte , Mar ía l a vida. 
E v a por su inobediencia h i r ió de muerte á sus descen­
dientes , y M a r í a sanólos con su obediencia. L u e g o 
habiendo Dios preservado á María- , para que por su 
medio se comunicase a l mundo el remedio que nece-
sitaba; y para que en el sagrado de su Santís imo V i e n ­
tre se fabricase el reparo á las quiebras que padecía: 
l Q u é m u c h o , que en su Santa Imagen de las H e r m i 
tas hallen los quebrados remedio para sus males ? 

A c u d a n , pues , todos los que padecen quiebras al 
amparo de esta Santís ima V i r g e n y M a d r e de D i o s , 
dice San Juan C h r y s ó s t o m o {cC) , que val iéndose de 
su patiocinio e x p e r i m e n t a r á n su remedio. N o hay 
quiebras , no hay rotura tan grande , tan dolorosa , y 
sensible , como la que causa la culpa en el alma del 
que la comete; pues por ella se aparta de Dios , que 
es su ultimo fin. y pierde la grac ia ; se hace esclavo 
del Demonio , y se sujeta á eterna condenación Esta 
es la quiebra que debe llorarse ; ésta sola la que 
debe sentirse s y para ésta debe buscarse el remedio. 
¿ Y si M a p a Santísima así socorre á los que padecen 
quiebras corporales, q u á n t o mas se compadece rá de 
los que están quebrados por la culpa , si la buscan 
devotos y arrepentidos ? Las culpas mismas ciegan el 
entendimiento, y endurecen la voluntad , para que 
no acierte el hombre á dexarlas , ni á buscar el reme 
dio que necesita. A c u d a , pues, á M a r í a Santísima qual-
quiera que se halle cargado con ellas, que l lamándola 
como debe , esta Soberana Señora ablandará su vo ­
luntad , y qu i t a r á las tinieblas de su entendimiento 
para que pueda llorarlas arrepentido. 

D e muchos medios se puede valer el pecador para 
©bligar á M a r í a Santísima le favorezca , ó inclinarla 

(.<¿) Aá hanc igítur Sancrissimam Vírginem , et Deí Matrcm aecur • 
rentís ejus p^trociaiis u t i l í u t e m assequamur. 

D D O 
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á que le asista piadosa ; pero de ninguno tan eficaz 
como el Santísimo Rosario : pues el Rosario es el 
vergel hermoso en que Mar ía Santísima se deleita. Es 
la diadema preciosa con que se corona : la oración mas 
de su gusto : el cántico con que la festejan Angeles y 
Santos. Y así como por Jesuchristo , y su Santísiifia 
Pasión fué el mundo reparado de la ruina , y quiebra 
universal que le causó la culpa; así por el Sant ís imo R o ­
sario y sus Misterios se reforma el mundo de las quie­
bras que cada dia le ocasionan los pecados; y los peca­
dores mudan de v ida » y se convierten á penitencia. 

A c u d a n , pues , todos á M a r í a con la devoc ión del 
Rosario contra los horrores del mundo. F i x e n todos 
en su corazón esta impor tant ís ima devoc ión para que 
se reparen con ella las quiebras de las culpas. A c u d a ­
mos devotos con el Rosario á su Santís ima Imagen de 
las Hermitas; que si con verdadera devoc ión se lo re-
zamos , su piedad socorrerá nuestras necesidades, y 
en ella ha l l a rémos e l remedio para nuestras quiebras. 

C A P I T U L O X X . 

E n que se refieren'varios sucesos y prodigios que 
ha obrado la Virgen de las Hermitas, socorrien­

do á muchos en distintas dolencias 
y enfermedades. 

,sí como D i o s miestro Señor manifestó la fuerza 
é é su. Omnipotencia en la variedad del universo , com­
poniendo su hermosura de la misma diversidad : así á 
M a r í a Santísima no la l imi tó su v i r t u d , sino que la 
«lió poder universal para todas las necesidades. E n 
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cuya prueba ha parecido referir en este capí tu lo a l ­
gunos prodigios y favores suyos que no tienen rela­
ción a lguna , para indicar la Omnipotencia participada 
de esra Sanrísima R e y n a . 

£ n 21 de Septiembre del ano 1662 , refiere el P . 
Maldonado , haber llegado al Santuario de las H e r m i -
tas Pedro R o d r í g u e z , vecino de Santiago D a m a s , en 
G a l i c i a , el quai afirmó á presencia del L i c . Pedro 
R o d r í g u e z G a g o , su Adminis trador , y de otras m u 
chas personas : que habiendo perdido una vaca sin po­
der hallarla en mas de dos meses , hizo decir una misa 
á la V i r g e n Santísima de las Hermitas , y parec ió l ue ­
go ; atribuyendo su hallazgo a l favor de nuestra Se­
ñ o r a . 

Ha l l azgo de mas admirables circunstancias es e l 
que en el año 1726 dec laró D . D o m i n g o R o d r í g u e z , 
Administrador del Santuario, que sucedió el año 1710 
quando la guerra de Por tugal y fué : que los soldados 
quitaron una vaca á u n pobre labrador , que con su 
leche sustentaba su familia ; lo que sintió mucho por 
la grave falta que le hacia ; y una noche que por no 
tener a l imento , crecía mas su aflicción , le d ixo á su 
muger desconsolado í ¡O s i l a V i r g e n de las H e r m i ­
tas compadecida de nuestra necesidad f u e r a servida 
de traernos nuestra v a c a p a r a nuestro sustento ! P a ­
rece o y ó la V i r g e n piadosa sus suspiros, pues hab ién ­
dose recogido aquella noche con este desconsuelo , á 
la mañana al levantarse ha l ló á la puesta de casa la 
yaca , con una soga pendiente de una hasta, que de­
bió ser la misma con que la tenían presa. Alboroza ­
do , y fuera de sí el lab'-ador d íó las gracias á la V i r ­
gen , atribuyendo á especial favor la rest i tución de 
su vaca ; y agradecido fué al Santuario á dárselas de 
nuevo , l levando para memoria del beneficio una vaca 
p e q u e ñ a de cera j y dec laró lo referido. 

D D D 2 
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M a y o r hallazgo fué el q ü e tuvierol i Francisco 

A l o n s o , y Josefa D o r a d o , vecinos de S. Salvador de 
S a n g u ñ i d o ; pues alcabo de dos años vo lv ió á su casa 
su h i jo , que de 12 años se habia escapado, al que en 
dicho tiempo no pudieron h a l l a r , sin embargo de las 
muchas y esquisitas diligencias que practicaron , en­
viando propios á los Reynos de Por tugal , León , y 
Galic ia . ; y suplicando á D i o s nuestro. S e ñ o r incesan-
temenie. Pero viendo que por. parte alguna se encon­
traba, noticia de su perdido h i jo , determinaron valer­
se del ampero de la milagrosa Imagen de las H e r -
mitas ,, acudiendo á su Santuario á ponerse á los pies 
de la Santa I m á g e n , y suplicarles le socorriese; á cuyo 
íin hicieren se celebrasen dos misas cantadas en el a l ­
iar de la V i r g e n , y hecha su suplica partieron para 
su casa. Siete leguas- caminaron , y aquella noche es. 
tando durmiendo soñó la referida Josefa , que su hijo 
había parecido ; con lo que á la mañana desper tó m u y 
contenta., dio cuen ta .á su marido de su s u e ñ o , y pro­
s iguió su viage ,. con una firme esperanza de que por 
medio de la V i r g e n de las Hermitas habia de hallar á 
su. hijo : así s u c e d i ó , pues al llegar á su casa le die­
ron la alegre noticia de que estaba en P , r tugal en 
casa del Señor del L u g a r , llamado V i l l a r de. Perdi ­
ces , quien le tenia habia veinte y dos meses con mu­
cha estimación. Env ia ron por é l , dando- muchas gra­
cias á su bienhechor ; pero muchas mas á la V i r g e n 
de las Hermitas , á c u y a Santa Casa volvieron , y en 
acción, de gracias se can tó una ml^a solemne el dia J 4 . -
de J u n i o , segundo de Pasqua del E s p i r i ' u Santo de l 
año 1732 r creyendo habia sido aquel hallazgo espe­
cial prodigio 1 y favor de la V i ' g e n , 

M o r d i ó una vivora a Juan R o d r í g u e z de Manza-
neda el año 1656 , y fué tan agudo su veneno , que 
al punto is asaltaron accidentes tan terr ibles, que le 
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privaron del habla sin poderse confesar; e n c o m é n d o -
se en esta aflicción á. la V i r g e n de las Hermitas , i n ­
vocándola de lo ín t imo de su corazón , y la exper i ­
m e n t ó tan propicia que se q u e d ó dormido , y al des­
pertar se ha l ló del todo sano; por lo que fué a su 
Santuario á dar las debi !as gracias , y ofreció una ter­
nera en muestras de su agradecimiento. Ref ic ie io di 
P. Maldonado* 

U n a muger de junto al Castro de Cá le t e l a s , en 
Ga l i c i a , el año 16 í 8 teniendo una l laga en parte pe­
ligrosa , que no había podido cerrar en muchos años , 
por mas que le aplicaron varias medicinas en el hos­
pi ta l R e a l de Santiago , y en otras partes ; acudió por 
ú l t i m o remedio á hacer una novena en el Santuario-
de las Hermitas , y al fin de ella se cer ró la llaga en* 
vejecida , sin haber aplicado a lgún medicamento; 
Consta este milagro de la información del Señor M e -
sia , que cita el P . Maldonado. 

N o e x p e r i m e n t ó menos favor el ano 1720 D o n 
F r o y l a n de R i v e r a , P resb í te ro , residente en la fe l i ­
gresía de Santiago de Corneas , del Obispado de L u ­
go, que baxo de juramento declaró el ano 17^6 , como 
estando en el lugar de Vales de Va ldehor re s , en casa 
de D . Juan ĉ e Quindos se le hizo una llaga en el p ía 
izquierdo , la que le fué comiendo la carne hasta h a ­
cerle u ^ hoyo de media pulgada : de la Haga le re ­
su l t ó en la pierna una inflamación tan mal igna , q u « 
110 suraendo efecto los remedios, le dixo el Cirujano, 
tenia gran peligro de que fuese preciso cortársela E n 
cuya aflicción se e n c o m e n d ó de todo corazón á la V i r ­
gen de las Hermitas , y después de padecer por tres 
semanas intensos dolores, se hizo llevar al Santuario, 
y en el primer día que visito á n estra Señora se ha l ló : 
con la llaga tan, cerrada que pudo ponerse el zapato^ 
y á los dos dias de su suplica e» el T e m p l o , se su-
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puro la inf lamación , y se c u r ó la l laga perfectamen­
te. T o d o lo qual consta de información autént ica que 
de ello se hizo. 

Magdalena P é r e z , vecina del L u g a r de Bujan, 
cercano á las Hermitas , en el ano I & I Ó de un sobre 
parto le resul tó tal desvario que viendo agua , se que-
ria arrojar á ella. L l e v ó l a su marido al Santuario de 
las Hermitas á hacer una novena, y se v io libre de 
semejante aprensión, y vo lv ió á su casa con perfecta sa­
l u d . Refiérelo el P . Maldonado citando la información 
del Señor Mesía. 

D e la misma información también afirma que á 
L u c i a R o d r í g u e z , vecina del L u g a r de Reygada , en 
G a l i c i a , le iba comiendo el cáncer un pecho ; por lo 
que i m p l o r ó el socorro de l a V i r g e n de las Hermitas, 
ofreciéndola hacer una novena de nueve Sábados , en 
su Santa Casa , que daria dos pares de manteles para 
su servicio , y pondr ía en su A l t a r un pecho de cera; 
habiendo remitido al Santuario estas ofertas , luego 
se ha l ló con el pecho sano y sin dolor alguno , cor­
r iéndole la leche con abundancia, con la que se man­
tuvo cinco meses, s e g ú n lo pedia la necesidad de un 
n iño que criaba j hab iéndose antes secado con e l mal 
que padec ía . 

Ha l l ábase afligido del mismo mal de cáncer F r a n ­
cisco P é r e z , vecino de Q u í n t e l a de Hedroso de V i a -
n a ; pues le tenia comidas las narices, y tan llenas de 
gusanos que penetraban hasta los sesos , sin hallar re­
medio alguno ; por lo que i m p l o r ó el favor de la V i r ­
gen de las Hermi t a s , en cuyo T e m p l o hizo una no­
vena ; y antes de acabarla, muertos los gusanos que le 
mo-estaban, cesó en un todo aquel pernicioso mal, que 
le acercaba la muerte. L o que refiere el P . Maldonado 
sucedió a ñ o 1623. 

Antonio Enriquez ( dice é l mismo ) , vecino de 
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Otero de V a l d e h o r r e s , padecía el a ñ o 1623 un ex­
traordinario tumor en todo el cuerpo , causándole tan 
singular hastío , que ni aun la bebida apetecía , y su-
b íénJcse á la cabeza el humor le había ya perturbado 
«1 juicio ; pero t uvo l é para lograr el acierto de que le 
llevasen al Sanruario de las Hermi tas , y hacer en é l 
una novena v antes de cumpl i r la , se acabaron todos 
sus males , y reconocido al favor de la V i ; gen , que 
sobre toda esperanza le habia alcanzado salud perfec­
ta ; h y p o t e c ó todos sus bienes, para que perpetua­
mente se diese una hanega de trigo en cada un año . 

Conc luyamos este cap í tu lo con algunos sucesos 
mas modernos, que constan de relaciones juradas del 
a ñ o 1726. 

A mediados de Enero de 1711 iba D o n Francisco 
G o n z á l e z , del lugar de P e ñ a R a m i r o , al de C e p e J e -
lo del que era V i c a r i o , por la cumbre de ¡a Sierra 
que media entre estes lugares, la que á el anochecer 
se cub r ió de una obscura y densa niebla , que le hizo 
perder el camino en t rándose en lo mas intrincado de 
unos riscos , habi tación de fieras , sin advertirlo hasta 
que no h a l l ó salida ni camino. Desconsolóse de modo, 
que conociendo el peligro de que cerrando la noche 
alguna fiera le quitase la v ida ; d e t e r m i n ó subirse á 
un á r b o l , y pa-ar en él la noche. Cercado de estas 
congojas , l l amó de todo su corazón á la V i r g e n de 
las Hermitas*, ofreciendo , si salía de aquel pel igro, 
hacer cantar una misa en «u altar ; y al momento se 
abr ió la niebla , y se le manifestó un camino resplan­
deciente por el que salió á uno muy ancho que con­
ducía al dicho lugar de C epedelo. C o n tan admirables 
circunstancias, que luego que llego á é l , no distinguid 
el que enmedio de la niebla se le habia manifestado, 
y ceso el resplandor que hasta allí le sirvió de guia; 
pero como cotejase el sitio en que se hallaba con el 
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d é l o s riscos, en que se y'ió pe rd ido , advirtiese sok 
habla una estrecha senda , ni capaz de que por ella 
pudiese caminar caballería alguna , y que le parec ió 
hab ía ido un camino m u y ancho ; por lo que lo atri­
b u y ó á especial favor de la V i r g e n de las Hermitas; 
y agradecido fué á su Santa Casa á darle las gracias, 
y cumpl i r su promesa declarando con juramento todo 
Jo referido. 

T a m b i é n declaró baxo de juramento D o n R o q u e 
Miranda , de quien se ha hecho mención muchas ve­
ces , como en el año 1707 hal lándose D o n Francisco 
G a l i n d o , Racionero , y Maestro de C a p i l l a de la San­
ta Iglesia de M o n d o ñ e d o , con unas llagas en una pier­
na de tanta acrimonia y resistencia , que n ingún reme­
dio de quantos le habian aplicado , le p r o d u c í a efecto 
alguno ; enfadado , d ixo al criado que le asistía : M u -
í h a c h o , "ve y tr¿terne a q u í las hojas que pr imero en­
contrares en el huerto, sean las que fueren. Las que 
presentadas por el criado , se las ap l icó en las llagas 
.con entera resignación y confianza en la V i r g e n de las 
Hermitas , diciendo al poné r se l a s : Y^o os pongo en el 
nombre de l a T^írgen de las H e r m i t a s , d quien su-, 
plíco , que s i conviene me sane , que yo ofrezco i r d 
da r las g r ac i a s á su Santa C a s a ; y s i no conviene, 
que se haga en iodo su San t í s ima voluntad ; é inme­
diatamente e x p e r i m e n t ó cesaban los dolores , sintién­
dose con tanto alivio , que al dia siguiente el Ci ru ja­
no al quitarle las hojac , ha l ló cerradas las Hagas ; y 
no queriendo persuadirse á que fuese obra de la V i r ­
g e n , antes juzgando que la frescura de las hojas ha­
bían causado aquel efecto , y que la curación seria so­
lamente exterior y aparente, de donde podia resultar, 
se formasen de nuevo las llagas con mucho mayor 
daño , aconsejó á D o n Francisco volviese abrírselas, y 
se pusiese de nuevo en cura { á lo que no quiso con-
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descender , juzgando que la medicina mas efic.iz era el 
favor de la V i r g e n de las Hermitas. L o que confir­
m ó el efecto, pues en m u y breves dias se hal ó con la 
pierna del todo sana , y fué al Santuario á dar á nues­
tra Señora las debidas gracias , declarando con jura­
mento to'do lo referido. 

Semejante favor al antecedente es el que recibió 
D o ñ a A n a M a r í a Salgado y Cadorniga , muger del 
dicho D o n R o q u e Miranda ; pues teniendo esta Seño­
ra una pierna enferma de pestilente humor maligno, 
de suerte que juzgaban seria preciso cortársela por la 
r o d i l l a ; por los favores que habían recibido de la V i r ­
gen de las Hermi tas , de quien ambos consortes eran 
especiales devotos , pidieron al Administrador del San­
tuario les enviase alguna alhaja de nuestra Seño ra , 
porque tenían la confianza de alcanzar el remedio ; y 
D o n R o q u e ofreció , que si legraba salud su muger 
ir ían ambos á su Santo T e m p l o á darle las debidas gra -
cías. E n v i ó l e el Administrador uno de los vestidos de 
la V i r g e n , y fué medicina tan provechosa que se es-
t i n g u i ó el humor aunque no inmediatamente , y la 
pierna q u e d ó tan sana y perfecta que el M é d i c o de 
Monfor te al ver que D o ñ a A n a andaba sin defecto al­
guno , se persuad ía disimulaba con industria | a coge­
rá , hasta que para su desengaño regis t ró la articula 
cion del tobil lo que hal lándola sana , afirmó : que en 
lo natural no pod ía dexar de haber quedado con le­
sión , según los accidentes que había padecido. Y to­
dos creyeron f u é su curación especial favor de la V i r ­
gen de las Hermi ta s ; á cuya Santa Casa fueron am­
bos á darle las debidas gracias. Declarando conjura­
mento quanto hemos referido. 

Caminaba desde el Barco de Valdehorres para 
San M i g u é l de las D u e ñ a s el L i c . D . Joseph de Q u i -
r ó s , Abogado de ios Reales Consejos por el mes de 



40-Á HISTORIA D E NUESTRA SEÑORA 
M a r z o del año 1707 á distancia como do 300 pasos 
de una hermita cercana á dicho puente nuevo , que 
estaba sobre el S i l en el V i e r z o , quando se abr ió una 
sortija de las que unen las riendas con el freno, y 
l l a m ó al criado para que la apretase entre dos piedras; 
pero, al ruido espantándose el caballo, h u y ó , y por ser 
el camino m u y estrecho , y una de sus orillas pendien­
tes á un despeñade ro , se descolgó hacia el precipicio 
fa l tándole los pies , y quedando contenido de solo las 
manos , pero ayudado del criado , que tirando de las 
riendas, procuraba mantenerle j y aunque el susto le 
s o r p r e n d i ó , sin embargo , conociendo el manifiesto 
riesgo de su v ida , se e n c o m e n d ó de todo su corazón 
l lamando en su ayuda con vivas ansias á la V i r g e n de 
las Hermltas , y fiado en su favor, puso las manos so­
bre el arzón de la silla y arrojando la cabeza sobre el 
pescuezo del caballo dando una v u e l t a , c a y ó de pies 
en e l camino , á donde apenas habia tocado qnando 
sin poderse mantener mas se despeñó el caba l lo , y 
con la cabeza entre las piernas fué rodando , y dando 
vueltas mas de cinco estados de altura , hasta llegar á 
su falda , á donde de ten iéndo le un árbol se puso en 
pie : cuyo suceso a t r i b u y ó D o n Joseph á favor espe­
cial de la V i r g e n de las Hermi tas , pues le parec ió que 
en lo natural no podia suceder. T o d o lo qual decla­
r ó baxo de juramento', 

D o n Joseph de R a m o s , vecino de S. M a m e d de 
V i a n a , vo lv ia á su casa de visitar á la V i r g e n de las 
Hermitas el día de San M a t é o del año 1715 , y l l e ­
gando poco mas arriba de la mitad de la cuesta de 
C h a i n u e l , hácia C á m b e l a , en que el camino es m u y 
áspero y fragoso , comenzó á retroceder la yegua en 
que iba montado , y sin poderla detener se d e s p e ñ ó 
cayendo de nalgas: I n v o c ó en este pel igro á la V i r ­
gen de las Hermitas , y ha l ló tan pronto su favor , que 
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habiendo dado dos vueltas se q u e d ó D o n Joseph en­
tre dos p e ñ a s , y la yegua p r o s i g u i ó despeñada por 
mas de 20 pies de largo. A c u d i ó á su socorro la gen 
te , que iba en su compañ ía , y quando juzgaron ha­
bría recibido mucho d a ñ o , hallaron que no se hizo 
mal a lguno, n i la yegua con la que p ros igu ió su ca­
mino , lo que todos atribuyeron á especial favor de 
la V i r g e n : á cuya honra y gloria lo declaró con Ju 
ramento con D o ñ a Francisca de Prada , su muger , y 
D o n Joseph su hijo , de 22 a ñ o s , que se hallaron 
presentes. 

D o s casos semejantes refiere el P . Maldonado ; el 
nno de un hombre , que caminando á orillas del R i o 
B i b e y , cerca del Santuario , con tres caballos carga­
dos de vino , y enlazados unos con otros e s p a n t á n d o ­
se , le arrojaron del camino que era angosto , y fue-
roa rodando por la cuesta hasta encontrar con una 
p e ñ a , en que se detuvieron. I n v o c ó el d u e ñ o á la 
V i r g e n de las Hermi tas , y quando j u z g ó que pe rd ía 
V í ü O y caballorias, e s p e r i m c n t ó el favor dá que , ni 
los pellejos se rompieron , ni los caballos se hicieron 
d a ñ o con haber rodado mas de 60 pies. Suced ió año 
1636. A otro hombre que caminaba con una caballe­
ría cargada de vino le sucedió igual desgracia en 
M o n t e - M a u r o , cerca de las Hermi tas , y ha l ló en la 
invocación de nuestra Señora el mismo beneficio a ñ o 
1666. 

£E2 a 
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• 

C A P I T U L O XXI. 
-

Prosígut' la materia del anterior , y se rejieren 
otros particulares sucesos., 

J L J L a n á b a s e Francisco D i e g u e z , vecino de Castro 
M a o , con notable desconsuelo el año 17^3 por tener 
tun hijo de 1-8 meses con unas malignas viruelas, que 
habla tres dias no le dexaban tomar el pecho , ni otro 
alimento con señales evidentes de sñi cercana muerte. 
E n esta aflicción ofreció á la V i r g e n de las Hermitas, 
si le daba salud , pesarle á trigo en su Santa Casa. E n 
el mismo dia que hizo el voto t o m ó el n iño el pechos 
y comenzó á mejorar de manera que en breves dias 
estuvo sano ; lo que atribuyeron á especial beneficio 
de nuestra Señora , pues ios mas que la» padecieron 
por entonces murieron de ellas. T o d o lo que otros 
declararon con juramento. 

M a r t i n B a z , vecino de D r o z o , en el Reyno de 
Por tugal , al descargar de un carro una v iga de lagar, 
adv i r t ió se iba sobre él , y que le parecíaJiabia de qui­
tarle l a vida ; invocó en su socorro á la V i r g e n ; que 
parece le asistió , supuesto le hizo solo una leve her i ­
da en las piernas una mole tan grande y pesada; por 
lo que fué á su Santa Casa á dar las debidas gracias, 
y declaró con juramento todo lo referido, con otros 
dos Ponug-ueses» 

D o m i n g o de la V ? g a , vecino del lugar del V e g a , 
en Ga l i c i a con su hijo Agus t í n 1* llevaba un carro car­
gado de pan el año 1712 , y resvalando el muchacho 
c a y ó , y pasó por encima de él la rueda sobre que 
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cargaba el carro : su padre al verlo en aquel peligro-, 
sin poderle socorrer , comenzó á llamar con vivr-s an­
sias á la V i r g e n de las Hermitas , y se levan tó sin ha­
ber padecido lesión a lguna, por lo que prosiguieron 
su viage; pero el padre le m a n d ó ir a casa , l legó a 
e l l a , y la madre v iéndole de-colorido, y pregunta­
da la causa , le hizo recoger por si ocurria alguna no­
vedad , y el muchacho sin dolor y sin cuidado , con­
tinuando su txabaxo á la mañana siguiente ; lo que 
atribuyeron á especial favor-'de la V i r g e n , y fueron 
á dar las gracias á su Santa Gasa : declarando con j u ­
ramento todo lo referido en M a r z o de 1726. 

Hal lábase con grandís imo desconsuelo y afliccioa 
J u a n Anton io de Araujo , vecino de G u i m a r a y , e l 
a ñ o de 1718, pues estaba preso en la cárcel de la C i u ^ 
dad de Opor to , por una muerte que le imputaban;' 
crecia su aflicción sabiendo que por la in formación , y 
testigos resultaba ser el agresor , y temiendo no ha­
bía de hallar favor , pues todo se disponia para u n 
afrentoso castigo , acud ió al amparo de la V i r g e n de 
las Hermitas , c u y a estampa tenia y le rezaba con Ios; 
demás presos el Santo Rosario , supl icándole ampara­
se su inocencia , y le librase del riesgo que le amena­
zaba. A lcanzó lo que pedia , pues los mismos testigos 
que antes habian depuesto contra él , mejor informa­
dos , se r e t r a u í r o n , y le pidieron pe rdón . E n su vista, 
le d ió la justicia por l ibre. Y J u a n Antonio , a t r ibu­
y é n d o l o á especial favor de la V i r g e n de las H e r m i ­
tas , fué á su Santa Gasa á dar las debidas gracias ; y 
con juramento dec la ró lo referido ante D o n D o . m n -
go Rodr iguez Blanco , su Administrador , quien le 
anotó en el libro de los prodigios de nuestra Señora» 

E l mismo Administrador declaró con juramento, 
como en la mi-ma noche que nuestra Señora sanó á l a 
tul l ida Manuela Rodr iguez , de que se hizo mención 
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en el cap í tu lo X , l l egó al Santu ¡rio D o n M a n u e l B u -
jan , P resb í t e ro , el qu.ti afirmó con juramento iba á 
visitar á la V i r g e n de las Hermi tas , y á celebrar en su 
altar la primera misa , porque viniendo de ordenarse 
de Sacerdote de la C i u d a d de L u g o , y estando cerca 
del lugar d e D o a d e , salió al campo a divertirse de­
seoso de matar a l g ú n pájaro , y después de haberse en­
tretenido a lgún rato , cansado ya de apuntar á uno que 
andaba saltando, b a x ó la escopeta al sue lo , y se l a 
a r r i m ó al cuerpo con el cañón hácia su cara , á c u y o 
tiempo l legó un n iño , y enredando con la llave , se 
d i sparó la escopeta , en t r ándo le todo el tiro á D . M a ­
nuel por debaxo de la barba con tanto estrago que 
desaciéndole la quixada y la lengua , salió parte de l 
tiro por la boca , cayendo en el suelo sin sentido. A l 
estruendo del tiro acudieron algunos que se hallaban 
cerca , y le llevaron á dicho lugar , c u y o Pr ior , que 
era un Religioso de San Benito , viendo el gran pe l i ­
gro del paciente hizo rezasen todos de rodillas por su 
salud una Salve á la V i r g e n de las Hermitas , ofre­
ciendo en su nombre , que si nuestra Señora le sanaba, 
ir ia á celebrar la primera misa á su Santa Casa. A poco 
rato vo lv ió en sus sentidos D o n M a n u e l , y ap l i cándo­
le algunos remedios c u r ó m u y en breve , sin que le 
quedase mas s e ñ a l , ni daño que unas cicatrices en l a 
l engua , y debaxo de la barba ; atribuyendo su sani­
dad á especial favor de la V i r g e n de las Hermitas: 
todo lo q u a l , á mas de los referidos, lo atestiguaron 
otros muchos. 
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Reflexión moral, en que se describe la caridad 
de Mar í a Santísima , y como debemos imi­

tarla tn esta 'virtud. 

or los sucesos referidos en 'os capí tulos anteceden­
tes se deduce e l gran poder de M a r í a Sant sima , y 
que es universal socorro en todas nuestras necesida­
des, sin que haya peligro , enfermedad , angustia, o 
trabajo que no remedie esta Santísima R e y n a ; por lo 
que dixo San Bernardo ( ¿ J ) , que habia s do criada 
para todos , hallando con igualdad su patrocinio el 
sabio, y el ignorante ; pues con su abundant í s ima ca -̂
l idad se hizo c o m ú n deudora de todo el universo, 
abriendo para todos los senos de su piedad y miseri­
cordia : en ella prosigue e l mismo Santo, encuentra el 
cautivo redenc ión i el enfermo sa lud; e l triste consue­
lo ; el pecador p e r d ó n ; el justo gracia ; y los ángeles 
alegría» 

D e su abundan t í s ima caridad afirma el Santo se 
derivan todas estas gracias, 4 Q u é muchc- si tiene esta 
Señora tan radicadas las propieda es de esta excelen­
tísima v i r tud que parece , ó que M a r í a es la misma 
caridad , ó que la caridad sale de ella como de su cen­
tro ? Porque haciendo paralelo de las propiedades de 
la caridad , s e g ú n las describe el grande Pad e de la 
Iglesia San A g u s t í n , con las de M a n a Santísima , ha­
llaremos esta verdad. C o n la Candad , dice el "-anto 
Doctor , el mas pobre es mas rico , y sin ella el mas 
rico es el mas necesitado. Hi l a es !a que dá paciencia 

(a) María ómnibus facta est sapientibtis et insipientibus , copiosissi-
na charirate debitri íem se fecit, ómnibus misericordliaE sinum jppemir, 
nt de pienitudine ejvis accipi¿nt uaiversi : üerm. 98. 
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en las adversidades, templanza en las prosperidades, ' 
fortaleza en la guerra de las pasiones ; alegría en las 
buenas obras , y riqueza en los bienes temporales. 
E l l a es abundant í s ima en la hospitalidad , alegre en­
tre los buenos hermanos y muy sabia entre los fal­
sos. E l l a dio gozo á A b e l en su sacrificio, -seguri­
dad á N o é en el D i l u v i o , a c o m p a ñ ó fiel á Abrahan 
en su de t ierro, dio mansedumbre á M o y s é s en las in­
jurias, consuelo á D a v i d en las tribulaciones ; y al fin, 
concluye el Santo , ¿ q u é d i ré d¿ la Car idad ? Pues 
aunque tuviera las lenguas de todos los hombres , y 
la energ ía de los Ange le s , sin la caridad nada valiera. 
E l l a es el alma de las letras, la v i r tud de las Profe­
cías , la salud de los Sacramentos , el fundamento de 
la ciencia , el fruto de la fé , la riqueza de los pobres, 
y la vida de los muertos. 

T a m b i é n Mar í a Santisima es riqueza de los po­
bres en boca de San J u a n Damasceno Qa') ; con ella 
el. mas necesitado es rico , y sin ella e l mas rico está 
necesitado. Esta S¿ñora lo afirma de sí misma quan-
do al elevarla D ios á la altísima dignidad de Madre 
suya , d ixo en hacimiento de gracias (^b), que despre­
ciando su Majes tad por pobres á los ricos , y d e x á n -
dolos en su miseria , á ella como pobre la llenaba de 
inestimables riquezas. Su aux í i io es el que da pacien­
cia en los trabajos, templanza en las prosperidades, 
fortaleza contra las pasiones , y a legr ía en las buenas 
obras ; por eso San Bernardo le suplica manifieste al 
mundo la gracia con que Dios la enr iquec ió , alcan­
zando pe rdón á los pecadores, medicina á los enfer­
mos , fortaleza á los afligidos de corazón , consuelo á 
los atribulados, y amparo á los que peligran. Es abun -
dantísima en -la hospitalidad , pues h o s p e d ó dentro de 

(a ) Divitiae paupermn. 
(¿>) Esurieiites implcvit bunis, et dívites diinissit inanes. Ev. Luc. 

Cap. i . v. S2-
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sí al mismo D i o s hecho hombre , y en sus piadosas 
En t r añas hallan alvergue todos los que la buscan; 
alegrísima entre los buenos hermanos, pues S. A m b r o ­
sio contemplando la priesa con que esta Señora cami­
n ó á las M o n t a ñ a s de Judea á visitar á su Pr ima Santa 
Isabel , dice {a) , que la misma alegría era la que le 
aceleraba. Sapientísima entre los falsos , po que desde 
que q u e b r a n t ó la cabeza al d ragón infernal , no pre­
valecen contra el la los engaños , D i ó gozo á A b e l en 
su sacrificio, pues si A b e l fué figura de Chr i s to , quien 
puede dudarlo , siendo Mar í a Santísima el único a l i ­
vio y gozo que tuvo quando en el sacrificio cié la 
C r u z , le cercaban tantas penas ? A N o e dió seguridad 
en el D i l u v i o ; pues fué en el infeliz Universal D i l u ­
v io , la A r c a que salvó el mundo. A c o m p a ñ ó á A b r a -
han en sus peregrinaciones , pues se figuró en la casta 
Sara , que estuvo siempre á su lado. D i ó á Moyses 
mansedumbre para sufrir las injurias , pues que se re­
p resen tó á su vara en sentir de San Be na do (¿j). F u é 
quien d ió al ivio y consuelo al perseguido D a v i d por 
medio de A b i g a i l en la que se s imbolizó. Y al fin si 
San Agus t ín preguntaba confuso , q u é di ré ? C o m o 
que no podía explicar las grandezas de la caridad , y 
concluye que sin ella todo es nada. T a m b i é n el glo­
rioso San G e r ó n i m o (Í) pregunra dudoso q u é dirá de 
Mar ía ? C o m o que no puede explicar ni comprehen-
der sus grandezas. A lo que se añade que San Epifa 
nío la llama fe constantisima de los chi istianos : San 
Ignacio M á r t y r maestra de la nueva R e l i g i ó n : el D o c ­
to Idiota , Mae ' t r a sabia de los Apes tó l e s Evangelistas 
y Predicadores : el Angé l i co Doc tor Santo T o m á s , 
exe'mpí<> de todas las virtudes. Y siendo todo nada 

(<») Festina prse g a u d í o . 
(b¡ Hanc SacerJutUis virgam , dura sine radice floruít, presign^'at; 

Serm. in caf». 18 A p o c a l y i » . 
(cj Quid ergo c e t e d i c a m . 

F J F 
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sin b caridad , sin M a r í a . n a d a es todo lo del Univer­
so ; pues así como sin el Sol toda es tinieblas sin M a r í a 
dice T o m á s de V i ' l a n u e v a (¿r ) , todo fuera obscuridades. 

D e manera que así como la caridad exce 'e á las 
demás v i r tudes , así también Mar ía excede á las lernas 
criaturas ; y así como la caridad es la que da valor á 
los m é r i t o s , así M a r í a Santísima después de D i o s es 
la que da valor y perfección á todas nuestras opera­
ciones. Exp l í ca lo bien la Venerable M a d r e M a r í a de 
J e s ú s de Agreda (/?) , con la conseqüencia que infiere, 
después de establecer el modo con que M a r í a Santísi­
ma supo imitar la caridad de Dios en el modo posi­
ble ; dice as í : de donde entenderemos que todo el bien 
y felicidad de las criaturas se viene .á refundir por a l ­
g ú n modo en l a caridad , y amor que M a r í a Santísi­
ma tuvo á D i o s . E l l a hizo que esta v i r t u d , y part i­
cipación del amor divino estuviese entre las criaturas 
en su ú l t ima y sana perfección. E l l a p a g ó esta deuda 
por todos enteramente , quando todos no acertaban á 
dar la debida recompensa , ni la alcanzaban á conocer. 
E l l a con esta perfectísima caridad obligcren la forma 
posible al Eterno Padre para que le diese á su Hi jo 
Sant ís imo para sí , y para todo el l inage humano; 
porque si Mar í a piados sima hubiera amado menos, 
y su caridad tuviera alguna mengua , no hubiera dis­
posición en la naturaleza , para que el V e r b o se h u ­
manara ; pero hallando entre las criaturas alguna que 
hubiese llegado á imitar la caridad divina en grado 
tan supremo ya era como consiguiente que descen­
diese á ella el mismo D i o s ^ o m o lo h izo D e lo q u é 
se infiere el modo altísimo con que res idió la caridad 
en M a r í a San t í s ima , verificándose de esta Señora lo 

f a ) TolJe Solem, quid est in mundo nisi tenebrae ? ToMe Mariam s h 
Ecclesia , quid rsstat nisi caligo: ín Concione de Anunciatione. 

( ¿ ; Cap. 8. Lib. a. de su j . Parte. 
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que dice el Esp í r i tu Santo (a) , que la sabiduría es 
madre del henuoso amor. Y si como dice San A m ­
brosio (¿^ , qnalquiera , que quiera conseguir con M a ­
ría el premio , es fuerza que la imite en el exemplo. 
L u e g o debemos procurar imitar su caridad en amar 
á D i o s por ser quien es sobre todas las cosas, con 
toda el alma , con todo el entendimiento, y con todo 
el corazón ; y en amor al p r ó x i m o por D i o s . L a p r i ­
mera es esencial, y en la que consiste la caridad ver­
dadera ; y la segunda es propiedad que resulta de la 
primera. N o puede haber amor de Dios , por ser quien 
es, en quien no ama á su p r ó x i m o por D i o s . 

Debemos , pues , amar al p r ó x i m o , socorr iéndole 
en sus necesidades, consolándole en sus aflicciones, y 
a y u d á n d o l e en sus trabajos ; porque qualquiera cosa 
que se haga al p r ó x i m o por D ios , lo recibe su M a -
gestad como si á él se lo hiciera. Así Chr is to nuestro 
bien d i c e , que en el dia del juicio paga rá con eterno 
premio á los que le socorrieron, v iéndo le sediento, 
hambriento, y necesitado i esto es, que los que en 
este mundo socorrieron á los pobres , que padecen 
semejantes necesidades , los p r emia r á Chr is to , como 
si padec iéndolas su Magestad le socorr iésemos. L o 
que ha confirmado varias veces con exemplos. 

D e Santa Isabel se refiere que en el Hospital de 
Mandemburg , que ella f u n d ó , se hallaba un enfer 
mo leproso , de tan horrible asp. cto , tan sucio , y de 
tan mal o lo r , que todos los criados huian de é l , y no 
le quer ían servir. V i é n d o l e la Santa desamparado , le 
asistió con grande humildad y diligencia ; levantába­
le la cabeza que limpiaba y ponia sobre sus brazos 
para que descansara en su regazo. C o n t i n u ó por cs~ 

{a\ Ego Mater pníchrse düectkmis. 
\b} Quicmnque Mari» sibi optat prscmiam , imitetur exemplimi: 

De Virgin. 
- , . 
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pació de quatro dias este piadoso excrcicio , y desa­
parec ió el enfermo ; al quinto dia , estando la Santa 
en o rac ión , se le p resen tó el S e ñ o r , y la d i x o : y o 
soy Chris to , Hi jo de Mar ía , á quien tu serviste , y 
porque me socorriste en figura de leproso, t endrás 
conmigo gozo eterno. 

A Santa Catalina de Sena le p id ió nn pobre la 
túnica , después l a camisa , luego otra vestidura inte­
r i o r , y ú h i m a m e n t e unas mangas,, d ióselo todo con 
gran gozo la Santa , y á la noche siguiente se la apa­
reció Chris to , mos t rándole la misma túnica , que ha­
bía dado , sembrada de perlas, y la p r o m e t i ó que la 
daría una vestidura invisible que le quitase el frió , y 
después jamas le padeció; 

L a misma V i r g e n M a r í a , aun después de estar 
triunfante en el C i e l o manifiesta su grande caridad j 
amor al p r ó x i m o , y el modo con que debemos exer-
eitarnos en esta vi r tud, , baxando de aquellos Alcáza ­
res celestiales paia ayudar á los necesitados ; según 
consta de muchas apariciones de la Sant ís ima V i r g e n . 

Debemos también amar al p r ó x i m o porque dice 
el A p ó s t o l San Pablo {a) > que toda la l ey se cumple 
y guarda con amarle ; que era lo que solamente pre­
dicaba San Juan Evangelista , á sus discípulos : U l -
jueíos míos , k s decia , amaos unos d otros ; y pre­
g u n t á n d o l e ' , q u é po 'que no predicaba otra cosa ? res­
pond ió : Porque es precepto del Señor , y s i se cumple 
basta. 

Por este precepto de amar al p r ó x i m o , no solo 
debemos socorrerle en las necesidades corporales que 
padezca, sino aun mucho mas en las espirituales, sien­
do esto mas agradable al S e ñ o r , porque es mas pre.-
ciosa el alma cine el cuerpo , y mayor su necesidad 

(aj Omnis eni'm lex ih un« sermone ímpíetur ; Diliges proximui» 
tuiun sicut te ipsum: Ad Calatas, «ap v. »4. 
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que la que padece el cuerpo , y así como al ver u n 
pobre en el cuerpo enfermo , desnudo , ü de otra ma­
nera necesitado , nos mueve la compasión y caridad á 
socorrerle ; así la verdadera caridad nos ha de mover 
quando v ié remos ,. ó sup ié remos que nuestros p i ó x i -
mos han caidb- en alguna culpa para apartarlos del 
camino de la perd ic ión , fi somos sugetos que pode­
mos hacerlo con nuestros consejos y autoridad ; o a 
lo menos, rogar á Dios por ellos , para que los a lum­
bre y guie por el camino de la verdad , u ando con 
ellos de su piedad y misericordia. 

Esta caridad , ésta ley de amor del p r ó x i m o , Itn 
tienen por lo c o m ú n m u y olvidada la gente rústica1 
aldeana ; pues de ordinario en sabiendo algunos de­
fectos se los echan en cara unos á otros , l l enándose 
de valdones; y e n lugar de condolerse, y rogar á 
D i o s por él que como flaco ha caido , le procuran^ 
acabar de perder , ó con contumelias ó con chismes,, 
c u e n t o s y murmuraciones en que de ordinario se e x ­
ceden, diciendo lo que no es , ó añad iendo mas de lo­
que ha s ido; por lo que D i o s les pedi rá estrechísi» 
ma cuenta , y les daríL e l castigo correspondiente á su.* 
culpa. 

L o s verdaderos Christianos deben también socor­
r e r á sus p r ó x i m o s en lo espir i tual , según nos dics 
San Juan (¿2) , l o e x e c u t ó Chris to Señor nuestro conr 
la muger adultera' , á quien los Fariseos acusaron anta 
su Magestad haberla hallado haciendo traición á sxr 
marido , contra la qual ped ían mas por ve rgüenza que 
por justicia , mas por e n g a ñ o y malicia que por R e ­
l igión ; y pasa que dixese su Magesrad si se había de-
apedrear , que era la pena que la ley imponía . Pero 
Chr is to nuestro bien conociendo las malas intenciones 
de los que ia acusaban, escribió la t ie r ra , y les-

f*) Cap. gj 
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dixo , que el que estuviese sin culpa fuese el pr ime­
ro que la apedrease. Le ía cada uno de los aaisadores 
sus delitos en lo que Chris to escribía , y avergonzados 
de sus mismas culpas , h u y e r o n , dexaudo solos á la 
muger y á Jesuchristo : á la que p r e g u n t ó su Mages-
tad ¿ d ó n d e estaban los que fe acusaban ? y como su 
misma ida le sirviese de respuesta ; a n a d i ó Jesuchris­
to , ¿ n o hay alguno que te condene ? N m g u n o Señor , 
r e spond ió la muger m u y aíiigida ; pues ni yo te con­
deno tampoco , la dixo piadoso y caritativo ; vete en 
p a z , enmienda tu vida , y no vuelvas á pecar en ade­
lante. E n cuyo hecho nos enseñó el modo con que 
hemos de portarnos con nuestros p r ó x i m o s , quando 
por la fragilidad humana los viéremos caídos en a l ­
guna culpa ; no hemos de perseguirlos entónces ven­
gat ivos, ó envidiosos , antes debemos dolemos cora-
pasivos de su desgracia ; pues si consideramos nuestras 
cu lpas , serán quizá mucho mayores que las suyas; así 
debemos compadecernos , pidiendo á D i o s por ellos, 
sin declarar sus flaquezas en nuestras conversacionesj 
y si pecaren mas por obstinación que por miseria á la 
justicia toca castigarlos. 

T a m b i é n Moyses {a) , nos enseña el modo de 
exercitar la caridad con los p r ó x i m o s , pues habiendo 
pecado su pueblo negando á D i o s l a adorac ión , é ido­
latrando en un becerro ; al ver que D i o s queria seve­
ro castigarle, se interpuso , y p id ió por él con tantas 
ansias , que suplicaba á su Magestad, ó que perdone 
a l Pueb lo la culpa que habia cometido , o le borrase 
á él del numero de sus amigos ; y pudo tanto su i n ­
te rces ión , que suspendió sus enojos , y le p e r d o n ó la 
pena que merecía ; aunque Moyses d e s p u é s como J u e z 
que era de aquella gente rebelde le d i ó el merecido 
casngo á su culpa. Para que aprendan todos, que si 

(*) Excd. ja. 
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bien la justicia no puede escusarse de castigar los del i ­
tos p ú b l i c o s , las personas particulares no deb n tomar 
venganza , sino pedir á Dios les dé conocimiento y 
auxilios para que se enmienden. 

Finalmente , los Santos nos han enseñado el modo 
de exercitar la caridad con los p r ó x i m o s ; pues Santa 
Catal ina de Sena rogaba á D ios por los que veía ca í ­
dos en las culpas ; Santo D o m i n g o lloraba los peca­
dos agones con tanto dolor como si fueran propios: 
San Juan dolíase mucho de las mugeres que se entre­
gaban á la l uxu r i a ; y otros ¡numerables , que como 
buenos chrís t ianos amaban á D i o s , y al p r o x i r r o ; así 
nosotros compadecidos de los que vemes ca'.dos en las 
culpas roguemos a Dios por ellos. 

C A P I T U L O X X I I . 

De Jos célebres prodigios de lenguas que ha obra­
do la Virgen de las Hermitas. 

C^ / inco son los prodigios de lenguas que describire­
mos en este cap í tu io , y aunque el ordinario no ha 
declarado judicialmente ninguno por milagro tienen 
para su certezi el estar comprobado el primero por 
siete testigos, y dosNorar ios que se hallaron presen­
tes ; los tres siguientes por información que manda 
hacer el 111 mo. Sr. D F r . Antonio Sanjur¡o , C-hispo 
de Astorga , que pasó como J u e z de comisión por ante 
D o n D o m i n g o G o n z á l e z de Q u i r o g a , A d m i n í s n a d u r 
del Santuario, y Joseph N u n e z A r i a s , Notar io A p o s ­
tó l i co , y ei u l t i m ó s e prueba plenamente en la infor­
mación que hizo el Doc to r D o n M a n u e l ue Cont re -
ras, como J u e z y Nota r io por comisión del I l lmo . Sr . 
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D . F r , C h r y s ó s t o m o de V a r g a s , en la que deponen de 
púb l i co y notorio doce testigos que se hallaron pre­
sentes. 

Llegando á pedir l 'mosna á la puerta de D . M a r ­
tin A la r t i ncz , C u r a y Rector propio de Santa Eu la l i a 
de Ca lde la s , Arzobispado de S a n ú a g o , un mozo al 
que hac iéndole algunas preguntas , y no respondien­
do por ser mudo , s egún le informaron los que iban 
con é l ; movido de compasión , le m a n d ó se quedase 
en su casa, y que le sirviese en lo que buenamente 
pudiese Así se mantuvo cinco anos sin que se le oye­
se pronunciar mas palabra que , ojo , ojo , aunque por 
senas se daba á entender; sienio mas espresivas las que 
varias veces hizo significando á su amo mandase que 
se le dixese una misa cantada en la V i r g e n de las 
Hermitas , con asistencia de siete Señores Sacerdotes, 
y cada uno de éstos una rezada; fueron tan continua­
das sus instancias que su amo se d e t e r m i n ó á compla­
cerle , y haciendo que se dispusiese para confesar j 
comulgar el día 13 de M a y o de 1703 , que fué D o ­
mingo quinto después de Pascua , avisó á su V i c a r i o 
D o n Me lcho r M a r t í n e z , para que a c o m p a ñ a d o de 
otros cinco Sacerdotes fuese á la Parroquia matriz , y 
juntos con él cantasen la misa á la V i r g e n de las H e r ­
mitas , y se dixesen las rezadas en la conformidad que 
el m u i o pedia : se e x e c u t ó todo lo expresado , y el 
mudo asistió de rodillas en la segunda grada del Pres­
biterio con mucha devoción ; al decir el D i á c o n o , Ite 
M i s a e s í , p r o r r u m p i ó el .mudo y d ixo en voz clara: 
^Alabado sea el Santísimo Siicramento , cayendo al mis­
mo tiempo en tierra , y quedando por u n rato como 
fuera de sentido; acudieron algunos de los circuns­
tantes á asistirle, pero luego volvió ensí con indecible 
jubilo , no siendo menor el que todos recibieron , que 
comenzaron á clamar , M i l a g r o , mi iagro: después con 
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zzktencia de casi todo e l Pueblo, , que había estado 
presente en la misa , y de otros muchos que concur­
rieron á ver el prodigio., se ce lebró otra misa con igual 
solemnidad en hacimiento de gracias, y aunque Barto­
lo T i é C a v a U r , que así se llamaba el mudo , no pudo ir 
prontamente al Santuario de nuestra Señora de las Her -
mitas á darle las debidas gracias , lo prac t icó el <3ia pr i ­
mero de N o v i e m b r e de dicho año , á donde presen tó el 
testimonio citado ; y ante el Administrador, y otras per­
sonas hizo juramento de ser él el mismo que el testi­
monio mencionaba , y verdad quanto en él se refería, 
l o que t ambién juraron otras muchas personas que 
fueron en su c o m p a ñ í a al Santuario. 

D o ñ a M a r í a de Araujo , vecina de Alvare l los , en 
Gal ic ia . , tenia en su servicio un mancebo á quien ha­
bía criado desde su n iñez , y desde la que se experi ­
m e n t ó mudo. Sent ía la buena Señora este defecto por 
e l cariño que como ama piadosa le tenia ; y deseando 
su a l i v i o , e n c o m e n d ó á unos vecinos de su lugar que 
iban al Santuario de la V i r g e n de las Hermitas , le l l e ­
vasen consigo , y le ofreciesen de su parte á la V i r g e n , 
prometiendo si lograba el habla dar de limosna para 
su Santa Casa lo que el mudo pesase <le trigo , y po­
ner una lengua de cera en su altar en reconocimiento 
del prodigio. E x e c u t á r o n l o a s í , y llegaron con el 
mudo el S á b a d o 27 de Febrero de 1706, en cuyo 
T e m p l o de nuestra Señora se postraron humildes ante 
la Santa Imagen, exclamando fervoroso el mudo O ! O ! 
O ! con golpes de pecho , y á poco rato que explicaba 
sus ansias con devotos afectos dixo en voz clara; J e m s 
M a r í a Admirados los c o m p a ñ e r o s comenzaron á cla­
mar : M i l a v r o , milagro. Y a instancia1? del que antes 
estaba m u d o , fueron al atrio del T e m p l o á comprar 
un Rosario que agradecido al beneficio quiso desde 
luego confesarse esclavo de su bienhechora. F u e r o n 

G G G 
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después á buscar a l . V k a t i o del Saa tuar io , á quien 
Contaron lo referido , 6 hicieron que le pesase en el 
peso de la Santa Casa , para que su ama cumpliese la 
oferta que habia hecho. Dos dias se detuvieron en el 
Santuario , dando á nuestra Señora las gracias , y p u ­
blicando el poder y piedad de tan soberana R e y na; 
fuéronse contentos , y alegres para su casa. P o r en­
tonces todo fué confusión de regocijo , y así no pre­
vino el V i c a r i o hacer la información que requer í a tal 
prodigio ; pero hízose dos me^es d e s p u é s en la que 
depusieron quatro testigos de los que a c o m p a ñ a r o n a i 
m u d o , los quales v on juramento afirmaron todo lo re­
ferido , y dixeron se llamaba Manue l . Estos dos suce­
sos no tienen las precisas circunstancias que se debían 
haber acotado para su autenticidad; lo que no sucedió 
en los tres siguientes , según se vera. 

Hal lábanse Francisco Lorenzo , y D o m i n g a M a r -
tinez , consortes, vecinos del lugar de Seadur , en G a ­
l i c i a , con el desconsuelo de que su hija Inés padecía 
la estraña irregularidad de tener dos lenguas en. todo 
igua les , sirviendo estoryo la una a la otra para hablar 
y exercer las demás funciones Intentaron como a nao-
rosos padres, el remedio de su hija , consultando á los 
facultativos por si hallaban el remedio de quitarle una 
de las dos lenguas ; pero fué en vano , pues ninguno 
se a t rev ió á emprender la curación. Por lo q u - , y en 
vista de los muchos prodigios que se publicaban de la 
V i r g e n de las Hermi tas , imploraron su favor , supl i ­
cándola se sirviese dar salud á su hija , y ofreciendo, 
si- la alcanzaban , dar de limosna lo que pesase de t r i ­
go. Hic ie ron su promesa en principios de Febrero de 
J 7 0 6 , y á pocos dias experimentaron el prodigio de 
resumirse una de las dos lenguas sin quedar mas que la 
señal en el lugar donde habia estado, y la otra expedi­
ta para la locución , y demás necesario á la vida : de 
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consiguiente la muchacha comenzó á hablar con ex 
pedición y sin impedimento alguno ; por lo que los 
padres m u y contentos, llevando consigo á su hija fue 
ron al Santuario de nuestra Señora de las Hermitas s 
dar las gracias, al que llegaron e l dia 19 de dicho mes, 
declarando con publicas alabanzas debian á la V i r g e n 
Santísima tan singular beneficio. E l Administrador y 
otras muchas personas reconocieron la señal donde la 
muchacha tenia la lengua , que se habia resumido , de 
lo que se hizo au tén t i ca información , s e g ú n consta del 
l ibro del Santuario. 

D e todos modos se manifiesta portentosa y admi­
rable esta soberana R e y n a . E n el prodigio anteceden­
te quitando una lengua que servia de embarazo ; y en 
el siguiente dándo le á un afligido la lengua que le fal­
taba. E l caso f u é como se sigue. 

Juan O ñ e l , I r l andés de nación , iba para las Indias 
de Marinero en una embarcación por los años 1682; 
a l a que acometieron tres fragatas Argelinas , y apre­
sándola quedaron esclavos todos los que iban en ella. 
Siete años padec ió los trabajo^de una dura esclavitud 
en la C i u d a d de A r g e l , en cuyo t i í m p o fué tres ve­
ces vendido á distintos d u e ñ o s , siendo la ú l t ima á un 
Cabal le ro moro , en cuyo poder estuvo año y medio. 
Este , ó satisfecho de las buenas prendas del dicho 
J u a n , ó deseando agradar á su falso Profeta M a h o m a , 
le pe r suad ió varias veces, ya con alhagcs , y a con ame­
nazas ,que dexando la Re l ig ión Ca tó l i ca siguiese la de 
M a h o m a , que hac i éndo lo así le d a ñ a por muger á su 
hija C h e r r a , y muchas .riquezas ; pero de lo contra­
rio expe r imen ta r í a el furor de sus rigores. A b o m i n ó , 
como buen c a t ó l i c o , el cautivo Juan las falsas prome­
sas de su tirano d u e ñ o , manten iéndose firme contra 
sus repetidos combates ; enojado el amo del poco apre­
cio que hacia de sus favores , ó poco temor que mos-

G G G 2 
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traba de sus amenazas, jun tó algunos parientes para 
noticiarles de la ingratitud del caut ivo, y determinar en 
vista de su ingratitud el castigo que se le habia de 
dar ; y después que juntos tentaron la constancia , ha­
l l ándo le tan firme en su Re l ig ión , resolvieron que 
no ganando cosa alguna con quitarle la vida pues 
pe rd í an el interés de su rescate ; le castigarian , cor tán­
dole la lengua , para que no contase á los Christianos 
lo que habia querido su amo. E n efecto , le colgaron 
de los pies , cabeza abaxo y. pon iéndo le en su bocxi 
dos palos , para que la tuviese bien abierta , le sacar 
ron la lengua , y se la cortaron con una tixera por 
junto á las agallas , cau te r izándole la herida con fue­
go , á fin de que no se desangrase D e l rigor de este 
tormento escuvo dos meses^ enfermo,, y á los seis 
tuvo la buena suerte que el Redentor de la Orden de 
la Merced el R . P . A i t ro . F r . M a n u e l de la M a d r e de 
D i o s , sabiendo el tratamiento que habia padecido ea 
defensa de nuestra Santa F é , pref i r iéndole á otros ,. le 
rescató , y traxo con sigo á E s p a ñ a ; desembarcaron en 
e l puerto de Alicante.,, y puesto en libej tad,, vestido 
con la insignia de rescatado por la Rel ig ión-de la M e r ­
ced., con una campanilla que suplia la falta de su 
lengua. , comenzó á peregrinar pidiendo limosna por 
las Provincias de España . V i s i t ó los Sant"ar:ios , el 
de la V i r g e n del Pi lar , el de Guada lupe , el de M o a -
ser.rate, y otros , y al fin l legó al de nuestra Señora 
de las Hermitas el D o m i n g o de Ramos dia i 8 de M a r ­
zo de 1706. , en donde estuvo hasta el Jueves Santo; 
en; cuyo dia se confesó con D o n Juan N u ñ e z , , vec i ­
no de Gr i joa ,.que se hallaba en el Santuario, y estan­
do oyendo misa al tiempo de la consagración , le asal­
tó un calor muy ardiente desde las plantas de los pies 
hasta la cabeza , con un dolor y sudor intenso , que 
c o n c l u y ó en la boca,.yr luego sintió se hallaba con 
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lengua ; pero para cerciorarse met ió los dedos en la 
boca , y al tiempo que el Sacerdote elevaba la Sagra­
da Hostia p r o r r u m p i ó en estíis claras y distinta^ vo­
ces: Alabúulo sea el Santísimo Sacramento , y- la Vtr-~ 

gen de las Mermitas-, C o m o habia muchos enj el T e m ­
plo , que sabian-estaba sin lengua , comenzaron á con!-
moverse., y c lamar : M i l a g r o rwiiag>o , á cuyas voces 
a c u d i ó el. Adminis t rador que. antes habia visto al di«-
cho Juan O ñ e l sin lengua , y como ahora le viese con-
ella , y que hablaba con expedic ión como los demás.,, 
se la hizo sacar a presencia dei inumerable concurso? 
del T e m p l o }'. por lo que todos en desentonadas voces^ 
comenzaron á alabar y dar gracias á D i o s , y á su San­
tísima M a d r e por esta estupenda marav i l l a ; y el re­
ferido Juan v o ' v i ó a confesarse vocalmente, j» re ibíó 
l a sagrada G o m u n i o n , dando á D i o s , y á sn Santísi­
ma Madre , las gracias:- por el beneficio recibido. Q u e ­
dóse después muchos días- en el Santuario r. pidien-
do limosna para la Santa I rnágen , y publicando á to­
dos el prodigio que con él habia-obrado ; del que se 
recibió plena información que-es tá unida al libro d e l 
Santuari© en que se anotan los* sucesos maravillosos. 

Corone este cap í tu lo el portentoso singular pro­
digio que el dia -i de J u l i o , fiesta de la Vis i tación de 
nuestra Señora del año 1 7 1 5 ,. obro la V i r g e n de Us 
HerralTas con D o n L u i s de D e z a y Arau jo , , vecino, 
y Regidor de !a C i u d a d de Oreme. Hal lábase este C a ­
ballero de resultas de un accidento con el- penoso y 
mos í ruoso defecto de habérse le salido la lengua fue»-
xa de !a boca basta ilegarie a l . pecho , y tan hincha­
da que ocupando iodo su á m b k o ; ni Je permit ía ha­
blar ni alimentarse, y so loá beneficio de una ge i a -
gu i l l a se le suministraba un corto alimento , que a p é -
uas bastaba para mantener la vida. C o n s u l t ó su mal 
con facultativos del R e y n o de Gal ic ia ? coa dos prinel-
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pales de La Cor te ; pero todos convinieron en que 
110 tenia remedio tan extraordinario achaque : por lo 
que viendo no tenia curación alguna su enfermedad, 
que ésta , y otros males que padecia , le acercaban por 
instantes la muerte ; de t e rminó valerse del favor y 
piedad de la V i r g e n de las Hermitas , á cuyo efecto 
fué á su Santa Casa , aunque con el rezelo de no po­
der llegar por su debilidad , pero con le confianza de 
que M a r í a Santísima le daria fuerzas y la habia de 
curar. L l e g ó al Santuario , aunque con mucho traba-
Jo , y puesto ante la Santa Imagen , y a que no po­
cha con su lengua le hablaba con el corazón tan v i ­
vamente que le exhalaba en suspiros y lágr imas Í en 
fin, d e t e r m i n ó hacer su súplica por escrito , cuyo pa­
p e l e n t r e g ó al Administrador del Santuario D o n D o • 
mingo R o d r í g u e z B l a n c o , y es á la letra del tenor 
•siguiente : ,, Señor Administrador , d igo , que ademas 
5, del fin principal , .que es ponerme á los pies de la 
5, Soberana Princesa de los C i e l o s , me alienta la no-

ticia que de V m d . está difundida por todas partes 
de su gran vi r tud , su zelo y aplicación á todo quan-

, , t o sea del mayor servicio y decencia de esta P r i n -
cesa, motivos que me alientan la confianza para me-

„ recerla por medio de la intercesión de V m d . la sa-
y) lud que la imploro ; y porque desconfío justamente 
,5 de m í , por tenerla tan desobligada con mi escan-
w dalosa vida , l ibro en V m d . el buen expediente de 

mi gravís ima necesidad; pues yo de m i parte me 
„ a y u d a r é alentado el espír i tu , y ofreciendo venir to-

dos los dias de mi vida á pie una vez al año á v i -
„ sitarla, y t ambién mi intención es, servirla de H e r -

mi t año a l g ú n tiempo el que V m d . me señalare , su-
je t ándome á el trabajo de pedir limosna por todo el 

„ R e y n o con todas veras y perfectísima devoción , 
„ para cuyo efecto tengo licencia de m i m u g e r , j 
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„ traigo una joya , aunque de poca monta y valor, 
ü paia ofrecérsela , y u n a lengua de cera para que s e 
„ ponga e n sus m a n o s por trofeo de su omnipotencias 
„ y respeto de que y o por mí tengo m u y pocos bie-
„ n e s , pues s o n todos por mi rauger, y me tiene he -

cha u n a escritura d e x á n d o m e por su heredero á s u 
^.fin y muerte , digo ; que si acaso por disposición d i -
„ vina la sobrevivo qi.e par t i ré por lo mas que pue-
„ da con la Soberana Señora . Todos estos son votos 
„ que hago , y si le merezco la salud que pretendo,. 
„ y no lo cumplo , la ruego me castigue; para todo^ 
„ lo q( al. nece-ito de la gran interposición de V m d . 
„ á quien suplico haga de mi parte estas ofertas á esta* 

> eñoi a : y c réame que no hay duda en el c u m p l i ­
miento de ellas , porque aunque los que se ven en-
los apuros ofrecen mas que lo que después de salir 
de eilos cumplen , y o espero cumplir mas de lo que 

„ o f i e z c o , mediante sus auxi l ios ; y por eso reite;o mi; 
súplica á V m d . para que eche el ics ' .o de sus mere> 

,,. cimientos con esta S e ñ o r a , y que su e m p e ñ o es, que' 
,,.no me he de salir de sus pies sin remedio ; y sino? 
„ conviniere , que haga que convenga , ^ues u d o lo-

puede ; y que no la pido vida la rga , sino que me 
„ vuelva la habla como a n t e s , para ser pregonero de 
^ s u s grandezas. Y todo lo dicho me ofrezco á exe-
„ cutarlo , sopeña de su indignación , y lo fumo de m i 
„ nombre á 24 de J u n i o de 171 5.*' t o n L u i s Jacin* 
to de Deza y Arau jo . 

E l Administrador # habiendo recibido de mano de 
D o n Jacinto este papel , y viendo sus fervorosas an­
sias , p r o c u r ó consolarle , a len tándole á la mayor con­
fianza en nuestra Señora , quien rio dexaria de candes»-
cender á sus humildes y devotos rt egos ; con lo que-
el dicho D o n L u i s comenzó al otro dia á dar princi­
pio á una novena en el altar de la V i r g e n , afeisciendo 
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do á la misa mayor que se decía por su intención , al 
Kosario , y otros exercicios devotos.: siete dias habían 
pasado de la novena sin que D o n Lu i s sintiese alivio 
en sus males; por lo que se hallaba m u y desconsola­
do , haciendo juicio no merecía el que nuestra S e ñ o -
M le oyese, pues le dilataba su favor. N o t ó su aflic­
ción el Administrador , y con suaves y eficaces razo­
nes le e x h o r t ó de nuevo á la coafianza , d ic iéndo 'e no 
era tarde para que la V i r g e n le socorriese., y qu i zá 
1.8 detendr ía el favor , porque se dispusiese mejor á re­
cibirlo j y así., que pues tenía ofrecido vestir el r o p ó n 
de H e r m i t a ñ o j lo hiciese al otro d í a , que se celebra­
ba la feliz visita que hizo Mar ía Santísima á su prima 
Santa Isabel , y que esperaba en su piedad , que he­
cha esta diligencia había de experimentar su remedio. 
O y ó D . L u i s con gusto de su corazón los consuelos 
que el Administrador le daba , y aprobando su deter­
minación q u e d á r o n de acuerdo en que al otro día ves­
t i r ía la ropa de H e r m i t a i í o . 

L l e g ó el dicho día 2 de J u l i o en que M a r í a San­
tísima d i fund ió sus gracias y favores en la cas» de su 
pr ima Santa Isabel con la visita que le hizo. , y en que 
D o n L u i s confiaba humil lado , le cu ra r í a : en efecto, 
el Administrador por la mañana pasó á su habitación 
á darle los buenos dias, y después de alentarle á la 
mayor confianza fué con é l , y otras personai al cama­
r ín de nuestra S e ñ o r a , á donde bendito el h á b i t o , y 
puesto D . Jacinto de rodillas con la mayor devoción, 
á presencia de la Santa Imagen vistió la ropa de Her ­
mi ta i ío . Hecha esta piadosa diligencia baxaron á la 
Ig les ia , y después de animarle el Adminis t rador con 
estas palabras : E a , Señor D . Jacinto , vamos a misa, 
y .advierta V m d . que hoy hemos de r e ñ i r , s i no me 
a c o m p a ñ a á cantar l a Letanía- d nuestra Señora : 
dixo h misa mayor , y arrodillado á la primera gra-
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da cíel Presbiterio , y á su lado D o n Jacinto en tonó la 
Le tan ía ; pero al cantar el Administrador Santa M a r í a , 
r espondió D , Jacinto en clara y distinta voz , O r a p r o 
nobts. Por lo que alborozados todos comenzaron a c la ­
mar : M i l a g r o , milagro , siendo tanto el gozo y tal 
la turbación que causó la misma alegr ía que no p u ­
dieron proseguir la Le tan ía por el mormul lo del nu ­
meroso concurso de gente que concurria de tropel á 
examinar el p rod ig io ; hicieron una breve pausa, des­
p u é s de la qual se linalizó la Le tan ía en acción de gra­
cias. L o maravilloso de este suceso , no solo consiste 
en que hablase D o n Jacinto , sino que quitada l a i i i n -
chazon y quedándose le la lengua en e l estado natu­
ral hablase , t en iéndola fuera de la boca., de suerte, 
que llegaba hasta la barba; y lo que admira sobre ma­
nera , es, el que la recogiese dentro de la boca para 
tomar qualquier alimento , y la sacase de ella para 
hablar. E n este estado y continuada admirable circuns­
tancia c o n c l u y ó la novena , de teniéndose a l g ú n tiem­
po mas en el Santuario, instando á la V i r g e n Santí-
rna se sirviese perfeccionar el beneficio principiado; 
pero no lo cons iguió entonces , y conformándose con 
la voluntad de Dios , y dándole humildes gracias por 
e l favor que por medio de su Santísima Madre le ha­
bía hecho , p a r t i ó para su casa ^ sirviendo de edifica­
ción , y admirac ión á los Pueblos por donde pasaba, 
en especial de la C i u d a d de Orense , que se conmo­
v ió el día que se presen tó en ella , concurriendo todos 
á porfía á ver el prodigio que llevaba consigo. Cinco 
meses p ros igu ió del modo referido , al fin de los qua-
les volvió al Santuario; y entonces nuestra Señora , 
que como piadosa M a d r e sabs continuar el favor , y 
perfeccionar el beneficio , le sanó enteramente , dexan-
le la lengua en e l modo y estado natural que la te­
nemos todos. 

H H H 
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Reflexión moral y en que se ponderan los muchos 
daños que causa: la. murmuración.. 

« L ^ L o faltó quien al oír referir los prodigiosos suce­
sos de que se ha hecho mención en este- cap í tu lo , los 
j u z g ó apócrifos y dificultaba creerlos , pareciendole 
eran de tanta magnitud , que ya que no excediesen el 
poder de nuestra S e ñ o r a , no se debia presumir que 
en materia de lengua los hiciese tan repelidos aporque 
si de-Ghnsto-nuestro bien,,decia' , solo.se lee en. toda 
la historia sagrada haber sanado á tres ó quatro m u ­
dos , dándolos el habla ¿ por q u é hemos~ de creer que 
enceste orden los haga la V i r g e n tan f reqüentes y 
multiplicados ? Este es un argumento que indica á p r i ­
mera, vista, poca, instrucción en, las Santas Escrituras; 
lo primero ?,porque no escribieron los Evangelistas to­
dos los milagros que Chr is to obró s , según. lo< afirma 
San Juan en el cap í tu lo ultimo, de su Evangel io lo 
que; sin embargo de que en particular solo, se haga 
menc ión de tresnó quatro mudos 5 a quienes- dió eL ha­
bla-; : es de creer, fuesen otros muchos los que curar ía 
de este defecto , pues se hace mención, en el cap. 15 
de San Mateo, de haber llevado las turbas á Chr i s to 
nuestro bien.entre otros-enfermos-, algunos mudos 5 á 
quienes curóó Y en fin ? porque aun quando Ghris to 
S e ñ o r nuestro , no hubiera hecho milagro alguno de 
lenguas ,110 se infiere por eso ,, el que después; no- ios 
haga por medio de su: Santísima Madre , ó de otros 
Santos ^ pues no l imi tó la potestad; de hacer milagros 
á solas, las especies de. los que ob ró su Magestad : Pues 
aunque no se lee que Chr is to bien nuestro mudase los 

http://solo.se
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montes de un lugar á otro , sabemos lo e x e c u t ó S . G r e ­
gorio Thaumaturgo j y el mismo Chris to afirma por 
San J u a n , cjue qualquiera que crea en su Magestad 
con fe v iva , no solo ha rá las maravillas que^hizo, 
sino mayores prodigios. 

S i la dificultad naciese de considerar que siendo 
la lengua un monstruo tan temerario, para el que abu­
sa de ella , que le despena al profundo de los Infier­
nos , y tan maligno , que le pone en tan eminente ries­
g o , no parece convenia que nuestra Señora le dexasc 
en su libertad , antes bien parecía conveniente, que 
estuviese siempre aprisionado y atado , para que no 
hiciese tan terribles daños . Pero aunque la mala len­
gua-sea monstruo tan d a ñ o s o , no l o e s por su natu­
raleza , sino por el mal uso que se hace de e l l a ; pues 
así como la mala lengua es lo peor del hombre , así 
la buena es lo mejor que puede desear. 

Esto parece nos quiso dar á entender el Após to l 
Santiago ( d ) , quando dice : que de la misma boca sale 
la bendición , y maldición , esto es , que si en la bue­
na lengua se hal lan las bendiciones con que se alaba 
á D i o s , y á su criaturas ; en la mala se encuentran las 
maldiciones , r iñas y discordias. ¿ Y q u é sabemos si la 
V i r g e n nuestra Señora , nos quiso dar á entender esto 
mismo en la variedad de prodigios de lenguas que 
o b r ó ? 

Es digno de notar , que siendo la buena lengua 
joya tan apreciable, como la mala detestable , tocan­
do solo de paso el A p ó s t o l Santiago las alabanzas de 
la buena, gaste todo un cap í tu lo en reprehender los 
excesos de la mala : seguramente el Santo Após to l co­
nocía bien el detestable vicio de la m u r m u r a c i ó n , y 
quizá en su t iempo se hal lar ían pocas buenas lenguas 
como en el nuestro , siendo así que es grande la co-

(« ) Ex ipso ore pxocedit benedictio, et maleUktio : Epist. c. 3. Y. 10. 
H H H 2 
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secha de las malas perversas y sa t í r i cas , por lo que 
d i ce ; que el que no comete pecado de lengua , se pue­
de llamar varón perfecto como dando á entender, 
que las demás culpas en comparac ión de las que se 
cometen con la lengua no son de tanta fealdad : pues 
aunque como frágil resvale el hombre y caiga en otros 
delitos , en guardando la lengua , g o z a r á al parecer 
los privilegios de justo y de perfecto. 

Todos lo? pecados, dice Chris to nuestro bien (¿z), 
se p e r d o n a r á n al hombre ;. pero los pecados contra el 
E s p í r i t u Santo, no t endrán p e r d ó n en é s t e , ni en eí 
otro mundo. Estas palabras , aunque comunmente las 
©atienden quasi: todos con San. Agus t í n del pecado de 
la impenit-encia final a por lo que se puede decir ,.que 
éstos son los pecados de una mala lengua ; así Christo, , 
S e ñ o r nuestro afirma, que el que dixere blasfemia con­
tra el Esp í r i tu Santo no ha l la rá p e r d ó n . Y q u é pe-
-eado es este de blasfemia contra el Esp í r i t u Santo ? Es 
e l de la m u r m u r a c i ó n con que se in íen ía quitar la 
fama y destruir la paz que deben tener los p r ó x i m o s 
¿ní res í , D á la razón, el mismo San A g u s t í n ( ¿ ) ; . q u a n -
<do cotejando estas palabras de Chris to , con, las afirmar 
t i vas del Evangelista San Juan , de que hay un peca­
do que acarrea la muerte ,- dice.: que este pecado que 
trae consigo la muerte eterna , y que no tiene p e r d ó n , 
es aquel con se impugna la hermandad y paz que tie­
nen entresí ios p róx imos : y aun añade , que: la impe­
nitencia final se ocasiona de querer destruir la un ión 
que deben tener entresí los hijos de la Iglesia , la quai 
se atribuye al Espí r i tu Santo., por ser és te el lazo con 
que se unen el Padre y el Elijo. 

Es cierto que este- ult imo sentido conviene con 
(a) Qiií autem dixerit contra Spiritum Sanctum , non remittetiir el 

in hoc ssesulo , ñeque Jn futuro : Matth. 12. v. 32. 
{b) Peccatum autem fratris ad mortem dico esse cum post Dei agni-

tionejn per grati.iiu Domini nostri Jesu-Cliristi , quisque oppugnat fra-
ternitgtecu : I n Mattfai cap. jai 
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mas propiedad á los hcreges que perruiban y dlvicíeu 
ki paz de Ja Ig les ia ; pero qiiien negará , ¿ q u é siendo 
atributo del Espí r i tu Santo el amor y caridad , quai -
quier pecado que se oponga á ei;a , es pecado contra 
el Espí r i tu Santo? Y quien puede dudar que una lerir 
gua murmuradora destruye la paz , fomsntancío m u ­
chas discordias ? G o n que el pecado de la murmura­
ción es pecado contra el Espí r i tu Santo , y de consi­
guiente m u y dificultoso de perdonar ; porque si C h r i s -
to nuestro bien afirma , que la blasfemia contra el E s ­
p í r i t u Santo }, no se pe rdonará ; lo mismo se puede 
decir de los pecados de una lengua maldiciente y. m u r ­
muradora; la razón es clara ,, porque no se perdona 
el pecado menos que satisfecho el agravio é injuria 
hecha al p r ó x i m o ; el murmurador quita la fama y la 
honra , y nunca ó rara vez la restituye : luego éste es 
incapaz de que se le perdone su pecado. 

Preguntando el R e a l Profeta D a v i d (a) , q u i é n 
será el dichoso que llegue á entrar en el R e y no de los 
Gie1os dice ; el que con la lengua no hubiere agra­
viado á su p r ó x i m o . Porque á la verdad 5 los que con 
sus malas lenguas maltratan á sus p róx imos , con difi­
cultad entran en el Rey no de los Cie los . Son inume -
rables los daños que causan las malas lenguas , siendo 
los murmuradores peores que homicidas y asesinos; 
pues si éstos qui tanda vida corporal ,< los otros quitan 
la honra y la fama , que es mas apreciable que la 
v ida . A l que ha quitado á otro la vida corporal , le 
corresponde la pena de muerte : si se ahorcaran ó se 
cor tá ra la lengua á los murmuradores , ma-'dicientes 
y blasfemos seguramente seria menor el numero de 
estos hombres malvados. 

M u y de notar son las imprecaciones , con que eL 
mismo Santo Profeta ruega á D i o s castigue algunas 

0*) Qm nonegit dolum tu lingua sua; Psal. 14. v . 3-
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de sus enemigos, pues le pide que en sus causas ha­
llen un Juez malvado y corrompido que los condena 
y destruya: q u é tengan por su abogado al demonio, 
convir t iéndose las súplicas en provocativas maldiciones, 
q u é sean cortos los dias de su v i d a , q u é se vean des­
pojados de sus honores, y ocupen otros sus dignidades: 
q u é sus hijos se vean huérfanos , y sus mugeres v i u ­
das y arrastradas : q u é lleguen á pedir de puerta en 
puer ta , y no hallen quien les dé l imosna , ni las re­
coja : Finalmente , q u é no haya quien tenga de ellos 
misericordia ; q u é se acabe su linage y se -borre su 
nombre de la tierra. ¿ Y q u á l es la causa porque un 
R e y tan Santo , tan amigo de Dios , y tan ajustado á 
su corazón desea á su enemigo D o e g tantos males ? S u 
mala lengua que murmuro de D a v i d , é in tentó ajar­
le y obscurecerle la fama Qa) : pues aunque S a ú l , su 
hijo Absalon , Ips Filisteos , y otros quisieron quitar­
le la vida , no le tocaron'.en su fama como lo hizo 
. D o e g . 

T a n grave mal es el de la m u r m u r a c i ó n , que e l 
E s p í r i t u Santo dice que el murmurador es la 
abominación de los hombres : el A p ó s t o l S. Pablo (r) , 
que aborrece Dios á los murmuradores ; y e l Eclesiás-
co ( X ) , que el susur rón , y el que tiene dos lenguas 
u n a que á presencia alaba , y otra que en ausencia 
infama , es maldito de .Dios : por lo que descarga so­
bre ellos gravísimos castigos ; como á l a hermana de 
Moyses , que por hablar mal de su hermano la c u b r i ó 
de lepra ; y á los que en el desierto murmuraron de 
Moyses y de A a r o n , les envió serpientes de fuego que 
los abrasaban y comían v ivos : pagando sus delitos con 
l a pena.del TaÜon , porque quisieron abrasar y ' c o n -

(tí) Quia os peccatoiis, etos dolosi contra me opertuiu est : Ps. 108. 
•y, 2. 

(¿} Abominatio hominum detractor : Proverb. 94. v. 9. 
(c) Detractores , Deo Odibiles: Kpíst. ad Rom. cap. I. v . J®. 
(dj Susurro , et bilinguis maledíctus: Eccles. 28. v. 15. 
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sumir con su mala lengua la buena opin ión y fama Je 
sus.EreladoSi 

Expl icando quan grave es el 'pecado d é l a mur­
m u r a c i ó n , y aborrecible que es á D i o s ; resta saber 
quienes son murmuriidores , pues aunque el mundo 
esta lleno de e l los , no hay uno que se persuada que 
lo es. E l murmurador , dice Santo Tomas , es-el que 
injusta y ocultamente imenta con sus palabras deni­
grar , menoscabar , y quitar la fama al p r ó x i m o r lo' 
que sucede de muchas maneras, ó imputando al p róx i ­
m a falso crimen, y culpa que no ha cometido; ó aumen-
í a n o o , exagerando y diciendo mas de lo quees el dejiro: 
ó descubr iéndo le , y hac iéndole públ ico el que estaba 
ocul toj porque el que ha pecado ocultamente, tiene de­
recho á su lama, como si no hubiera pecado; ó finalmen­
te interpretando , y hechando á mala parte las obras 
del p r ó x i m o quando pueden reputarse buenas: 

Por estas señales:pued& juzgar cada uno si es mur­
murador , y si está poseído de este vicio. Observará si 
es propenso á hablar mal de otros en sus conversacio­
nes tí si lo que dice es falso , y lo asegura como ver­
dadero , por lo que sospechó solamente con leve- í u n -
damento; si aun siendo verdad lo que refiere , estan­
do oculto p o r su: malá lengua y peor inclinación ,- lo 
cuenta á muchos en secreto , y así 16 propala y hace 
púb l i co : si a ñ a d e mas de ' l o que es verdaderamente 
mul t ip l i cándo lo , y si pudiendo interpretar !a acción 
como bnena , la califica de mala ; cuyas propriedades 
hacen aL hombre murmurador , aborrecible á D i o s , y 
easi en el camino de et. rna condenación. 

L o s murmuradores , son como la Hiena animal re­
probado de D i o s ; pues de esta fiera se dice , que des-
entierra;los muertos y se los-come, hasta roerles los 
huesos. A s t ó m u r m u r a d o r es tan cruel con sus p r ó x i ­
mos , que no se ven libres de su len'gua los v ivos , m 

• 
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los muertos ; porque á todos descubre sus defectos coa 
inhumanidad, ó mas bien , como las gallinas que des­
precian las perlas, los diamantes , el oro , la plata , y 
qualquiera cosa preciosa ; pero en hallando un gusano 
al instante cacarean , y le publican : así los m u r m u ­
radores acechan , y averiguan la vida de sus p róx imos ; 
y aunque hallen algunas cosas preciosas , como obras 
de caridad y vir tud las callan ; pero si encuentran a l -
gun gusanillo de defecto , luego lo cantan y manifies­
tan : son gallinas infernales que tienen en este mundo 
la lengua suelta ; pero l legará dia en que publ icarán 
•sus delitos , maldiciéndose por toda una eternidad. 

F ina lmente , el Após to l Santiago, dice en pocas pala­
bras quanto es una mala lengua; la llama fuego y un i ­
versidad de maldades, porque todo lo abrasa y consu­
me , y porque es materia de todas las maldades. Así el 
Santo Profeta R e y asegura : que el murmurador tiene 
debaxo de'Sus labios el veneno de los Aspides , por eso 
le llama hombre malo, é i n iquo : porque el m u r m u ­
rador es, no solo malo , sino, el capi tán de los malos. 
Repetidas veces pide el Santo R e y , le libre de tan 
Ríala gente (a) ; y afirma que el murmurador será afli­
gido en la vida , y cubierto de males en la muerte. 
C u y a verdad ha patentizado Dios , en todos tiempos 
con muchos y varios exemplares terribles. . 

Tengamos cuidado con la lengua , y no la dexe -
•mos que desenfrenada quite la honra y faina del p r ó ­
x imo . Temamos al castigo de D i o s , pues el Após to l 
San Pablo dice , que es cosa horrible y muy temible 
caer en las manos de un justo Dios enojado : y el mur­
murador por el hecho de serlo ha caido , no solo en 

- las manos de la indignación justísima de Dios , sino tam­
bién en la de los hombres ; pues al paso que el i i o m -

O ) Eripe me Domine ab homine malo , á viro inicjiw eiipe rae Pial. 
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bre murmura de los demás , es aborrecido de todos , y 
no hay parte alguna en donde hablándose dé un mur­
murador , no digan que tiene lengua de Demonio , 
todos huyen de él , y nadie quiere su trato y amis­
tad , sino el que tiene el mismo vicio. 

N i basta el que alguna vez sea verdad lo que 
censura el murmurador , pues enseñado á hablar mal , 
añadi rá mucho mas de lo que es realmente, y siendo 
tal vez de poco momento obscurecido por secreta fla­
queza, pub l icándolo el murmurador l lega á creerse fué 
escándalo c o m ú n , A mas de que no íe puede manifestar 
aun la misma verdad , si es en d a ñ o del p r ó x i m o ; 
sino que es pecado g r a v í s i m o , y con obligación á res­
tituir la fama ; por lo que dice Dios (¿z) : si acaso 

alguna falta de tu próximo , sepúltala en tu pecho. 
Se refiere de una Religiosa muy peniiente y ob­

servante de su regla , pero murmuradora ; que des­
p u é s de enterrada , observaron las Monjas que de su 
sepultura, salía humo. D i e r o n cuenta á la Abadesa ^y 
ésta lo par t i c ipó á su Prelado , qu i én á su presencia 
m a n d ó abrir la sepul tura ; hallaron el cuerpo conver­
tido en ceniza , y salió tan intolerable.hedor , que na­
die podia sufrirlo ; p r e g u n t ó ei Prelado secretamente 
á la Abadesa , q u é vida habla tenido aquella Monja? 
L a que respond ió después de referir sus exercicios y 
virtudes^ que m u y á menudo iba á contar las faltas de 
las otras Monjas ; y que habia causado algunas discor­
dias ; entonces el Prelado dixo : Bas ta , no hay que 
contar sus virtudes , esta miserable está sepultada en 
el infierno por su m u r m u r a c i ó n , que donde no hay 
caridad , no pueden aprovechar obras buenas ni peni­
tencias. Verdades eran estas cosas de las que esta in ­
feliz murmuraba , con todo , f u é al Infierno , ó por-

(ct) Hccles íg. v. 10 Atídisti verbum adversus proximnm tuum? c«-
moriatnr ia te , fidens quoniam non te disrumpet. 

III 
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que siendo verdades no podia desrubrir las , ó por a ñ a ­
dirles mentira, ó por otras conseqüencias . Así no hay 
que fiar en que es verdad lo que se censura , que 
aunque lo sea, el descubrirlo sera á veces bastante cau­
sa para que el descubridor vaya al infierno. 

N o solo pecan los murmuradores, sino los que oyen 
con gusto , y los que por darles oido son causa de sus 
conversaciones. Por lo que e l Padre Cansino dice , que 
dos demonios están de ordinario soplando en la mur ­
murac ión , el uno sobre la lengua del que mormura, 
y el otro en el oido del que l a oye. San Bernardo 
asegura que el murmurador , y el que le oye tienen 
uno y otro el diablo en su lengua. Así el Esp í r i t u 
Santo (¿z) dice, que nadie se junte con el murmura ­
dor , porque vendrá de repente: su perd ic ión , ,y pere­
cerá con él : y (h) que tapemos con espinas los oidos 
para no oir la lengua, del maldiciente: con espinas se 
han de: cerrar los oidos para: que al llegar á ellas l a 
lengua murmura iora , se h i e r a , se lastime y huya : 
esto es, reprehender, al que murmura,, d ic iéndole , que 
atienda á su v i d a , y se dexe de las agenas ; tapen tam­
bién los oidos. con. espinas quando al oir que alguno 
m u r m u r a , se le dá á entender que no se gusta de su 
conversación ; también: se tapan con espinas los oidos, 
quando al decir el que murmura! alguna fa ta del p r ó ­
ximo i el que oye le propone alguna cosa: buena del 
mismo contra quien murmura.;, y si no hay otro re­
medio se aparta de su conversac ión , y se le de xa con 
la palabra en la boca. Así lo e x e c u t ó San A g u s t í n ; 
tenia en la sala á donde comia escritos unos versos ( r ) 
en que decia , que el que hubiese de sentarse, á su 

(a) Cuín detractoribus non commiscearls , quoniam; repente consur» 
f et perditio eorum; er rliínnm utríusque quis novir? Pfov 44. v-21, et 22 . 

(b, Saepi ames tuas spinis , linguam nequam noli audire : Ecclesiasti-
cus cap. a'á- v. 38. 

í c ) Quisquís amat dictis absentum tüdere vitam , hanc raensam veti-
tam noverit esse sibi. 
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mesa , no habla de murmurar de nadie ; y un dia que 
unos convidados no guardaban >esta Santa L e y , les 
dixo : vSi la conversación no se muda ? me iré de aquí 
luego al punto , y al instante callaron. 

Es necesario huir de los murmuradores , y no dar­
les lugar á que en nuestra presencia digan mal , si no 
queremos incurrir con ellos en la indignación divina; 
y aunque en todos es m u y necesario este cuidado, 
mucho mas en los superiores y amos, respeto de sus 
familiares y criados; porque un amo que es amigo de 
que sus criados traigan y lleven cuentos, y oye con 
g u s t ó l a s faltas de sus vecinos , deseando saber lo que 
pasa en las casas agenas ; q u é ha de tener en la suya, 
sino pleytos y discordias , y cpn los demás quexas, 
nreciílas y enemistades? Si los amos los reprehendie­
sen y no los oyesen, no irian los criados á contar f a l ­
tas agenas ; su obl igación es corregirlos , y si corregi­
dos no se enmiendan , despedirlos de su casa , pues la 
mala lengua es l a mayor falta que puede tener un 
criado. 

Huyamos de los murmuradores sean amos ó cria­
dos , y si lo somos enmendemos nuestra vida. A c u d a ­
mos á el amparo de la V i r g e n Santísima , si por nues­
tra desgracia hemos caido en el vicio de la murmura­
ción , para alcanzar de su Santísimo Hi jo los auxilios 
con que enmendando nuestra vida , y arrepentidos de 
nuestras culpas nos libremos de la muerte eterna. 

• 
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C A P I T U L O X X I I I . 

De otros marios sucesos portentosos que se atri­
buyen á la Santa Imagen de las Hermitas , los 

que solo constan por declaración de los que 
recibieron el beneficio. 

'celara el Pintor que hizo el quadro del su­
ceso referido del Doctor D o n Joseph Ouer re ro Laso 
de la V e g a , que en el mismo día en que se en­
ca rgó pintarle , al desnudarse , hal lo se habia resuel­
to enteramente un tumor que tenia en la tabla del pe­
cho hacia 18 meses , que no habia podido curar á be­
neficio de muchos y singulares remedios j lo que atri­
b u y ó á favor especial de la V i r g e n de las Herraitas, 
aunque podia ser cosa natural. 

Pero aun mayor fué el prodigio siguiente : regre­
saba para su casa del Santuario de nuestra Señora de 
las Hermitas el dicho Doc to r D o n Joseph Guerrero , 
y al pasar por la C i u d a d de Orense encon t ró á Bal ta­
sar R o d r í g u e z \ platero , el qual estaba muy triste por­
que su hijo Antonio , de edad de quatro años , de re­
sulta de mucho mal que habia padecido estaba y a 
casi; en los újtimos de la vida , y tan desandado , que 
el padre habia estado con los músicos de la Catedral , 
para saber á que hora de aquel dia ó el siguiente po­
dría hacer el Entierro : sintió D o n Joseph la aflicción 
del desconsolado padre , y deseando su alivio , le dixo; 
yo vengo de visitar el Santuario de la milagrosa Ima­
gen de nuestra Señora de las Hermitas , agradecido al 
gran favor que en i gua l lance me h izo esta Soberana 
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J leyna ,:y traigo una estampa que se la tengo de ap l i ­
car a l niño. E n t r ó con el padre á donde el niño esta­
ba , y le ha l ló m u y postrado y desfallecido. Ap l i có l e 
la estampa- de nuestra Señora , animando y consolan­
do a sus padres , para que le encomendasen m u y de 
veras á esta Señora ; dexole así por entonces, y a bre­
ve rato , que cuidadoso vo lv ió á la casa y p r e g u n t ó á 
su padre , le dixo , que se habia comido un huevo , y 
que ya se habia vesudo , y estaba jugando con los de-
mas niños del barrio : el dicho D . Joseph le vió bue-' 
¡ 1 0 y alegre , y así pe rmanec ió después sin novedad 
alguna. Para que este prodigio no se olvidase con e l 
tiempo , D o n Joseph desde la C o r u ñ a envió al A d m i ­
nistrador del Santuario relación de é l , como testigo de 
vista, alabando á tan poderosa R e y n a , que así sabe 
consolar a los qufc se valen de su amparo; 

Estando el año 171 o Mar í a Y a ñ e z , vecina del l u ­
gar de Carba l lo , en Ga l i c i a , con otras personas' en la 
barca Paradela , para pasar el r i o , ó ya fuese por la 
mucha agua , ó por descuido de los que la' goberna­
ban , fué arrebatada de la corriente , comenzáron á 
afligirse los que iban en ella , viendo el p r ó x i m o pe­
l igro de su vida , pues habla andado media legua sin 
poderla detener ; todos suspiraban y clamaban confu­
samente , solo M a r í a Y a ñ e z imploraba el socorro de 
la V i r g e n de las Herrni tas , y la e x p e r i m e n t ó tan pro­
picia , que h u n d i é n d o s e la barca tuvo lugar para asirse 
de una tabla , y después de una carricera ; y siendo así. 
que no sabia nadar, y una moza se le asió de los pies, 
sin embargo , s a l i ó ' con ella libre á la oril la , quedan­
do los demás ahogados. Por lo que lo a t r i b u y ó es­
pecial favor de la V i r g e n de las Hermitas , y fué á su 
Santa Casa á dar las debidas gracias , donde declaró 
todo lo referido ; continuando después en visitar l a 
Santa Imagen en prueba de su agradecimieato. 
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Hal lábase el año 1714 Mur ía De lgado , hija de 

Francisco Delgado , y de Mar ía P é r e z , vecinos del l u ­
gar de San Lorenzo de Tonedo , Obispado de O r e n ­
se , tu l l ida de piernas y brazos ; y aunque se probaron 
diferentes remedios, no tuvieron efecto hasta que acu ­
dieron á nuestra Sefbra de las Heimitas , y ofrecie­
ron dar de limosna lo que pesase de trigo ; y consi­
g u i ó perfecta sa lud: por lo que agradecida fué á pie 
á dar las gracias á su Santa Casa , y c u m p l i ó lo p ro ­
metido. 

Cas i lo mismo sucedió á Antonio de Castro , ve­
cino de S. Brex imo de Barro , en Ga l i c i a , que siendo 
de edad de 56 a ñ o s , por accidentes que le asaltaron 
l l e g ó á tullirse , de modo , que habia 5 años que no 
podia andar, sino con muletas; determinaron i r á v i ­
sitar á la V i r g e n de las Hermi t i s , para suplicar á l,a 
S e ñ o r a le curase ; y habiendo llegado al Santuario 
por Agosto de 1716 en el mismo dia-que comenzó 
su novena ; en la primera Estación del V i a Cruc i s , 
en la que se habia arrodillado con mucho trabajo á 
beneficio de las muletas, al irse á levantar se l ia l 'ó sano 
y bueno ; por lo que agradecido , no solo c o n t m u ó 
l a novena , sino que siendo de oficio dorador perma­
neció en el Santuario tres meses , ayudando á los p i n ­
tores que crabajaban entonces en el T e m p l o . 

E n el lugar de B e r r i d o , Obispado de Orense , se 
hallaba en el año 1717 M a r í a Alvarez , muger de 
Francisco Fernandez con una inflamación grande en el 
rostro , de cuya malignidad le resu l tó ta!í d j l o r y i lu ­
sión á los ojos que le p r ivó de la vista Í así estuvo m u ­
chos días sin que le aprovechasen diferentes remedios 
que le aplicaron , por lo que ios facultativos no le 
daban esperanzas de salud. E n este desconsuelo se 
acogió al favor de la V i r g e n de las Hermitas , pro­
metiendo , si la curaba dar de limosna á su Santa Casa 
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el centeno que tuviese de peso y un BecerÜlo. Pasó 
confiado á hacer una novenauí nuestra Señora , y luego 
r ecob ró la vista sin otra medicina , meiorando de medo 
que muy en breve tuvo perfecta salud ; y c u m p l i ó 
agradecida su promesa , ambos consortes declararon a 
honra de nuestra Señora todo lo referido. 

Por ú l t imos de Nov iembre de 1719 Benito Same-
las , vecino de San Vicente de los Aveiedos , en G a ­
l i c i a , tuvo la desgracia de resvalar y caer en la rode­
ra del camino , pasándole por medio de sus espaldas 
y cabeza la del carro cargado con una grande y peca­
da: viga , que llevaban tres pares de bueyes ; en cuyo-
peligro se e n c o m e n d ó á la V i r g e n de las Hermira?v 
ofreciéndola para el servicio de su Santa Casa , si que­
daba sin» lesión r t i mejor de los bueyes que tenia , y 
lo que pesase de trigo. Pero aunque fué maltratado 
en las- costillas , y señalados los clavos de la rueda' e n 
la: cabeza , sih embargo , convaleció tan breve , que 
al mes fué sano y bueno á dat á la V i r g e n las gracias 
á sir S a n t u a r i o e n donde c u m p l i ó su voto y declaró 
todo^ lo referido;-

Estupendo prodigio fué el que año de 1720 hizo-
la V i r g e n de las H e r m í t a s con una niña , hija de N . . 
Alende- , y de D o m i n g a de V i l l a r , vecinos de Para­
d a , Arzobispado de Santiago ; mur ióse l e í una hija ú n i ­
ca , y quedaron los padres con el mayor sentimiento:' 
por lo que l levándola á enterrar eran tantos sus g r i ­
tos y clamores, invocando en su favor á la V i r g e n -
de las H e r m í t a s , que llenaban' el ayre con sus lasti­
mosos ayes. Compadecida sin duda la Madre de mise­
ricordia , v o l v i ó la vida á la niña , á vista de sus mis­
mos padres , y de todos los que acompañaban su en­
tierro , que en confusos grifos de júbilo y á labanzas 
daban á l a V i r g e n las gracias , c lamando, milagro,, 
milagro , y en prueba de su reconocimiento í u e r o a 



4 4 0 HISTORIA D E NUESTRA SEÑOHA 
los padres en compañía de su hija al Santuario á dal­
las gracias á nuestra S e ñ o r a , y declararon todo lo re­
ferido. 

Hal lábase el año 1717 Joseph de C a m b a , vecino 
de Santa l íufemia de Orense m u y enfermo de un ta­
bardil lo , y con dos parót idas inmediatas á los oidoSy 
que cada una le abultaba casi tanto como su cabeza: l legó 
á ponerle su enfermedad de suerte , que se tenían po­
cas esperanzas de su vida. E n es'e peligro acudió al 
c o m ú n refugio de la V í t g e n de las Hermitas , ofre­
ciendo ir á visitar su Santa Casa , si le daba sa lud , y 
al momento se resolvieron las p a r ó t i d a s , l a calentura 
se m i n o r ó , convaleció y q u e d ó bueno. Para que se co­
nociese que la salud conseguida habia sido favor de 
nuestra Señora , confirmó el beneficio antecedente con 
otros y f u é ; que habiendo quedado tan sordo que no 
oia aunque disparasen cerca de él una escopeta ; yen­
do al Santuario á dar á la V i r g e n las gracias, m a n d ó 
decir una misa cantada en el altar de nuestra Señora ; 
y en el acto de adorar en el camarín la Santa Imagen, 
de repente q u e d ó libre de la sordera. Agradecido á 
tantos beneficios con t inuó todos los años en ir á visitar, 
y dar gracias á su Santísima bienhechora. 

E n 11 de M a y o de 1726 l l egó al Santuario J a ­
cinto de Noboa , vecino de la C i u d a d de Orense , de 
profesión Zapa te ro , y declaró como habiendo caído 
envuelto en las ruinas de una pared , que se und ió por 
Nov iembre de 1 7 1 $ , se le desconcer tó una cadera , y 
se hizo una grande herida en la cabeza en la que le die­
ron ocho puntos ; l leváronle en holandas á su casa , y 
estuvo en cama padeciendo mucho tiempo graves y 
agudos dolores ; pues los facultativos no j e pudieron 
componer la cabeza. V iendo que no le aprovechaban 
los remedios humanos , acudió á los divinos va l iéndo­
se del amparo de nuestra Señora ds las Hermi t a s , á 
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quien se e n c o m e n d ó de todo su corazón , y ofreció ir 
á visitar su Santa Casa , confiando lograr por su inter­
cesión la salud : aunque con mucha dif icul tad, y con 
muletas fué á cumpl i r su promesa al Santuario, y pos­
trado ante la Santa Imagen comenzó á pedirla h u m i l ­
de usase consigo de su acostumbrada misericordia , al 
segundo dia de suplica se ha l ló sano y bueno ; d e x ó 
las muletas colgadas en el T e m p l o en señal del singu­
lar beneficio r ec ib ido , haciendo promesa de ir al San­
tuario todos los años de su vida á darle repetidas 

Estando Don Lucas Barrea , "Visitador General de 
la Renta R e a l de Tabacos en la V i l l a del Castro de 
Caldelas el dia 27 de M a y o de 1 7 2 Ó , le acomet ió un 
dolor de muelas , con un flemón y fiusion tan acre , y 
mordaz , que resu l tándo le calentura le causó tan vehe­
mentes dolores que en el espacio de cinco dias , no l o ­
g r ó un instante de descanso, pasando la noche en con­
tinua vig i l ia ; nada le aprovecharon dos sangr í a s , y 
otros remedios que le aplicaron ; después de los qua-
les en la noche del primero de Jun io fué tanto el r i ­
gor con que se le aumentaron los dolores que casi le 
sacaron de juicio , y de re rminó no usar mas remedios, 
y solo poner su confianza en la V i r g e n de las H e r m i -
tas , á quien suplicaba se sirviese darle alivio , ofre­
ciendo ir á visitarla á su Santa Casa , y serle toda su 
vida m u y devoto ; pus ié ronle una medida de nuestra 
Señora de las H e r m i í a s , y advirtiendo el doliente es­
taba al revés el retrato de la S e ñ o r a , se la q u i t ó , y 
adorándola con mucha devoción hizo con ella la señal 
de la c r u z , y la apl icó á la inflamación que padecía ; 
y al instante cesaron todos los dolores, y d u r m i ó casi 
toda la noche continuando de modo la mejoría , que 
á quatro dias d e s p u é s , cinco de J u n i o en t ró en el San­
tuario á dar á la V i r g e n las debidas gracias j lo que 

K K K 
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dec la ró con juramento , siendo un continuo pregone-
Jf0' del, po^er y piedad de esta milagrosísima Señora . 

P o r J u n i o del mismo año 1726 l l egó al Santuario 
M a r í a Fernandez , vecina de la V i l l a de Vi l la f ranca , 
y declaró ante el Administrador , y el R e v e r e n d í s i m o 
Padre F r . Baltasar C a r r i o n , Misionero A p o s t ó l i c o , que 
á la sazón estaba en él haciendo inision ; que tu l l ida 
de una pierna por espacio de quatro meses, y postra­
da iodo este tiempo en la cama con graves , é inten­
sos dolores se e n c o m e n d ó de. todo su corazón á la V i r ­
gen de las Hermitas , y una noche de las del mes de 
A b r i l del mismo año que se ha l ló mas afligida y ator­
mentada de los dolores , e x c l a m ó diciendo : V i r g e n 
Santísima de las Hermitas , ó alcanzadme salud de vues­
tro precioso Hí'io , ó haced me saque de esta misera­
ble vida j y apenas hizo esta exc lamación , quando 
sintió que la pierna daba unos estallidos , como que 
le estiraban los miembros, y cesándole los dolores se 
ha l ló tan buena , que pudo ir á la m a ñ a n a siguiente 
a misa; agradecida fué al Santuario á dar á la V i r g e n 
las gracias , á donde l l egó á primeros de J u n i o , , h izo 
una novena y dec laró lo referido. 

Jo rge Y a ñ e z , vecino de la A b a d í a de Berrán de, 
del Obispado de Orense^ se ha l ló tan tu l l ido de un 
reumatismo que comenzándo le por la pierna derecha 
le o c u p ó todo el cuerpo , sin poder mover mas que la 
l engua ; dos meses se mantuvo en esta pena , sin que 
sangr ías , ni otras medicinas que se le ap l icaron , le 
sirviesen de al ivio alguno , hasta que por persuasión 
de su Hermano D o n J u a n , V i c a r i o de aquella A b a ­
día , se ofreció á la V i r g e n de las Hermitas pesado á 
t r igo , y que har ía celebrar dos misas en su Santo T e m ­
plo ; finalizada la promesa comenzó á mover los pies 
y manos, y de allí á m u y pocas horas é l solo se v i s ­
t ió y se l e v a n t ó ; aunque por su flaqueza , arrimado á 

-
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un píí^o ; pero en breve cobró perfecta s a lud , y en 
compañ ía dn su hermano fué al Santuario á dar las 
gracias á la V i r g e n por tan especial beneficio. L l e g a ­
ron al Santuario el día 27 de Febrero del año 1733 , 
en el que estuvieron tres dias,. y cumplieron su pro­
mesa. 

E l mismo a ñ o fueron al Santuario unos Portugueses 
á dar las gracias del beneficio que de su mano recibió 
el Alférez An ton io Borges , dexando un quadro del 
suceso con un r ó t u l o , que dice a s í : 

M i l a g r e , que feznosa M a y das H e r m i t a s , en 
Antonio Borges de M o r á i s , Alférez, de Cabalo do lu­
g a r d a F r a d i z e l a , T e r r a de Torre de Donachatna, 
jBispado de M i r a n d a , estando en os últ imos de sua 
u i d a ., I desconjiado dos Médicos , que x a f u g i r a o . Sua 
M o l l e r 6 encomendou devotamente d Vi rgen Sant ís i -
ma , é foy se rv ida restituirlle d v i d a , é p a r a memo­
r i a mandou p i n t a r este milagre no ano de 1 7 3 3 -
Grande deb ió de ser este beneficio , pues a c o m p a ñ a ­
da de otros fidalgos vino su muger desde Por tugal al 
Santuario á pie , y descalza , á traer el "quadro y dar 
las gracias á nuestra Señora . 

E n el a ñ o 1731 llegaron á media noche unos 
ladrones á la casa de B a r t o l o m é Pé rez , vecino de Para 
fita , Obispado de Orense , l l amándole por su nombre; 
por lo que salió de su casa por la puerta falsa , man­
dando no abriesen la principal , y encon t rándo le uno 
de e l los , le d i spa ró un eecopetazo; en cuyo lance i m ­
p l o r ó B a r t o l o m é el socorro de nuestra Señora de las 
Hermi tas , y en t r ándo le la bala por mitad del pecho, 
le salió por debaxo de la tetilla izquierda , y la con­
servó hasta su muerte , cinco dedos distante de donde 
le en t ró ; s e g ú n lo vieron todos los que se hallaban en 
el Santuario , quando fué á dar gracias de semejante 
beneficio , y quantos le conocieron y trataron en e l 
resto de su v ida . KKK 2 
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D o n R o q u e Rodr iguez del V a l l e ( de quien ya 

se ha hecho m e n c i ó n , con motivo de otros beneficios 
recibidos de nuestra Señora en el cap. 13} c a y ó ca­
beza á baxo de un corredor que tenia mas de tres es­
tados de alto , y al caer encomendándose á la V i r g e n 
de las Hermi tas , no recibió l e s ión , ni se hizo daño 
alguno. 

Semejante á este es lo que sucedió á D o n M a n u e l 
Iglesia de la V e g a en otra caida de un corredor, que 
trasladada de la relación firmada de su p u ñ o , es como 
se sigue : 

„ D o n M a n u e l Iglesia de la V e g a y V a l d é ? , 
A b a d del beneficio de San M a r t i n del B o l l o , D i o c e -
si de Astorga , certifico quanto puedo y debo : como 
habiendo asistido al entierro de D o n M a n u e l Salga-
do y Gayoso , vecino de la V i l l a del B o l l o , de mi 
feligresía , el dia 26 de M a y o del a ñ o p r ó x i m o pa 

^ sado de 1733 , tercer dia de Pascua del Espí r i tu San-
„ to , estando en un corredor de la casa de dicho di -

funto , en compañ ía de muchos Abades y Sacerdo-
j , tes , y otras personas de distinción : hab iéndonos 

detenido á una parte de é l , por dar tiempo á que 
„ se fuesen sentando para comer aquellas personas 
5, que por su carácter , y atencion.de urbanidad , se ha-
, , cia juicio debían sentarse primero , se q u e b r a n t ó una 

viga de dicho corredor, la que c a y ó , y con ellas 
hasta tres de los Eclesiásticos que allí se hallaban, 
los que sin, embargo, de que el corredor tiene estado 
y medio de alto , se levantaron sin esperimentar 

,, d año alguno. C o n el ruido p r o c u r ó la d 'mas gen-
te hacer lo mismo, y como se apartaron de una ra • 

,, b l a , que como balanza q iedó encima de otra viga 
, , que la sostenía por el medio , al tiempo que yo qui -
„ se ponerme en salvo, baknceo hacia U pane donde 
,, se habia quebrantado la viga , con que me fué pre 

-
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n ciso caer en e l suelo , la Uibla sobre mí , y con eiia 
„, otras muchas , algunos- quartones y has;a algunos 

bancos ó mesas que estaban prevenidas para la co-
„ mida 7 con la violencia y ruido que se d e x ó cono-

cer : luego que v i me faltaba el piso , me encomen-
„ dé muy de veras á mi Santa vecina ? nuestra Señora 
i» de las Hermitas , ( c u y a caida sin otra circunstancia, 

era bastante para ocasionarme a l g ú n mal grave , y 
j , no menor t u r b a c i ó n ) estuve tan sobre mí que recono-
„ ciendo que la primera tabla que c a y ó sebre mí me 
„ cubría el cuerpo , y con especiaiidaci la cabeza , m e 
j , estuve m u y quieto , sin atreverme á salir hasta que 
„ pasase el nublado de toda la broza que sobre m í 
j , caia , porque alguna tabla o quarton no me rompie-
„ se la. cabeza, ú otro miembro y la qual de tención 
,, fué causa para que muchos , ó la mayor parto de 

los que se hallaban presentes juzgasen que yo esta^-
ba muer to , como después me aseguraron, é yo re-

, , conocía por los clamores en que prorrumpieron que 
„ y o oí m u y bien , y en todo el tiempo que estiwe 

como sepultado,, ó sepultado en forma , no d e x é de 
„ implorar en e l corazón el patrocinio de nuesiia Se-
„ ñ o r a , y exercitarme en actos de Contrición. . Y para 

mayor gloria de esta S e ñ o r a , debo decir : que quan-
do caían las tablas, quartones y bancos sobre mi, rae 

„ parec ió que alguna persona los iba poniendo sobre 
,5 mi , de forma que no sentí golpe , contusión ni do-
„ lor alguno en todo aquel peso ( que tampoco me 
, , causó dolor , ni fatiga alguna ) me l evan té con m u -
„ cha ligereza y con toda serenidad , como si tal cosa 

hubiera pasado , dixe ; E a , caballeros , no se asus • 
„ ten, ni tengan cuidado alguno, porque gracias a E'ÍOS; 
, , y á nuestra S e ñ o r a de las Hermi t a s , "me hallo sano, 
„ y bueno , y sin la menor lesión. Estoy en la intel i-
,, gencia que este beneficio debí á la piedad divina por 
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„ medio de Mar ía Santísima. Y para que se reconor-

can mas sus maravillas , yo mismo por mis propios 
„ ojos v i , que un madero grande , que servia de es-

ca'on para entrar en un quarto, q u e d ó pendiente de 
„ una piedra que sobresalía en la pared poco mas de 

media quarta , y otra piedra de peso de mas de seis 
quintales que estaba en ia entrada de la puerta por 
donde se entraba á dicho corredor 5, se d e s p l o m ó y 

„ q u e d ó medio e n el ayre con admiración de todos ; y 
„ así §e mantuvieron hasta que yo salí del peligro ; y 

si antes hubiera caído , es cierto que qua lqu í e r a de 
ellos , madera ó piedra eran bastante para dexarme 

11 hecho torti l la. 
Prosigue la relación contando otro prodigio s dice 

„ a s í : Este a ñ o t ambién me ha l l é combatido de una 
„ tiricia que p r e o c u p á n d o m e todo el cuerpo , antes 

parecía de cadáver que de persona vivients : prece-
dieron á ella diversos accidentes, que me obligaron 
á guardar cama algunos dias , y luego que sentí a l -

„ gun alivio me vine á este Santuario á buscar la me-
dicina de esta divina S e ñ o r a ; y desde que l l e g u é , 

, , sin usar de otra mas que de devotas s ú p l i c a s , me 
fui hallando libre de la tiricia, y la hypocondr ia se 
me convir t ió en gozo y alegría t a l , que muchas per-
sonas llegaron á hacer juicio que yo habia perdido 
el n a t u r a l , " y después de explicar su debido agra­

decimiento á tan especiales favores c o n c l u y e A s í 
lo declaro , certifico , y siendo necesario juro , in 
verbo Sacetdoiis y lo firmo en este devoto y escla-
recido Santuario de nuestra Señora de las Hermitas, . 
á 14 dias del mes de Septiembre de 1734.. = 

D . M a n u e l Iglesia de la V e g a . 
D o n Francisco Joseph de Losada y Qu i roga / Se­

ñ o r de las Jurisdiciones de N a v e a y T o r , por p r inc i - . 
pios del mes de Febrero de 1734 p a d e c i ó un furioso 
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tabardillo , que le reduxo á los úl t imos extremos ; aco­
met ié ron le accidentes de muerte especialmente uno 
que le d i i ró doce horas , quedándose muerto á juicio 
de los circunstantes; pues les parec ió daba las úl t imas 
boqueadas. Disponíase ya el entierro, y al í in , l laman­
do por dos veces al M é d i c o de M o n í o r t e de Lemos , 
que le habia asistido en la enfermedad, no quiso en­
trar á ver el enfermo, y respondió no tenia que ha­
cer allí , que para enterrarle bastante gente htibia en 
la casa. E n este aprieto , llena de dolor y sen t imic r ío 
su muger D o ñ a Josefa Garza y Sarmiento, junto con 
D . Clemente Losada , hermano del paciente, y D . Pe ­
dro D i a z de Losada , Y icario de la feligresía de Q u i -
roga , que le exhortaba en aquel lance , acudieron al 
Soberano refugio de la V i r g e n de las Hermi tas , ofre­
ciendo que si la daba salud , irían á pie á visitar su 
Santa Casa ; é inmediatamente e l enfermo se recobró, , 
y fué mejorado hasta su perfecta salud. Po r lo que 
agradecidos D . Clemente , y D . Pedro partieron á pie 
luego al Santuario á visitar á nuestra Señora , y dar­
les las gracias, s e g ú n lo habian prometido. L l e v a r e n 
consigo á J u a n M a r t í n e z de Abasca l , Escribano R e a l , 
para que diese testimonio mientras que fortalecido 
D . Francisco, c u m p l í a la promesa en compama de su 
muger por el beneficio de su salud , que alf fiárecer -
de todos habia conseguido milagrosamente. 

E l a ñ o 1734 saliendo del Santuario el M é d i c o de 
la V i l l a de Ribadavia con su m u g e r , se a lboro tó la* 
nuda en que iba ésta montada, y deslizando del ca­
mino , que es m u y estrecho \ d ió con ella unas ocho 
vueltas hasta que l l egó al rio. Juzgaron todos que 
esta recibiese a l g ú n grave daño , y clamaban á la V i r ­
gen de las Hermi ta s ; pero no pe rmi t ió que quien aca­
baba de adorarla en su Santa Casa tuviese la menor 
lesión , pues n i á u n el susto la ofendió. 
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E n 3 de J i m i o de 1734 , Pascua de Pentecos tés , 

' entre el numeroso concurso de devotos que acudieron 
á visitar á nuestra Señora sucedió , que estando junto 
a l Puente tres hombres de la V i l l a de Tr ives con una 
.caballería cargada de vitualla res\ a ló ésta , y sa l iéndo­
se del camino se despeñó hacia el r io. C o m e n z ó el 
d u e ñ o á clamar por la V i r g e n de las Hermitas , á vis­
ta de cuya Santa Casa estaba , y á quien humilde ve-
ina á visitar , y fué cosa nJiniiable que habiendo 80 
pies hasta el n o , se detuvo como» á los 24. en m i si­
t io muy estrecho , de donde les costó mucho trabajo 
sacarla aun quitada la carga. Po r lo qvs , y porque 
estaba demasiado cargada , hicieron juicio intervino el 
brazo invisible de la V i r g e n Santísima : pues en lo 
natural parecía que no podía parar hasta el rio , ni l l e ­
gar allí sin raaltratars:e. C u y o suceso certificó D o m i n ­
go Antonio Fernandez de la Car re ra , Escribano Rea l , 
y del N ú m e r o de la Jur i sd ic ion del B o l l o , que se 
h a l l ó presente. . : 

N i fué menos prodigioso lo que sucedió Domui" 
go de Resur recc ión de dicho año con un mozo á quien 
habiendo arrojado una caballería á un sitio m u y pe l i ­
groso , invocando á la V i r g e n de las Hermitas , se sos­
tuvo de las puntas de unas zarzas hasta que pudo ase-
gurajTíSgt^yiJi^rarse del riesgo. Acontec ió esto en el mis­
mo Santuario , d e q u e hubo inumerables testigos, que 
todos tuvieron el lance por maravilloso. 

Hal lábase cautivo en Mequinez , M i g u e l Garrido., 
natural de Castroverde , del Obispado de L e ó n , cuyo 
amo era un cruel y tirano renegado , que no contento 
con haber desamparado nuestra Santa F é Ca tó l i ca , y 
adoptado la superst ición del Mahometismo, quer ía que 
su cautivo executasc lo mismo ; porque los malos bus­
can •compañeros de sus delitos , creyendo falsamente 
quedar con esto^disculpada su malicia^ V i e n d o que 
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por n i n g ú n medio pedia vencer la constancia del cau­
tivo , d e t e r m i n ó usar del r i g o r , por si podia conse­
gui r lo . T r a t á b a l e conmunmente muy m a l , c a r g á n d o ­
le de duras prisiones con encendidos hierros, cor tó le 
la lengua , porque no pudiese confesar la ley ca tó l i ­
ca , ni publicar las alabanzas de Dios . A todo resistia 
constante el c a u t i v o , sin que ninguno de los rigores 
<íue padecía pudiese vencer su fortaleza. Desespera­
do de lograr así su intento , d e t e r m i n ó darle tan cor­
to alimento , que fuese la conservación de su vida una 
prolongada muerte. Así lo execu tó , y hubiera conse­
guido de este modo quitarle la vida , á no ser por su 
muger , que compadecida del-miserable caut ivo , le 
daba ocultamente la suficiente comida ; pero como él 
ignoraba este beneficio de su piadosa muger , se admi­
raba de verle robusto , y de buen semblante. 

D i e z años padec ió el cautivo estas penalidades y 
aflicciones ; al fin de los quales quiso Dios que en una 
de las redenciones fuese rescatado. E .cs t i tu \óse á E s ­
p a ñ a , y á su tierra , supliendo su falta de lengua una 
campani l la , con la que llamaba á las puertas i m p l o ­
rando la piedad de los fieles para que le diesen limos­
n a ; y como tuviese noticia del Santuario de nuestra 
Señora de las Hermitas , de t e rminó ir á visitar la San­
ta Imagen para implorar su p ro t ecc ión : no fué moti­
vo la distancia de 4 0 leguas que distaba de su casa 
el Santuario , ni lo riguroso del tiempo para empren­
der un v ' a g e á p i e , descalzo, y descubierta la cabeza 
en muestra de la devoción con que veneraba á Mar ía 
Santísima en su sagrada Imagen de las Hermitas. 

L l e g ó al Santuario el día 1 7 de Febrero de 1736 
caminando de rodillas desde el atrio , hasta el interior 
del T e m p l o , donde se pos t ró en tierra con todo el 
cuerpo , y a d o r ó la Sarta Imagen derramando su co­
razón en su presencia tiernas y copiosas l á g r i m a s , y 

L L L 
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prorrumpiendo su devoción humildes sollozos y sus-
JMIMS . Advi r t ió le D o n Joseph D o m i n g o d# Paz y T e -
geyro , Sobrino del Administrador , que p reven ía lo 
necesario para decir el Rosario , y el M i i e r e r e , pues 
era Viernes de Quaresma, el que le p e g u n t ó , q u é 
era lo que le afligía , pues así lloraba? Entonces , le­
vantándose , le d ió á entender por señas deseaba estar 
con el Administrador , y le en t r egó una carta de re­
comendación de D o n Nico lás de Somoza , A b a d de 
Santa Mar í a de Cás t r e lo , que le habia hospedado al­
gunos dias en su casa , tomóla y a c o m p a ñ ó l e al quar-
to del Administrador que entónces se hallaba en cama 
del mal de go ta ; el cautivo inmediaramente se pos t ró 
delante del Administrador , y besándole las manos ma­
nifestó su falta de lengua, y expresó por señas sus ar­
dientes deseos de que le llevasen.al cama' in , y le p u ­
siesen á los pies de la Santa Imagen , á donde espera 
ba conseguir le restituyese su lengua para emplearla 
en sus alabanzas ; consolóle el Adir.inistrador coa de-
c ú l e era hora de rezar el Rosa r io ; que asistiese á é l , 
y tuviese paciencia, que á la mañana siguiente se le l le­
varía > y que confiase conseguir de su Magcstad lo que 
q u e r í a , si le era conveniente; despidióse bastante des­
consolado , aunque su corazón no sosegaba mientras no 
lograba la dicha de besar el manto de la Santa I m á -
gen. Asistió al Rosario y Misere re en cruz con mucha 
devoción , lo que fué de admiración y edificación para 
todos , pues duran en los Sábados estos exercicios en 
el Santuario dos horas. D e s p u é s de ellos se fué á re­
coger , pero su corazón era regular velase , pues al 
salir la aurora del siguiente Sábado 18 de Febrero se 
presen tó en el T e m p l o á oir quantas misas se ce'ebra -
b ran , hasta que fué llamado del Administrador , d í i n 
que tomase en su quarto a l g ú n desayuno , que no fué 
posible lograrlo , porque su mayor anhelo era el de 
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que le llevasen al camarín , para ponerse á ios pies 
de la Santa Imagen y adorarla con lo ín t imo de su 
c o r a z ó n ; decíale el Administrador que al tiempo de la 
misa mayor cumpl i r ia sus deseos j pero él > como que 
ya no podia sufrir mas tardanzas, comenzó afligido á 
derramar copiosas lágr imas , por lo que fué preciso 
llevarle al camarín ; y apénas en t ró en é l , quando se 
arrojó á besar el suelo tan precipitado, que el que le 
acompañaba j u z g ó le habla dado a l g ú n penoso acci­
dente-mas luego se desengañó , conociendo que solo 
su devoción era la que le obligaba á aquellas demos ­
traciones , l evantándose se puso debaxo del manto de 
nuestra Señora , renovando sus súplicas con lágr imas , 
gemidos y sollozos : no quiso la Madre de los afligi­
dos dilatar mas sus favores, y e n v i á n d o l e , segnn él-
declaró después , un calor extraordinario por todo e l 
cuerpo , se ha l ló como á los tres minutos con su len­
gua perfecta , y p r o r r u m p i ó diciendo : Bendito sea 
el C r i a d o r de todas las cosas , y esta milagrosa Se­
ñ o r a de las U e r m i t a s . A cuya novedad el Sobrino del 
Administrador que estaba presente, salió corriendo y 
c lamó : M i l a g r o , milagro , que la V i r g e n ha dado 
lengua al cautivo , y á estas voces se jun tó mucha 
gente , y gran numero de Sacerdotes , que hab iéndo­
le muchos visto antes sin lengua , al verle con ella , y 
que publicaba las maravillas de D i o s , y su Santísima 
M a d r e , daban á su Magestad repetidas alabanzas; re­
picáronse las campanas , y entre devotos confusos es­
truendos, se dieron á D i o s alabanzas de que por me­
dio de la Imagen de las Hermitas habia obrado aquel 
prodigio. E l cautivo se detuvo dos dias , en los que 
confesó y c o m u l g ó , -y después de dar las debidas gra­
cias á la V i r g e n de las Hermitas , se vo lv ió á su tierra 
pregonando el prodigio que habia obrado con él D ios 
nuestro Señor por la Santa I m á g e n de las Hermitas, 

L L L 2 
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con propós i to , si Dios le daba salud , de vender lo que 
tenia , y llevar al Santuario a l g ú n corto don en mues­
tras de su agradecimiento. 

Son tantos los casos particulares y prodigios que 
cada dia suceden, y que con razón se atribuyen á es­
pecial favor de esta soberana y milagrosa Imagen , que 
si. se hubieran de referir todos los que se omiten , y 
de que hay noticias ciertas, fuera preciso extender m u ­
cho esta Historia. C o n c l u i r é m o s diciendo que esta Se­
ñ o r a es amparo c o m ú n de toda aquella tierra r y R e y -
110 de Gal ic ia ; , el socorro de sus. necesidades s el al ivio 
de sus trabajos ; y el refugio de sus tr ibulaciones; es­
pecialmente quando la sequedad aflige , y esteriliza 
los campos de aquel P a i s p u e s parece tienen asegura­
do el remedio en esta Señora como ha sucedido en 
el año 17,34 , que habiendo sido universal en lo mas 
de España la sequedad, que también afligió aquello? 
pueblos , tuvieron el consuelo y alivio que deseaban., 
acudiendo al amparo-de esta, poderosa. R e y n a , segua 
es publico y notorio en aquel. Pais i y consta por apun­
tación en el libro del Santuario haber sacado á la San­
ta Imagen de su. camarin cinco ve es para la rogativa, 
de agua ; q.ue consiguieron inniediatamente , según es 
de ver por las dos cartas que remit ió el Adminis t ra­
dor D o n D o m i n g o Klanco al Doctor D o n M a n u e l 
C o n í r e r a s , quando escribía esta obra , y son la prime­
ra con fecha de 24 de Agosto de 1734 dice así:: 
„ Andarnos de novena y rogat iva; la falta de agua es. 

general : luego que la empezamos el Sábado 21 , 11o-
„ v ió en cinco días dos veces , y hoy e m p e z ó después 

de m i s a y llueve que es un milagro., y hasta los. 
„ niños están clamando ; J^iva ¿a J^írgen. Este año 

tres veces con ésta se hizo rogativa : por la Quares 
„ ma la primera : segunda por j u n i o , y tuvimos abun-

dante a g u a ; y ahora cae que es bendición. Su M a -
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„ gestad nos ampare , y nos luiga agradecidos a tantos 
„ beneficios.. 

L a segunda carta es de I 5 de Septiembre , y dicer 
„ N o omita usted poner el milagro del agua , en c i n -

co veces que saqué á su Magestad de su trono en 
„ P roces ión , nunca faltó agua. Y en esta quando en 

todas partes se hicieron rogativas al pun to , que la-
„ moví de su trono se encapo tó luego el C i e l o , esto 

antes de V í s p e r a s , que las cantamos m u y solemnes;; 
j , , después cantamos e l Santo Ros . rio Le tan ía y dos 
„ Salves ; y al salir de esta función caia ya agua , y 
j . , . con t inuó hasta el día siguiente á las nueve , que que-
„ so salir en proces ión y por la. l l uv i a no p u d i e r o » 
r, llegar las Insignias de dos leguas que estaban convo-
„ cadas,, ni los A b a d e s c r e y e n d o no podria. salir de 

su Santa Casa , por causa del agua. A l siguiente , y 
m ayer, vinieron los Abades- á dar las gracias á su M a -
„ gestad. Esta noche pasada l lovió toda, y paite de la 
& iwañana : con que respiramos , y respira la uba , y la 

castaña. A l . salir el Sábado de. la función me causó 
„: l l a m ó , y á muchos , los damores de los niños y da 
„ la gente con que explicaban su agradecimiento % d i -
„ ciendo : v iva la V i r g e n . 

E l ú l t imo prodigioso suceso que hemos referido^ 
no solo confirma los antecedentes, especialmente los de 
lengua sino también es de mucha doctrina , y ense­
ñanza ; pues á vista de la- devoción y penitencia coa 
que el dicho M i g u e l se dispuso para recibir el benefi­
cio , notaremos que el no conseguir muchos lo que p i ­
den es sin duda , porque no se disponen como deben,, 
según dixo el A p o s r o l Santiago {a) ; porque pedís niair 
no conseguís lo que deseas. Querer que D i o s nos fa­
vorezca con mi lagros , sin dexar nosotros de ofender­
l e , bien puede hacerlo su infinita bondad ; ^pero quiérj-

f<») Petiri» j et non accipitií, eo quo-J mulé petatís: Hp.íst. c. 4: Y. g'-
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n o v é , es mal modo de pretender favores, haciendo 
agravio ? Las culpas provocan á Dios al castigo , y en 
no dexándolas ¿ cómo hemos de esperar beneficios , si 
ellas merecen castigos? Santificó Dios el T e m p l o de 
S a l o m ó n ; p r o m e t i ó que al que en él orase humilde le 
oiria propicio , y atenderla sus ruegos ; pero c ó m o ? 
si guardaba su L e y , y sus preceptos ; si observaba 
sus sagrados Ritos y ceremonias , y no seguía los Ído­
los y dioses falsos ; porque al que olvidado de su L e y , 
quebrantase sus preceptos , y siguiese las vanidades 
de ios falsos dioses , le castigaría con severidad. 

Así Dios nuestro Señor , nos oirá propicio y aten­
derá nuestros ruegos, si acudimos arrepentidos á su 
Magestad ; pero si no dexamos las culpas , le ha l l a ré -
mos indignado contra nosotros. E l modo de conseguir 
de D i o s , y su Santísima Madre los favores, es con de­
voción , con oraciones y niplicas , como lo hacia A n a , 
muger de E l c a n a , que orando en el T e m p l o con sus­
piros , lágr imas y sollozos alcanzó de D i o s el fruto' de 
bendic ión que deseaba , dándo le un hijo , que fué e l 
Santo Samue l , grande Profeta del Señor , y el consue­
lo y alivio de todas sus aflicciones; de este modo con­
siguieron otros muchos lo que pidieron : pero ir a l 
T e m p l o , y á la romer ía ofendiendo á Dios , á pre­
texto de devoción con los bay les , embriagueces, gu­
las y torpezas , es el medio de experimentar los mas 
severos castigos, y no las gracias y favores. 

E n otros tismpos acostumbraban los fieles en las 
vigilias de los Santos irse á las Iglesias , y estar toda la 
noche velando , en devotas oraciones, pidiendo á Dios 
por su intercesión lo que necesitaban ; y porque se 
pasaba toda la noche velando , se l lamaron vigil ias, ó 
velas. Resfiiada la devoción y comet iéndose algunas 
ofensas á D i o s , se quitaron estas vigilias , y se conmu­
taron en que se ayunase el dia que fuese v íspera de 
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algunas festividades. D e modo que la vela ó v ig i l i a , 
significaba en otros tiempos estar velando los fíeles en 
santos y devotos exercicros; pero ahora ya la vela , y 
romer ía es lo mismo que bulla y diversión y alegria. 
Antes para las velas , ó r o m e r í a s , se p reven ían con 
oraciones, penitencias y otros actos de piedad y r e l i ­
gión ; pero ahora por lo c o m ú n para las v^ias , ó ro ­
merías solo se previene lo que ha de ocasionar alegría, 
diversiones y placeres. Y de estas fiestas , velas ó ro­
merías podemos asegurar lo que dixo D i o s por el P r o ­
feta Amos de las fiestas de los Hebreos : A b o r r e z ­
co vuestras fiestas, y no me son agradables las juntas 
que hacéis para vuestras diversiones con t í tu lo de de­
voción» 

Si las romer í a s que se hacen á la V i r g e n de las 
Hermitas fuesen a c o m p a ñ a d a s de devoción peniten­
cia , y santos exercicios como la del cautivo r se expe­
r imentar ían mas los favores de nués t ra Señora de las 
Hermitas; . pero si las romerías son solo para la diver­
sión y la gresca , y muchas veces se cometen en ellas 
culpas y ofensas graves contra D i o s , ¿ c ó m o se han de 
alcanzar así sus misericordias ? Por el contrario, es i r r i ­
tar su ira y é indignación contr a los que así se portan. 
; Q u é disposición es para lograr los favores ele M a r í a 
Santísima e-star toda la noche baylando en ia víspera 
de su fiesta , y con mucha- bul la y festejo? ¿ Q u é exa­
men de conciencia puede ser és te y q u é dolor , ni q u é 
devoción se exci tará para recibir á la mañana siguicn 
te los Santos Sacramentos de Penitencia y C o m u n i ó n ? 
¿ C ó m o obligaremos á Dios por una confesión an opel la-
da y de priesa ? Celebremos las fiestas y romerías con 
devoción oraclon,y penitencia, quede este modo se con­
seguirán, los favores de Mar í a Santísima , que tan mi la -

(d) Cap. v. 21. Odí , e í projoci festivitates vestras : et non capiam 
oJorem costum vestronun. 
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grosa resplandece en su Santa I r aágen de las Hermí t a s , 
á quien y a su Santísimo Hi jo sea dada la honra , ala-
bauza y gloria por todos los siglos de los siglos. A m e n . 

De los prodigios que ha obrado nuestra Señora 
de las Hermitas desde el año I J ^ S h&st® 

el de i j p S . 

Uabiendo mandado el 111 mo. Sr. D . Francisco Isi­
doro G u t i é r r e z V i g i l , del Consejo de S. M . y Obispo 
de Astorga , al Administrador del Santuario de nues­
tra Señora de las Hermitas , de que es Patrono , remi­
tiese autént icos testimonios de los prodigios que ha 
obrado D i o s por intercesión de dicha Santa Imagen 
desde el año 173 5, en el que finalizaba su historia la 
na r r ac ión , á fin de insertarlos en esta segunda impre­
sión , y de hacer patente que M a r í a Santísima con la 
invocación de las Hermitas , no cesaba de continuar sus 
favores á los que verdaderamente con humildad de 
corazón , imploran la misericordia de D i o s por su in ­
tercesión , en la que el Señor ha querido por altos é 
inescrutables juicios se manifieste tan claramente : re­
sulta , que son cinco los sucesos prodigiosos de que 
consta au tén t i camente haber obrado nuestra Señora de 
las Hermitas desde el a ñ o 1735 basta el de 1798 , se­
g ú n es de ver por los documentos remitidos por el A d ­
ministrador de su Santuario D o n J o a q u í n Saenz Mar- ' 
tinez , Presbí te ro , en cumplimiento del superior man­
dado de dicho Señor Obispo : de los quales, el pr i ­
mero que referiremos es el que rué ciec larado milagro. 
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precedidas las informaciones y diligencias que prescri­
be el derecho, por el I l l m o . Sr. D . F r a n c i s c o Sánchez 
C a b e z ó n , del Consejo de S. M . , Obispo de Astorga; 
y mandado p u b l i c a r á son de campana en el templo 
de nuestra Señora de las Hermitas por sus letras ex­
pedidas en 10 de Dic iembre de 1764 , en las que dá 
comisión á D o n j u á n Antonio C a b e z ó n para su execu-
c i o u , como efectivamente le pub l i có el dia 6 de Enero 
de 1765 en alta voz al ofertorio de la misa , á presen­
cia de un numeroso concurso , y del Escribano Este­
ban Salgado^Gayoso , del N ú m e r o , y p e r p é r u o de 
la Jurisdicion R e a l d é l a V i l l a del B o l l o , como consta 
por su testimonio. au tén t i co , á cont inuación de d i ­
chas letras que se conservan en el A-rchivo del San­
tuario. 

E l milagro f u é con D o ñ a Anton ia Candida de 
Y i l a (<r/) , vecina de la C i u d a d de Santiago , que ha­
l lándose con un accidente de pecho y encogimiento 
de nervios que padec ía por mas de cinco años se ofre­
ció devotamente ir á visitar á nuestra Señora de las 
Hecmitas con intención de lograr salud por intercesión 
de esta milagrosa Imagen : púsolo en execucion , l l egó 
fe l izmente ,á su Santuario e l dia del Santo de su nom­
b r e , 4 de Septiembre de 1763 , pero incapaz de ma 
nejarse por sí sola , y por estar tul l ida fué llevada en 
brazos al camar ín de nuestra Señora . , baxo de cuyo 
manto se p o s t r ó , y al momento cons iguió perfecta sa­
l u d , causando admirac ión á quantos se hallaron pre­
sentes, este milagro tan portentoso : solemnizóse en ha-
cimiento de gracias con el cántico : Te D s u m lauda-
mus , & c . y vue lo de campanas con aclamaciones y 
Víctores, Consta de la plena sumaria información, que 

(a) Casó con Do» Antonio Robleda y Abeunza , Oficial agregado 
á ¡a Plaza Monterey , vecino de la Vi l la de la Rúa , en Valdehorres; 
y vive a) presente con la síüdl que le quedó en una mano en testimonio 
del mijagro, 

M M M 
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para justificarle hizo el refeiido I l lmo . Sr. Obispo de 
Astorga , cuyo proceso original se halla en el Oficio 
del No ta r io mayor de la C u r i a de Astorga , Marcos 
G o n z á l e z . 

T a m b i é n ; consta por au tén t i co testimonio del refe­
rido Escribano Esteban Salgado Gayoso en 29 de Sep­
tiembre de 1762 , de la información, que se hizo a su. 
presencia; del suceso ocurr ido entre diez y once de la 
noche de la víspera de S. M a t e o ^ con D o m i n g o F o r -
n o , vecino del Lugar , de Regadio , jurisdicion de M o n -
t e r r o s o í , e n , la que c o n juramento declararon él mismo 
D o m i n g o , Ci ru jano de la V i l l a del B o l l o , y los hom­
bres que le subieron del hondo del r i o ; que habiendo 
ido. por vino , al volverse^ como salia d é l a l u z , no 
pe rc ib ió bien el; camino ,, y entrando e n e l puente, 
quando menos se pensó , c a y ó de é l abaxo c o n el jarro 
de vino en la. m a n ó l e invocando e n el: ayre á nuestra 
Señora de las Hermitas , no padec ió lesión alguna, sin 
embargo del grande porrazo que d ió e n unas peñas , 
y ser la altura de. 42 pies t como efectivamente lo vie­
r o n : los hombres que acudieron a los gritos que daba 
su, muger , quienes baxando con sogas por dicho D o ­
mingo , creyendo hallarle hecho pedazos, estaba como 
recostado sobre una peña con el mismo jarro , que al 
caer tenia e n las manos :; y hab iéndo le subido ,,aunque 
se le sangró á p revenc ión , p e r m a n e c i ó sano y sin le­
sión alguna, , ni cosa que indicase tan fuerte porrazo; 
pues no lo era; la leve cisura que tenia: en la cabeza, 
en la q u e , ni en lo demás de su cuerpo sint ió dolor 
alguno ; atribuyendo este suceso favorable á la inter­
cesión de nuestra Señora de las H e r m i tas ; en agrade­
cimiento pe rmanec ió algunos dias en el Santuario dan­
do gracias á D i o s , y a 1 a- Señora de tan singular bene­
ficio , é hizo la o f e r t a de visitar el Santuario todos 
los anos de su vida . 
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N o es menor e l favor que dispensó M a r í a Santísi­

ma á Mateo D ieguez , natural y vecino de V i l l a n u e -
va del B o l l o ; pues habiendo llegado al lugar de 
San Justo en un carro , tul l ido de todos sus miem­
bros ofreció á nuestra Señora de las Hermitas dar la 
cera qae 'pesasex, si le res t i tu ía la salud , y en el mis­
mo dia de ésta su oferta se l e v a n t ó , y e m p e z ó á an­
d a r ; al dia siguiente confesó y c o m u l g ó , é hizo e l 
Via- 'Crucis : de cuyo portentoso suceso se h izo infor­
mación , á presencia de D o n Joaquin Saenz M a r t i -
n e z , Adminis trador del Santuario, que declara p e s ó 
cinco arrobas , y media de cera, y de los demás que se 
hallaron presentes con D o n Alonso Q u i r o g a y Losada, 
que afirmaron ser cierto y verdadero lo referido : se­
g ú n es de ver por el testimonio dado en 10 de J u l i o 
de 1763 por el Escribano Estevan Salgado Gayoso . 

Asimismo consta por testimonio de 20 de N o v i e m ­
bre de 1777 de Pedro F u e n t e s , Escribano del N ú ­
mero -, y vecino de la V i l l a de Ponferrada, que su 
hija Juana Fuentes ^ r e c o b r ó la salud por haberla pe­
dido á nuestra S e ñ o r a de las Hermi tas , ofreciendo 
visitar su Santuario , y que se cantase en él una misa 
en acción de gracias ; lo que puso en execucion , lue­
go que se l i a l ló enteramente sana de su enfermedad 
que padeció por espacio de diez meses , habiendo es­
tado trece dias sin conocimiento f o r m a l , y cinco sin 
tomar alimento alguno ; y desanclada de los Méd icos : 
E n esta si tuación su padre con v iva fé puso á su pre­
sencia la caxa de nuestra Señora de las Hermi tas , que 
l levan los hermanos de su Snntuario, quando van reco­
giendo las limosnas ; á \% que la enferma estuvo m i -
rafido toda una nóche , y al dia siguiente al momen­
to de llevársela , porque el hermano tenia precisión de 
marcharse , l l a m ó á su padre, pidiendo de comer; con­
siguientemente s igu ió con su mejoría hasta su entera 

U X M 2 
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salud ; l l amándo le el Méd ico que le asistía , y quantos 
]a conocen , la resucitada , pues juzgaron logró la vida 
por intercesión de nuestra Señora de las Hermitas. 

Asombroso es el suceso del dia 14 de Septiembre 
de 1789 , que consta por información y testimonio de 
dicho Estevan Salgado Gayoso , ocurrido al amanecer 
de dicho dia , junto al Puente del Santuario de núes 
tra Señora de las Hermitas con un carro tirado de dos 
yuntas , cargado de mas de veinte tegas (W) de casta­
ñas , y en el quarro personas Franc i sco , y M a n u e l 
G o n z á l e z , hermanes, Catal ina G o n z á l e z del lugar de 
Santopedre , y Pedro Blanco del lugar del R e v o de 
Poo de Manz . ineda , del que salieron para el de Baldan • 
ta , y antes de llegar al Puente se desqu ic ió el carro, y 
dando una vuelta hacia la parte del rio cayó de un 
golpe con todos los referidos, en cuyo funest ís imo lan­
ce invocaron á nuestra Señora de las Hermi ta s , y sin 
embargo de ser la altura de 46 pies , escabrosa y llena 
de peñascos que sobresalen , hallarse embarazada la re­
ferida Catal ina , y también p r e ñ a d a una de las Bacas, 
no-sintieron desazón alguna „ ni siquiera padecieron las 
personas y los animales la mas leve confusión ,. ni e l 
carro rotura a lguna , sin embargo de que de la ori l la 
del r i o , de spués de haber dado muchas vuelras.del sL 
t ío -donde c a y ó del primer porrazo , cos tó aun mucho 
trabajo para sacarle; siendo lo mas singular haberles 
hallado riéndose y comiendo castañas , y sin haber te­
nido después resulta alguna ; lo que se a t r i b u y ó :i es­
pecial favor de nuestra Señora de las Hermi tas , á cuya 
Santa Imagen visitaron , dándo le las gracias , .y p u b l i ­
cando este suceso como maravilloso. 

T a m b i é n socorre nuestra Señora de las Ilernntas á 
ios que invocan su patrocinio en favor de su alma^ 

(a) Medida de Galicia que es la Emina del Rcyno de León' en' 
Castiil.v 
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seguo lo Indica de sí mismo M a n u e l de Mostei ro y 
V a r r i o , Escjibauo Rea l ,. vecino de la V i l l a de C h a u -
tada, Provincia de L u g o , por el testimonio au tén t i co 
«jue dicS en 7 de J u l i o de 1792 , en el que afirma que 
habiendo estado en el a ñ o anterior mas de quatro me­
ses tul l ido de pies y manos , é inchado,, de suerte que 
ninguna de <u ropa le njustaBa ; i m p l o r ó el auxi l io 
de nuestra Señora de las Hermi tas , pues no le halla­
ba en lo humano , p i d i é n d o l e dos años de vida para 
arreglarla conforme á un verdadero C h r i s r i a n o , arre-
pint ié ' ídose ds la mala'pasada ; 7 vque le- diese fuerzas 
para ir á s u santa casa : en efecto , verificó su viage,, 
hac i éndo lo á pie con sus muletas en los tránsitos que 
no podia ir á caballo , llegando al fin al Santuario c o a 
mucho trabajo ; d e t ú v o s e en §1 tres dias implorando 
el favor de nuestra Señora , y dexó^ las muletas en 
triunfo de su mcioría , pues solo usó de tin palo para 
restituirse á su casa , porque apenas tenia impedimeiir 
to a lguno : al fin de los dos años vo lv ió al Santuario y 
p id ió á la S e ñ o r a le concediese los años de su vida 
que fuesen de su agrado , y para su salvación ; asegu­
rando ha mejorado en el discurso de. este tiempo de 
iodos los achaques y dolencias que le han asaltado, 
solo con implorar el auxi l io de nuestra Señora de las 
H e r m i t a s : por cuyos favores, y en prueba de su re-
conocimiento e l referido Escribano, y su muger han 
hecho donación perpetua anual de quatro cañadas 
de vino tinto de la hacienda que posee en el lugar 
de los Qus ixeros j pero hal lándose éste muy distante 
del Santuario dieron en dinero efectivo á su Admin i s ­
trador 1099 reales para emplearlos en hacienda raíz1, 
que produzca renta anual al Santuario con la carga 
de que se celebre una M i s a cantada en cada un a ñ o : 
de todo lo qua l otorgaron h obl igación en forma 
o ü e se conserva en el archivo del Santuario , como 



4 6 2 HISTORIA D E NUESTRA SE&ORA 
t ambién los testimonios, fé facientes d é l o s cinco su­
cesos que hemos referido en este A p é n d i c e . 

C A P I T U L O U N I C O . 

JReJlexhn M o r a l en que se demuestra que Mar í a 
Santísima como madre de los hombres es su auxilio, 

su protección y su amparo. 

Ij3l Salvador del mundo en el afrentoso p a t í b u l o 
de la C r u z quando i b a á consumar la redenc ión del 
g é n e r o humano , y manifestarle al hombre moria por 
su amor., dando su propia vida por redimirle de l a 
esclavitud del demonio, d ió á su D i s c í p u l o amado 
J u a n el testimonio mas grande de su amor ., pues le 
d e x ó á su misma madre por madre suya : he a h í d tu 
madr f , le dice para significarle que si se separaba de 
este mundo , dexaba en él á su misma madre para que 
lo fuese suya, j Q u é consuelo para el D i s c í p u l o ama­
do ! Y siendo cierto , como afirman los Santos Padres, 
c¡ue éste Di sc ípu lo representa todo e l g é n e r o humano 
¿ Q u é confianza y que satisfaclon es para todos los 
hombres ser hijos .adoptivos de l a .misma madre de l 
Redentor ? Q u é trueque , q u é comunicac ión tan feliz 
para el hombre verse en un momento hijo de la 
mejor madre I Y nadie puede dudar que Mar ía Santí­
sima es madre universal de todos los hombres , pues 
que el mismo supremo Legislador le d ixo , seña lando 
á San Juan : muger hé a h í d tu hijo. Y no es madre 
como quiera de unos hijos que nacen de sus en t rañas , 
sino de unos hijos que nacen del corazón , que es la 
fuente del amor. 
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¡ O qunnto realza esta circunstancia nuestra fel ic i ­

dad y la obl igación de nuestra, gratitud ! D e b í a m o s 
grabarle en nuestros corazones con cinceles- de acero 
para, que la maternidad de Mar í a continuamente nos 
acordase su. p ro tecc ión y amparo. Pero enmedio de 
nuestra ingratitud y de nuestro desv io , quando en­
tregados á nuestras pasiones , seducidos, del aparente 
bri l lo de- los deleytes y placeres mundanos ^ ramas 
secas d e l arbcL de l a Iglesia , miembros gangrenados 
y podridos de s u místico cuerpo sin protección y sin 
amparo-,, pues no tenemos quien nos auxil ie r entonces, 
es quando M a r í a Santísima,, madre de amor se consti­
tuye madre nuestra ,. entonces es quando ella se hace-
verdadera madre de los hombres> y es s u protección^ 
V amparoc, 

N i n g u n ; catól ico puede dudar que solo Kay u n 
mediador entre Dios y el hombre ; q. e éste es Jesu-
christo. Pont i í ice justo , s^nto y apartada de los peca­
dores; que con su, sangre , coi ro . dice San Juan , nos 
M franqueado la entrada en el Santuario; y que des­
pués1 de Haberse- sacrificadü pe r nuestra salvación ' , y 
rogado á su Eterno Padre en el á ibo l de la C r u z , está 
sien.pre v i v e para interceder po r nosotros. T a m b i é n 
que la caridad que nos ha unido á los^ Santos en la 
tierra nos' une á nosotros- en el cielo ; y que Jesuv Hris-
to , comunicándo les su- gloria les ha dado una parte de 
su c r éd i to para1 con su Padre. Finalmente , que senta­
dos los Santos cerca del trono de D i o s , honrados con 
el t í tulo g'orioso de sus amigos y escogidos tienen; un^ 
derecho incontrastable para ofrecerle nuestros ruegos,, 
nuestras súp l icas , y nuestros: votos, de manifestarle; 
nuestras necesidades, y de atraer sobre nosotros sus 
misericordias: y si estamos obligados como católicos a 
reconocer este poder e n los Santos-. ¿ G o n quán ta : miiS^ 
razón debemos conocerlo e n M a n a Santísima , supucs-
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to que esta Señora excede á rodos en virtudes , en 
mci icos , y en abundancia de gratias , y que nnettra 
Iglesia infalible en este sentido la llama en sus ora­
ciones R e y n a de todos los Santos? 

D i g a n lo que quieran los hereges, levanten la voz 
los libertinos , y dirijan contra nosotros sus sátiras los 
hombres atolondrados , siempre confesaremos con la 
Iglesia , tenemos en el cielo poderosos intercesores que 
ruegan á Dios por nosotros , biemventurados de todas 
condiciones y eciade. que después de haber vivido en 
este miserable mundo , expuestos á las mismas tenta­
ciones que nos combaten , no solicitan sino nuestro 
afecto , comunicándonos el fruto de sus mér i tos . L a 
un ión que tienen con nosotros Íes hace entrar en estos 
sentimientos. El los son nuestros hermanos, dice T e r t u ­
liano , por el derecho de una misma naturaleza que es 
madre c o m ú n de todos ios hombres, por la profesión 
de una misma religión y de unas mismas m á x i m a s , y 
lo que es mas, p o r u ñ a alianza espiritual que fortifica 
la gloria que gozan. C o n esta unión tan fuerte no po­
demos dudar que nos protegen , ob ten iéndonos de Dios 
f r eqüen temen te las gracias de convers ión , y perseve­
rancia que pedimos al Señor por su medio. ¿ Q u á l se­
rá pues, la protección de la V i r g e n M a r í a , que tiene 
todas las peifecciones de los bienaventurados, y ma­
yores sentimientos de misericordia y ternura para con 
nosotros ? Y teniendo como tiene la predest inación de 
M a r í a Santísima con Jesuchristo nuestro Redentor, re­
laciones singulares , que ellos no tienen ¿ quán t a con­
fianza pues , debemos tener en su pro tecc ión y amparo? 

• Q u á l es la predest inación de la Santa V i r g e n ? 
Es la de ser madre de D i o s , y madre nuestra : es te­
ner un hijo por hijo natural y á nosotros j io r hijos 
adoptivos. U n hombre, y un hombre ha nacido de ella, 
dice bellamente San Agust in para significar el designio 
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del Padre Eterno, respecto de Mar ía , que fué diera un 
D i o s al m u n J o , y que le diera hermanos á este Dios , 
que no podia tener permaneciendo en su seno. E r a 
preciso que M a r í a fuese madre , no obstante su consa­
grada virginidad ; era preciso al mismo tiempo que se 
hiciera madre de un D i o s hombre, s e g ú n la carne, y 
que iuera t ambién madre de u n D os según e l cora­
zón : Mar ía pues , l l evó á un tiempo mismo dos h o m ­
bres muy diferentes. C o n su consentimiento á las pala­
bras de Gabr i e l concibió un Dios hombre , y con l a 
caridad , en la que se abrasaba su corazón , conc ib ió 
hombres, que le d ió á este Dios por he manos, que SOÍI 
poco mas ó menos hijos de su co razón , como J e s u -
christo lo fué de su casto y bienaventurado vientre; 
h jos por consiguiente en cuyo favor tiene sentimien­
tos de ternura, de c o m p a s i ó n , de misericordia , y de 
caridad que puede tener la mejor de todas las madres. 
Este principio incontrastable de nuestra re l ig ión fun­
dado en las relaciones singulares que tenemos con 
M a r í a , mas que con los Santos, nos afianza e l t í t u lo 
glorio o de su pro tecc ión , y amparo. 

¡ O hereges , quanto os escandaliza esta qualidad! 
pero á pesar vuestro ella la ha recibido del mismo 
Jesuchristo , y nosot os somos quasi diez y ocho siglos 
justos poseedores del derecho de llamarla en nues­
tro socorro, baxo del amable y dulce nombre de ma­
dre , y madre tierna de los hijos desgraciados de E v a 
en este valle de lágr imas . j£l A n g e l la dixo en ctro 
t iempo: Ecce concipies: ved ahí que concebirás un Hi jo ; 
y éste su H i j o , que es el mismo Jesuchris to , señalan­
do á su d isc ípulo amado J u a n al momento de dar su 
vida por los hombres , usó de la misma expres ión , 
aunque son distintos t é r m i n o s : Ecce J i ius tuus : he ah í 
á tu Hi jo : aqu í es donde dice un padre de la Iglesia, 
se manifiesta e l grande y admirable sacramento de la 

HHN 
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caridad de Dios para con los, homb es , porque nos 
d e x ó á su Madre por protectora , por consejo , por 
abogada , por auxi l io , y por amparo : Jesuchristo se 
la dio á San Juan, y en su persona á t o d a la I g k s i a , 
para: que no solamente la honrara como madre espi ­
ri tual , que lo era de un Dios hombre ,, sino para que 
diera a esta madre nnevos hijos de amor que los> adop­
tara y protegiera: luego nosotros somos hijos;adopti­
vos de la Santa V i r g e n María , y esta. Señora; nos dá 
en vi r tud de esta adopción las señales mas autént icas 
de su, amor, y ternura : ella nos defiende en nuestros 
combates , nos preserva de los torrentes, impetuosos 
de nuestras pasiones y apetitos,, nos anima en nues­
tras aflicciones, nos dirige en nuestros designios , nos 
sostiene en nuestras debilidades , y nos asiste en nues­
tras, necesidades; ella es nuestro, refugio nuestro am­
paro y nuestra protecc ión. 

Porque si un padre y una madre., que han adop­
tado un hijo en. una fortuna mediocre,, no pueden des­
conocerle , y emanciparle quando se vieren elevados á 
las primeras sillas, del imperio , por ser la gracia de 
adopc ión permanentes iendo M a r í a Santísima, la mas 
generosa , y la mas caritativa de todas las mugeres 
habiendo aceptado en vida las qualidad de nuestra 
madre :nos o lv idará en el cielo ? ¿ re t r ac t a rá este acto 
a u t é n t i c o con: una; voluntad contraria ?. ¿y la gloria 
que goza , la ha rá mudar, de pensamiento ? no por 
cierto : antes por el contrario, en el cielo tiene, como 
placer , y una especie de obl igación en protegernos: 
en el cielo representa , que es nuestra madre para 
aplacar la justicia de su Hi jo , hasta emplear todo, el 
c réd i to que tiene con é l , hasta querer por oficio y por 
t í t u lo ser nuestra medianera, y hasta prevenir con una 
oficiosa misericordia los votos , y las súplicas de los 
verdaderos hijos que la invocan , dice Santo Tomas de 
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V í H a n u e v a . A g e n a de querer para sí sola los bienes 
que disfruta , nos hace par t íc ipes de su med iac ión , 
para emiquecernos con ellos. 

Es verdad, que todo viene de lo alto , y desciende 
del padre de las luces , pero la gracia que es el don 
por excelencia , es dada por Jesuchristo, dice San Pa ­
blo j y de Jesuchristo a ñ a d e San A n s e l m o , desciende 
á los hombres por M a r í a : Jesuchristo lo puede todo 
con su padre, é l es el mismo poder por esencia ; M a ­
ría lo puede todo con Jesuchristo ; este es un poder 
comunicado , y por cuyo medio tiene como una espe­
cie de derecho , y de jurisdicion sobre sus gracias ; y 
si Mar ía como madre nos ama con una bondad y t e r ­
nura inexplicable ¿ C ó m o es posible dexe de proteger­
nos y ampararnos seamos justos ó pecadores % somos 
justos? nos a m a , porque llevamos su imagen. Somos 
pecadores ? nos ama , porque quiere formarnos á su 
imagen. Somos justos ? nos ama , porque nos hemos 
despojado del hombre viejo , y revestido del nuevo, 
que es su H i j o Jesuchristo. Somos pecadores? nos ama, 
porque quiere hacernos nuevas criaturas en Jesuchris­
to: ¿ P e i o á q u é pecadores son á quienes ama y prote­
ge la Santa V i r g e n ? ¿ s o n acaso los pecadores endure­
cidos que v iven en un espí r i tu de impenitencia , y 
en un asimiento actual á sus pecados ? que son suma­
mente sensibles á una bur l a ó p e q u e ñ a injuria , ha­
ciendo gala de s e r maldicientes , críticos , murmura ­
dores , detractores , envidiosos , sobervios , y aun asi­
dos á comercios secretos y escandalosos ? no por cier­
to ; porque los intereses de D i o s no pueden separarse 
de los de Mar ía ; y jamas se dirá que la Santa V i r g e n 
sirve de refugio y amparo á los que tienen sus manos 
teñidas con ia sangre de su Hi jo . 

L a Santís ima V i r g e n solamente es favorable á los 
pecadores,que á lo menos tienen algunos deseos sinceres 

NMN 2 
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de s u conveision , que conociendo su indignidad y 
su flaqueza imploran afectuosos el socorro de M a r í a 
Santísima para salir de su-* pecados ; que incapaces de 
romper las cadenas d e s ú s apetitos que los aprisionan, 
y que los- tienen asidos al mundo ,. interponen su 
m é r i t o para con D i o s : que con este espír i tu dirigen 
sus ruegos, persuadidos de que siendo indigaos ,. ob­
t end rán por la Santa V i r g e n ío que por sí solos no 
pueden alcanzar , sin esto es ilusión la confianza , es 
edificar sobre arena; es querer servirse de la M a d r e , 
ultrajando al Hi jo , y es interponer con Adornas el 
c réd i to de la Pr incesa , para apaciguar a l verdadero 
Sa lomón . Mientras no se dirijan nuestras súplicas con 
espír i tu de c o m p u n c i ó n y penitencia , la Santa V i r ­
gen , no se enca rga rá de nuestras súplicas ; y ai cor i ' 
trario , las presentará á su Sant ís imo H i j o , si nacen 
de un corazón reconocido , contrito y humil lado : se­
guros entonces del buen despacho de nuestras peti­
c iones , publicaremos sus favores, s e g ú n lo hicieron 
los que hemos referido las l og aron por acogerse a l 
amparo y patrocinio de M a r í a Santísima : asi sucedió 
á la referida D o ñ a C á n d i d a de Isla , pues a m n a r á n d o -
se del manto sagrado de Mar ía Santísima de las H e r -
mitas , qual niño tierno , que creyendo ser d a ñ a d o por 
o t ro , se acoge al amparo de su tierna M a d r e , p o n i é n ­
dose .medroso baxo sus faldas y manto , como dice 
Santo T o m á s de V i l l a n u e v a ; asi ella asegurada de la 
p ro tecc ión y amparo de María , se esconde baxo su 
man to , huyendo de la enfermedad que padec í a : e l 
suceso confirmó su pensamiento, y se v ió libre de 
ella : yo me persuado , que D o ñ a C á n d i d a , llena de 
fé , y confiada en Mar ía Santísima , quando se hallaba 
baxo de su manto, en el fondo de su ' orazon le diría 
estas ó semejantes razones ; á tí , ó V i r g e n ! clama­
mos, á tí suspiramos los desterrados,, hijos de E v a , 
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gimiendo y llorando : vuelve S e ñ o r a , esos, misericor­
diosos ojos, fixálos en nosotios; pues todos buscamos 
tu protección y tu amparo : imploramos Señora tu 
socorro porque el enemigo c o m ú n está siempre en 
Vela al rededor de nosotros para devorarnos ; no per­
mitáis Señora , qu2 tus hijos sean pnesa de este v o ­
raz lobo : ó V i r g e n Santísima ! si tú nos faltas, á q u i é n 
nos acogeremos? S i tú nos desamparas , qu i én nos h a 
de proteger? S i t ú , no nos custodias, q u i é n nos ha1 
de defender? y si tú nos separas de. tí , á - q u i é n . i i ¿ -
mos , á q u i é n nos refugiarémos , á q u i é n ñus ncoge-
remos ; y o espero, Madre mia , me concedáis . lo que 
p i d o ; de tí espero mi salud , y ai momento se la diój,, 
a lcanzándola de su Santisimo H i j o , esta Madre de p i e -
dad , que no sabe negar ter que se le pide con íé , con 
humilda. l y contianza : acudumos , pues , á M a r í a 
Santís ima de las Hermitas , ya que el Señor por me­
dio de esta sagrada I m á g e n ha obrado tantos prod i ­
gios , persuadidos que M a n a •sanns'ma es nuestio re­
fugio , nuestro amparo , y nuesiro consuelo : por tí 
esperamos ^ e ñ o r , alcanzas de tu Hijo Sant ís imo las 
gracias necesarias para merecer ia gloria eterna. A m e n . 

i 
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M O V E M A 
D E L A SOBERANA EMPERATRÍZ 

D E TODO LO CRIADO 

M A R Í A S A N T Í S I M A , 

M A D R E D E DIOS Y D E L O S H O M B R E S , 
que se venera en su devota y prodigiosa Imagen 

de nuestra Señora de las Hermitas. 

ostrado de rodil las con el beneplácito de M a r í a 
S a n t í s i m a , y confiando en su bondad y misericordia^ 
se e m p e z a r á de esta suerte. 

Por la señal ., de la Santa C r u z , & c . 
Después se r e z a r á ó c a n t a r á lo siguiente pa ra , 

implorar el auxil io del E s p í r i t u Santo. 

Esp í r i t u consolador, V e n , y á nuestros en emlgos 
ven al alma que criaste, rechaza tan eficaz, 
y al pecho que tu formaste, que disfr utemos la paz 
llena de gracia y ardor. de hijos tuyos adoptivos. 

A C T O DE CONTRICIÓN. 

f§)enor mió Jesuchristo , D i o s y H o m b r e verdadero, 
criador de t odo , d u e ñ o de m i vida , y Redentor da 
m i alma , por ser V o s quien sois, y porque os amo 
de corazón , sobre todas las cosas , digo que me pesa 
de haberos ofendido. P é s a m e , Señor , de lo poco que 
siento vuestras ofensas, y propongo confesarlas con 
verdadero dolor , y constante enmienda, para que con 
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mi arrepentimiento merezca vuestra divina gracia. 
D á d m e l a , S e ñ o r , para perseverar en vuestro servicio, 
y para después gozaros eternamente en la gloria. A m e n . 

ORACIÓN COMÚN PARA TODOS LOS DÍAS. 

lement ís ima , S e ñ o r a , amabil ísima M a r í a , a legr ía 
del. linage h u m a n o , muro inexpugnable, que hace i n ­
vencible la militante Iglesia , seguro refugio de los 
pecadores, tesoro inagotable de misericordias: ó V i r g e n 
de las Hermitas I en cuya I m á g e n hace resplandecer 
nuestro D i o s , y S e ñ o r , su poder , su sabiduría , y su. 
misericordia ; g ó z a t e , Santísima Señora , de tan exce­
lentes prerrogativas con que te ado rnó la divina Omnü--
potencia , y ten lást ima de la pobre a ^ a de este m i ­
serable pecador , que ante vuestra divina presencia 
implora vuestra pro tecc ión : en tus manos , S e ñ o r a , 
está mi remedio reparte con este vuestro hijo , aun­
que ingrato , las inmensas riquezas que posees. R u e ­
ga , , S e ñ o r a - p o r mí : , á t u un igén i t o H i j o , para que me 
conceda lo que le pido- en esta N o v e n a , si fuere de 
su agrado , y sino , , lo que á mi alma le conviene: y 
postradb ante. V o s en honra de las tres divinas perso -
ñas diré, tres vécese la; oraciom del Padre nuestro , con 
la del A ve-Mar ía . . 

rezan tres P a d r e nuestros y: tres A v e M a r í a s * -

ORACIÓN P A R T i c u t A R PARA EL DÍA PRIMERO. 

poderos ís ima R e y n a ! Admi te baxo el poder de R e j n a í -
tu pro tecc ión á este infiel vasallo tuyo , que tantas 
veces hubiera experimentado la muerte eterna, me­
recida por sus pecados, á no suspender tu piedad los; 
castigos de la :divina justicia. O M a d r e de Miseucor-
día ! Pues que tanto resplandecen tus benelkios en 
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esta Santa Imagen de las Hermi tas , no ignoras la ne­
cesidad que aflige mi c o r a z ó n , acude piadosísima á 
m i consuelo y al ivio. D a d m e gracia , Señora , para que 
en adelante sea mi corazón tu fiel vasallo , que obser­
ve la ley suave de tu Santísimo Hi jo , y borre las ofen­
sas cometidas. Cons iga , Señora , por tu intercesión lo 
que pido en esta N o v e n a , si conviene para mi salva­
ción eterna. A m e n . 

A c a b a d a esta oración e x p r e s a r á cada uno sti 
devoción con fervorosos afectos , y p e d i r á con l a con­

f i a n z a de fíijo lo que desta conseguir p a r a s i , o 
jpa ra otros, ó d a r d las g r á c i a s del beneficio consegui­
do. D e s p u é s de un breve ra to s.e c a n t a r á 6 r e z a r á 
lo que sigue. 

í ^ L l v e Reyna y Madre , de misericordia , vida y dul* 
zura , esperanza nuestra , Salve. A tí clamamos los 
desterrados, hijos de Eva. A ti suspiramos , gimiendo 
y l lo rando , en este valle de lágrimas. E a , pues , Se­
ñ o r a , Abogada nue tra , vuelve á nosotros , esos tus 
ojos misericordiosos; y desoues de este destierro, m u é s ­
tranos á . J e s ú s , fruto bendito de tu vientre. O clemen­
tísima , ó piadosa , ó dulce V i r g e n M a r í a ! Ruega 
por nos , Santa Madre de Dios , para que seamos d i g ­
nos de alcanzar las promesas de nuestro Señor Jesu-
christo. A m e n . 

Santo Dios , Santo fuerte , Santo i nmor t a l , l íbra­
nos Señor de todo mal . Se d i r á tres veces. 

E l alabado á M a r t a S a n t í s i m a , 
• 

O admirable V i r g e n pura Y h pura Concepc ión , 
de la gloria dulce prenda del A v e de gracia llena 
Angeles y hombres te alaben sin pecado original 
en los cielos y en la tierra. M a n a alabada sea. 
A m e n . A m e n . 
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D I A S E G U N D O . 

Puesto de rodillas se sant iguara , se d i r d el Ac to 
de Contrición , después l a oración común que empieza: 
Clementísima Señora , & ú que e s t á a l f o l . 4 7 z , en 
seguida se r e z a r á n los tres P a d r e nuestros y A v e 
M a r t a s * y después l a siguiente 

O R A C I O N 

P A R T I C U L A R P A R A E L SEGUNDO D I A . 

amorosísima M a d r e ! Q u e siéndolo del V e r b o M a d r e . 
Eterno hecho hombre , te dignaste de serlo t ambién 
mia , perdona Señora , lo mal que he correspondido 
hasta ahora á tan singular fineza , pues aunque como 
frágil he quebrantado la Santa L e y de vuestro d i v i ­
no Hi jo , t amb ién V o s , como misericordiosa , espero 
me habéis de amparar : descubre Señora , m i corazón, 
que con la mayor confianza , y v iva fé te ruega , me 
alcances la gracia , para que en adelante cumpliendo 
y o con los divinos obsequios y veneración de hijo, 
merezca de t í , como M a d r e de piedades , el favor que 
en esta N o v e n a pido , si me conviene , para alcanzar 
la Bienaventuranza eterna. A m e n . 

A c a b a d a esta oración , o ra ra y p e d i r á lo que de­
sea ; y después de un breve rato , se c a n t a r á ó r e z a ­
r á l a Sa lve , el Sanio Otos tres veces, / el alabado 
como esta en el f o l . 472,. 

• • 

D I A T E R C E R O . 

Puesto de rodi l las se s a n t i g u a r á y se d i r á el Acto 
de Contrición , después l a oración cjrmn que empieza: 

000 
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Clementísima Señora , &c . que e s t á a l fol. 4 7 1 , en 
seguida se r e d a r á n los tres P a d r e nuestros y A v e 
M a r í a s ^ y después l a siguiente 

O R A C I O N 

P A R T I C U L A R P A R A E L T E R C E R D I A . 

Maes t ra , . \ J P discretísima Maestra ! Concede a mi entendi­
miento el principio de la sabiduría , que es el femor 
de D ios . C o n c é d e m e la luz brillante de la ciencia d i ­
vina , para que fervorizado m i corazón siga constan­
temente las sendas de la pe r fecc ión , y evite los ca­
minos perversos de la maldad : tú , S e ñ o r a , que fuis­
te maestra de los Santos Apósto les en la pr imit iva Igle­
sia , corrige mi ignorancia, y dirige mi voluntad por 
los caminos de la vir tud y perfección , para que abra 
sado en el amor de D i o s , cumpla su Santa L e y , y 
logre el favor que en esta N o v e n a pido , si me con­
viene , para alcanzar la Bienaventuranza eterna, A m e n . 

A c a b a d a esta oración y o r a r á j p e d i r á lo que de­
sea ; y después de un breve rato , se c a n t a r á ó r e z a ­
r á l a Salve, el Santo D i o s tres veces , y el alabado 
tomo, e s t á a l fol. 4 7 z.. 

D I A Q U A R T O . 

Puesto de rodillas se s a n t i g u a r á s e d i r á el Acto 
de Cont r i c ión , después l a oración común que empieza: 
Clementísima Señora & c . que e s t á a l fol. ¿¡.y i , en 
seguida se r e z a r á n los tres P a d r e nuestros y Ave 
M a r í a s , y después l a siguiente 

• 
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O E . A C I O N 

P A R T I C U L A R P A R A B L Q U A R T O DIA. 

eficacísima Abogada ! N i yo puedo solicitar, ni Ahogada* 
hallar mas seguro patrocinio de otro alguno , que de 
tu alto poder , ni tu , Abogada de los pecadores , lo 
puedes mejor exercer en otro que en m í , que soy e l 
mayor de todos , y que tengo mayor necesidad : deba, 
pues, mi reconocimiento á tu clemencia el favor sin­
gu la r , de que en el tremendo juicio del divino t r ibu ­
nal salga á favor de mi alma la sentencia de que vaya 
á reynar en tu compañ ía ; y sed finalmente, mi A b o ­
gada, para que alcance el favor que pido en esta N o ­
vena , si me conviene , para conseguir la Bienaventu­
ranza eterna. A m e n . 

A c a b a d a esta oración , o r a r á y f e d i r d lo que de­
sea ; y después de un breve r a to , se c a n t a r á ó r e z a ­
r á la S a l v e , el Santo D i o s tres veces, y el alabado 
como e s t á en el f o l . 47 3,* 

D I A Q U I N T O . 

Puesto de rodil las se s a n t i g u a r á , se d i r á el A c t o 
de Contrición , después l a oración común que empieza: 
Clementísima S e ñ o r a , 0 k i que e s t á a l f o l . 4 7 1 en 
seguida se r e z a r á n los tres P a d r e nuestros y A v e 
M a r í a s , y después l a siguiente 

• 
O R A C I O N 

• 

P A R T I C U L A R P A f i A E L Q U I N T O D I A . 

l iberal ísima Bienechora ! ¿ Q u é fuera de mí, re- Bienechora 
000 2 
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be ldé é ingrato , si no mediase tu piadosísima bondad? 
Y o confieso, Señora , que mis culpas merecian suspen­
dieses el favor de tus piedades; pero tíi que en beneficio 
del género humano sufriste tantos trabajos, y desampa­
ros, no quieres permi ir fa'te quien proteja á losquo os 
invocan verdaderamente Sed; pues, nuestra Bienecho-
ra , para que me arrepienta de mis pecados , y>a que lo 
eres para que los conozca ; y espero lo serás , para que 
por tu intercesión consiga el favor qv:© pido en esta 
IsTovena , si me conviene , para,alcanzar la Bienaventu­
ranza eterna. A m e n . 

Acabada esta o rac ión , o r a r á y p e d i r á lo que de­
sea, y , después de un- breve rato ¡ se c a n t a r á ó r eza ­
r á l a Salve , el Santo D i o s tres, veces., y el alabado 
(orno es t á : a l . f o l . %írm 

D I A S E X T O . 

"Puesto de rodi l las se s a n t i g u a r á s e d i r á eV Acío 
de. Contrición. , después l a ora: ion común que empieza: 
Clementís ima Señora , &c. que está, a l f o l . . ¿fy t en 
seguida se r e z a r á n los tres P a d r e nuestros y A v e . 
M a r t a s ^ y después l a siguiente 

• 

G R A G I Q m 
P A R T I C U L A R P A R A E L 1JIA SEXTO.1 

L i l ertado- singularísi ma Libertadora ! Q u e sacaste de la t i -
r.a rania y servidumbre al géne ro humano , concibiendo 

en tus purís imas entrañas al Hi jo de Dios Eterno , que 
nos red imió de la esclavitud del demonio : libra tam­
bién S e ñ o r a , mi : alma: del infeliz yugo de1 los vicios, 
en que miseramente yace sumergida , y tan olvidada 
de la razón y de la v i r tud , que apénas tiene aliento 
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para un plorar vuestra protección j ésta es la que espe­
ro de "Vos , que sois m i libertadora , así consegui ré la 
gracia para salir del pecado , y también lo que sup l i ­
co en esta N o v e n a , si conviene, para.alcanzar la Biea* 
aventuranza eterna. ,Amen. 

A c a b a d a esiu o rac ión , o r a r d y p e d i r á lo que de± 
s t a , y -después de un breve rato , se c a n t a r á ó reza~ 
r d l a S a l v e , el Santo JDtos tres veces , y el alahadQj 
como esíá. a l f o l . 4 7 s . 

D I A S E P T I M O ^ . 

Puesto de rodi l las se s a n t i g u a r á , se d i r á eV A'ctó^ 
de Contrición ^ después, la oración* común que empieza: '-
Clementís ima Señora , &c . que e s t á a l f o l . 471-, en-
seguida>se- r e z a r á n los tres P a d r e nues í rosy tres* A v e -
A l a r í a s , y desunes l a siguiente 

O R A G I O N 

PARTICULAR PAR A ££ SEPTIMO DIA, -

c lement ís ima Consoladora ! Pues-consuelas á los Comoladé* 
que padecen inocentes las ofensas d« la calumnia é rkt*. 
impostura > á los culpados eu las igiwminias de sus me­
recidos trabajos y a f l i c c i o i ^ , y aun á los difuntos en 
su mismo desamparo : dispensa , Señora , te ruego , el 
consuelo que mí alma necesita , tu protección eu las • 
aflicciones de. mi desamp-uro , tu socorro en mis penas 
y angustias , tu asistencia en las agonías de mi muer­
te , tu celestial consuelo y dulzura en las tinieblas de 
mi espíri tu , el al ivio de sus penas á las Benditas A l ­
mas.del Purgator io ; y finalmente , tu favor para con­
seguir lo que en esta Novena.sup.lico , si rae convie­
ne , para alcanzar la Bienaventuranza eterna. A m e n . 



4 7 $ NOVENA D E NUESTRA SEÑORA 
Acabada esta oración , o r a r á y p e d i r á lo que de­

sea , y después de un breve rato, se c a n t a r á ó r eza ­
r á l a Salve , el Santo D i o s tres veces , y el alabado 
como e s t á a l f o l . 4 7 2 . 

D I A O C T A V O . 

Puesto de rodil las se s a n t i g u a r á , se d i r á el Act» 
de Contrición , después l a oración común que empieza: 
Clementísima Señora , &c. que e s t á a i f o l . 4 7 1 , en se­
g u i d a se r e z a r á n los tres P a d r e nuestros y A v e 
M a r í a s , y después l a siguiente 

O R A C I O N 

P A R T I C U L A R P A R A E L O C T A V O C I A . 

poderoso Remedio de todo el g é n e r o humano! 
X ú que fuiste el piadoso y feliz instrumento de nues­
tra redención , tu que sanaste las heridas de nuestra 
alma , que hizo el pecado de nuestros primeros P a ­
dres, y tu que has sido el único remedio para curar 
nuestros males, ¿ c ó m o has de negarte á sanar mi akna 
de la enfermedad que padece? T e n , Señora piedad, 
y clemencia de mi angustiado corazón para que apl i ­
ques el remedio, á jin de que laves y purifiques mi alma 
de las manchas del pecado ; así lo espero de t í , que 
eres la fuente dé la salud de los mortales, y t ambién 
e l logro de lo que en esta Novena suplico , si me con­
viene , para alcanzar la Bienaventuranza eterna. A m e n . 

A c a b a d a esta oración , o r a r á y p e d i r á lo que de­
sea , y después de un breve rato , se c a n t a r á Ú reza­
r á l a Sa lve , el Santo D i o s tres veces , y el alabada 
como e s t á a l f o l . 4 7 2 . 
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D I A N O N O . 

Puesto de rodillas se snnVguard y se d i r á el Ac to 
de Contrición , después l a oración común que empieza: 
d e m e n t í s i m a S e ñ o r a , krc. que está a l f o l . 4 7 1 , en 
seguida se r e z a r á n los tres P a d r e nuestros y A r u e 

M a r í a s , y después l a siguiente 

O R A C I O N 

P A R T I C U L A R P A R A E L NONO D I A . 

brillante y resplandeciente L u z ! O divina M a - JLuz. 
r í a ! ya que naciste para: guia y norte de los que v i ­
ven en las tinieblas de este mundo , y fuiste luz celes ­
tial , , á cuyo resplandor se r e t i r á r o n l a s sombras de la 
culpa : I lumina S e ñ o r a , m i entendimiento j para que 
conociendo los horrores del pecado , me aparte de e l , 
y siga constante la. v i r tud. Inflama , Seño ra , m i cora­
zón , para que abrasada m i voluntad en vuestro amor,, 
y en el de vuestro Santísimo Hi jo , cumpla yo cons­
tantemente la ley divina ,. caminando por las sendas de 
la pe r fecc ión , que nos dirijen al fin para que fuimos 
criados Así lo espero de V o s , como el que me con­
cedáis lo que os suplico en esta N o v e n a , si me con­
viene , para alcanzar la Bienaventuranza eterna. A m e n . 

A c a b a d a esta oración y o r a r á y p e d i r á lo que de­
sea , y. después de un breve rato , se c a n t a r á ó r eza ­
r á l a S a h ¿ r el Santo D i o s tres veces, y el alabado' 
como está a l f o l . 472-. 

Y para concluir con mas acierto el Novenar io , se 
confesará y c o m u l g a r á en este dia esperando de María-
Santísima , que tanto resplandece su benignidad y pro­
piciación en su Santa Imagen de las Hermitas , que 
alcanzaremos por su poderosa intercesión , lo que he-
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mos pedido en su Novena : y que sino se consigue, 
es únicamente , porque no nos conviene ; con lo que 
debemos conformarnos como verdaderos christianos, 
y fieles hijos de M a r í a Santísima. 

E l I l l m . Sr. D . Francisco Isidoro 'Gu t i é r r ez V i g i i , 
del Consejo de S. M , Obispo de Astorga , concede 46 
dias de indulgencia á qualquiera que rezare esta N o ­
vena , y cada una de sus oraciones. 

• 

G O Z O S 
sühd ' 

De nuestra Señora de las Hertnitas, 

ues como Madre de Dios , 
á D i o s los enojos quitas : 
Ruega por ios pecadores, 
6 Vi rgen de las H e r m i t a s ! 

Entre las plantas y flores, 
que el R i o B ibey fecunda, 
Z a r z a de Oreb rubicunda 
fuiste á sencillos Pastores; 
que llena de resplandores 
con agrado los visitas I 
Ruega , ére. 

E l Pueblo bien informado 
del suceso portentoso, 
con afecto fervoroso, 
te l leva luego á poblado; 
gozando en tí un principado 
de grandezas esquisitas: 
R u e g a , érc. 

Pero tú que misteriosa, 

• 
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gracia en el desierto inspiras, 
al desierto te retiras 
á ser piedra milagrosa: 
queda la gente llorosa, 
porque á su vista te quitas: 
Ruega , érc. 

Y viendo que es de tu agrado 
en el desierto habitar, 
hicieron allí labrar, 
con zelo , amor y cuidado, 
estrecho T e m p l o sagrado 
en donde te depositas: 
Ruega , é r c . 

T u nombre empieza á sonar, 
y de Astorga los Prelados 
dones , y afectos colmados, 
te llegan á tributar; 
T e m p l o te labró T o v á r (a) , 
M a d r i d C a p i l l a en que habitas; 
R u e g a , C?V. 

G a l i c i a , con tu presencia, 
v iéndose favorecida, 
amante y agradecida, 
te sirve , y te reverencia: 
por tu amor y t u clemencia 
te dá gracias infinitas: 
Ruega , Ú P c . 

E n tu Santuario sagrado, 
consuelo halla el afligido, 
encuentra guia el perdido, 
y alivio el necesitadüi 
con quantos te han invocado 
tu piedad siempre exercitas: 

CÍ») E l Illm. Sr. D. Fr. Alfonso Mesía y Továr , Obispo de Astorga, 
Ib) E l Ulm. Sr. D . Fr . Nicolás de Madrid , Obispo de Astorga. 
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Ruega , & c , . 

Está áspero el camino-
de tu casa , gran Señora , , 
mas camina sin demora, 
con afecto noble y fino, 
pobre y r i co , peregrino, 
y pues salud- facilitas: 
Ruega , \2th 

T u Santo T e m ó l o , poblado-
de gente esta a toda hora 
buscándo te , .Sacra A u r o r a , , 
como á tesoro sagrado;, 
pues jamas, está cerrado 
para la?.almas, contritas:: 
Ruega po r los pecadores 
á: Virgen d e J á s H e r m i t a s fí 

Pues como Madre de Dios , , 
á D ios los enojos quitas:; 
Ruega p o r los pecadores, 
ó Vi rgen de,, las H e r m i t a s l : 

E L A L A B A D O A M A R Í A S A N T Í S I M A . 

':;/sJ!iínat zétaél^ ¿b ál 
O admirable , V i r g e n pura,, 

de la gloria s dulce prenda, 
á n g e l e s ' y hombres te alaben' 
en les Cielos.-y en la tierra. Ámef i . 

Y la pura Concepc ión ; 
del A v e d,e gracia,llena, 
sin pecado original, ; 
M a r í a , alabada sea. A m e n . 



I N D I C E 

D E L O S C A P I T U L O S D E E S T A H I S T O R I A . 
• 

P A R T E P R I M E R A . 

A P . i ; Se describe el sitio donde fué ha­
llada , y en el que está al presente la mila­
grosa Imagen de nuestra Señora de las 
Herniíta'S. 15. 

C A P . I I . Se refiere el descubrimiento de la 
milagrosa Imagen de nuestra Señora de 
las Ilermitas , y el principio de su San­
tuario. 2 2 . 

C A P . 111. E n que se manifiesta el motivo 
porque pusieron á la Santa Imagen el 
nombre de las Hermitas. 2 5 » 

C A P . I V . D e l motilo milagroso porque el 
Ilustrísimo Sr. D . Alonso de Mesta y 7 o -
v á r , Obispo de Astorga y hizo construir 
nuevo Templo á nuestra Señora. 29 . 

C A P . V . Añade Capilla mayer, Crucero, 
y otras obras al Xemplo de la Virgen de 
las Hermitas el Ilhno. Sr. D . F ray Nico­
lás de Madr id .Obispo de Astorga, y mue­
re en el Santuario. 33. 

C A P . V I . Sobre que los Señores Obispos de 
Astorga son Patronos del Santuario de 
nuestra Señora de las Hermitas. 38. 

C A P . V I I . Siendo Administrador del San-
p p p 1 
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tuario de nuestra Señora de las Hermi-
tas el Maestro Don Domingo Rodríguez, 
Blanco, st añaden 'varias obras para la 
perfección y grandeva, de su Templo y 
Casa.. 43 

C A P . VI I I . De lo que el Administrador 
Don Domingo Blanco hizo en lo interior 
del Templo de la Virgen de las Hermi-
tati 52, 

C A P . IX . Prosigue la materia del pasado,, 
y dase razón de otras obras que hizo el 
Administrador Don Domingo Blanco des­
de el año 1 7 3 1 , hasta el de 1 7 3 4 . 54. 

C A P . X . U n que se describe la Santa Ima­
gen de nuestra: Señora de las Hermitas 
sus ^vestidos: y adornos.. 6 1 . 

C A P . X I . Se refieren los excrete ios con que 
se a á culto- á nuestra Señora de las Her-
mitas en su Santuario los. dias de sus 
principales festividades , en: los que se: 
wen grandes y numerosos concursos. 66» 

C A P . Xí l . De l número de los Capellanes,. 
Ministros y Familiares del Santuario. y 2 . 

A P E N D I C E . 

C A P I T U L O U N I C O . 

Sobre el hospedage que se da á los peregri­
nos , soldados y pasageros según la cali-



D E E S T A H I S T O R I A . 4S£ 

dad y circunstancias de las personas ; y 
otros particulares en beneficio coman 
y público; y de lo que el Administrador 
Don Joaquín Saenz. Mart ínez ha añadi­
do y mejorado el Santuario de nuestra 
Señora de las Hermitas.. 76. 

C A T A L O G CX 

D e los Señores- Obispos de- Astorga que go­
bernaron su Silla desde: su fundación has­
ta nuestros, dias... 87;. 

A D V E R T E N C I A 

Divid ida ' en dos Artículos sobre si la San­
ta Iglesia de León existía en los primeros' 
siglos- del Christlani'smoyó si era ejeí t i c a ­
mente territorio de Astorga ;• y que los' 
Obispos de esta Sede Novidio- y Diego., 
no pertenecían al siglo I X * ^33 -

Ar tü ido I* 2 3 4 ' 
Artículo IT* 2 4 1 . 

P A R T E S E G U N D A . 

CvAP. I.. Explicase , qué es milagro , y el 
sentido en que comunmente se toma. 251.-

C A P . 11. D é la informaron que el Ilustrísi-
mo S r . D , Alfonso M Í sía y Tocar mandó 
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hacer de los milagros de la Virgen de las 
Hermitas : y de algunos prodigios obra­
dos por su intercesión. 255» 

Cleros que lograron <vista por la interce­
sión de la Víigen de las Hermitas. 2 5 6 » 

Rejiexhn moral sobre estos prodigiosos su­
cesos. • ^259. 

C A P . I l í . Por intercesión Je ¡a Santa Ima­
gen de las Hermitas logran algunas mu-
geres la leche , de que carecían para ali­
mentar sus hijos. 2 64. 

Rejiexíon moral sobre estos prodigios, en 
que se reprehende á los que se 'valen de 
medios ilícitos para sanar de semejantes 
dolencias. 2 6 $• 

C A P . I V . De algunos niños que consiguie­
ron la vida por intercesión de M a r í a San-
físima en su Santa Imagen de las Her­
mitas. 2 6 8 . 

Rejiexíon moral sobre que la resurrección 
de un muerto es testimonio de la 'verdad 
de nuestra Santa F é , y sobre que debe­
mos servir á Dios , como á nuestro dueño 
y Señor. 271. 

C A P . V , Invocan algunos á Mar ía Santísi­
ma en su Santa Imagen de las Hermitas, 
y se libran de los peligros de agua y dé 
morir ahogados. 2 7 6 . 

C A P . V I . E n que se prosigue la materia 
del antecedente y se refieren admirables 

•* 
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prodigiosos sucesos, 2 8 1 . 

Reflexión moral en que se considera d M a ­
n a Santísima firmamento y dimisión de 
las aguas. 2 8 5 . , 

C A P . V I L - i ^ m ^ r ^ / í algunos -por- intírce-
, sion de la Santa Imagen de las Hermi­

tas el juicio, que, habían - peraidoi 2 8 9 . 
Rejlexíou: moral, en que. se reprehenden: al­

gunos géneros de locuras. 2 9 0 * . 
G A V . Y I U . .De algunos que per medio de-la 

Virgen, de. las. Hermitas sanaron del malí 
de gota,. 2 9 4 . . 

llejíe xión, moi a l en que se reprehende el mal-
uso de. las riquezas, 295 • • 

G A P . IX. De algunos mancos a quienes curó 
la Virgen de- las Her mitas., 299. -

Rejlexion. moral sobre la pobreza , y cómo 
será agradable á Dios. croo,. 

CSAP. X . D e miíchos tullidos- y baldados 
que cobraron salud por' intercesión" de la. 
Virgen de las Hermitas: 3 0 5' • 

KeJJex'ion'moral sobre lo mucho que impor-
1 iá- á.j las señoras mugereS' la abstracción 
y,, reccg miietito. 3.11 • 

C A P . Xí. D é los que imploraron el favor de* • ^ 
la Virgen dé., las Hermitas 'por tener km 
pedida la garganta. 3 l 

Reflexión moral en que se reprehende á los ' 
Juradores y blasfemos especialmente con­
tra la Virgen Santísima. | « 7s 

http://que
http://se
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C A P . XI I . En que se declara el especial 
cuidado que la Virgen de las Hermitas ha 
tenido siempre de las personas y oficiales, 
que se han ocupado en la fábrica de su 
Santa L asa , y peligros de que ios ha l i ­
brado. 3 2 2 . 

llejiexion moral sobre que Alaría Santísi­
ma es mano de Dios , por la que logra­
mos sus fauores. 2) 27' 

C A P . XIII . Alcan%an muchas mugeres su­
cesión y logran felices partos invocando 
á la Virgen de las Hermitas, 33 ^ 

Reflexión moral en que se ponderan las fu­
nestas resultas del pecado , sin embargo 
del deleite que presenta.,, 3 3 9 * 

C A P . X I V . Sana la Virgen de las Hermi­
tas á unos que padecían hidropesía , tisi 
y -zaratán* 3 4 5 * 

Reflexión moral sobre la injusticia. 3 4 ^ « 
C A P . X V . De uno que sanó de los ojos por 

intercesión de ta milagrosa Imagen de las 
Hermitas , y de otro que obligó á cum­
plir lo que habia ofrecido. . 3 5 1 « 

'Kefexhn moral sobre los daños que causa 
á los feligreses la falta de predicación de 
sus Párrocos, y la grave obligación que 
tienen de predicarles. 35 2 ' 

C A P . X V I . De algunos enfermos que decla­
raron habérseles aparecido la Santa Ima­
gen de las Hermitas , quedando entera-
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mente sanos, 3^o. 

Rejiexhn moral en que se compara M a ­
ría Santísima á la luz. ^ 6 7 

C A P . X V I I . Sana la Virgen de las Hermi-
tas de 'varias y diversas enfermedades á 
muchos que invocaron su patrocinio, 3 7 ° » 

C A P . X V I I I . Bn que se prosigue la mate­
ria del antecedente. 3^3* 

C A P . X I X . Sanan algunos por intercesión 
de la Virgen de las Hermitas del mal de 
piedra y de quebraduras. 387. 

Rejiexíon moral en que se considera á Ma­
ría Santísima , reparadora de las quie­
bras del linage humano. 39o* 

C A P . X X . Jín que se rejieren 'varios suce­
sos y prodigios que ha obrado la Virgen 
de las Hermitas, socorriendo á muchos 
en distintas dolencias y enfermedades. 3 9 4 « 

C A P . X X I . Prosigue la materia del ante­
rior , y se rejieren otros particulares su­
cesos. 4 0 4 . 

Rejlextcn moral en que se describe la ca­
ridad de María Santísima , y cómo de­
bemos imitarla tn esta virtud. 4 0 7 * 

C A P . X X I I . De los célebres prodigios de 
lenguas que ha obrado la Virgen de las 
Hermitas. 4 I 5 ' 

Heflexíon moral en que se ponderan los mu­
chos daños que causa la murmuración. 426. 

C A P . X X X I I I . De otros 'varios sucesos por* 
QQQ 
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ientosos que se atribuyen á la Santa Imá' 
gen de las Hermitas , los que solo cons­
tan por declaración de los que recibieron 
el bene/icio, 43(>. 

A P E N D I C E . 

De los prodigios que ha obrado nuestra Se.' 
ñora de las Hermitas desde el año I JSS 
hasta el de 1 7 9 8 . 45^» 

C A P I T U L O U N I C O . 

Rejlexton moral en que se demuestra qur 
María Santísima como madre de los hom­
bres es su auxilio , su protección y su 
amparn. 4 6 2 * 

Nouena de nuestra Señora de las Hermi­
tas, 47o* 

Goz.os de nuestra Señora de las Hermitas. 480, 

F I H . 
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4o- 34- -rw excelencia. 
4 í ' 25-. /¿Í misma. 
40- 7. Santuario. 
i0- 2 r- columnas doticas. 
S4- so. al Santuario. 
Í9 ' 24. g«í tienen. 
87. 14. demás anexos, 
9 ° ' 3 0. assiduis qnx. 

12. Priciliamitas. 
_ N O T A . A i dorso de la pag. 99, 

SJgue hista la pagina i2.i inclusive. 
110. 23. J?olimo 
•,Ir- 14- rt?/0 .;79. 
120. 30. del aña. 

L é a s e . 
Zuazola. 

la Texeda^ 
los brios. 
y casas dedicadas, 
a ñ o 1624. 
en excelencia, 
la mas. 
del Sacerdocio, 
columnas d ó r i c a s , 
el Santuario. 

• que tiene. 
y demasedificios anexosi 
asiduisque, 
Priscilianistas. 

dice-200 , l é a s e 100; cuyo error 

P o l i í n i o . 
¿ño 589. 
ai año . 

Bag 122. en el t i tulo y en otras partes dfce Ramulfa; l é a s e R a n u l í b . 
I25. 
J?3-
134-

137. 
142. 
146, 
150. 
I Í 7 -
rjB. 
162. 
160. 
Id. 
180. 
187. 

15 
15-
í-

ul t 
0. 

28 
ult. 
7.' 

15-
»3-
9-

13-
22. 
13-
14. 

Í/Í existencia. 
la extensión. 
Florido. 
J'rapinadix.. 
Benedicto. 
E ; t ) a ñ a . 
privilegio el 

principió, 
quedaron, 
año =333. 
ano 1335. 
y Don. 
de Alaha^ 

3 mas. 
su existencia, 

la extincioni 
Floridio. 
Rapinadiz . 
Bcnedicl inoi 
España-
el privilegio* 
de 1177. 
principia, 
q u e d a r á n ; 
a ñ o 1332. 
a ñ o 1333. 
y de Uon. 
de Alba-. 

Pag. Í8Í) A l fin del primer p á r r a f o a ñ á d a s e : como consta del Protoco­
lo 3. fol. 20 : y q u í t e s e del fin del segundo parrefo 

Id . L i n 27 dice : en 'ó de Septiembre de 1571 , l e«se : en 8 de Septiembre 
de 1565 , y m u r i ó en Diciembre de 1571-
HjS- í i - en á j de Enero. 
seo. i . año ¡ ó / s . 
204. pcnult. matuvo, 
266. 7. como era Obispo 
Id. 30, al Dean. 
209, 7. Sav.tcu María. 
2(2. 24. relutante. 

Pag- 21,5. al fin de la linea 18 a ñ á d a s e 

en 3 r de Enero, 
a ñ o 669. 
mantuvo. 
come era el Obispo, 
el Dean. 

Santa Marta, 
reluctante 

M u r i ó en la Ciudad de Astorga, 
dia Í de Agosto de '7%2 , y fué enterrado dentro de la val la de su 
Iglesia CafedMl , s< gun lo indica la lapida que esta junto á las gra­
das de la Cap i l l a mayor al lado de la del I l lm Sr. C a b e z ó n . 
s i6. pcnult . en xo de Octubre, en primero de Octubre, 
s i g , as. s« d e b í a n . jedebia. 
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Pag, Lin, Dice. 
-y en 2 3 . 

coherente en 
nstnanM, 

Léase, 
y en el 23. 

coherente con. 
per nunns Gisnat'dí. 

añádase : son palabras de 1« 

221. 7¿ 
2^8. 6. 
a^g. 23 fer manu 

Id. lin^ a;. Después de tjhdnctyaWtttnt t 
actuado en el Concilio, 
240. 3 si disipa. se disipa 
044. 32 Domui uulam. Domini aulam 

Pa?. 24?. En el" párrafo que'exnpieza : E n esta ; falta el nnm. l'X. 
Pag. 247. En el párrafo que empieza i Y tercero : falta el num. XIII 

í d . 
2<0. 
258. 
2 6 6 . 
2 7 7 . 
886. 
»93 -
2 9 í -
2 0 . 
301, 
30.;. 
317-
522. 
Id. lin. 
32 ?• 

JJermegilJi). 
que las. 
Teodisdo 
de JLacudiña. 
<j teniéndolos, 
de 17 íO. 
de ellos, 
de si esa. 
á ese. 
la ajligia, 
y obligó. 
y 'PJ.3-
des locó, 
y derriba, 
sin haberle. 

10, cjuitese de ella. 
14 «o le tomaba. 

3 
6. 

24. 
39-

4-
21. 
22. 

penult. 
11. 
2 a. 

8 
lin. ult. 
pemil t. 

9 

Hermenegildo, 
que la. 
Teocisdo , ó Teodisclo. 
de Lagiidifpi. 
ó s! t ie«en duda, 
de 1617. 
de ellas, 
de si esta, 
á este 
le afligía, 
y fué obligada, 
y 1656. 
dislocó, 
y deriva, 
sin haberles. 

no tomaba el pecho. 
Pag. 328. Fn la nota (b( dice et transferrentur in cor, léase et tranfer-

rentur montes in cor. 
333-
343-
3 í 6 -
358. 
562. 
36 í-

3^7-
379-
396-
4f.3-
41 r. 
413-
414. 
Id. 
430. 
4?7' 

462. 
4^3. 

3'-
24. 
22. 
32. 
24. 

2. 
16, 

3 ^ 
13-
si. 

8. 
30. 

6-
28. 

4. 
19-
4. 

22 
27. 
3. 

29. 

tus vieron, 
le espera, 
ohligacione. 
no solo tienen, 
trató la. 
teniendo que. 
me aseguró, 
sua tonte. 
el referido qvadro 'Don. 
y suf lie arles le. 
1636. 
y en amor 
por vergüenza. 
dor.de estalan, 

ó quepi rdone. 
y aborrecible 
barca l'aradela. 
se dexó. 
leve confusión, 
que comunicación, 
grabarle, 
ved ahi. 

tuvieron. 
ie esperaba. 
obligación. 
que tienen. 
trató á la. 
temiendo qii€. 
me aseífuro. 
sua 1 onte. 
el referido Don. 
y suplicarle les. 
1656. 
y en amar. 
pot venganza. 
donde están 
ó que perdonas?. 
y lo aborrecible. 
barca de Paradel». 
se dexa 
leve contusión. 
que conmutación. 
grabarla. 
ve ahí. 

http://dor.de





